





INN ARIANE OS 


MIO 
ALO 


LOS CONVERSOS Y LA 
INDEPENDENCIA DE 
HISPANOAMÉRICA 





LA HISTORIA OCULTADA. 
LOS CONVERSOS Y LA IN DEPENDENCIA 
DE HISPANOAMÉRICA 





Federico Rivanera Carlés 


LA HISTORIA OCULTADA. 
LOS CONVERSOS Y LA INDEPENDENCIA 
DE HISPANOAMÉRICA 


5 O * Je j 
21 y art EN E 
14 . Í ld ha 14 e 
eS Mi o h ] d 
. ñ a A 1" e Eh mé AS o A 
A 0 IV AIR, O 
A o RÍO 


— — o E 5 
— AE - y E 


—> 
3 
















horas Gtia Sales LA 
La historia ocultada: los conversos y la inde A 
Luis Juan Rivanera Carlés, - ta edición e: id Autóno 
a a AN 1ez Si ceo, 201 


750 p. ; 22 x 14 cm. Y e] 
ISBN 978-987-26497-4-6 
1. Historia de América. 1, Titulo. 77 


CDD 980 


INDICE 


+ 


Ñ 


| PARTE 


LA OLIGARQUÍA CONVERSA, 
PROTAGONISTA DE LA SECESIÓN 


A a AS CoN PS AN 
| A. La identificación del converso inn... 
B. La compra de titulos nobiliarios oo... AS O 
C. La venta de hábitos de las Órdenes Militares. A O 
D. La venta y falsificación de hidalguías ........... NS 
E. La venta de grados y cargos militares cio ooiocanionaanrancncanaso 89 
F. La compra-venta de oficios públicos iii acacannccnnnnanaiana DA 
G. Venta y remate de oficios de la Santa Cruzad4 coccnncnoic.. 108 
H. Lo impensado: venta de cargos de la Iriquisición .. a RÓS 


lo 1. Los conversos y el al: miento OMA A a NL 
02. e conversos y los ¡ intentos juntistas Í 

a JA 9,4 co y Quito... nene rr ren ccen ancora erre near inn 181 
lo dp mienz: 1 la re eb MS pet 


de a a AP SS. 2 E A a a > A o) A E ERA LA 
8 id Me Ud | 


A e + ave Y e 
> my 


A 
a 


. me ' 9 
$ e : 0. en ias e... ao 
| y A O 


ren os, In 
























$ La HISTORIA OCULTADA 9 


Y -a 
Ñ 


a infec A elos. ondes de Santiago de Calimava .ooininosic 071 
a Jorg E de Guardiola y los condes de la 


5 7] 
0 





l Tide aa 079 

*) 683 

y ENE MAAsdAAI4rAArrAd A 
> 


; a JA Fi ( pa. ' . 
| 1c1a dio 087 
Pr A cra ibas ay suorigen ] AAA 
! 


- l e 
"y MU F 
A ñ PF 

sá Ma 


> 
le L ; A TN 69] 


. 695 
|. MEA AAA AA rara rada dba pararon arar rirrerr nerd yr e 
“E k£ 


o español en la guerra de Cuba ono 699 


AAA € 709 







Á mi madre, 
1a Luisa Harper McKerrow de Rivanera Carlés. 


el AIN 
ANA 
¿ | , $ q | 
UP, "y y E 
el e + E 2 do 


y > Jia o 4 Y A 
rial des ect. 4 
er Nu 


o | 
NA Ainas DU de 


dd 1] y A % 
d e : Le . 
Ñ A FR ñ 





























PRÓLOGO 


T e utilizado el término independencia en el título de esta obra por 
- A motivos prácticos, para que no hubiera dudas sobre la cuestión a 
la que me refiero, pero es absolutamente inapropiado porque su signifi- 
cado es romper con la sujeción, con el sometimiento. En Hispanoamé- 
y pe no se llevó a cabo la independencia sino una secesión, la separación 
e la España ultramarina. Hábilmente los insurgentes se valieron de 
quella voz por razones de propaganda, para presentarse como patriotas 
pcia para libertar a su tierra de una opresión secular. 
Hispanoamérica no estaba conformada por naciones sometidas por 
potencia extranjera, como ocurrió, v. g., con Irlanda respecto a In- 
rra. La única nacionalidad de los pueblos indianos antes de la mal 
1 independencia era la española. Los actuales países eran parte 
te de España, eran sus Reinos y provincias ultramarinos, por eso 
adias eran llamadas también España ultramarina o España ameri- 











separación de nuestra Madre Patria, en consecuencia, no sólo 
> ipso facto la dependencia de Inglaterra, sino peor aún, negarnos 
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y 
, e Í 
MEA NAL A ser 
5 Lo d WENN . eri A in O 5 
e dl A pr ” - +. 
Ls pr. e - e ra a pa —y 
6 


7. AN 1 de A "hd E. A Ne a MEA os mi e 
EA a e MN Wa AY E . F ls 
d ) A | UN + 
a YA Ae NN ALI) a 
o " sad E EN E A di ” % 
di 
ll p a =] .- , 
o il ha o o E 
Y y ' "WTA DIAFA FOO Of, = E a 
e Pida 1 y Vi a O | m7 MAC e a 
Ma ' LA y y Mr + 
n E : A O pr Ni a e pa ME 
AE ñ dl A ' 


E tn 
PESE 
Sm 


E 


al 
FEDERICO RIVANERA CARLÉS += 


14 ya 


sino que proclamaron la ruptura contranatural. ¿Fue esto propio de hom- 
bres de honor o de conversos que esperaban desde hacía siglos la ocasión 
para aniquilar el odiado Imperio Hispánico? 

Con este libro culmino mis trabajos sobre el papel de los cristianos 
nuevos en la España moderna y sus Indias. De este modo, he colocado 
los fundamentos del revisionismo integral que saca a luz la historia ge- 
numa ocultada por la leyenda oficial hispanoamericana, de la cual son 
tributarias igualmente las escuelas revisionistas, v. 8. la argentina, que 
se limitó a estudiar el periodo de Rosas, aceptando como válida la mis- 
ficación secesionista. Por otra parte, los trabajos que han aparecido en 
los ultimos tempos de autores opuestos a la seudoindependencia, aun- 
que han hecho valiosos aportes, desconocen por completo el protago- 
nismo en la misma de los con, Crsos, que es la clave para entenderla. 
lgnoran su hegemonía en los Cabildos y demás instituciones de las In- 
dias, asi como la auténtica naturaleza de su supuesta aristocracia, com- 
puesta mayoritariamente por individuos de esa progenie, que no sólo eran 
mercaderes y hacendados sino también prestamistas y, en muchos casos, 
contrabandistas y desfalcadores del tesoro público, que compraron Sus 
tulos con la aprobación de la Corona —en déficit permanente-, que los 
vendió en gran escala a partir de Felipe IV. Asimismo, se desconoce la 
cnorme corrupción que ellos generaron en los virreinatos, gobernaciones, 

=oPitanias generales y corregimientos, así como su gran influencia y Cs 
techos vinculos, salvo excepciones, con las autoridades. De esta manera, 
cn nd eridament, verdadera sivació que posi 
eS as los secesionistas vencedores es, dr pa 
la PTOpaganda e e E ; a Po Poe pa hace 
pecie de semidioses, a los que nadie puede TA 





A as a de ser acusado de antipatriota O ignorante 2 Bo- 
livar, San Martín a á oe auténticos de Hispanoamérica Been o 
Agustín Agualongo | , 50 Ó Higgins, ctc., sino Santiago A 0 
de la fidelidad a España, a yoo Doves, que levantaron el estan E 
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grueso de las tropas leales. Ellos ofrecieron una resistencia obstinada y 
0d uego de la victoria de los sediciosos muchos organizaron guerrillas, pro- 
siguiendo la lucha en distintas partes. 

Soy consciente de las diatribas de que seré objeto, no sólo de parte 
ón de demócratas y marxistas, lo que es comprensible, sino de los sectores 
$ alistas que pretenden conciliar absurdamente hispanismo y sece- 


sionismo, Me tiene sin cuidado. Lo que sí me preocupa es que las futuras 
generaciones me reprochen haber callado, puesto que únicamente el co- 
p nocimiento de la verdad pretérita explicará las causas de nuestra des- 

entura histórica e iluminará la senda de la resurrección. 








 VEstetrab o. que inicié en 1988 -conjuntamente con otros-- estaba prácticamente terminado 
en 1992 con el título de La independencia de América: una conspiración marrana contra Es- 
paña, de ahú ue lo citara en mis otros escritos sobre los conversos. Lo abandoné para dedicarme 
urante más di quir ce años a La judaización del cristianismo y la ruina de la civilización (3 


de Estudios Históricos Cardenal Juan Martínez Siliceo, Buenos Aires, 2003- 









SE 50 en la sedición en Los con- 
ere 50 1 Lo 197-205, ed. Centro 








Estudio preliminar 


1. EL PROBLEMA CRIPTOJUDÍO! 








renderia adecuadamente la conducta observada por los 
conversos en las Indias, si ignoramos el significado y alcance del 
marranismo, esto es, del eriptojudaísmo. 
10 conocido, pero generalmente olvidado por los no-judíos, 
marrar 5 smo, € en su sentido más amplio, es inherente al judaísmo. 
Esto es señalado reiteradamente en la literatura judía, v. g., Spivak ob- 
serva que se marranismo es tan viejo como el judaísmo”, y Cecil Roth 
| iptoj ida 1SMO, en Sus diversas formas, es tan antiguo 
udíios”. a es antes del cristianismo también 
e adoptaban exteriormente las distintas religiones 
a de hoy , existen Judíos que abrazan, 
do los s y se ctas. En sentido estilo, o 
sal be, al judío convertido 
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que continúa profesando secretamente la ley judia y cumpliendo con sus 
ritos y preceptos. Con posterioridad, sin embargo, el vocablo se aplicó 
a todo judio converso. A través del marranismo los hebreos se introducen 
en la sociedad gentil y con su dinero y malas artes logran posiciones do- 
minantes, atentando permanentemente contra ella, tal demuestra la his- 
toria de antaño y hoganño” 


Pese a la filiación hispánica de la voz, el fenómeno que así se deno- 
mina no comenzo en la peninsula iberica y se registra desde la aparición 
del eristianismo, como lo demuestran las primeras sectas judailzantes, v. 
g.. los ebionitas, compuestas por judios convertidos”. En tal sentido, es 
emblemática la figura de Simón el Mago considerado el primer hereje, 
hecho bien conocido en las fuentes patrísticas”. El principal desarrollo 
del eriptojudaismo tuvo lugar en España a partir del siglo XIV y también 
en Portugal a fines del XV, especialmente con la expulsión de los judíos 
profesos de aquélla en 1492. medida que tomaron los Reyes Católicos 
creyendo que evitaría que los cristianos nuevos siguieran judaizando. 
Esto no ocurrió, desde luego. Los judíos que se bautizaron lo hicieron 
para evitar el destierro y ocupar posiciones relevantes en la sociedad, 
tanto en la lelesia como en el Estado, en las Órdenes Militares, etc., pero 
no sólo continuaron practicando los ritos hebreos, sino que cometían 
toda clase de sacrilegios y afrentas contra Cristo y la Fe cristiana. La 
moderna Inquisición española, con aprobación de la Sede Apostólica, 
fue creada precisamente para reprimir a los judaizantes. 


” Nada ilustra me : | 
JOr el carácter del marranismo qu hatzky acerca de la 
e lo expresado por Sha ace 
secta criptoyudia sabetian 7 P p 


Pret a, creada en Turquía en el siglo XVII por seguidores del falso Mesías 
migo y como a Fs al marranismo como un método para socavar los cimientos del ené- 
y sentimientos del sd para hacer más elástica la lucha contra él” (cf. Jacob Shatzky, ra 
. 25 JPAUISmo español después de | 1 o 36, Bueno 
Aires, mayo-junio de 1947) pues de la Expulsión (1492), DAVAR, n* 12, p 
Li S Pá a Judaización del cristianismo y la ruina de la civilización. El verdadero 
p. 41 e dd ls mulas OXIas Eristanas desde la Antigúuedad hasta nNUestros días, yol. l, cap. e 
, a de Historia S. S. Paulo IV, Buenos Ares, 2004. 
nero a San Juan y he Pq natal de Samaria por el apóstol Felipe, pretendió comprar ts 
9-22). Por tal motivo, se | 0 el don de hacer descender el Espíritu Santo sobre los fieles (Ac! $ 
tos el Papa Paulo TV 06 lama simonía al comercio de las cosas sagradas, que debido a sus efec- 
que Simón el Mago ha sido Dre endadera herejía. Así también, las mismas fuentes informan 
' Sms | £curso 5 as y O Y 
Judaización del crist lamismo, vol. cit, j ca A Rivanert Cs - 
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El marranismo es una consecuencia del desconocimiento de la cues- 
tión judia por parte de los no-judios, a quienes los judios engañaron —y 
engañan— bautizándose. Porque el judaísmo no es una religión sino una 
raza, la que posee una ley, cuya meta es el gobierno mundial, y un culto 
que la expresa”. Kasteim observa que “en la lengua hebrea no hay ni si- 
quiera una palabra para designar lo que en Europa se llama religión. Más 
tarde, con el desenvolvimiento de la formación filosófica y bajo la in- 
Muencta de la discusión con el medio ambiente, se han creado algunos 
conceptos auxiliares. Eso es todo. Pero esa falta de palabra no es ca- 
sual'”. El aludido destaca que “es la judía una religión de la vida en este 
mundo. Es de este' mundo”, Pero sí carece de fines ultraterrenos no 
es una religión. En efecto, Janme Barylko señala la existencia de la re- 
ligión judía: “El término <conversión> está tomado del idioma de otros 
pueblos. En hebreo no existe ese vocablo. Uno no se convierte a la reli- 
elón judía. 7al cosa no es posible, porque la religión judía, como cosa 
-—ensí, no existe; su presencia se da dentro del pueblo, su historia, la vida 
comunitaria, los anhelos mesiánicos hacia el futuro, el destino nacional, 





de “Los judios manifiestan que no constituyen una raza sino un pueblo, eufemismo que no 
logra ocultar que no es un pueblo de una determinada etnia como, v, g., el español dentro de la 
raza aria, sino que es único. En el judaismo los conceptos de pueblo, nacionalidad y raza se con- 
funden, y sólo puede ser definido correctamente como una raza, aunque atípica por la diversidad 
de sus componentes, pues sus miembros poseen caracteres comunes. Franz Rosenzweig (1886- 
1929), el pensador judio más afamado de nuestro tiempo, es quien mejor ha expuesto el carácter 
racial del judaismo, al que define como “una comunidad de sangre” (v. F. Rosenzwetg, La Es- 
trella de la Redención, p. 358, ed. Sigueme, Salamanca, 1997). Y añade que el judaísmo “cons- 
tantemente está separando de sí lo no judío, quitándoselo, para crear restos siempre nuevos de 
lo originariamente judio. Se adapta siempre en lo exterior, para poder siempre volverse a cribar 
hacia dentro de sí”. Para conservarse el pueblo judio debe cerrar “la fuente pura de la sangre 
A ingerencias extrañas” (ib., pp. 474 y 404), Al comparar al judaísmo con el cristianismo, ex- 
0 An 'es la fe [eristiana] como contenido de un testimonio, Es la fe en algo. Y eso es, exac- 
tamente, lo opuesto a la fe del judío. La fe de éste no es contenido de un testimonio, sino producto 
eun engendrar. El que ha sido engendrado como judío da testimonio de su fe engendrando, 
a su vez, el pueblo eterno. No cree en algo, sino que él mismo es fe” (ib., p. 405). 
"Rivanera Carlés, La última etapa de la globalización: el gobierno mundial judio, ed. Centro 
de edios Históricos Cardenal Juan Martínez de Silíceo, Buenos Aires, 2010; La naturaleza 
ísmo, pp. 9-33, ed. Instituto de Investigaciones sobre la Cuestión Judía, Buenos Aires, 













vastein, ¿Qué es un judío?, pp. 167-168, ed. Fundación Simón Bolivar de Caracas, 
pia 5199, 27 
en ES de ls do pa 
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y la identificación con todos sus valores. La religión judía es parte 

vida judía y ésta tiene como portador, insistimos, al pueblo, su pasado, 
su porvenir. De modo que, por lo explicado, no hay manera de conver- 
tirse a la religión judía, pero sí es posible y factible o ns 
del puc blo judio o 

Los judíos siguen siendo judíos aunque se bauticen del mismo ado. 
que un negro bautizado no se convierte en blanco-, por lo tanto, el ma- 
rranismo es sólo la transformación del judaísmo público en judaism 
secreto, lo que le otorga mayor peligrosidad al tornarse más difíc tosa 
su detección. Observe o no las ceremonias y mandamientos hebreos, 
en rigor todo judio judaíza porque no puede dejar de actuar como 

judío. Refleja esta realidad la denominación de cristiano nuevo cual- 
quiera haya sido el tiempo de su conversión, y sin importar que ee 
pocos casos al que se así se calificaba pertenecía a una familia bautiza: 
hacia muchas generaciones. 

Son los cristianos, en su gran mayoría, quienes ingenuamente a egu 
ran la posibilidad de la conversión real de los judíos. Éstos piensan de 
otra manera: "Ya fue dicho de antiguo que hay tres aguas que se pierden 
por completo: El agua del bautismo derramada sobre un judío, el agua 
que cae en el mar y el agua que cae en el vino”? | 

La práctica secreta de los ritos judíos —y la proliferación de actos se 
crilegos- no cesó ni aún en la € época de mayor pod y po | 




























CONVErsos modelos, al salir de España o Portugal « se “rec 
Judaísmo, v, g.. el afamado dominico Vicente Rocamor+ 





12 
qe ; ola, Usos y costumbres del pueblo judío, pp. 151-152, ed. L 
de autor ha sido una importante figura de la comunidad judía ar gentin n 
A Sus obras gozan de prestigio. : 
E refers al marrano actual, el enombrado escritor judío Alb 
ds continúa existiendo el judio, cuerpo extraño inquietante, la ms OS | 
a dd (v. A. Memmi, La liberación del judío, p. 61, Ed a 5 os: 
rias] - Diálogo, Buenos Aires, 1973). > Jo | 
A erga, La Vara de Judá, apud Alberto Li Marge 
on a a 40, Biblioteca Popular Judía, ed. Con par | dio | 
Judio Mundial, Buenos Aires, 1976. O 
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la conversa Catarina Álvares, lisboeta residente durante el siglo XVI en 
la capitania brasileña del Espiritu Santo: hizo notar a su conracial André 
Jorge que “el Mesías todavía no había venido, mas cuando viniese los 
cristianos viejos habrían de ser esclavos de los judios”. No eran sim- 
ples declaraciones sino que obraron en consecuencia. 

Inicialmente los confesos podian ocupar todos los cargos públicos y 
vozaban de idénticas prerrogativas que los cristianos viejos, lo cual per- 
mitió a los judios seguir ejerciendo funciones claves en la Corte, afianzar 
su dominio en el comercio y las finanzas, pero, además alcanzar elevadas 
jerarquías dentro de la Iglesia, ingresar a las Órdenes de caballería y 0b- 
tener titulos nobiliarios, lo cual era hasta entonces inaccesible para ellos. 

A partir del reinado de Felipe UI (1598-1621), cuando se inicía la 
vertiginosa descomposición del gran Imperio, se acrecienta en forma 
considerable la presencia de los cristianos nuevos en la conducción del 
ao, sItuación que se agrava hasta límites inusitados con Felipe IV 
621 -1665) y su Corte plagada de banqueros judeoconversos. 

Una muestra de la influencia de los conversos en España la constituye 

EI lp sobre numerosos cabildos. Márquez hi 

ici Pc concejiles se volvieron hereditarios, O al menp 
el siglo XV [.. .] Los conversos debieron favore- 


cer con t Í 1 arist 
Odas sus fuerzas estas tendencias a la transformación en ars! y 


cracia de | : 0 ó Laia 
4 a burguesía concejil. El manejo de los asuntos locales durante 
varias gen e | 


eraci a ¿ra 
"A A les permitió acumular riquezas y entroncar con ls 
locales que h A 5 Snicas por tales. Así se han originado predo min pe 

a Hegado hasta el siglo XIX. El citado autor agrega q 






















cita la referencia de Sá 
Baer (w d | ¡ LA 

gunda mitad del siglo pa S prior Marín Padilla, Relación judeoconversa durante last" 

"José Goncalves ás en Aragón: La Ley, p. 65, ed. de la autora, Madrid, 1986). | 
(1530-1680), p. 110 Pa E cristáos novos. Povoamento e conquista do solo brasileWo 
"ora da Universidade a Pioneira de Estudos Brasile; RN cdito ra, “(Jl 
A rasilciros, Livraria Pionerra EQU 

tarina Álvares* de Sao Paulo, San Pablo, 19 ! vraria Pioneira. E OR 


dentro de su es 76. Una vecina relató que en 1582 vioa4” 
Joño Ro e su | ecina relató que en 198211 
, Roiz, de la "A ds peo Aotando con un cordel a in eri ifij | 2 (ib.). ( 'on su Y 'A e 
a galeras "y dela muere o emercio en Lisboa, pero fueron hallados cupo 
y. > ella a desyj a Na JOVen mujer, a raíz de lo cual se conden0 322 


sobre los conos Gongalves Sal do a alrededor de 1570, 6 eN 


: V is 2 A > 
Arcos ao lárquez Villanueva Postura favorable a ellos. 
98, BIBLIOTECAS y | o Conversos y 








se interesaban en toda nueva rama de actividad, pertenecían a esa cate- 
voria, y era inevitable que figuraran en una proporción por lo menos se-= 
mejante en las colonias portuguesas del exterior””*. E 






Al respecto, no se aprehendería en todo su alcance el influjo alcan= 
zado por los judios secretos, si dejamos a un lado su poderío mercanti | 
y financiero. Los marranos que abandonaron España y Portugal se esta- 
blecieron por todas partes, formando así comunidades en Europa, el Le- 
jano Oriente y el Nuevo Mundo. “La importancia de esas colonias, 
observa el aludido, fue extremadamente grande, tanto en la vida judía 
como en la general. En la esfera económica desempeñaron un rol muy 
significativo. Debe tenerse en cuenta que se encontraban en todos los 
centros comerciales de Europa, América y el Lejano Oriente, controla- 
ban en gran medida el comercio de la E uropa occidental [...] La mayor 
parte de las familias importantes eran internacionales, pues sus miem e 
a ae a en cada uno de los grandes centros [. 11 a 
por y Portugal continuaban las relaciones econaidó ] 

que por razones obvias debían adoptarse nombres supuestos. A. 


de risa Pi te paralelo en la historia, a no ser la Liga Har seda . 

mente en manos 3 une) "25 Famas del comercio encon 

Portones - £sas colonias marranas. Controlaban la i paa 
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bla omo Y ustria del coral constituía un monopo 10 J1 O 
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05 grandes bancos nacionales”. | oth elude reitero 
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Es haber existido una sola familia conversa que no haya tenido 

su o presentación en algún mundillo concejil*'. Ni la Inquisición nt las 
¡ciones reiteradas contra los cristianos nuevos y descendientes de 
Judaizantes para desempeñar tales oficios, pudieron impedir que los 
conversos siguieran detentando un inusual número de cargos conceji- 
e les”. De este modo, manifiesta Blázquez Miguel, “las mismas familias 
estaban siempre presentes, aunque con sobresaltos. Las Cortes de 1542, 
1551 y 1563 insisten en que los cargos sean inaccesibles a los inhábiles, 
lo que indica que el problema estaba latente, El dinero y los buenos ser- 
vicios allanaban muchos caminos””*. En los últimos años el fenómeno, 
que en las Indias alcanzó extraordinario desarrollo, ha sido estudiado 
por varios autores, especialmente por Enrique Soria Mesa, adversario 
declarado de la España imperial y proconverso, quien ha publicado im- 
portantes estudios que esclarecen este aspecto clave de la historia espa- 
ñola (v. Proemio, 2 

En Portugal se vivió, en escala mayor, un proceso similar, Hacia allí 
se habia dirigido primeramente el grueso de los judíos públicos que sa- 
lieron de España a raiz de la expulsión de 1492. Pero, poco después, a 
instancias de la Corona española, se dictaron medidas para expulsar a 
los hebreos profesos, llegándose inclusive a la conversión obligatoria 
de 1497, dispuesta por el Rey Manuel 1 (1495-1521), donde la mayoría 
de los israelitas, nacidos en el reino u oriundos del país vecino, fueron 
bautizados. Este hecho hizo que permanecieran en Portugal numerosos 
criptojudios, lo cual trajo aparejado los mismos resultados que en Es- 
aña. Al referirse a los tiempos de dicho Rey, Pineda Yañez escribe que 
“en lo alto sólo se contemplaban audaces cristianos nuevos dominando 


















los pos claves de la Administración pública, y los accesos de la pri- 
mera socie 32. Lin <, entre Otros, hace referencia también al papel ju- 








gado 1 por le os conversos en las. cortes lusitanas, sobre todo en el aspecto 
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la Sevilla del siglo XVI, La mavor parte de las familias que afirmaban 
su categoría de hidalgas en esa época eran de ascendencia comerciante 
y, en muchos casos, conversa”*. Pero incluso los principales linajes an- 
tiguos, como los Medina Sidonia y los duques de Arcos, estaban conta- 
minados con “sangre infecta”**. Respecto al proceso de “ennobleci- 
miento” de los comerciantes, confesos en su mayoría, la nombrada ex- 
presa que “no era desacostumbrado, especialmente en el siglo XV, que 
ricas familias de comerciantes, muchas de ellas de origen converso, em- 
parentaran con familias de noble linaje, incluso de la alta nobleza. En el 
siglo XVI los matrimonios entre los vástagos de la alta nobleza y las 
hijas de comerciantes se convirtieron en algo normal”**, Los apuros de 
la Real Hacienda constituyeron otro factor que posibilitó el acceso con- 
teso a los títulos nobiliarios. “La penuria del tesoro real señala la nom- 
brada— también contribuyó al ennoblecimiento de ricos comerciantes de 
sevilla, al igual que en otros lugares de España, durante ese período 
¡siglo XVI]. La venta de los derechos de hidalguía era una provechosa 
fuente de ingresos en un tiempo en que las demandas financieras reales 
eran grandes [...] Al igual que las hidalguías, los puestos municipales 
antiguamente reservados a la nobleza fueron ofrecidos en el mercado al 


E Ruth Pike, Aristócratas y comerciantes, p. 44, ed. Ariel, Barcelona, 1978. 
La condesa de Niebla, madre de A 


lonso Pérez de Guzmá e Medina Sidonia —C0- 
mandante de la Armada Invencible—, descendía de don Ps 0 del linaje de los Bra- 
RAS s Judia conversa Inés Hernández de Esteves (v. Cardenal Francisco de Men % 
Le edic. + la nobleza de España o máculas y sambenitos de sus linajes, sh 
MT da EA NCISCO Gómez, Cuenca, 1852.). Sus tradicionales adversarios, los ps 
o o sr también eran descendientes de Alvaro de Portugal (ib., P- 8). > 
praia 2.2 a a Ni ambas familias la constituye su actividad mercantil, 1 pit 
ministraba la parte más Ma a poseían en Triana una enorme fábrica de A de 
Casas, tl, p. 13, ed. Escuela d us rentas (cf. Manuel Giménez Fernández, Bartolome 2 





su parte, "Luis Ponce de León, rs Hispano-Americanos de Sevilla, Sevilla, 1960). P< 











enviaba mercancias a las | di . de Villargarcía y Rota, primo del descubridor de a as q 
[...] Incluso hubo un na ds , tenia agentes en ellas desde la primera década de siglo A 
Ponce, doña Francisca Porn an omo de espíritu empresarial femenino en la esposa de 24 


e: 

! raoba! a; 

Otro miembro de la familia, poe que operaba con los navíos San Telmo y Sa o los 

que navegaban entre Sevilla ; | e de Arcos, Rodrigo Ponce de León, poscía varios Mi 
Fernando Ponce de León y €l Nuevo Mundo, mientras que a mediados de siglo su PY 


mercancias a A mérica” (v p; ; i negocio de esclavos enviaba grandes cant 
Respecto al céle (v. Pike, óp, Cit., p. 43), A lliri, 7. E 
| célebre memor; | 
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ZN 
tugueses”. “Más de una vez, manifiesta Domínguez Ortiz, el Consejo 
de Hacienda presentó al rey el ruin proceder de aquellos hombres, sus 


estafas al Fisco y las correspondencias que mantenían con el | 
para sacar la plata e introducir mercaderías y vellón falso. Sin embargo, 
como había urgente necesidad de sus caudales, cada vez tuvieron: a /0 
entrada en los negocios, elevándose los más opulentos a la categoría de 





asentistas regios”. 

En cuanto al tráfico furtivo en el periodo de Felipe IV, ha hecho notar 
Caro Baroja que en la península los conversos monopolizaban tanto el 
tráfico legal como el ilícito. “Las aduanas terrestres y marítimas, almo- 
jarifazgos, puertos secos y diezmos de la mar, fueron lugares en que los 
cristianos nuevos hicieron fortunas bastante grandes. Pero, por par doja 
también resultaba que asimismo otros cristianos nuevos hacían fortun 
y los movimientos de los productos en 








aun mayores con el contrabando 
las fronteras”! 

También los confesos lusitanos judaizantes fueron los principales tra- 
ticantes de tabaco, uno de los negocios más lucrativos, tanto en Portugal 
como en España, teniendo prácticamente en sus manos los mismos Ín- 
dividuos los arriendos legales y el contrabando”. Inclusive judaizantes 





L XV ER ay Ortiz, El pr oceso inquisitorial de Juan Núñez de Saravia, ' 
cienda hacia ad 6s] ' adrid, octubre-diciembre de 1955, El 24-VII-1622 el Consejo: e 
caderías tienen, de de a a opinión que los de esta nación que tratan de arrendamiento 
los envían a ROS d e vuelta de ellas sacan sin licencia mucho oro y plata de estos reinos Y 
de Francia y en dE a que huidos de la Inquisición residen en La Rochela y ques: al 
meten mucha ds e y estado[s], con quienes se corresponden, y por la misma hit 
Rochela, Md € moneda de vellón que sus correligionarios les envían labrads y 
de Felipe DY pp. 128 109 eu Blaterra y otras partes” (v. Domínguez Ortiz, Política y hac 
Caro Baroja pes, Editorial de Derecho FE inanciero, Madrid, 1960). El 
sustancia al ina” Ss CL, p: 77; cf, entre otros, Bernardo José López Belincl ÓN, ] ne” 5d 
LXL 3, n*> 09, pp y oi contrabando y conversos Portugueses, 1621-16 0, y ia ds e 
causa política: falsi an Madrid, 2001; Elena María García Guerra, Delito economté? | 
XVI, ANUARIO Ar e : Pe y Contrabandistas en el imperio de los. A 7 strias Uan rana 
nández, El fraude A n* 4-5, pp. 83-104, 2006-2007; Javier de Santldb"” 
VISTA Y ros, cits. Pp. 47-61 Y la expansión de la plata americana en Én ; ca de los / Us Ir 
Igueiróa Ré E : ¡LN 
do Tabaco ((sécs, XVI lapa ir afins ”> Penitenciados do 5 
o Mernaciona A 1 7 E el Chamb | le (TOD | 1c1MZ 
dades e deremcas a ria Colonial. O sistema atlántico do taba 
om Os Agentes de APN, pp. 15-39, .E ditora Agai, vol 
Me ara idade ibérica. Brasil, Indias de Ci 
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a los otros naturales de estos Reinos, y como han sido tratados hasta 
aquí, sin que consientan se les haga ninguna vejación ni molestia", Las 
torpes falacias con que Felipe IV pretendía justificar una medida tan per- 

niciosa para España, la Corona y la Fe Católica, resultaban aún más in- 

tolerables pues entonces llovían, más que nunca, las denuncias contra 

los portugueses “de la nación”, como el informe que elevó el presidente. 

de Castilla al ser requerido sobre la peligrosidad de los numerosos ex- 

tranjeros residentes: “De portugueses es mayor el número y la mano por 

medio de los asientos; tienen atravesados todos los partidos, lleno el 
Reino de ejecutores de su nación, Están a su disposición las entradas de 
los puertos para introducir y sacar todo género de mercaderías; las llaves 
de los puertos; el dinero para proveer y no proveer y avisar los pertrechos 
y polvora de la cantidad que se sabe la han dado. En fin, de ellos depende 
la vida y la defensa. Bien se puede temer de su natural odio a los caste 
llanos y poca constancia en la Religión Católica, que en un frangente 
podrian levantarse con alguna ciudad marítima ayudados de los demás 
extranjeros del Reino”*". En la disposición real precedente salta a la vista 
la mano del funesto converso Olivares, pero también la consciente po- 
lítica filo] udia del Rey, que concedía honores y elevadas funciones a los 
marranos judaizantes, algunos de los cuales fueron procesados por el 












Santo Oficio español. Dominguez Ortiz, aludiendo al decreto de marte 
no puede menos que admitir que el gobierno, pese a “toda su buen 
tención no podia ocultar el hecho de que muchos de los tan favoreci 
marranos sólo buscaban enriquecerse por los medios que fuera” 


















e a los cristáos novos y el trato con las Indias, Caro BaroJá 
escri “ E dr A: 
PA bo 2 mediados del reinado de Felipe IV, puede decirse quett”. 

atizadas las alcabalas, los puertos secos y los Ens VES 
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ae 'a puerta de Méri de intentar entregar la plaza al ejército portugués, 22 
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anteriores, y en 1663, después de las graves crisis de 1647 y 1657 
tomó un hombre que fue el <aduanero> por antonomasia, 1 a ta el 
XVII casi: aludo a Francisco Báez Eminente, al que alg OS. ar 
ron complicidades con las potencias hostiles al Estado esp añol” 7 


prueba que si bien el monopolio comercial con las posesiones ultran 
] : | q ¡eN MIA 
rinas era ventajoso para ambas partes —-pese a cuanto se ha c 1ACMO EM COM 


trario-, el control judeoconverso del mismo significó enormes perjuicios - 
para la Corona. AS 


nn 
Fr 
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_ - e ” a Ma E E. 
El contrabando, que tanto daño causó a España y a las Indias”, se 
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practicó desde el comienzo de la conquista de éstas y fue pos: | ole debido 
a la complicidad de los funcionarios de la Real Hacienda, casi sin ex: 


, o 
" + Ñ a 
a Ml 


> 
o 
pd 


cepción conversos. Además de realizarse con naves fletadas: vara tal fin, 
en la época de los asientos de esclavos se emplearon los buques negre- 
ros, los que aparte de mercancías introducían mayor número de negros. 
que los establecidos, retornando ¡legalmente con metales preciosos 
versos frutos. Las ganancias que se obtenían eran fabulosas, bastando a 
veces un solo viaje para hacer una verdadera fortuna%%. A 
El judio Friedlánder manifiesta a] respecto que “es más que de 
sualidad el hecho O. 
conversos en el co 
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una de las más comunes la captura en “guerra Justa”. Pero es Ma el es- 
tablecimiento de las encomiendas que la explotación e consolida, lo 
cual pudo llevarse a cabo por la muerte de Isabel La Católica, ocurrida 
el 26-X1-1504 la cual se oponía enérgicamente a toda forma de servi: 
dumbre de los naturales. Las | CVOS de Burgos, dictadas el 27-X11-1512, 
no obstante ser un avance doctrinario en la condición indígena, al pro- 
hibir la esclavitud e imponer la obligatoriedad de la enseñanza cristiana 
y el buen trato de los naturales”, consagraron la servidumbre de los mis- 
mos a traves del sistema de encomiendas. Uno de sus redactores fue el 
comerciante burgales Pedro Garcia de Carrión, sin duda, cristiano nuevo, 
de acuerdo a su apellido, oficio y relaciones*!. Con las leyes de referen- 
Cta, los COnversos, que no pudieron legalizar la esclavitud y trata de 1n- 
dios y vieron amenazados los repartimientos de éstos, que iniciara Colón 
(denunciados antes por la Corona por su naturaleza esclavista qué 
diezmó a los naturales). lograron salvar el principio esencial: la explo- 
tación del trabajo indigena. De hecho, el sistema convirtió la servidum- 
bre en esclavitud. La institucionalización del mismo tuvo lugar en La 
Española con el repartimiento de indios realizado por el converso Ro- 
drigo de Alburquerque” : 


: CONJuntamente con su hermano de raza Mi- 
guel de Pasamonte, desde el 15-X]. 1 314 y el 1-1-15158, 


La situación de los naturales sufrió un vuelco completo con la pro" 
mulgación de las Leyes Nuevas el 20-X1-1542, mediante las cuales el 


También hay que men 


clonar i . | Su 
madre era judia sefardí (v. The un a, Montaigne, Ensayos (lib. 111, cap. VI, 1588) 


ntversal Jew iS y Ñ aune 
Raynal (1713-1796 ), Histoire Philosophig 'sh Ency clopedia, vol. 7, p. 636). Y a Guill 


Y ce 
des europé E € et politique des 51 l; du commert 
=> curopeens dans les deux Indes ( Amsterdam, 1770). Lo ada a e Encylopaedil 


Judaica. vol 13, 1590). 


y 621). 





| 
E LA HISTORIA OCULTADA AS 


Emperador abolió las encomiendas y el trabajo esclavo de los indios. El 
0 1S-V-1544 arribó a Los Reyes (Lima) Vasco Núñez de Vela y Villalba 
(1495-1548), el primer virrey del Perú, gobernador y presidente de la 
Real Audiencia con la misión de ponerlas en práctica. Hombre enérgico 
y de una sola pieza, durante su paso por los diversos poblados había qui- 
tado los indios a los encomenderos, lo que provocó una cerrada OPOSI- 
ción. En Los Reyes. los encomenderos trataron de disuadirlo, pero fue 
inútil y esto provocó la llamada Gran Rebelión de los Encomenderos di- 
rigida por Gonzalo Pizarro (¿1502?-1548), quien poscia 4.500 indios. 

Él virr y fue destituido por la Audiencia el 18-1X-1544 y Pizarro asumió 
como gobernador del Perú. A Núñez de Vela se lo embarcó para España 
bajo la guarda del oidor Juan Alvarez. pero este luego de zarpar cambió 

: de parecer y se puso a sus órdenes, El navío, entonces. se dirigió a Tum- 
bes, adonde llegó a mediados del mes de octubre y luego marchó a Quito 
donde el virrey organizó el ejército leal. El ejercito de Pizarro venció en 
Iñaquito (18-1-1546) a las tropas encabezadas por el virrey, esforzado 
hombre de guerra que pese a su edad luchó con singular bravura, y al 
romperse su lanza fue derribado mortalmente herido. Mientras el Padre 
Francisco Herrera le brindaba los auxilios de la Fe, el encomendero Be- 
nito Suárez de Carvajal. a mi juicio converso, luego de 








insultarlo soez- 





| mente lo quiso degollar, mas uno de los soldados pizarristas le censuró 
p que procediera así con un hombre agonizante, por lo cual encargó la tarea 


a un esclavo negro”. La cabeza del fiel súbdito, que supo morir con en- 
tereza y gallardía, fue puesta en una pica”. Así murió el virrey libertador 
de los indios, a manos de los “libertadores” esclavistas 

¿Ante el cariz que tomaban los acontecimientos, el 
sionado al inquisidor Pedro de La Gasca (1485-1567 















César había comi- 
| ) para que sofocara 
derrotó a los rebeldes en el combate de Jaquijahuana, 
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de Carvajal era hermano de Illán Suárez de Carvajal, factor, regidor perpe- 
de Vela, « On ay uda de sus criados, por su vinculaciones 
1 9€l factor, por lo cual fue acusado por el virrey de ser el res- 
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,| 9-1V-1548. Pizarro fue enjuiciado y condenado a Ss JU Dei 
] d ndo Francisco de Carvajal, muy probable converso apo- 
SUE E Es ' ñ > | eiidmnaraa sy 
añó ñ Demonio de los Andes pS terrible Pm ms 
atropellos. La sentencia se cumplió al día siguiente, decap ii 
mero y ahorcado el segundo, cuyos miembros fueron rep d de 
todos los caminos. Las cabezas eb en una jau 
Reyes, donde permanecieron muchos años q e 
Otro de los alzamientos ocurridos a raíz de las Leyes Ss hu? 
protagonizado por los conversos Hernando y Pedro Contreras, nie Ñ | 
Pedrarias Dávila, el déspota confeso de Castilla del o 
Costa Rica, Panamá y norte de Colombia)”. A la muerte de este en e 
Carlos V separó a Nicaragua de Castilla del Oro y designó ed e 
de la misma al yerno de Pedrarias, Rodrigo Contreras (e. l 08 de 
promulgarse dichas normas, el dominico Antonio Valdivieso y Ca bé 3 
(1495-1550), natural de Villa Hermosa (Burgos), fue nombrado > 
Emperador obispo de León, con el encargo de aplicar las Leyes pt 
Partió de España, asimismo, con el respaldo de Don Felipe quien le 
plena autoridad para abordar la situación de los indios. ll 
Su decidida actuación a favor de los éstos% le enfrentó de a 
con los encomenderos, pero sobre todo con los hijos del gobernador LoB 


' . . 2 Ñ | trasla ES 
* Terminado su cometido, La Gasca, El Pacificador, retornó a la peninsula. co aus" 
estilo de vida con el de los encomenderos, en su mayor parte cristianos nuevos. Geo | 
lero, de él se dijo que la única Joya que llevó a las Indias y trajo de ella fue su breviario: 


- Pedro Arias Dávila (¿1460?-1 331), Pedrarias, era nieto de Diego Arias Dávila y de £ $ 
González, conversos judaizant 


eE es, como la madre de esta última, Catalina ca a ; 
=ES0S, Iniciados postmorten por la Inquisición segoviana, desaparecieron años después Dávila, 
quez, Miguel, Inquisición y CHIptojudaismo, pp. 195 y 198). Su tío, el obispo Juan ps pa María 
fue denunciado por Judaizante en la misma causa (1b., pp. 195-196 y 198), y Su madre, Isabel 
Cota, pertenecía a acial 180r” 


| un conocido linaje Judaizante toledano. Pedrarías casó con su € 
de Bovadilla. (El hermano de Pedr 


ETA AE arias, Juan, fue el primer conde de Puñonrostro.) da Nai 
eo de e linaje cfr. Francisco Cantera Burgos, Pedrarias Dávila y Cota, capta or 
y Sobernador de Castilla del Oro y Nic | | uudios, ed. Instituto A 
tano, Madrid, 197 + Nicaragua. Sus antecedentes judíos, ed 
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!; María Eugenía Contreras Jimé | ívila: entr 
, q iménez, Los Arias Dávila: en 
Modernidad, tesis doctoral, Univ 24 


ersidad Complutense de Madrid, Madrid, 201 Aia 
el estudio más completo. dea M a s 
eee. har nO era una suerte de adelantado de los teólogos de la lib ración, COn 
y anstormarlo. Católico ortodoxo y de vida piadosa, así como fidelísimo al. 
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apoderaron de Panamá, donde las tropas entraron al grito de ¡Libertad! 
"Principe Contreras! Este desvalijó la sede del obispado y las 


Iva e 


LIAIas Reales 
La ocupación duro poco y dos días más tarde, el 23, las tropas leales 


v el vecindario se levantaron en armas y los derrotaron. En la batalla 
cavó Bermejo y su segundo, el capitán Rodrigo de Salguero, otro delos 
asesinos del obispo, siendo recuperada la cruz pontifical. Pedro huyóa 
la selva con Castañeda. y nunca se supo cuál fue su suerte. Hernando 
Contreras, quien llegó a proclamarse Rey del Nuevo Mundo, fue deca- 
pitado y se le sacaron los ojos. poniéndose en su frente la inscripción 
Hernando Rex. El alzamiento de estos conversos se había prolongado 
dos meses” PA | | 
Debido a la magnitud de la insurrección, que amenazó con extenderse 

a todas las Indias con peligro cierto de secesión, no obstante las nobles 
intenciones de Carlos V (en guerra continua con los enemigos del Impeno 
y de la Cristiandad, y alejado fisicamente del Nuevo Mundo), las Leyes 
Nuevas fueron suspendidas, pero no derogadas como hasta ahora se creía, 
lo cual revela las ideas de la Monarquía española en favor de los indíge- 
nas”. Prosiguió, empero, más o menos atenuada, la explotación de l0S 
mismos, aunque las posteriores disposiciones modificatorias del régimen 
de encomiendas —que finalmente desapareció- y del servicio personá!, 
aliviaron todavia más su condición, a pesar de las repetidas violaciones: 
El juicio del renombrado historiador hebreo Friedrich Katz sobre los 
pueblos indígenas durante el período hispánico, que reproduce el indt- 
genista Goyas Mejía, es válido para toda Hispanoamérica y echa porúi” 
1 las burdas inexactitudes de la expoliación de los indios por España: | 
Be lo señala F niedrich Katz (2004: 79), la época colonial o 
a época en la historia de México, antes de la revolución de l ea 
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en ; | a nrolt 
» la se el Estado llevó a cabo un esfuerzo consciente para pre" 
05 derechos corporativos de los pueblos” indios”'. Pese a lo autre 
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e. Más datos | $ E AA d: A 
sobre la rebelión de ] x E 
| Os cncomender ase del obispo ANWR" 
vieso y Calvente, las hallará os y el asesinato del obisp: he A 


% sac; el lector en mi precitada obra. 2.0308 + PE 
Eon lo que od 2, OP, Las < leyes nuevas acid E de eron revoca 
190, Soria, 1908 nie más de cuatro siglos), Communio, vol. XXXI, fase 
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* Ramón G e] E 
Goyas Mejía, Pueblos indios y propiedad en la Alcaldía Mayor 6 
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én seriamente al Estado, apoyaban IN 
licaban también seriamente al Est fl n las naciones 
A A -orrompidos, conspiraban con las E 
narios y nobles traidores y cc las diversas herejías”, cometían toda 
unos saban las diversa: O 
enemigas, creaban o impulsaban la Virgen, etc.”, Es decir que judai- 
AS contra Uristo y la > ininllade 
lase de sacrilegios e nnfarm ON Sus Criminales y 
= e ¡mente o no, actuaban de conformidad c : 
Zaran k a 


subversivas leyes ancestrales % :epción que se tenía del 
La realidad hizo modificar la AN e expresó.en MN 
paró a abrirse paso un criterio ractal me Su : con ol del 
sanguinis. El primer estatuto de limpieza de sangr lantado po 
Colegio de San Bartolome el Viejo, de PU Py Benedicto 
ar? EE pl En AS E colegiales debían 
Ñ Martin V en 1418. En éstas se e 
a na limpia: .integrae famae el opinionis ex puro sanguime pr 


8 recen como acre- 
mero de censos. treudos y comandas”, demuestran que Judíos Padilla, Relación ¡NN 
edores eternos de moros y ro ji Al med ds d d 62 circuncisiones, pp. 127- 
durante la sí vunda mitad del siglo XV en Aragón. nacimientos, hada y 
128, SEFARAD, año XLI, 2, Madrid, 1981 ) | sp. cit., caps. 9 y Il 
* Sobre su conjura con los enemigos de España v. Rivanera Carlés, mE sl sta marrana, 
Los conversos. Caps. N y 9: Nuestra identidad hispánica y la conjura dt los conversos 
ed. Instituto de Historia S. S. Paulo TV. Buenos Aires, 2008. Acerca del papel de te. cf. La ju 
en las heterodoxias cristianas desde el nacimiento del cristianismo hasta el presente, Cl. 48 
dalzación del cristianismo. vols, 1-11T, 2004-2008. e rabino de un grupo 
* Rivanera Carlés, Los conversos. El bachiller Membreque, una suerte de rabin asesinar 
de conversos dedicados. entre otras cosas, a cometer todo tipo de sacrilegios, nn h abría de 
los Reyes Católicos con un castillo de azúcar o alfeñique dorado envépepalo pe ps dE Mi- 
presentar a un importante personaje de la Corte para que se lo diese a SOME ] (ch. ul de Ú E 
guel, 0p. cit., p. 171). E bachiller era sobrino de] Jurado de la ciudad de Córdoba, Juan 4 
doba, en cuya casa reunianse los confesos | : objetable. El 
La información del intento criminal de Membreque proviene de una fuente e dt jantas 
editor califica el libro de Blázquez Miguel como la “obra más moderna y e prólogo 
hasta el presente se han acercado al emocionante mundo del criptojudaísimo 4 pa eye que 
nada menos que del embajador israel; en España, Schlomó Ben Ami, quien pone de I e he 
S€ trata de un escrupulosamente documentado trabajo”, | Ae y | juzg 11 
* Desde luego, los Judíos profesos actuaron en la península del mismo modo. Al JW aci 


, Ñ E A á > Af Í uc ul : 
Conducta de los cortesanos judíos antes de la Expulsión, los cuales tenían notable sac ad" 
Vivian con gran lujo y Ostentació 
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nd americano, Rama del Congreso Judío Mundial, Buenos Aires, 
e que el grueso de los judío a correctamente, no logra explicar pt 
E sde IC10s Obraba corre mente, no | 

que descubrieron muesty FOS $ eN 
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Ecretos y lo malo de nuestra con: seta con los g 
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El establecimiento de la Inquisición y la A Ma 3 | 
judaizantes, que debía preservar de la judaización al va | | "0 
nificó la desaparición del concepto de PUTA de IS 
desde el año 1483 comenzó a regir oficialmente la distinolk ml 
tianos viejos (llamados también limpios, lindos O de 1 ) z 
(denominados igualmente conversos, confesos y e 
mayor auge se produjo luego de la expulsión de los judíc pa 
' er que las prácticas judaizantes continuaban y que > E ms. 
dificado el comportamiento disolvente y antisocial de los cos EN 

El Colegio de Santa Cruz de Valladolid y el de Sigúe 2220 0 | 
tatuto en 1488 y 1497, respectivamente, siguiéndoles lue; .... "> 
Los Colegios Mayores fueron siempre los más rigurosos a ee 8 
del principio de limpieza. Esta no se limitaba a tres o cu e 
nes: debia ser desde tiempo inmemorial y el rumor o fama de as :- 0 
rio bastaba para excluir al candidato. Esto último se expllcas e 

las pequeñas poblaciones de entonces todos se conocia: + Male 
por esto Felipe 11 se servía con preferencia de colaboradores Pp ne Papo 
de los mismos. Durante su reinado sobre todo, pero también CR4e E 
padre, muchos altos funcionarios de la Corona y dignatarios a ale í 
habían sido colegiales. Lo observado en los Colegios MA ; 
ció como norma de los estatutos. . A 
El del cabildo de la Catedral de Toledo es el que ha a us eN 
fama, inclusive fuera de España, hasta el punto de que el tema 
batido en Francia e Italia. La iglesia de Toledo era la Sede PI 
España y la más importante de la Cristiandad, sólo super mo 
San Pedro en cantidad de ministros, poderío y recursos. Ei Set mc 
cótico Juan Martínez de Silíceo (1477-1557), tutor del PrinciP” 
desde 1534 a 1544. fue designado para ocupar el arzobi' do 
1546. Y al año siguiente implantó el estatuto que provocó sing! 
MOCIÓN porque, además, Toledo era un poderoso bastión Con 
aprobado por Paulo III y lo ratificó Paulo IV en. 

Al finalizar el reinado de Felipe 1] los Santos Estatutos 
denominaba, se habían impuesto en toda | spaña, exten 
cación a Portugal. Se impedía así el inereso de los e: 
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sangre en la práctica tuvo carácter nacional, y por €so s 
Pragmática, que era la ley de mayor rango. ] 
Empero, frente a la cerrada oposición de los cristianos v 
posición dejó de aplicarse al cabo de un tiempo. En su Grey es 
impugnación de la Pragmática, el inquisidor Adam de El rra pe gra 
figura olvidada de la historia de España, sostenía que * debían :Xami- 
narse de nuevo los documentos no alegados o malinterprel adi e en las 
probanzas, porque si algún átomo de sangre judía consigue di uUrS, 
todo el trabajo resulta inútil”, puesto que en los conven di xro nes 
estriba en que “la maldad está arraigada en la sangre”, y “La ful y e 
la sangre es tal, que la malicia de uno solo se propaga indefin ide a ' 
a toda su descendencia, la cual sin remedio tiende a seguir e 
de su antecesor, aun sin conocerlo”, de tal forma que “los que pr qe 
de raíz contaminada son <ex semine incontrovertibles>”*. En ¡gl 
tido se expresó el autor del memorial elevado a dicho monarca el 
VI-1554, destacando con razón el hecho de que “la A 
de la sangre que no varía con el tiempo” torna invariable la ni 
de la herencia, la cual no puede ser modificada por norma a 
] 3 l h: 
ñ +» ss A 
ia * Dictadas casi 500 años después del Estatuto-Sentencia de 1449, ustys de nal 
je >-1X-1935) definian como judio a quien tuviera tres abuelos judíos, y mestiz A o ne 
escendiente de dos, quien sería considerado judío si casaba con una judía u obs: que peli 
A pro Se pasó por alto el hecho elemental de que si sólo es judía una 4 
se e seran judías puras según la ley judía, por tanto, también los isagos el né É 
eo Pérez Villanueva, F elipe IV y su politica, en 3. Pérez vilo a , 1027 iS Bi 
a Bonet, (direcs.), Historia de la Inquisición en España y América, l. | 
A a uores Cristianos y Centro de Estudios Inquisitoriales, A a ar 
PP de la Parra, Pro cautione christiana in supremis Senatibus se 
apud z Ortiz, Una obra desconocida de Adam de la P 


GRÁFICA y DOCUMENTAL. ARCHIVO GENERAL DE ERUDICIÓN poi 


ed, 5 | 
e E de Cervantes” de Filología, Madrid, 1951). P pra pe cu xl qe 
no admite e rd cardenal Siliceo. Como él fue int 
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Sobran los ejemplos de la persistencia del judaísmo en la actu lid d 
entre los conversos, no sólo entre los chuetas, sino en diversas vartes de 
la Peninsula, en Hispanoamérica, en Portugal y en otras partes. A prin- 
cipios del siglo XX salieron a la huz, como en el caso de Portugal y tn 
otros sitios, pero el fenómeno ha cobrado una dimensión impensable 
hace algunos años *. :S 

En los últimos tiempos diversos autores, Soria Mesa y otros, afirma 
que en realidad los estatutos fueron sólo un filtro que permitió a laso 
garquias dominantes regular la incorporación a sus filas de nuevos indi- 
viduos. Tal aserto carece por completo de fundamento y olvida el hecho 
de que tales oligarquias estaban formadas en su mayoría por linajes aris- 
tocráticos contaminados de sangre conversa, o inclusive por famille 
cristianas nuevas por los cuatro costados tituladas hacía tiempo, a las 
que ya me referi, y que por tal causa se opusieron siempre a los estatutos, 
. diferencia del grueso de la población y de una minoría de nobles! iS 
tanos viejos. Por eso, el más importante estatuto de limpieza, sobre el 
cual se basaron los restantes, fue establecido por el cardenal Silíceo 02 
el C abildo Catedral de Toledo, que tuvo entre sus motivaciones pre" 
oa . se manchara de sangre infecta lo que restaba de 

y os Colegios Mayores se implantaron a su IMé5" do 


más ri | 1: e 
ns a diferencia precisamente de los que existieron EN X 
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Emergi (desde ecu, n* 139, pp. 52-53, Caracas, abril-junio 2 ras 
| Mowo, dd » Criptojudios de Sefarad. Los judeoconversos Per pre 
2 los chuetas de Mallorca co d, 11-V-2015; Andreu Manresa, Una autoridad rabinico "ap 


Ñ j , e , PA (1 ” an - pe 
mayoria, y dispersa mo Judios. Pertenecen a una minoría étnica, católica e 
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y» e A . AP 


social ! di 
NN ros tras generaciones de represión insttucionet Et 
). Un caso significativo es el del chueta Pere pl 
cia hebrea y antisemitismo cristiano ( EN 


durante quinientos de quien asumió públicamente su identidad judía, ocullaca 2". 
ta j e f pe 





Sus dos h dl 
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Anne y UY 
| milo <a 


crmanas son monjas, su hermano sace: 


"En el últi , CS > "e | 

o mo periodo : e a A Ne La 

ideas > : de la monar 4 08 SA o - So dl ds 10 
TSIVAS, las Probanzas quía tradicional, herida ya de muerte PO 

ts de pureza de sangre es <Icctuaban por lo general con extrema laxitus 
con es de Cdi dmnados e, uigado que ls stamos O PU 
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respecto que “durante muchos años, empero, Nasí fue el espírit uu , 
dirigió el partido de la oposición en el Diván imperial en asuntos con- 
cernientes a las relaciones con los Estados cristianos de Europa | 
Abogaba de hecho por una oposición inflexible contra las dos grandes 
potencias católicas [España y Francia]”'"”, Al describir su política para. 
derribar al Imperio Hispano, el susodicho autor señala que apoyó en 
torma decidida la rebelión de Holanda en 1568. “Por medio de sus co- 














cuanto estaba en su poder para alentar la revuelta”, prometiendo el ap 
militar turco'”. 

Nasí intentó reedificar un centro judío en las ruinas de Tiberíades, 
-Sobre la cual le fue otorgada una concesión por su agradecido señor ie 
Después de la derrota de Lepanto (7-X-1571) declinó su influencia y 
fue reemplazado por otros conraciales!05 

Otro potentado crisido novo, Alvaro Mendes, después de la muerté 
de su amigo Nasi, fue una suerte de émulo de éste. Nacido en Tavira, $ 
ió 111 (1521-1557), quien lo hizo caballero de Santiag0 
6 sp Establecido en la India, fabricó los arreos para el poe 

pe Sebastian (1554-1578), el después joven y místico Rey que pereel! 





102 ld. El Du 


bo que de Naxos. p. 56. 

españo] adicho Pi sea elipe IV (1621-1665) los conversos hicieron fracasar el bloque 

ruptura del bloqueo eco - Participación de los judíos peninsulares refugiados en Holanda 
BOMICO que pretendíamos imponer a dicha nación se ha puesto de rel 


muchas VOCES, por ej PER 
' jemplo, : o nio (Les CO 
lonies marchandes AS de cae impedido), Adam de la Fama, caja | 


ligionarios, siy ales d Anvers), etc. Contaban para ello con la ayuda de sus CU” 
de Castilla” Pa E claves, como los ia de arrendamiento de las aduana? 
Felipe IV, en HISPANTA ns Suerra económica y comercio extranjero en el dead 
y ae Historia, elc.. p. 149 ¿1 LAY XIX, p. 74, Madrid, enero-marzo de 1963). a E | 
| Vanera 5 ) PE aa =D 
proclamado a E ÓISos, pp. 80-82. Antes de Lepanto Nasi estuvo a puto 
TO ED de No, acota Roth, “el desastre de Lepanto había puesto 009% . 
¡perdió su poso” Po 211). El triunfo de Occidente es un desastre ¿read 
'C1O Su posición, e Uccidente es un desastre 
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allecié EN Su fastuoso hs y cargos honoríficos. Transcurmió 102 2 

; 106 1 VII 1579, palacio de Belvedere, en las afueras de A “onstant 10 
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fuera un potentado independiente, para tratar con la reina Isabel "0% 
ñado de Roderigo López, el influyente médico de Isabel, Mendes fue un 
consejero fundamental del Sultán, “debido especificamente a su pro: 
fundo conocimiento de los meandros de la política británica y a su in- 
fluencia en los circulos cercanos a Elizabeth 1 de Inglaterra”!”, La 
epistola de ésta a Murad pone de manifiesto, asimismo, la relación con 
ella. Wolf señala que Mendes“apoyó constantemente la política de Isabel 
contra España, a la cual perjudicó seriamente!'”. "Ea 
En todas partes los marranos espiaban a favor de Turquía, v. £. eN 
Italia, Roth hace notar que los cristianos nuevos residentes en la Zona 
no controlada por España, “una vez hecha una fortuna, emigraban al Le- 
vante, donde se despojaban del disfraz del cristianismo y mantenían al 
Gran Turco informado de todo lo que ocurría en Italia”'"*. Pero también 
en el Reino de Nápoles, donde el número de judíos profesos superabi 
al de conversos, a principios de 1534 descubrióse la complicidad de uno 
y Otros con los turcos. Apresados en suelo napolitano dos espías de Tur 
quia confesaron “que formaban parte de una compleja organización, E 
estaba espar cida por todo el país y que actuaba a las órdenes de Bat 
roja”, el almirante de la armada de Solimán'!5. Cuando el Regente ¿12 

























de Ej e” «A en Mal” 
: ¡Sueroa, comisionado para esclarecer el asunto, se presentó cnn” 


edonia los vecino 13f] LA ; a ON 

: S Crist recanoClll! ¡Cn 
holaa. óbl lanos viejos pusieron en su conc 0 o 
ed: , PUDIICOS y conversos, “estaban en constante comun peo 
o Sus parientes de Salónica y de otras partes del imp. 
Ó - 5 

al turco, aconde iban y de donde volvían frecuentemente, así quel” 

del o” momento, al corriente de los preparativos Y PP 
q O 0 Ñ i Ss a a 1 JU pe 
invasión fra ' + Zambién denunciaron que “cuando tuvo lugar lt. 
al bas sá se pasaron al campo contrario, unos A Turg! 18, e 

| alo de e a 

galo de Lautrec, al que sirvieron de <espi | 


TIL 
y hall 
E 


p a 
Y 


— UE 


11 lb Yi , 
, em Burghley Se dirigia a Mendes como “Most Magr» 
'" Rodríguez a "Desi -(v, Rodríguez da Silva Tavim, op. cit... p-230)- 
cesión de Tiberiades "va Tavim, op. cit, p. 230. Murad II Le otorgó, igual quea 
y edificó Artero vecinas (ib., p 228). Su hijo “rancisco $ 
Ha l ca la y EG e a ye va 
MOLE Transacions, ete CUdas q ee 2 






















de 25-V1-1544 el Emperador denunció que ricos mercaderes € 
nuevos huian a Turquia llevando clandestinamente armas a los tu 
Shatzky observa al respecto que “el hecho de conducir armas a 
[por parte de los marranos] no podía ser un secreto”, 


La posición de los judios acerca de Turquía, es claramente €) 


A 





LS Ñ Y 


o 
ES 
pt 
a 


por este ultimo: “La enorme cantidad de [hechos] concretos que | 
tes históricas han revelado sobre el particular, demuestran la gravil 


y popularidad que la orientación turca tenía entre los judíos españo 
Tanto se difundió esa orientación entre las comunidades judías de! 
ropa, que en el siglo XVI, en casi todos los conflictos in' er acio! 
con Turquia, los judios tomaron partido a favor de Turgr ¡ana 


Ha sido clave, asimismo, el papel converso en la sublevación de P 
tugal en 1640, que culminaría en su separación del Imp A» 


empresa pro dingida por el duque de Braganza, descendiente de ju 
SOnveRSos =, a instancias de su mujer, Luisa de Guzmán, hija del c 


; Medina Sidonia, cuyo linaje manchado conoce el lector, Intervi 
e modo decisivo, aparte de los marranos portugueses, los de | Jol: 
€ Inglaterra que tambié A 
au :en provenian de la península ibérica. El resulla 
de ual se transformó en colonia de Inglaterra al casarse 
inn. celebro calina, situación que se refleja en el tratado d 
e 5 ca 1703. Este matrimonio fue “oncertac di 301 me 
y mo dé lo Sostino Coronel Chacón, agente lusitano en £ 
. de la colectividad judía de Ir al t TT a , CO! | 


en gran parte por marranos!2s | —- 
* Pay dore lan 'auración, fue a ¿3 
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representación de la Compañia, tuvo una conferen 
Orange y otros dignatarios de La Haya para e. 
esta expedición. Indicó que los habitantes del E 
dios brasileños tenían poca experiencia militar, po 
tugueses -subrayó- eran judios y enemigos prada 
portugueses, por lo que no cabía esperar ninguna A 


MO) 





parte 
Otro conracial del nombrado autor, Moisés Cháves V 

notar que “en los dos últimos decenios antes de la cont po n 
vor Holanda, comenzaron a inmiscuirse al Brasil judios de 
diante pasaportes fraudulentos. Estos judíos recién || ados | 
juntamente con otros sectores de la población judía loci u a 
las bases de la administración portuguesa y servir a LC IS :s: ini C 
espionaje holandés”*'. Al respecto, señala que, de acuerc pao nen 
del capitán Esteban Ares Fonseca (1634), los judíos deA peo n 
ron responsables de la caída de Pernambuco, dirigidos pl porAN | 
Enriquez (alias Moses Coen)”*. Aunque es exageral 2.3 

los marranos holandeses ese hecho, ya que está apor 
sos de Brasil tuvieron también decisivo papel, el testimc 
Velásquez muestra la importancia de la actuación de lo os prir io 
El gobierno holandés reconoció luego el papel desemy pen e 
marranos en un documento oficial. Elnecavé señala quelo ¿ 
“los únicos aliados naturales de Holanda” en el B 
hace notar que en 1645 “los Estados Generales de A 
instrucciones especiales al Supremo Consejo del B 
ser considerado como el primer estatuto para los ju 
a As ese estatuto que la <nación hi 
actos concretos en la propia H 


se » 


- e a 
Ar 


s 





A Elnecavé, Óp. cit. 
Machain , p. 768. Acerca de la Compañía dela 
mil, “casi todas ole capital accionario fijóse en IR mes de fl 
cil., p. 45). por los cristianas muevas relugind y lo 

131 M. Cháves Vel: ppp | 
debio XV pc de Fotanda en 


va de men de a monografia, cr 
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gloria de los bandeirantes y a cederle territorios inmensos que le pert e 
necian de derecho, pero que no había sabido conservar”, Cal, 101 lo 
expresa sin eufemismos: “Gracias a la penetración de los cazador 's d ; 
guaranies (<sertanistas> los llamaban los MmISIOneros), perdió ¿spaña 
Santa Catalina, las misiones ¡jesuíticas del Uruguay, que llegaron a te 1er 

como limite el Paranapanema y el Mato Grosso, por la línea del Gua- 
poré, y fue en virtud de esa ocupación que, en 1570, Alejandro de Gus- 
mao estableció el criterio de <uti possidetis> para los tratados de límiles 
de América!" O sea, lector, que los judíos conversos fueron los que 
asolaron las misiones jesuiticas —hecho que hasta hoy, que sepamos, 
nadie denunció. y los responsables directos de su ruina!**, robando a 
nuestros padres, a consecuencia de ello, una enorme extensión terrifo: 
nal" 
La conjura internacional del marranismo contra España también se 
advierte en la Guerra de Sucesión española (1701-1714), que tan desas- 
trosa resultó para España. Con el evidente propósito de aniquilar el Ím- 
perio Hispánico, Inglaterra, Holanda y Portugal se aliaron contra España: 
y Francia defendiendo las pretensiones del archiduque Carlos a la Co- 
rona española. La recompensa era enorme: España perdía casi todo SU 
imperio e incluso parte del territorio peninsular. Inglaterra y Holanda Se 
repartirian el 66% de las Indias, correspondiendo a la primera también 
Gibraltar, Ceuta y Menorca, y a las Provincias Unidas parte de Flandes: 
Portugal recibiría Galicia y Extremadura, en tanto Alemania el Milan A 
sado. El banquero lusitano converso José Cortizos, sobrino al parece! 
del famoso potentado Manuel Cortizos!*, apoyó al archiduque yace 








136 Ib. pp. 83-84. 
197 E 
sa mess Historia de la civilización brasileña, p. 71. 
eg | > de 
139 mm el conducto de la Masonería, le darían políticamente el golpe delinitiY?: ¡de 
a ra Carlés, Los ataques de los bandeirantes judeoconversos a las red 
ticas (de próxima aparición) A 
140 - y di: CT 
uel Í Ss acentiS1a, * ñ 
sb crm as Villasante, tal su nombre completo, banquero, mercader y aSeP 
0 A 
= Inmuencia asombrosos durante el reinado de Felipe IV, y no Some, 


caballero de Calatrava si e 
! e nO... inquisidor. D | | uibrióse que su ! 
daizaba y se inició e] proceso : ospués de su muerie dera 








correspondiente, pero finalmente, todos fueron sobIee, 413) 
| clan (y. Caro Baroja, La sociedad criptojudia, etc, PP 
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Otro confeso destacado que abasteció al pela “eli ren a le 
cisco de Miranda, homónimo del precursor del secesionisn 10 (¿ Je 'g 
riente?), quien el año 1711 era recaudador poda de la nta de 
Millones'*”. Cabeza de un clan judaizante, fue procesado por la lat vls 
ción y salió reconciliado en el Auto de Fe madrileño de 18-Ye de a 
lo condenó a confiscación de bienes, hábito y cárcel perpetua yd 
tos azotes por blasfemias a Nuestro Señor Jesucristo y a su Mad Pe Y 

También tuvieron decisiva presencia los marranos en la opi ¡ón 
militar de 1655. mediante la que Inglaterra despojó a España de la isla 
de Jamaica. En relación a esto Cecil Roth manifiesta que “en Jal ral 
donde la Inquisición no habia podido nunca asentar el pie, an A 
de <portugales> como los llamaban [a los marranos] encontrábanse ya 
antes de la conquista inglesa de 1655, El piloto que condujo Pe en _ 
Venables al at ataque, el capitán Campos Sabbatha, era un marrar y . 
Acosta, estaba a cargo del comisariado de las tropas inglesas y m n -goció É 
los terminos de la capitulación; mientras que Simón de Cáce es, <ol , 
Judio chauvinista>, suministraba, al mismo tiempo, en La nue a. 
informaciones valiosas”. Jamaica se convertiría en una de las ba 
del contrabando inglés en perjuicio de España, y en punto de apoy0P 0. 
avanzar sobre su inmenso territorio ultramarino, sea mediante 0; pe eraci 
nes mulitares o politicamente a través de la Masonería. A 

Cuando el almirante inglés Edward Vernon realizó su SA ¡cl E 
tra Cuba el año 1741, un judío —posiblemente converso- le pre 
cios Como intérprete ante el gobernador de Santiago'”. 

- Los conversos, asimismo, participaron en la piratería que asorero 
ciudades de Indias. Al respecto hay que señalar que los piratas ingle 


e 1d 


a —* Impuesto extraordinario establecido en 1590. JO 0-49: 5 
Caro Baroja, Los judios en la España moderna y dió Es rl, ca 
' E: 1961. Su yerno y participe en los negocios, Antonio Ma SS E 
enciado en el Auto de Fe madrileño de 22-11-1722. El proceso Mac mi jes pr 


se suspendió porque perdió la razón (v. Sanz Ayán, Financieros ji 
rra >». Sucesión, etc., p. 422). 


Ad 
Los judíos en Cuba, REVISTA E 
La Habana, julio-agosto de 1920. Un hebr público, Jacob 
ista del Gobierno Británico, cc 


maca, durante la campaña codo 
ingleses” (ib., p. 127), digo a 02d 
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s marranos. El 28-1V-1600 la Audiencia de Char- 
Felipe MI que, “como hemos dado cuenta larga a Vues- 
, todos o la mayor parte de los daños que los corsarios 
| un panho ¿en las costa del Mar del Norte y Perú han sido guia- 
«ill Portugués era entonces sinónimo de 
ml 1e Indias como en otros países de Europa!” 
nos $ no se limitaron a guar a los corsarios, sino que 
mb én E amedios “piratescos” a que se refirió Shatzky. Por 
5 exp ediciones a las Indias de John Hawkins fueron posibles 
SU SOCIO A Pedro de Ponte y Vergara, quizás el hom- 
y r fortuna de Canarias. Pues bien, este individuo no era un 
afirman los gencalogistas, sino un judío converso (v, cap. 
n su cesa-fuerte de Adeje, en Tenerife, sostuvo un activí- 
o ndestino con Inglaterra y las Indias, logrando toda clase 
y honores. Hacia 1561 6 1562 Ponte y Hawkins se asociaron 
alizar el comercio ilícito de esclavos y mercancías inglesas al 
Munc Be 155. Las distintas expediciones piráticas de Hawkins, aso- 
uél, contaron también con la financiación de mercaderes in- 
e lo $ que habia judios desde luego. Asimismo, era participe 
PA Rema Isabel. Son bien conocidas las sangrientas 
e de todo tipo cometidos por el pirata y los gra- 
isionados a la Corona y al pueblo español, los que no 
de pose sin la participación del converso Pedro de Ponte 
a. Es > mantenía permanente correspondencia con su socio, 
lo dez reciosa información y cuando el pirata se dirigía a las In- 
lol. co nas canarias para reaprovisionarse y ultimar detalles 
mbrado socio, quien lo recibía en su casa-fuerte, agasaján- 


e 





ardcoióana y del doctor Arias de e en Audiencia 


| bricas de la E 311 lot ca del nl Aeciin. Madrid, 1922. 
re otro sosa p. cit. p. 162, y Lewin, El judío, etc., p. 47. En Francia, indica 
ción port e judios” (op. ci., pp. 350-351). La aso- 
de los judios frar a ronentos del siglo XVII “adoptó el nombre de <Na- 
el E 5 uno po pu los [...] El estatuto de la <Nación Portuguesa” fue 
XV el 14 de diciem! e de 1769" ib, p. 351), 

Arm E s y ataques iS las Islas Canarias., LA, 
Mad AT pS. el 
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qe 
dolo en compañía de otros personajes isleños. . El = 
nerfeño. que murió a comienzos de 1569, fue encausado 
por el Santo Oficio entre ese año y 1572, conjuntamente co 
Bartolomé y otro sujeto, Antonio Fonte de Fe: El pro 
aparecido de los archivos inquisitoriales!*”, 8 te 
También hubo piratas marranos como es el caso d 

su Hermandad de la Bandera Negra, integrada en parte po ' 
que se presume descendian de marranos españoles. Este fa 
cuente judio, “el pirata del Guayacán”, alrededor del añ ño 16 
dicha banda con Henry Drake —el hijo de Francis y otros 
Ruhuel Dayo, eligiendo como cuartel general la bahía c 
vacán'”. La banda fue aniquilada en marzo o abril de 16 
cuadra española, pero Deul escapó con sus tesoros y ser 
de La Serena entre los indios. “La bahía de po 


is | 









de reunión ade piratas y comarcas y E 


h 


El hebreo Kohler, a su vez, destaca las “relaciones pi mer Xe ales 
los marranos de Cuba y los bucaneros, que tuvieron $ y 
mucho tiempo en el Caribe, señalando que “hay algur ar sil 1 par 
que hubiera algunos judíos entre ellos”!%. . Jr > 7 | 
g1oso historiador cubano Fernando Ortiz manifiesta + 
CONversos 0 no, fueron muchos de los fi HO ol 


deses, y quienes dirigían su pingie comercio En qu 
ban y contrabandeaban con ellos”!”. Recie 
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'4 1b.. pp. 365-381, 384-385, 388-440, 585 y passim, La segunda 
salió de Plymouth el 18-X-1564. Previamente entrevistós > cons 
aportado el potente buque de la marina real, Jesus of Lasa ae oa 
capacidad de fuego. Una de las tres restantes naves se Pre lá 
dido regresó triunfalmente a Inglaterra el 25-1X-1565 Laa 
gentleman eligió como cimera de su escudo ¡un niño m 
soga! (lb, , P. 404; en p. 404 bis reproduce el incre 
Gúnter Bohm, Piratas judíos en o de 
nos Aires, abril-mayo de 1945. (Este artíc 
para una historia de los judíos en Chile cc 
16% Ib Pp. 157 
1 Kobiler, op cit. p.127 -Spiva 
(v id. p. 18), a ad diciembre de 1957, 
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Respecto al nombrado Subatol Deul, Kritzler hace notar que igual 
que otros piratas judios que actuaban en América del Sur, jamás atacaba 
a las embarcaciones chilenas en shabat, él y su tripulación consumían 
alimentos casher y estaba en contacto con sus congéneres del mismo 
oficio a través de epistolas en hebreo!”, Esto no era privativo de ese pi- 
rata. sino que los demás de igual progenie hacían lo mismo, inclusive la 
bitácoras estaban escritas en hebreo. Los nombres de sus embarcaciones 
eran, entre otros, El escudo de Abraham, Samuel, el Profeta, La Reina 
Esther o, como en el caso de Davis, The Jerusalem!'”. 

El contrabando marrano en las Indias, al margen de las fabulosas ga- 
nancias que reportaba, constituyó otro instrumento en la guerra contra 
el Imperio Español: “Para muchos de los conversos, el contrabando tenía 
un significado más: era un arma de lucha contra sus perseguidores, 
como también en la vida internacional se consideraba el contrabando 


ptm ce robos ha sido el primer Judío establecido en Holanda que se SS 
mayores de 13 años) or Pc is (quórum ritual judío compuesto por diez prue 
e deis es ' : a a Amsterdam la primera reunión por el Día del Perdón e pa 
diia 22, ce e 08 Asimismo gestionó la autorización para que los e 
islámico de Marruecos. E ed la primera alianza que se estableció entre Holanda yel Esta 
o ia e + al estallar la guerra entre España y Marruecos, dirigió la P** 
socia desa do dy e “alleció en La Haya y sus imponentes exequias contaron con la pres 
THE AMERICAN-ISRAEL e Mauricio de Nassau (v. JEWISH VIRTUAL LIBRARY. A DIVISION 0 
icalejud 0093 005.0. ' $33 ee http://www.jewishvirtuallibrary. 0% 

—Elaut TS e 
de A pros % las cuevas de los piratas judíos, en Jamaica, en las proximicaz” 
conservan tumbas que a 251 como en la antiguas juderías curazoleñas, donde todavía $e 
calavera y las tibias coc | E el maguén David e inscripciones en hebreo, junto” 
simbolo universal del ; daí s de la piratería. Si bien la Estrella de David no se impuso “ 
Carlos IV autorizó )"Calsmo hasta las postrimerías del siglo XIX, ya el año 1353 en Prag2 
su us 1 S18 , ya En bir aquél 
d, Scholem —el má 


A siglos 2 efuerad 
726), no »e Ximo erudito en el tema- afirma que “fuer a 
conoce ningú Vaso de usara con 
siglo XVIIp> gún otro caso de que se usara 2”. 
Cábala, p.187, ed. Riopiedras ler Scholem, Grandes temas y personal de 
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XVI en 1 elona, 1994 Si | E ES y | ds doce Il glo 
pe a as mencionadas tumbas de los p; ) Sin embargo, se han encontrade desd 
parte de Kritzler, + piratas judíos. 


' JUDÍO. des consultarse a Moshe Vainroi sl jos en % 
(diariojudio.com /opinión/i, Lario de la vida judia Pr a 
de piratas, cors a Yos-piratas-judios-de-jamaica/a México y el mundo, | 
bre de 2010, "03 y bucaneros, MAGUÉN-Escu' 141321), Jos A 0 
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Escuno, n* 156, Pp. ) | , C 
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legít tima que los ingleses y holandeses usaron en su lucha 
“a el monopolio español”'”*. 

lidia! de los conversos contra España es una realidad 
y ne 9) una /eoría conspirativa de la historia, falacia con la que 


, Vanamente, ridiculizar a quienes la exponen con documen- 
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entre los confesos, desempeña un oficio monopolizado por ellos: 
dador de impuestos, funcionario de la Real Hacienda, etc.), o 1 
predominan (tratante de esclavos, mercader, dueño de inge 1 os , O ICAO 
y otros), observa una conducta antisocial (usurero, contrabandista, 
y contraria a la Fe y a la Nación (hereje, subversivo, espía), se casaco 
una conversa — igual que sus descendientes, está emparentado: 
gente de esa progenie y mantiene relaciones con conversos, razonabl 
mente no podemos dudar de que se trata de un converso. 3 
Tal como ocurrio en la Península, los numerosos confesos que se | 
cumbraron en indias son presentados como de nobles linajes merce 
los servicios de los gencalogistas, quienes valiéndose de la sinonimia 0 
de la apropiación de apellidos por parte de los interesados, inventan as 
cendencias que muchas veces rayan en lo ridículo'. Los oriundos de Por- 
tugal o de otras naciones arribaron al Nuevo Mundo ilegalmente y, en. 
el caso de los nacidos en España, los que lograron hacerlo de modo legal. 
talsificaron las informaciones de limpieza de sangre, las que no pocas 
veces eran simples declaraciones ante la Casa de Contratación de teslt | 
gos que mutuamente se limitaban a afirmarla. La falsificación del lina] 
llegó al colmo en los casos en que los más ricos e influyentes co ypraro! 
un título nobiliario o un hábito de las Órdenes militares, ya que ader l 
de recurrir a los linajudos y al apoyo de personajes importantes (mucho 
de ellos conraciales), emplearon todas las armas imaginabl ] s, lan | 
; cohecho, la amenaza de los testigos, escrituras apócrifas, etc. Mal qu 
Igadores favorables a los cristian 
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El Santo Ofici ON 
10 rechazó siempre los lit del logistas. Cadenas y Vicen 

. > E OS li . 4 pa Men: LS e 
que “un diccionario tan conoci 550 los gen ogistas. Cader E 


do y prestigioso como ¡sse> la definiera Como 
PrEStIBIOSO como el «Larousse> a ES 


que <inventaba las fábulas más absurdas>” ra STO 
» as> á AA JH > y Aa -mY » tl 1 

Pape había llegado a ta] grado que era dee (se ae siglo + 2 ÓN 

'Micente de Cadenas y Vicent et ál.. Tar ustica AO 








22, ed. Hidalguia, Madri 
 Enriqncai Madrid, 1961) 
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| OS principales dirigentes independentistas formaban parte de la ol1- 
A conversa. Es comprensible que trataran de ocultar su 
ladera ra progenie y que muchos de ellos consiguieran, mediante el di- 
1 hábitos de las Órdenes Militares, títulos nobiliarios y otras merce- 
y cargos honoríficos (v. infra), lo cual les otorgaba prestigio, 
| He e incremento de sus negocios. A poco de iniciar el movimiento 
esionista, empero, se declararon abiertamente republicanos (y en al- 
'OS casos partidarios de la seudomonarquia constitucional), y lanzaron 
campaña de calumnias sistemáticas contra la nobleza. Resulta cu- 
50, no obstante, que sus apologistas y parientes presuman siempre de 
pretensos origenes aristocráticos. 

01 ditimo, no puede ser destacado suficientemente el hecho de que, 
as OO de señalar, los mismos no eran elementos marginales que 
eron miseria y persecución por parte del supuesto yugo español. 
O . mayoría de mucho caudal que gozaban de todas las prebendas. 
| los y honores, se educaron en los mejores colegios y universidades 
! Es paña e Indias, y pertenecieron algunos durante muchos años al ejér- 
0 real, como en el caso de San Martin que, además, vivió tremta años 
| rínsula. Estos traidores, huelga señalarlo, proclamaban una y 
a vs [ai amor incondicional al Rey y a la Patria Española, a la que 
1 alar por la espalda cuando fue invadida y aquél se encontraba 
¡Oner ro. Los genuinos leales, en cambio, no eran sólo los cristianos 
€ eriollos y peninsulares— que carecían por lo general de fortuna, 
| mbi 16 pa grueso del pobrerío compuesto por indios, mestizos, ne- 
| 57 zambos. 

r la condición marrana de los cabecillas de la secesión no 
gl E l, tarea fácil y demandó largo tiempo. La gravedad de 

Jl 

Ds 1999; id., Las pruebas de nobleza de los veinticuatro de Córdoba 
de Castellano Castellano, J. P. Dedicu y M. V. López-Cordón Cor- 
a y la mira. Estudios de Historia Institucional en la Edad Mo- 
Irid, 2000; María del Pilar Rábade Obradó, La invención como 
0c0 nversos, en Miguel Ángel Ladero Quesada (coord. ), Estudios 
Bo pp. 183-201, ed. Universidad Complutense, Madrid, 2006; 
gaño genealógico y ascenso social. Los judeoconversos cor- 
), De la tierra al cielo. Lineas recientes de investigación en 
E “Fernando El Católico”, € SIC, Zaragoza. 2013: 


( Jua Jeoconversos cordobeses y su provección en el Reino de 
toral l, Universidad de Granada, Granada, 2015, etc. 
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la cuestión ha hecho que, en cierto modo contra mi 7 A l o, | ; | AS 3 
sea, en parte, un estudio genealógico. Traté en lo posible Je | 1 . A k 
los datos básicos, pero no pocas veces he debido extenderme sn dema 
En consecuencia, el lector debe armarse de paciencia, con a. de 

que no hay otra via para esclarecer el tema que motiva esta Da y 
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Para la adecuada comprensión del proceso histórico que de a 
en este trabajo, es imprescindible abordar de modo sucinto la Y go 
honores y oficios por parte de la Corona, ya que posibilitó el € gra Y 
miento y el notable poderío de los cristianos nuevos en las | 1 bi. 
resultado fue el secesionismo organizado y dirigido por ellos. 

La historiografía independentista, tanto demoliberal como DA 
lista, se basa en la literatura nobiliaria la cual reproduce com aa 3 
revelada las habituales invenciones que aparecen en los me nn «Y 
los pretendientes a títulos de nobleza, ejecutorias de hida g : Las Y e. 
de Ordenes, cargos militares, familiaturas y alguacilazgos de > O 
cio, etc.,que se repiten en los despachos de los mismos. Feliz se Y 
los últimos años se han realizado investigaciones, prolus amen “a 
mentadas, que sacan a luz una realidad bien distinta. 

El fenómeno no fue, ciertamente, privativo de Es aña, E 
resto de Europa ocurrió lo mismo, pero en la Península St s je 
fueron mucho más desastrosos pues, por un lado, sus. ran es ben 
a o cmigos comemos y, por o 

el mundo occidental. «y sion HE 
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B. La COMPRA DE TÍTULOS NOBILIARIOS 


l pta a los títulos nobiliarios hace notar Felices de la Fuente, 
Dmidita en esta materia, que “desde las primeras décadas del 
| vn hubo un cambio significativo en el estamento nobiliario, y 
re tod JO en su cota más alta. la nobleza titulada, pues lo que antaño 
rd sido un grupo social fundamentado en la sangre y en la guerra”, 
'apartándose de sus funciones militares y sus lugares de origen para 
alarse en la Corte y dedicarse al servicio real. Asimismo, este redu- 
her mupe Deir ampliándose paulatinamente con el ingreso en sus filas 
mevos nobles que, lejos de haber servido en la guerra y responder a 
ejos ideales de nobleza caballeresca, lograron alcanzar un título 

através de múltiples vías. Muchos de estos nuevos titulados, 
todo ya a finales de siglo, carecian incluso de un origen noble [...] 
rante >| rein de de Felipe IV, la nobleza titulada, en comparación con 

pas ante bora Ss, experimentó un notable incremento [...]. No obstante, 
e os Il de cifra de nobles titulados siguió en ascenso, llegando a 
| zistra se en su remado el mayor número de creaciones de títulos no- 
iarios « toda la Edad Moderna”. El aumento de títulos durante esos 
$ reinados fue tal que de los 307 más o menos que había al concluir 
e Felipe II IL, se llegó a unos 1.047 alrededor de 1700*, Felipe V, por 
te, O a gó 318 títulos”. Se produjo así lo que se ha dado en llamar 

inflaci se a de le honores. 

s 11 (1665-1700) el proceso burocrático de tramitación 
ha sido investigado exhaustivamente por dicha autora, la 
a ne e” esse nos ha puesto de manifiesto, frente a lo que 
intenido la historiografía nobiliaria más tradicional, que el origen 
le ur ind di divi 1duo ono o fue determinante para la obtención de un título 
, pu ron distinguirse con estos honores tanto personas 
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vrocedentes de ilustres linajes, poseedoras de <sangre noble>, como in- 
dividuos de ori genes oscuros. Hasta ahora esa historiografía había dado 
plena validez a la documentación conservada relativa a la concesión de 
los títulos nobiliarios, reproduciendo su contenido de forma literal, sin 
una interpretación crítica, aceptando siempre, como solían asegurar todas 
las relaciones de méritos o los despachos de nombramientos, que todos 
los nuevos titulados gozaban de una nobleza inmemorial, Esta creencia 
ha sido alimentada a su vez por trabajos de diversos autores que lejos de 
analizar correctamente la documentación relativa a la tramitación y con- 
cesión de los títulos nobiliarios, le han dado validez absoluta”. Dicha 
autora resalta la facilidad con que se obtenían, a diferencia de los hábitos 
militares y las hidalguias que, más allá de adulteraciones e irregularida- 
des, exigían largos y costosos trámites. Cuando intervenía la Cámara de 
Castilla se cursaban cédulas de diligencias e informes reservados, pero 
en realidad eran trámites formales que daban por sentada la nobleza € 
idoneidad de los peticionantes, mas cuando los títulos se concedían por 
decretos ejecutivos aquélla no era consultada y por lo general no se rt- 
quería prueba alguna. Ahora bien, como apunta la nombrada, si se tiene 
en cuenta que “la gran mayoría de los títulos se concedieron por medio 
de un decreto decisivo o ejecutivo, podemos afirmar que el control sobre 
los nuevos titulados fue prácticamente inexistente **. 

El enorme incremento de los títulos de nobleza fue motivado en gral 
parte por su venta. Aparte de la adquisición directa mediante el pago de 
dinero”, existieron varias formas indirectas, a saber, la cancelación de 
deudas de la Corona por parte de los prestamistas y asentistas, acompa- 
nadas generalmente de la cantidad necesaria para alcanzar el pago de 
22.000 ducados que valía el título, el “donativo gracioso”, la creación Y 
mantenimiento de un nueva unidad militar, la financiación de obras pú- 
blicas, inclusive la fundación de nuevos poblados, etc. En el caso de las 


“Tb., p. 402. 

*Jb., pp. 402-403. 

E o memoriales de solicitud de los pretendientes -muchos de ellos gestionados por agentes 
de Conte-, se hicieron llegar al rey por diversas instancias, entre ellas los Consejos, las Secretarias 
EA las secretarias de la Cámara de Castilla, o a través de determinados individuos de 
NICA Nova, 36, p. 230, 2010). El 
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RAS queda claro que el Rey no premiaba servicios desimte- 
$, sino que los servicios se realizaban para lograr el titulo. 
ed las formas más empleadas para la venta de dichas mere edes 
¡sistia en que la Corona entregaba títulos en blanco para su comer. 
ra los Virreyes, gobernadores y cabildos'”, pero también a no: 
iaa? y a conventos e iglesias, para que con el dinero hicieran 
tea diversas necesidades. Los títulos comprados a esas instituciones 
¡osas se aprobaban por decreto ejecutivo sin consulta ni examen al- 
on En algunas de estas adquisiciones, agrega en otra parte la nom- 
, “pudieron alegarse también méritos y servicios -en su mayoria 
sulados o intrascendentes-, tanto del solicitante como de sus fami- 
para que el desembolso quedara disimulado. Normalmente, estos 
éritos y servicios” se hicieron constar en el despacho del ED no- 
io, donde a menudo se silenciaba la compra de esta merced”'*. En 


4 y so de los conversos, que eran los principales compradores, el fraude 
- y 


fa doble: adquirian un título de una nobleza que no tenían, y falsificaban 


ies también vendieron otras mercedes, v. £., “las ciudades andaluzas re- 
bic mademás de títulos nobiliarios diversas gracias de Felipe Y por sus servicios durante la 
a de Sucesión. a saber, llaves de gentilhombres de Cámara, títulos de gentilhombres de 
A colibloa de caballerizos del Rey, hábitos de órdenes militares y títulos de secretarios reales” 
. Enajenación de titulos nobiliarios durante el reinado de Felipe V: la venta a través de los 
municipales, en M. Rivero Rodriguez (coord.), Nobleza hispana, nobleza cristiana. La 
de San Juan. vol. 11, ed. Polifemo, Madrid, 2009). Ello ocurrió en Ronda, Madrid, Murcia 
aluña (1b.). En relación a las llaves honoríficas de gentilhombres de cámara vendidas 
er 175 y 1709, v. Francisco Andujar Castillo, Sobre la financiación extraordinaria de la 
Su e Sucesión, CUADERNOS DIECIOCHISTAS, 15, r, 38, 2014. En 1744 Felipe Y puso en venta 
Ive: sde gentilhombre de cámara sin ejercicio y sin entrada, Guillermo Burgos Lejonagoitia, 
ar las Indias. Venalidad y méritos en la provisión de cargos americanos, 1701-1746, 
reas Universidad de Almeria, Almeria, 2014. 
s de la Fuente, La venta privada de titulos nobiliarios durante el reinado de E elipe 
dl 701-1759), en Eliseo Serrano (coord. ), De la tierra al cielo. Lineas generales 
era Moderna, pp. 695-711, ed. Institución “Fernando el Católico” 
peo Zaragoza, Zaragoza, 2013. 
le ennoblecimiento y el control sobre el origen social de la nobleza titulada 
1d de a en Andujar Castillo y Felices de la Fuente (eds.), El poder 
7 y honores en el Antiguo Régimen, pp. 272 y 269, Siglo XXI editores, 





M a 
a 
“ 
7 A 7 
EN ad 


Sepia rey y la creación de títulos nobiliarios en la primera mitad 
ÓN A vol L XX e 236, pp. 680-681, Madrid, sepuembre-diciembre de 
OS, CM es o,” eS A de títulos nobiliarios que exhibieron su na- 

le obtención y a la cuantía abonada” (id.. Silencio y 


E lenta 
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las pruebas que se requerían cuando utilizaban la vía indirecta para al- 
canzarlo, simulando limpieza de sangre. 

Se cree que el primer monarca en vender títulos de nobleza ha sido 
Felipe 1V*, cuyo gobierno estuvo durante muchos años en manos del 
converso Olivares (1621-1643), pero es a partir de Carlos 11, el último 
Austria, y de Felipe V, el primer Borbón, que se vendieron en gran nú- 
mero'*, otorgándose la mayoria de los títulos indianos. Respecto al úl- 
timo la información de la referida investigadora es válida también para 
su predecesor: “Los grupos más favorecidos con títulos nobiliarios por 
Felipe V fueron las oligarquías urbanas y las elites comerciales y finan- 
cieras, quienes merced a su poder económico y a sus servicios a la Co- 
rona —principalmente pecuniarios— lograron acceder a la nobleza 
titulada ”**. De este modo, tanto en la Península como en la España ul- 
tramarina se transgredió la norma tradicional de que era inconciliable la 
nobleza con las actividades mercantiles A pesar de que más tarde Carlos 
HL, por RC de 18-111-1783, declaró compatible la hidalguía de sangre y 
el comercio (¿qué otra cosa podía esperarse de este representante de la 
Ant-España?), ni entonces ni nunca, en parte alguna, se ha conciliado 
el oficio de mercader con la condición de caballero. Por ello, los comer- 
ciantes y financieros para conseguir sus títulos trataron siempre de ocul- 
tar tales oficios, pese a que éstos eran públicos y notorios. | 

Respecto a las Indias, prácticamente la totalidad de los que obtuvie- 
ron títulos mobiliarios eran dueños de almacenes, de haciendas, de ex- 
plotaciones de cacao, de ingenios, etc. y en no pocos casos el mismo 


'* El pionero del estudio sobre esta materia, Antonio Domínguez Ortiz, da cuenta de que el 
primer título que se puso en venta ocurrió el año 1623, cuando Felipe IV otorgó uno de marqués 
italiano al convento de Guadalupe, para que con el dinero que obtuviera pudiera llevar 2 cabo 
ciertas obras (v. Antonio Domínguez Ortiz, La sociedad española en el siglo XVI, vol. I, p- 211, 
ed. CSIC y Universidad de Granada, Granada, 1992), | 0 

'* Felices de la Fuente, Recompensar servicios con honores: el crecimiento de la emi] 
tulada en los reinados de Felipe IV y Carlos HH, Studia Historica, Historia Moderna, 35, p- ' 
2013. | 
1£ Jb., p. 128; vit. id; Andújar Castillo y Felices de la Fuente, Nobleza y venalidad: el mer 
cado eclesiástico de venta de títulos nobiliarios en el siglo XVIII, CHRONICA NOVA, 33, pp. 131- 
qn 2007, Felices de la F uente, Enajenación En Bluias PP. een Ls nati ae co 


caia oa YI (1701-1758) Ramón Maru uri Villanuev Pod a 
vol. LXIX, n* - 246, pp. 207-240. Madrid, 2009, 
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liv duo se dedicaba simultáneamente a tales negocios. Tambien mu- 
ys prestaban dinero a interés y eran contrabandistas. Paralelamente 
ipaban cargos en los Cabildos y en los gobiernos, muchos de los cua- 
rieron en forma venal (v.infra). Se puede afirmar, sin exagera- 
, que la mayoria eran cristianos nuevos y serán ellos y/O Sus 
condientos los principales actores del alzamiento contra el Imperio 
mol. Es totalmente falsa la afirmación sostenida por los investiga- 
os projudios del fenómeno converso, que los nuevos titulados cons- 
runa renovación de la aristocracia y se integraban totalmente en 
, POr el contrario, fueron siempre extraños enemigos como se com- 
yb 3 en el o Us. Los títulos y demás tl asi 


EÁTM 





ecentaban su llgencia y bin $ Sus bla e o: on le tal 
ya tamiento, 

Gómez de Olea ha destacado el hecho de que la mayoría de los no- 
es titulados de Hispanoamérica participaron en el movimiento in- 
pendentista, señalando que el Acta de la Independencia de México de 
821 fue firmada por los marqueses de Salinas del Río Pisuerga, de Sal- 

erra y de San Juan de Rayas, y los condes de Regla, de Casa Heras 
joto (también conde de San Bartolomé de Jala) y de San Pedro del 
lamo” (y. cap. 2, B). En el Perú suscribieron el Acta de la Independen- 
ta 21 nobles titulados de 56, es decir, el 37,5%'* (v. cap. 6). Inclusive 
es e presidentes del país, a saber, José Mariano de la Riva Agúcro 

vánchez Boquete, luego marqués de Montealege de Aulestia, José Ber- 
lo , ag y Portocarrero, IV marqués de Torre Tagle y Luis de Ober- 

y fisacada, , heredero del condado de Olmos". 


| O e ustinza, La nobleza titulada en la América española. Discurso 
5 en la ción pS [.. .J en la Real Academia pa de He- 


j 009 9,2 01 213. nobles. encon: ely index. platon com...view..62...). 
Linaje », Dote y Poder La nobleza de Lima de 1700 a 1850, pp 
idad C: cr Lt Perú, Lima, 2000. 
pud Muran Villanueva, op. cit, pp. 9-10. 
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C. LA VENTA DE HÁBITOS DE LAS ÓRDENES MILITARES 


41 abandonar su función militar las Órdenes quedaron reducidas a 
meros cuerpos honoríficos”. Por otra parte, se incorporaron a las mismas 
un crecido numero de mercaderes y prestamistas cuya condición racial 
imaginará el lector-, que falsificaron las pruebas para ingresar, llegán- 
dose al extremo de que se obtuvieron bulas papales dispensándolas, 
como sucedio en 1639 con las diecisiete que expidió Urbano VIII 
(1623-1644)". La situación fue satirizada por Quevedo quien escribió 
en la Libra verdadera de los Consejos y Juntas de Espana, que el Con- 
sejo de Ordenes, “sin orden, por dinero / aprobará las pruebas de Lu- 
ero. Aunque no era el de antaño”, las Órdenes conservaban todavía 
un importante prestigio social, por tal motivo los advenedizos, conversos 
en su mayoria, buscaron un hábito para reforzar la pretensa nobleza al- 
canzada por el título nobiliario o viceversa, el hábito era el medio de al- 
canzar el título. 

Tal como sucedió con los títulos, en el reinado de Felipe IV la vent 
de mercedes de hábitos fue muy grande, nada menos que 3.072 en 1621- 
1655%, y se otorgaron inclusive a niños pequeños, v. g. a Luis Bucarel! 


O 2 unción religiosa desde 1540 cuando por bula de Paulo ni (15 
EA TS de los caballeros de Alcántara y Calatrava, quedando al 
id ES . ds e rezar las horas canónicas, reemplazadas por prácticas devolas pa 
ci y a Que no concurran las calidades de limpieza”; Algunos ex edien! 
A ti militares españolas en los siglos XVI-XVI!, TIEMPOS MODERNOS 
ingreso de los coreo ys para contraer matrimonio sin duda allanó el camino 498 
del linaje, + Ya que el objetivo de éstos no era el ascenso social individual Sl 
¡cho Pontífice no fue precisar 
por haber tomado diversas medidas 
día, vol. 8, p. 595].) 
“No obstante su o 
verso, a diferencia de 


ente un ejemplo de ortodoxia, y su gobierno See? eyclopt 
en favor de los Judíos [v. The Universal Jewish Encye” 









público, desconocía por completo el fenóment 
su gran predecesor Paulo IV. ee A a 
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» Un We or CH, pp. 6-7, Mala << A A . 
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| orig 1 quien recibió el hábito en 1630 a los diez años de edad”, 
Sa de Miguel Mañara se mició cuando sólo tenia tres” 
Menard, no el hábito, podía ser vendida o transferida, como 
caso de Josefa de Tapia poseedora de una valuada en 4.000 duca- 
e vellón concedida a su padre por aquél Soberano-, la cual entre- 
0 q nen la desposara”. 

la práctica escribe Felices de la Fuente- consegutr una de estas 
$ fue más sencillo de lo que pudiera parecer, pues de forma pa- 
ala complejidad de las pruebas se incrementaron las formas de 
y, fraude y corrupción que, junto a la benevolencia de los pode- 
Eye vtió casi todo, Algunos de los hábitos fueron concedidos ade- 
| E Fralidad de mercedes dotales. o con la condición de poder ser 
asados por su poseedor al pariente o persona que eligiera —bien gra- 
jente, o mediando un pago monetario-, de modo que no siempre 
ntaba uno de estos honores lo hacia por sus propios méritos, 
lo disnea de su origen [...] La manipulación o falsificación 
| s para la obtención de un hábito no fue el único sistema que 
ut iio $ convertirse en caballero cruzado, pues al igual que otras dis- 
es del estamento nobiliario, los hábitos de las Órdenes Militares 
bien n se A eron ¿al menos durante el siglo XVI!-, de forma directa 
ns ES Hecie, tras el desembolso de una cuantía determinada, o 

, h do un servicio que tuviera un coste equivalente al precio por 
e se OR estas mercedes”. Inexplicablemente dicha autora 
a que se vendían en el siglo XVII, cuando ha estudiado mi- 
mente la venta de títulos nobiliarios durante el XVIII, y no hay 
a de que los compradores de ellos, que poseían hábitos, los 
quinido también en forma venal. Giménez Carrillo hace notar 


2 


Ib 





1 
16 Puto teórico de la severidad de los requisitos para lograr un 


ds 
que de el. 600 ducados pasaron a costar un poco más de un tercio (v. Agustín J1- 
obleza, guerra y servicio a la Corona: los caballeros de hábito en el siglo 


De ploal, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2011). 
rico Nacion: 1, Órdenes Militares, Santiago, Expte. n? 1261, apud Cartaya 


1993, apud Cartaya Baños, op. cit.. p.4, n. 16. 
cial de Sevilla, Leg. 2761, fol. 1264, año 1685, 22 de diciembre, 


s0s de ennoblecimiento, etc., p. 254 y 256. 
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hábito y el inusual número de solicitudes de éste, “desencadenó corrup- 
telas y procedimientos ilícitos sin precedentes en torno al ingreso de las 
referidas instituciones”. “En estas actividades ilícitas, agrega, e vieron 
involucrados individuos de lo más heterogéneo: escribanos, oficiales, fal- 
sos testigos, archiveros, religiosos y deshonestos gencalogistas =CICa- 
dores de adulteradas vencalogias- que, habitualmente, formaban parte 
de complejas redes, responsables de la tramitación del hábito. Gracias a 
la organización de estas redes Y sus extraordinarios <recursos», pudieron 
varantizar la obtencion del habito, iniciando su actividad en el instante 
de solicitar la merced y culminándola con la posterior aprobación de las 
averiguaciones” 

una de las vias para alcanzar el hábito fue la leva de un contingente 
mbtar, lo gue prolifero durante el gobierno de Olivares”, y dio lugara 
compraventas encubiertas de la merced”, convirtiéndose el hábito en 
una mercancia, “la cual puede ser transmitida de unas personas a otras 
sin ningun reparo. lgualmente se concedieron a quienes desembolsa- 
ron el equivalente al reclutamiento de determinada cantidad de soldados 
y de su paga durante algún tiempo”. En los últimos años de la década 
del 30 del siglo XVII se produjo un llamativo aumento en la venta de 
hábitos, destinando el dinero obtenido a] presupuesto militar”. Asi lam- 
bién a mediados de noviembre de 1641 se comisionó al conde de Cas- 


A di ] bi ; no es 

Domingo Giménez Carrillo, El oficio de linajudo. Extorsión en torno a hábitos de SN 
Militares en Sevilla en el siglo XVII, CHRONICA NOVA, 37, p. 335, 2011. Este investigador a 
la cuestión en un escrito que no pude ver: La venta de hábitos de las Órdenes Militares casé 


'lanas en el siglo XVI. Entre la ocultación y el delito de simonía, en Andújar Castillo y Felices 
de la Fuente, El poder del dinero, etc., pp. 301-313. 
"Ib 


11 . * | ó 

| Jiménez Moreno, op. cit. Pp. 356 y ss.; id., Honores a cambio de soldados. La comet 
de hábitos de las Ordenes Militares en una coyuntura crítica: la Junta de Hábitos (1 ani ía 
en Soria Mesa ef al., Las élites en la Época Moderna: la Monarquía Española, vol. 3, Econo 


? Poder PP. 155-172, Servicio de Publicaciones de la Universidad de Córdoba, Córdoba, 2007. 
“L6., pp. 431, 448-449 er passim. 
*1b.,p.451. 


“Ib., p. 485 y 469; id. Honores a cambio de 


el ministerio del conde duque de Olivares. La participación de la aristocracia castellana ** 
defensa de la monarquía (1635-] 638), 


| MAGALLÁNICA. Revj istoria Moderna, n* 2,22 
sier (61-90). Este autor, ' ista de Fisto 


militar por medio de contratistas pri 
rivad 
del Conde Du b 


rn dur amit 
soldados, id., Nobleza y reclutamiento dur 


- 





ga FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


ambiente". La fórmula habitual con la que se intentaba ocultar la venta 
era un decreto real a la secretaría del Consejo de Órdenes, donde se guar 
daba silencio acerca del pago, salvando el “obstáculo con una expresión 
tan genérica como vacía de contenido, que alude a unos servicios de los 
cuales no hay ninguna referencia””, 

Ha sido el todopoderoso converso Olivares quien posibilitó que los 
mercaderes recibieran hábitos, lo que estaba prohibido por las reglas de 
las Ordenes, para lo cual obtuvo del Papa Gregorio XV (1621-1623) que 
poco antes de su muerte expidiera un breve mediante el cual se excluyó 
solo a los comerciantes al por menor”. Un ejemplo de esto fue el envio 
en 1633 al Virrey del Perú, Jerónimo Fernández de Cabrera, de cualro 
cedulas de habitos en blanco para que las concediera a los comerciantes, 
para ellos o para sus hijos, que “hubieran servido a satisfacción”. Uno 
de los beneficiados fue Pedro López de Gárate, portador de un apellido 
usual entre los conversos”, mercader de Córdoba, cónsul y prior del 
Consulado limeño y administrador general de las alcabalas”. 

De lo expuesto surge inequívocamente que el “origen de muchos de 
estos habitos no estuvo precisamente en los méritos y servicios de quib 
nes los vestian”*. En su mayoría “eran proveídos por méritos no milita” 
res, y acaparados por las oligarquías urbanas como un mecanismo mas 
J 5. afianzar su privilegiada posición”. Lo más grave estriba en qua 
segun manifiesta Felices de la Fuente, “Dudieron acceder a los hábitos 
de las Ordenes individuos de sangre judía o conversa que, en teoria, 
pos estar excluidos de ostentar estos honores. En estos Caso5, ls 
solicitantes se valieron de la alteración de los informes, de disperso 
papales, de su posición dentro de la monarquía, o del apoyo incondicio” 


> aÚ d- 
nal del soberano, pues en algunos casos, los interesados, a pesar de 


“Jb., p. 448. 

“7h. p.470. 

5 1b.,94. 

Ib, 

*” Sephardimn.com. 


6 mé | | | 
A SIN 0P. Cll, p. 94. El año 1639 solicitó a la Junta de Hábitos que Pre 
1 si antiago, a tal fin ofreció pagar el sueldo de cuatro soldados PE. | 
| e PrOVEyO de conformidad y recibió el hábito en 1641 (ib. 124% 


* Felices de la Fuente P 
OR , FFOCESOS d, rd | 
% Jiménez Moreno, op. cif.. pp. 16% >lecimiento, ete., y. $008 
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menos en teoría, acallaba cualquier duda sobre su origen”, Domínguez 
Ortiz manifiesta que también en tiempos de Felipe 1V se entregaronal: 
sunas para beneficiarlas y con su importe solventar las necesidades de 
la Cámara de nobles que atravesaban dificultades y de congregaciones 
eclesiásticas”. El año 1708 Felipe V, “para ayuda de los gastos de la gue- 
rra”, trató de vender 100 privileg1os de hidalguía a razón de 500 doblones 
cada uno, pero despertaron poco interés*, El valor de tales mercedesa 
principios del siglo XVI! oscilaba entre 5.000 y 6.000 ducados, pero 
desde 1630 descendió a 4.000 ducados, y en la primera mitad del XVII! 
se vendian de 2.500 a 3.000 ducados” . 

Para obtenerlas se prefirió el fraude en las probanzas y en los registros 
de hidalgos. Dominguez Ortiz comprobó el hecho, que tuvo su mayo! 
desarrollo desde mediados del siglo XVII, revelando las diversas ma- 
mobras que se llevaban a cabo. Y concluyó que “en todas partes, el ple: 
veyo enriquecido hallaba facilidades para introducirse en la hidalguia, 
y el hidalgo empobrecido dificultades para conservarla ””. Ya Felipe ll 
en 1593 tomó medidas para impedir las hidalguías indebidas, y d10 M5 
trucciones de cómo debían efectuarse las probanzas a los alcaldes de ht- 
josdalgo y receptores de las mismas, ordenando que “se revean las 
indalguias alcanzadas en los últimos veinte años para volver sobre las 
que parezca se han alcanzado por malos modos”, En la Real Chancr 
Heria vallisoletana, como en la de Granada —las dos únicas institucions 
que las otorgaban-, los fraudes eran habituales como en los concejos le 
cales donde se asentaban a los hidalgos en los padrones. En o 
trabajo sobre la materia, Pérez León señala “los múltiples ardides E ón 
pleados para adherirse a la nobleza loca] que van desde la manipule , 
O la destrucción de las pruebas de la pechería en los padrones, has! sa 
mas completa falsificación de documentos acreditativos de noble2 al- 
pedidos por un tribunal real como las Cartas Ejecutorias de Mi 


54 An +40, mn 154. Los datos están extraídos de THOMPSON, op. Cll., P 0 
'Nguez Ortiz, op. cit., vol. cit., pp. 182-183 JA, O 

els y 9P- CH, VOL cit., pp. 182-183. 938241, 
E oq Castillo, Necesidad y venalidad España e Indias, 1704-17! 1, Pp: pre, PO 
| entro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid. 2008 apud Felices de la FU* 
cesos de ennoblecimiento, etc p. 250 | | | OURNAL O! 

“4, | 4 ”s o » 24M QU'' + 
Eure 8 A- A. Thompson, The Parchase of Nobiility in Castile ,15 72-1700>,) | 
To ECONOMIC HISTORY, vol. 8, 2,1979 y 
- Dominguez Oniz, Sol he 


"bp. 176. 0p. Cit., p. 178. Sobre esta materia y. p. 172 y ss. | 


p.3 13-360. 
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e. “aunque legalmente la competencia para determinar 
pl odalgo recaía exclusivamente en la Sala de Hijosdalgo 
are de Valladolid y de Granada, la realidad era que 

a mon lades locales se adjudicaban de facto dicha atribución, acu- 

£ ante sel tribunal regio cuando una de las partes no quedaba sa- 

$] pon su pretensión [...] Hasta el siglo XVII la politica de 
€ > idamiento y la consiguiente designación de estado al nuevo vecino 

1 só. ¿de acuerdo a la ley promulgada por Enrique ll según la cual 
e los notorios hyosdalgo, de solar conocido o que tuviesen 

de "eco! 19c1imiento como hijosdalgo, estaban amparados en su 

nd: a en los consejos. El resto había de probarla ante la 
josdalgo. Como ya hemos expuesto, aunque durante los siglos 
fueron frecuentes las quejas y pleitos ante la Chancillería 
dy manipulaciones de los padrones, esta ley fue aplicada 
| un ) cp pe rmisividad por parte de los concejos. Es más, realmente 

é - o promovían las acciones judiciales ante la Sala de Hi- 

— directamente que el recibimiento de hidalgos 

' 5 con ondicionado a su actitud frente al supuesto hidalgo”, Asi- 
“la falta de rigor a la hora de ejecutar las diligencias por parte 
| e > y escribanos locales producía grandes irregularidades 
s informaciones de filiación remitidas a la Chancillería, que sólo 
¿poner orden cuando se elevaba una queja al fiscal o se detectaban 

sedades evidentes en los procesos”. Por otra parte, las anomalías le- 

s en 7% recibimientos de los nuevos vecinos, junto con los intereses 
cul: le las autoridades locales y de los responsables de elaborar 

pación de estados, de hecho poseían más fuerza que 

=. En relación a los padrones, indica el nombrado autor 

ación “se producían toda serie de errores, omisiones y 

raudes os Y atados a medida que la Corona le otorgaba a estos do- 





El fraude en la hidalguía: intrusiones en el estado de hijosdalgo durante 
H TICOS. HISTORIA, n* 9, p. 127, ed. Facultad de Filosofía y Letras 
d del S co León, 2010. No obstante haberse ceñido al siglo citado, el fenómeno 

y e con antelación, como ha puesto de manifiesto Soria Mesa en Bu- 
pee to a la Real Chancillería de Granada durante los siglos XV y XVIL 
, Petr <A 
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cumentos una mayor importancia probatoria. La misma ejecución de un 
vadrón podía dar lugar a ilícitos y a graves conflictos dentro del vecin- 
dario” Tampoco existía fiscalización de las diligencias para averiguar 
la hidalguía, por tanto, abundaban las falsificaciones y las intrusiones 
de quienes no eran hidalgos”. “Elaboradas por escribanos locales, pa- 
decian los efectos de las prácticas ilícitas que resultaban de la conniven- 
cia de estos agentes con el solicitante y que generaban un negocio 
lucrativo. De este modo se falseaban partidas sacramentales y padrones 
convirnendo una notoria ascendencia plebeya en una noble”*, Inclusive 
en la misma Chancillería se incurrió en prácticas fraudulentas y malos 
usos. v. g.. el año 1723 se denunció que los escribanos de cámara reves- 
tian de la apariencia de ejecutorias de hidalguía a las Reales Provisiones 
de dar estado conocido, que consistían en el reconocimiento de la hidal- 
guia de una persona sólo en cierto lugar, a diferencia de la anterior que 
tenia validez general. En suma, todos estos hechos muestran “lo sen- 
cillo que era obtener el reconocimiento de la posesión de hidalguía en 
la Real Chancillería [de Valladolid], gracias a la falsificación de las 
justificaciones de filiación y, lo que es peor, la falta de respeto que pa- 
recia inspirar la Sala de Hijosdalgo, ignorante de las falsedades en mu- 
chas informaciones que le llegaban”*”. 

Fueron los conversos los mayores beneficiarios de estos fraudes, tal 
como sucedió en la Real Chancillería de Granada que estaba dominada 
por ellos hasta el punto de que, como expresa Soria Mesa, durante la 
presidencia del licenciado converso Luis de Bracamonte en los años cen- 
trales e siglo XVI, se concedieron irregularmente numerosas hidal- 
Hidalouj mE ve 3 0. después de su muerte todas las pea de 

ON su tiempo se dieron por inválidas ) Dicho 
.. Pl pa a seguro de que la medida se hiciera efectiva. 

» COMO se acaba de ver, todo siguió igual. 


“lb. p. 132, 
% Tb., p. 133. 
 Ib..p. 136. 
“ Ib., pp. 134-135. 
” Tb..p. 138. 


* Sori | : | 

yA 122 en Fra a rg Real Chncilteía de Granada en ls siglos 

Esa : se Pérez (co lia Ba A ÓN 
3paña moderna, ed. Universidad de Carttla La Md ec +8 
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Al respecto indica el aludido que “sólo falta para conseguir una bo- 
'a ejecutoria, a ser posible miniada e ilustrada para deslumbrar a los 
y Osibles admiradores de la nobleza familiar, el concurso de unos te SUYLOS 
bien 1 dispuestos. Y los hay a cientos, que dirán cualquier cosa, lo que 
ea, a cambio de dinero. El soborno —y las amenazas- a testigos son mo- 
1 'ornente en los manejos oligárquicos de la España Moderna. Si a 
es dinos, sobre todo en el caso converso, la comunidad de intere- 
ses, , especialmente familiares, existente entre la élite ciudadana y el per- 
sonal de la Real Chancillería, comprenderemos cuán fácil era obtener 
ma declaración de nobleza para un linaje pechero y converso”. Una 
muestra de la dominante presencia conversa en la Real Chancillería e gra- 
dina es el hecho de que en 1595 el Notario de los Hijosdalgo era 
0mez de Santofimia, prominente judaizante condenado por la Inqui- 
po + No fue, por cierto, un caso aislado, ya que numerosos funcio- 
lOs arta tes de la pea y sus familiares han sido procesados por 








E. LA VENTA DE GRADOS Y CARGOS MILITARES 


Los grados militares, aunque fueran honoríficos, generalmente ini- 
0 ab: > el ascenso social, o a veces lo reafirmaban, de ahí que eran muy 
EM pos. Como vera el lector, los potentados conversos indianos que 
e -encal ezaron el secesionismo los ostentaban juntamente con títulos no- 


los y hábitos de las Órdenes. Si bien omite toda referencia a los 


AS 
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6% 1d. Nobles advenedizos: La nobleza en el Reino de Granada en el siglo XVI, en Emest 
Berenguer Cebriá (coord.), Felipe 11 y el Mediterráneo, vol. 2, p. 74, Sociedad Estatal para la 
Conmemoración de los Centenarios de Felipe 11 y Carlos V, Barcelona, 1999. 
8 "Flora García Ivars, La represión en el Tribunal inguisttorial de Granada, 1550-1819, p. 
> 242, ed. Akal, Madrid, 1991. La mayor parte de la familia Santofimia fue procesada por la misma 
causa, y algunos de ellos entregados al brazo secular. 

Mp, pp. 241-243. Dicha autora suministra la nómina detallada de 57 procesados de la bu- 
roeracia de Granada, muchos de ellos abogados de la Real Chanchillería y funcionarios de la 
misma, entre ellos Jerónimo de Nájera, su secretario a fines del siglo XVI. 
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conversos, Felices de la Fuente expone el fenómeno de adquisición de 
cargos militares por parte de la oligarquía indiana: 

“Parte del capital acumulado a partir de la posesión de haciendas, la 
cría de ganado, la dedicación a la minería, a las manufacturas, al comer- 
cio o las finanzas fue destinado asimismo a la obtención de puestos de 
la milicia. De hecho, hemos observado que la mayor parte de los com- 
pradores que adquirían un título nobiliario, estaban condecorados pre- 
viamente con algún grado militar. Estos puestos los obtuvieron 
fundamentalmente como recompensa por los servicios desempeñados 
en los territorios americanos —reprimiendo revueltas de indígenas, por 
ejemplo—, o bien por compra, ya que la propia Corona brindaba la posi- 
bilidad de incorporarse al mundo castrense a cambio de desembolsar 
una cantidad de dinero o de costear la leva de un determinado número 
de hombres. Citemos aquí el caso de José de la Puente Peña, marqués 
de Villapuente de la Peña en 1703, quien años antes compró los puestos 
de infantería española, en 1695, y de caballos corazas, en 1701, o el del 
peruano Gaspar Fernández Montejo, marqués de Casa Montejo en 1732, 
que obtuvo el grado de capitán de una compañía que se mandó reclutar 
para el presidio del Callao tras ofrecer 100 hombres, y el de sargento 
mayor por el servicio de costear dos compañías y darle sueldo”. En otras 


= El reclutamiento privado de soldados tuvo gran desarrollo desde Felipe IV en adelante, y 
constituyó una verdadera industria mediante el sistema de asientos. Entre los beneficios obten!- 
dos se incluían grados militares, muchas veces hábitos de Órdenes y en ocasiones títulos nobl- 
liarios Véase, entre otros, Francisco Andujar Castillo, La privatización del reclutamiento en el 
siglo XVII: el sistema de asientos, STUDIA HISTORICA. HISTORIA MODERNA, 25, PP. 123-147, 
2003; id., El sonido del dinero. Monarquía, ejército y venalidad en el siglo XVII, ed. Marcial 
Pons, Madrid, 2004; Jean-Pierre Dedieu, El aparato de gobierno de la Monarquía española en 
el siglo XVII, elemento constitutivo de un territorio y de una sociedad, en María Inés Carziolo 
et al. (coords.), El Antiguo Régimen. Una mirada de dos mundos: España y América, pp- 39- 
60, ed. Prometeo, Buenos Aires, 2010; Antonio Jiménez Estrella, El reclutamiento en la primera 
mitad del siglo XVI y sus posibilidades venales, en Andujar Castillo y Felices de la Fuente (co- 
ords.), El poder del dinero, etc. pp. 169-190; íd., Méritos, calidad y experiencia: criterios volu- 
bles en la provisión de cargos militares bajo los Austrias, en Juan Francisco Pardo Molero Y 
Manuel Lomas Cortés (coords.), Oficiales reales: los miembros de la Monarquía Católica, pp- 
241-264, Universidad de Valencia, 2012; id., Patrimonialización y enajenación de oficios mili- 
tares: el caso granadino (siglo XVI), en Manuel Barrios Aguilera y Ángel Galán Sánchez (eds.), 
La historia del Reíno de Granada a debate. Viejos y nuevos temas, Perspectivas de estudio, pp- 
455-470, Málaga, 2004; id. , Servir al Rey, recibir mercedes: asentistas militares y reclutadores 
portugueses al servicio de Felipe IV antes de la Guerra de Restauración, en Roberta Stumpf 4 
Nandin: Chaturvedula (orgs.), Cargos e oficios nas monarquias ibéricas: provimento, controlo 
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sasiones los puestos pasaban de padres a hijos como ocurrió con Jose 
cedo Ollantay, marqués de Villarrica de Salcedo en 1703. Fue su 
dre, José de Salcedo, quien pidió que se le hiciera merced a su hijo de 
compañía de infanteria de milicia de la ciudad de Cartagena con que 
a servido durante más de treinta años. De este modo, el futuro mar- 
10S paa de ser alférez de la compañía, puesto que habia ocupado du- 
pt años, a ser su capitán. 
a de un modo u otro, lo cierto es que la mayor parte de los in- 
¡an OS eres interesados en desempeñar cargos militares por el 
( ys igio social y privilegios que ello comportaba, ya que quienes se po- 
nal proto de las milicias urbanas o prov inciales eran respetados SO- 
almente, podían acogerse al fuero multar que implicaba privilegios 
uridi licos-, adquirir y consolidar su estatus, reforzar su notabilidad y, 
ás, lograr el ingreso a las Ordenes Militares, ya que el ejercicio de 
Os militares reportaba la nobleza necesaria para ir ascendiendo en 
a | pedos honores [...] Los puestos más comunes fueron de capitán 
ens fantería y capitán de caballos, logrando algunos de los futuros com- 
radores de títulos nobiliarios otros cargos más elevados como los de 
ento n ¿A or o maestre de campo. Desde el siglo XVII se crearon ade- 
llamados “batallones del Comercio que estuvieron al mando de 


mportante $ comerciantes y hombres de negocios a los que se les daban 
| a da 








OQ A 


venalid: ys XVU e XVI), pp. 239-268, ed, Centro de Histórica de Além Mar, Uni- 
ersidade o eres y Facultade de Ciéncias Siociais e Humanas de la Universidade dos 
s, Lis 08 2012; Pilar Pezzi Cristóbal, La milicia local en la jurisdicción de Vélez-Málaga 

e cargo: a de E, BAÉTICA. Estudios rá bird dd e IS 


2004 ; Ra sia Torres Sánchez, ato las bl de j Juego a Shian Mercados: y priv legioa en sr 
abastecimiento del ejército español en el siglo XVIII, Revista DE HISTORIA MODERNA. ANALES 
DI LA Ja sabi SIDAD DE ALICANTE, n” 20, pp. 5-66, Alicante, 2002; id., Administración o asiento. 


| pino de suministros militares en la monarquía española del siglo XV 1H, Srubia 
ICA. HISTORIA MODERNA, 35, pp. 159-199, 2013. 


_ Durante el gobierno de Felipe IV el cristiano nuevo de origen lusitano Manuel Cortizos, 
Neosifrancioro de la época que gozaba de notable influencia, desde 1648 hasta su muerte 
0 suministró los fondos para los reclutamientos militares realizados por terceros, pero en 
o directamente en el negocio, obteniendo cuantiosos beneficios, tanto en dinero 
coma pens de diez hábitos de caballeria y grados militares para sus allegados, así como un 
puesto de supernumerario en el Consejo de Hacienda. Como es habitual entre esa gente, estafó 
acienda quedándose con dinero que no le correspondía (v. Antonio Rodriguez Her- 
judeoconversos y el negocio de la Guerra: La leva de Manuel Cortizos por vía de 

NIA, vol. LXXVI, n* 253, pp. 473-510, Madrid, mayo-agosto de 2016). 
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grados militares dentro de estas nuevas formaciones. Es el caso de Luis 
Sánchez Tagle [v. cap. 12] que recibió en 1695 el puesto de maestre de 
campo del Tercio miliciano de la gente del comercio de México””, 

Respecto a lo ya dicho acerca de quiénes eran los compradores de 
grados militares, debo agregar que Burgos Lejonagoitia, que ha estu- 
diado el fenómeno, señala que en numerosas ocasiones fueron adquirl- 
dos “por cuenta de asentistas privados”. 

Los grados que se vendieron eran los de capitán, coronel, brigadier y 
hasta de teniente general”. Para cuantificar las ventas se tropieza con la 
dificultad de que fue habitual que se incluyeran en las de otro cargo”. 
asi también, cuando se ofrecía un puesto de características político-mi- 
litares. el comprador debía poseer el correspondiente grado militar, por 
lo cual quien carecía de él pudo adquirirlo junto con el oficio, v. g. An- 
tonio Landeche el año 1707 compró por 45.000 reales la capitanía Be- 
neral de La Española conjuntamente con el grado de coronel”. Esto n0 
fue un hecho aislado sino que ocurrió muchas veces, pero no siempre se 
mencionaba en las transacciones”. Entre otros ejemplos menciono el 
caso de Marcos de Castro Bethencourt, quien en febrero de 1709 compró 
por 120.000 reales el puesto de capitán general de Venezuela y obtuvo 
en dicho mes y año también el grado de brigadier, lo que hace pensal, 
observa Felices de la Fuente, que la compra incluyó este último”. 

Recientemente el hallazgo de un importante documento permitió que 
salieran a luz las compras de los cargos en las armadas y flotas de Indias 
a partir de 1660, en las postrimerías del reinado de Felipe IV, modalidad 
que se consolidó en el de su hijo Carlos 11*, Se pusieron en venta, con 


. Felices de la Fuente, Proceso de ennoblecimiento, etc., pp. 260-261, E 
* Burgos Lejonagoitia, La venta de cargos y el Consejo de Indias durante la Guerra de Su- | 
cesión, en Jiménez Estrella er al. (eds.), Actas de la XI Reunión Cientifica de la Fu ¿UN 
pañola de Historia Moderna. El Estado Absoluto y la Monarquía, vol. 1, p. 644 (639-650), | 
Editorial Universidad de Granada, Granada, 2012 
% Ib., p. 645. A 


% 1b.,p.641. ¿A 
” Archivo General de Simancas, Dirección General del Tesoro, inventario 2, leg. 2, apud | 
Burgos Lejonagoitia, op. cít., p. 642, n. 6. Pi sb 7. 
* Burgos Lejonagoitia, op. cit., pp. 641-642. 
” Felices de la Fuente, Silencio y ocultaciones en los d 
CHRONICA NoOVa, p. 244, 7 | 
" José Manuel Díaz Blanco, Sobre las armadas de Indias: la práctica del * 
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mo del beneficio, hasta los más altos puestos con el objeto 
fimanciar aquéllas. El sistema fue tan provechoso para el erario que 
E convirtió en la principal fuente de ingreso para tal fin". Durante su 

xy di sarrollo, en 1670-1684, “puede decirse —eseribe Díaz Blanco 
e, durante estos años, la práctica integridad de los oficiales supremos 
1s armadas debio el ejerc icio de sus e Argos a una negociación eco- 
de previa, generalmente un préstamo. Personajes tan ilustres y co- 
cidos como Gonzalo Chacón, Juan Baltasar Pederigha, Juan Vicentelo 
i Ire Pemández de Santillán o Pedro Corbet, por citar sólo al- 
UNOS, aparecen como negociadores sistemáticos con la Corona de los 

ds alos puestos de la oficialia de marina. Nada de lo que extrañarse, 
o que algunos de ellos ya habian negociado anteriormente con 
yes stos de menor graduación. Hubo quienes hicieron auténticas carreras 
n la marina a base de concertar tratos con la Monarquía”*", Entre los 
risti lanos nuevos que adquirieron los puestos de mayor jerarquía se des- 
caNicols Fernández de Córdoba”, quien en 1671 accedió al almiran- 
20 de la armada desembolsando 21.760.000 maravedíes, y en 1673 
alato de la armada por 24.480.000 maravedies**. 


Ente se advierte que salvo raros Casos, se a de e 








7 


A 


mi drá argútr que dadas bata a haber 
combatic 1do, es cierto, pero era también usual que una misma persona 
desen npeñar a los tres oficios. Las observaciones de Pezzi Cristóbal sobre 
O que si de día en Granada con tales seudomilitares tienen aplicación ge- 

| E ' pasos obvio que, si pudieron mantenerse en activo hombres de 
crec pr ida eda pe hasta el momento de su óbito, su ejercicio no debía ser ni 
abu undante ni constante, dejando habitualmente en manos de los alféreces 
| | ci 10S les tareas de adiestramiento y control, y reservándose sólo 
ellas representativas y sociales”*, 


A 





A 
erisis. (1660-1200, GLADIUS, XXXV, Pr. 117-138, ed. Instituto OffTmeyer para el 
ES e O o de Armas A 145, GSIC, 2015). 





E Sephardim.com. Sobre los varios linajes conversos que emplearon este renombrado ape- 
todo v. Soria Mesa. Tomando nombres ajenos, etc., pp. 14-15. 
BEA Dégz Bianco, op. cit., p. 134. 


E Pilar Pezzi Cristóbal, La milicia local en la jurisdicción de Vélez-Malaga. Provisión de 
4 
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Un ejemplo de venta de grados honoríficos lo hallamos el año 1744 
cuando se pusieron en almoneda 54 de ellos por intermedio de los Vi- 
rreyes del Perú, Nueva España y Nueva Granada. “En su conjunto —ob- 
serva Lejonagoitia—, esta concesión contemplaba un importante número 
de rangos militares de tipo honorífico, es decir, sin ejercicio real de los 
mismos”. Los rangos de brigadieres fueron 10 y el precio osciló entre 
10.000 y 12.000 pesos fuertes, entregándose 4 al Virrey de Nueva Es- 
paña, 4 al del Perú y 2 al de Nueva Granada; los de coronel ascendieron 
a 22 y los precios se estipularon entre 8.000 y 10.000 pesos fuertes, dis- 
tribuyéndose 8 al Virrey de Nueva España y al del Perú, en tanto 6 se 
destinaron al de Nueva Granada; y los de teniente coronel alcanzaron 
también a 22 y se fijaron entre 6.000 y 8000, y se mandaron a los Virre- 
yes mencionados en idéntica cantidad que los de coronel*. 


F. LA COMPRA-VENTA DE OFICIOS PÚBLICOS 





La venalidad, esto es, la venta de los oficios públicos llevada a cabo 
por la Monarquía Hispánica para hacer frente a sus enormes y crecientes 
gastos, fue un método existente en el resto de Europa que se inició ya 
con los Austrias Mayores, pero aumentó con Felipe IV y se desarrolló 
ampliamente en los gobiernos de Carlos 11 y Felipe V. No podía tene! 
más que funestos resultados, pues era contraria a las leyes del buen 80- 
bierno, ya que el único título habilitante para desempeñar un cargos £5 
la aptitud, vale decir, que junto a la capacidad el candidato debe posee! 
en alto grado el sentido del servicio a la Nación y la sociedad. Como 


e y reparto de privilegios, BAÉTICA. Estudios de Arte, Geografía e Historia, 26, p- 363, 
ed. Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Málaga, Málaga, 2004. 


** Burgos Lejonagoitia, Gobernar | . : ! | 
americanos, p. 169. ar las Indias. Venalidad y méritos en la provisión de cargos 


ET $. o ' 
' “Fuente: <Expediente de los Títulos y grados honoríficos que se remitieron al virrey de 


Nueva España y gobernador de La Habana para el beneficio pecuniario a fin de ocurrir las Ur 
eos de la guerra. Y apunte de lo practicado con los virreyes del Perú y Santa Fe> en AGÍ, 
ima, leg. 615” (n. de Lejonagoitia, op. cit., p. 170). | ¡sidad 
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do Tomás y Valiente y otros, la venalidad implica la priva- 

EN c1ones públicas. 

bierno de Enrique IV abundaron las mercedes de oficio 

sidad, lo que implicaba su enajenamiento”. Con los 
yes Late y se tomaron medidas para evitarlo, destacándose la 1 ey 

4 pr , lg ada 3n las Cortes de Toledo el año 1480, por la cual se pro- 
q ad 

re ción de oficios públicos a perpetuidad o por juro de he- 

e 10; y Po ar mercedes o ventas de la Corona. “En ella se califica la 

Jetuidad o p ropi edad <por juro de heredad> de los oficios con su 
msmisibilidad de los mismos como algo contrarto a 
lo cr o l. y como fuente de daños, agravios e inconvenientes: 


«A 
AMERO 
1 p 


ima +2 todos los derechos aborrecieron la perpetuidad del oficio 
e 2 ll 

€ o en a persona>, y que =paresee cosa reprobada en derecho fa- 

| Bes cua ui “a MINO de heredad, para que vengan de padre a fijo como 

enes he MIOS...>,", La nueva norma legal dejó sin efecto los ofi- 





9s que se habian concedido, con la salvedad de que <por 

t cor a busi sión e materia de escándalo>, se autoriza a los poseedores 

lo po of fic 105 s a usarlos, pero sin que puedan ya transmitirlos”. Sólo 
stió di Jrante « ¡cho reinado la renuncia del oficio no perpetuo a favor 


| ros ce ro O, Sujeta a la aprobación real”. Esto fue completado por ' 
mática expedida en Madrid a 20-X11-1494. por la cual lo 


al 
e 2 


$ monarcas 
so de la práctica privada de las ventas de oficios, bol 


lemente, imponiendo a cada titular de un oficio renun- 

3n de jurar que no lo obtuvo mediante precio directa ni 
«e isisindo, por tanto, en que las renuncias debían ser 
*. Otra Pragmática, dada en Granada el 24- IX-1501, 


e Ds 
o ds 
ME 1 e 

"e 


Cortes co ci ca 13 de 1469 reprocharon al Rey que desde el mes de septiembre de 1464, 
eye du er el bien publico, había otorgado numerosos oficios “por juro de he- 
as Cortes de Santa María de Nieva del año 1473, En ambos casos 
a Benetcionado pero siguió procediendo igual (v. Francisco Tomás. 

| mn Indias (1492-1606), pp. 39-40. ed. Instituto Nacional de Ad- 


»» Madrid, 1982, Este Foie que goza de merecida autoridad en la 
ciW y Mosidonens, quienes fueron los mayores compradores de ofi- 


los en Indias, p. 40, 
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tuvo por objeto impedir que los renunciatarios no tomaran posesión del 
cargo, con el propósito de hacerlo recién al fallecer el renunciante o 
cuando éste lo dispusiera. Por tanto, se fijó un término de sesenta días 
para tomar posesión del oficio”. 

Ahora bien, en las Indias las cosas fueron diferentes. Los Reyes Ca- 
tólicos concedieron oficios para crear una sólida estructura de poder al 
servicio de la Corona, pero los descubridores y conquistadores preten- 
dían que fueran vitalicios. De ese modo, abundaron los otorgados por 
dos vidas”, los vitalicios, y los de tiempo indeterminado. En pocas oca- 
siones fueron por “juro de heredad” ”. Pese a todo, dichos monarcas se 
mantuvieron respecto a las Indias, “dentro de la legalidad por ellos mis- 
mos establecida en la Ley de Toledo de 1480”. No obstante, lo expuesto 
revela que desde el primer momento existió en las Indias “una clara ten- 
dencia a la patrimonialización de los oficios públicos y a la hereditarie- 
dad de los mismos””. 

En la Regencia de Cisneros y luego durante el gobierno de Carlos V, 
donde se produjo el desarrollo de los puestos de capitulares, escribanos, 
etc., se inicia un período de auge de los oficios vendibles por sus pose- 
edores, quienes los recibían como mercedes reales. Un ejemplo tem- 
prano fue el del influyente secretario converso Francisco de los Cobos”, 
quien ya en 1512 vendió los oficios de contador de la Isla de San Juan 
y de escribano de la villa de la Concepción, a Antonio Sedeño e Iñigo 
de Zuniga, respectivamente”. 


” Ib. 

% La del titular y su sucesor. 

” Tomás y Valiente, op. cit.. pp. 43-45. 

% Ib. p. 45, 

"15. 

” Marcel Bataillon señala su progenie cristiana nueva en el comentario a la obra de César 
E. Dubler, La "Materia médica” de Dioscórides, Transmisión medieval y renacentista (1 953- 
1955), BULLETIN HISPANIQUE, t. LVIII, n* 1, p. 247, Burdeos, enero-marzo de 1956. Cobos se 
crió en casa del converso Hernando de Zafra, influyente secretario de Fernando V (cf. Ángel 
González Palencia y Eugenio Mele, Vida y obras de Don Diego Hurtado de Mendoza, t. 1. P- 
125, Instituto de Valencia de Don Juan, Madrid, 1942). Sobre el marranismo de este último, Y. 
Giménez Fernández, óp. cif. t. 1, p. 214. 

” Archivo de Protocolo, libro de 1512, oficio I, libro II, escribanía de Mateo de la Cuadra, 
f. 524v., cuaderno 21, 1-X-1512, apud José María Ots Capdequi, Catálogo de los fondos ame- 
ricanos del Archivo de Protocolos de Sevilla, en Colección de documentos inéditos para la his- 
toria de Iberoamérica, X1, pp. 38-39, transeripto por Tomás y Valiente, op. cit., p. 47. 
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os públicos en las Indias superó ampliamente la de 
e 1525 en adelante la Corona nombró innumerables 

3s en la ciudad de México y en Los Reyes (Lima)””, 

A el Emperador si bien toleró las ventas de oft- 
ss, jamás las reconoció niaprobóo'”, Asimismo, hace 
ante, que “la gran mayoria de los oficios que se re- 

' ade plena y privada propiedad del renunciante, Sino 
ne rác ¡cter vitalicio. como ocurría con las eseribanias, y por 
er sobre ellos un completo derecho de disposición, las trans- 
es revestian la forma de la renuncia supeditada a la 
mtreal'". Por otro lado, las renuncias no fueron au- 
e por la Corona, sobre todo, en tiempos de Felipe ll, 

1 con su minuciosidad habitual y muchas veces de- 

eiriaciones al margen'”. En las Indias, empero, fue 
in que las Audiencias permitieran la posestón y ejercicio 
sperar la aprobación regia, lo que dio lugar a varias Reales 
l a de 15-X-1532, que prohibió tal cosa so pena de priva- 
de of qe”: enes para los responsables de la Audiencia y los re- 





| E sa los oficios indianos no eran perpetuos, con excepción 
regi durías le por lo general se transmitían hereditariamente, y 
tuye os medios para la formación de las oligarquías que 

ban los a 2 emi entos indianos””. 
te mani lesta que el otorgamiento de oficios como 
( o ntonces, y su venta consiguiente fueron fenóme- 
qu eno implica su justificación— en las circunstancias 
o lac con 1quista y población de las Indias, donde el afán 
intenso, donde había que crear una organización guberna- 
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mental, por un lado, y por el otro, debido a que era menester negociar 
con los descubridores y conquistadores, a lo que se agregaba la existen- 
cia de otros problemas, así como la falta de “canales de retribuciones 
controladas y racionalizadas (lo cual no podía ser de otro modo, en es- 
pecial para una maquinaria administrativa <in fieri> y con una Hacienda 
real de organización aún elemental)”. Hay que hacer notar, empero, 
que “la inmensa mayoría de las Cédulas de perpetuación o las enajena- 
ciones de regimientos proceden de los tres últimos Austrias”, 

Desde el reinado de Felipe III, cuya Real Cédula de 14-XII-1606 es- 
tableció la normativa definitiva en la materia'”, las ventas de la Corona 
en las Indias se hicieron a perpetuidad, ya que eran las de mayor costo 
porque gozaban de mayor preferencia en razón de que los compradores 
podian disponer libremente de ellas, sin necesidad de la aprobación del 
Rev. De esta manera, la Corona no podía ya designar regidores, puesto 
que estos oficios estaban en manos de particulares con carácter per- 
petuo y eran libremente transmisibles". El Rey sólo se limitaba a con- 


Ib., pp. 50-51. 

“1d. Las ventas de oficios de regidores y la formación de oligarquías urbanas en Castilla 
(siglos XVI y XVI1), HISTORIA, INSTITUCIONES, DOCUMENTOS, n* 2, p, 533, ed. Universidad de 
Sevilla, Sevilla, 1975. 

"" Completada más tarde por otras disposiciones. 

*=El propietario del oficio público podía transmitirlo con entera libertad <inter vivos» Y 
<mortis causa>; no perdían la propiedad del mismo sus herederos ni aun en el caso de que el re- 
gidor titular muriese sin disponer expresamente de él; podía adquirir el oficio cualquier persona 
fisica (una mujer o un menor) o jurídica (un convento, un hospital) incapaces de ejercer el oficio, 
con lo cual quedaba en tales casos desglosada la propiedad del oficio y su titularidad, ejercicio 
que correspondería a quienes fuesen designados por los propietarios incapaces; podían tales ofi- 
cios ser vinculados a cualquier mayorazgo presente o futuro; no podían ser confiscados por el 
rey por ningún concepto, salvo en caso de que su propietario cometiese alguno de los delitos de 
herejía, traición o sodomía; podían crearse sobre ellos censos perpetuos o redimibles, etc.” (W- 
Tomás y Valiente, op. cil... pp. 530-531. La venta a menores se prohibió luego por la Real Cédula 
de Felipe 1V, datada a 4-VI-1627, pero hubo mucha resistencia y se ignora su efectividad (id., 
Ventas y renuncias de oficios públicos a mediados del siglo XVII, en Actas del IV Congreso del 
Instituto Internacional de Derecho Indiano, REVISTA DE La FACULTAD DE DERECHO DE MÉXICO, 
L XXVI pp. 742-743, UNAM, México, DF, 1976). Otra Real Cédula, la de 17-X1-1627, prohibió 
la venta a personas jurídicas (ib.). 

Hago notar que Felipe ll en su instrucción de 1591 había alertado al Virrey del Perú, García 
Hurtado de Mendoza, para que los oficios se vendieran a personas aptas para los mismos, y que 
Felipe 111 por RC de 31-X11-1607 ordenó a los Virreyes que no aceptaran las renuncian de oficios 
en personas que no fuesen idóneas. Esto sirvió, empero, para ciertos casos y de este modo se 
produjeron anulaciones de algunas ventas, pero de ningún modo impidió que se apoderaran de 0. 
los oficios los que sólo querían servirse de ellos, Mba 
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cual se concedían temporariamente para resarcir la pretensa contribución ] 
voluntaria a la Real Hacienda, efectuada por una persona como servicio 

a S. M.**. El primer caso que se conoce fue la orden que Olivares dio al 
Consejo de Indias de entregar la primera vacante de oidor, alcalde del 
crimen o fiscal para Juan Padilla, oidor de Bogotá, procesado y suspen- 
dido en dicho cargo, quien ofreció 14.000 ducados como “servicio”, lo 
cual escandalizó al Consejo, cuya firme respuesta, si bien en términos 
muy corteses, expresó la absoluta inconveniencia de la venta de oficios, 
sobre todo de justicia: 

“/ ..] No es de creer que sea conforme a la voluntad de Vuestra Majes- 
tad en cuyo dichoso reinado y gobierno nunca se ha consentido que se pu- 
siese en plática [sic] materia tan dañosa y escrupulosa como vender los 
oficios de justicia, no sólo de plazas de oidores, alcaldes o fiscales (que 
esas por más preeminentes y que más universalmente la administran, cau- 
sarian sin comparación mayores daños), pero ni las de corregidores, ni al- 
caldes mayores, de menor mano y poder, porque esto en su sustancia, 
señaladamente en las Indias, donde el remedio está tan lejos, no vendría 
a ser otra cosa que vender la sangre de aquellos miserables indios y de 
los demás vasallos españoles, de los cuales había de sacar el comprador 
con grandes usuras el precio de su oficio”"". Sanz Tapia estima probable 
que por insistir en esta posición, el Consejo fue dejado a un lado para estas 
provisiones de oficio durante el resto de la hegemonía del valido, quien 
hizo que el Rey solicitara al Consejo títulos de nombramiento en blanco"”. 


Junsdiccionales en España e Indias (v. Ángel Sanz Tapia, La justicia en venta. El beneficio de 
cargos americanos de audiencia bajo Carlos 11 (1683-1700), Anuario DE ESTUDIOS AMERICA" 
NOS, vol. 69, n” 1, p. 64, Sevilla, mayo-junio de 2012). 

*T. y Valiente, La venta de oficios en Indias y Ventas y renuncias, etc. En los hechos, SiN 
embargo, los oficios se entregaban formalmente como merced, omitiendo toda referencia al di- 
nero a. sp el beneficiado (v. Sanz Tapia, op. cit., p. 69). | A 

* Consulta del Consejo de Indias sobre la plaza de vidor uan ( Padilla la por 
14.000 pesos. Madrid, 1 de abril de 1637 (y. Richard opc ass 1OS para 
la Historia de la formación social de Hispanoamérica, 1 193-1810 t. 111 359-36 ig 
tituto Jaume Balmes, CSIC, Madrid, 1953, apud Sanz Tapia, a ps e o DN pr he E 
de Koncizke, que he citado en otros trabajos, pero estimo corr SÉ - p. 69 pi 8 IA 
Tapia, pues me guío aquí por su escrito) A o ss | 

>" Consulta del Consejo, Madrid, 4 de abril de 1642, Archivo General de 1 a Ls 
apud Sanz Tapia, La justicia en venta, p. 68. No se puede pasar por alto que durante gu ca A 
loso reinado Felipe IV, por Real Cédula de 27-VI1-1623, concedió a pernetuidad al conf 
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Los gobiernos conseguidos por el sistema de beneficio fueron los de 
Antioquía, Soconusco (Chiapas), Tucumán, Cartagena de Indias, Santa 
Cruz de la Sierra y Buenos Aires, “todos ellos cargos que ofrecían posi- 
bilidades importantes de enriquecimiento, bien por estar situados en 
zonas mineras, ser propicios al contrabando o por su riqueza económica 
propia. En 1696 se llegó al extremo de vender el cargo de Virrey del 
Perú al conde de Cañete, Francisco de Villavicencio, quien abonó por 
él 250.000 pesos. aunque no pudo asumir porque falleció!”, 

En tiempos de Felipe Y durante ciertos momentos “la venta de nom- 
branentos de justicia y de los más altos grados del mando militar —las 
capitantas generales era algo casi cotidiano”. En la mayor parte de 
su gobierno “el pago de dinero fue el método preponderante para la 
consecución de un nombramiento”. Entre 1701 y 1750, período que 
incluye los primeros cuatro años de gobierno de su hijo Fernando VI 
(1746-1759), se registraron nada menos que 142 provisiones de beneficio, 
91 de las cuales eran exclusivamente de beneficio, en tanto en 50 se men- 
cionaban también los servicios realizados'". Numerosos cargos jurisdic- 
cionales fueron comprados por mercaderes, en su mayoría dedicados 
al tráfico indiano. De los 164 oficios obtenidos, 48 fueron exclusiva- 
mente por beneficio, 87 “juntando dinero y servicios” (éstos en su ma- 
yoría eran aportes a la Hacienda Real'”), y sólo 11 se concedieron sólo 
por servicios. Los cargos eran nada menos que 7 presidencias de las Au- 
diencias de Manila (en tres ocasiones), Bogotá, Quito, Santo Domingo Y 
Guatemala, 37 gobiernos, 67 alcaldías mayores y 53 corregimientos”. 


2 Tb. p. 112. 

* Dominguez Ontiz, Un virreinato en venta, MERCURIO PERUANO, XLIX, n* 453, 1965, pp- 
43-51, apud Burgos Lejonagoitia, Los documentos “secretos ” de las negociaciones del 
de Castelldosrius, virrey del Perú, CHRONICA NOVA, 36, pp. 318-319 (317-338), 2010. 

— Burgos Lejonagoitia, La última gran almoneda americana, p. 414. 

'* lb. p.416. | 

Sanz Tapia, Aproximación al beneficio de cargos políticos en la primera nunc uo pe 
XVIII, Revista COMPLUTENSE DE HISTORIA DE AMÉRICA, n* 24, p. 165, Madrid, 1998. - ñ 

- Huelga reiterar que tales aportes en donativos o préstamos gon 
de oficios. 

> Sanz Tapia, ¿Corrupción o necesidad? La venta de cargos de gobierno» 
Carlos 11 (1674-1700), p. 250, ed. CSIC, Madrid, 2009, A modo Ta > API 
nombres de los mercaderes y de los gobiernos que consiguieron, así cc 50 .vas ma ad a 
abonadas: Francisco Suárez de Deza (Santiago de Cuba, 16.000 y pee E e 
Tejada (Buenos Aires, 16.000), Francisco de Vivero Galindo (Cumaná, 7 Ex 
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predominio de la oligarquía mercantil en la adquisición de car 
Y Tapia escribe: “El dominio del dinero resulta patente y apa- 
yy el altísimo desembolso del grupo vinculado al comercio 
obre cualquier otra consideración que pueda hacerse a pri- 
sta”"". Le siguen los que recientemente habían obtenido sus ul 
rovenían también del mismo sector mercantil" 
mto a los oficios capitulares, de los 32 nombramientos de la 
¿26 fueron por beneficios'*. 
ta de las compras de oficios por parte de la oligarquía indiana, 
Felices de la Fuente: “Junto a los puestos de milicia, los indranos 
hñ'Ocuparon cargos políticos, administrativos, de hacienda o justi- 
los puestos, al igual que los militares, se podian conseguir o bien 
e o bien a cambio de financiar y equipar milicias urbanas o 
Ja mes =lo que comportaba un pago “en especie”, o incluso, al- 
y EL no reconocimiento honorífico por serv cios de diversa indole 
ela Monarquía. No obstante, una parte importante de los em- 
eñados por indianos fueron adquiridos por compra, de 
> que la venta de cargos permitió a las elites indianas, funda- 
Iimente las comerciales, mineras y financieras, que se introdu- 
ven la administración colonial y controlaran todos sus resortes, 
le el mundo de las finanzas a la judicatura, pasando por los pues- 
ñ itares o los de gobierno político. En el caso de los futuros com- 
o 'es de títulos nobiliarios, muchos de ellos pertenecientes a esta 
pación de cargos burocráticos les permitió controlar los 
pol ficos directamente relacionados con los espacios en los 
Lan intereses comerciales o económicos. Nada mejor para 
es ¡de y it que hacerse con un puesto de gobierno, de 
| ¡cía en los lugares donde ejercían sus actividades. 


000) y Bernardo de la Peña (Popayán, 14.000) (1h... p. 252). Todos 
dos muy corrientes entre los cristianos nuevos. (Velasco y Tejada. 
Em, fue destituido por contrabandista y delincuente ) 

Ñ 20. También las excelentes investigaciones de Sanz Tapia adolecen 
wa los conversos, quienes, como queda dicho fueron los gran- 
| ee sen venta, especialmente de los capitulares que les permitieron 


104 FEDERICO RIVANERA CARLÉS 





>Entre los puestos políticos desempeñados por indianos, destacan los 
de alcaldes mayores, regidores, corregidores y gobernadores provincia- 
les. que a su vez solían aparejar el cargo de capitán general. Algunos 
ejemplos de compra los tenemos en el conde de Lizarraga (1705), que 
adquirió en 1690 la alcaldía mayor de Yucatán y Campeche, por 14,000 
pesos'”; o el del futuro marqués de Haro (1715), quien también había 
comprado varios empleos, entre ellos el corregimiento de Tomina y 
Paria. en 1711", el puesto de alguacil mayor perpetuo de la Audiencia 
y Chancilleria de Charcas, en 1712, por 120,000 reales'”, y el £ 
y capitania general de la provincia de Tucumán, en 1713, por 5.000 
pesos'”. Del mismo modo, a través de una compra obtuvo el marqués 
de Casa Torres (1708) la futura del gobierno de San Agustín de la Flo- 


rida. en 1689, y años después, en 1706, el gobierno y co 
de Cuba” 





w Tapia. A.. ¿Corrupción o necesidad?... op. cit., p. 261” (n. de F. de la Fuente). 
sn |.500 pesos cada uno, y con facultad de nombrar persona que lo ejerciera. ero: 
diferemte General, Leg. 525-1” (n. de F. de la Fuente) 
“AGS, Tribunal Mavor de Cuentas, Leg. 1889” (n. de F. de la Fuente). 
“De ellos 3.000 pesos al contado, AGL, Indiferente General, Leg. 525-1” (n. o e 
Fuente). Isidro Ortiz de Haro compró en 1715 el marquesado de Haro al convento de 
renzo del Escorial para sustentar ocho camas para pobres (v. Andujar Castillo y Felice 
Fuente, Nobleza y venalidad: el mercado eclesiástico de venta de títulos nobiliarios en pr 
XVI, p. 151). No pudo ejercer el puesto, empero, a raíz de que Esteban de Urizar y A N 
chaga fue designado por Felipe V en 1718 en forma vitalicia, existiendo, aparte de Hi 
dos compradores a futura, lo que fue un hecho inusual en su reinado. Se le re A 
al nombrado y a José de Arregui otro de los adquirentes (AGI, Charcas, leg. 159), am ani | 
restante, Francisco Manuel Villavicencio Granada, se lo compensó en 1719 con el corregimiento 
de Potosi (AGL. Indiferente General, leg. 143) (v. Guillermo Burgos Lejonagoitia, 1 bernor 
las Indias. Venalidad y méritos en la provisión de cargos americanos, p. 189). Pero: | e? 
murió Urizar y el 19-V la Audiencia de Charcas designó gobernador interino del Tucumán, *. 
19-V, al influyente marqués de Haro, administrador de las alcabalas de la ciudad virt al gi Em A 
pero, fue echado de su cargo meses después porque abandonó la guerra contra los indios alZ 
descuidó el estado de los fuertes de la frontera, se apoderó de e sumas de las cajas re 
etc. Ante la denuncia del Cabildo salteño, el Virrey del Perú, José A 1z, Cl 8 E 
deno al presidente de la Audiencia de la Plata, Gabe Antoio Matienzo, que e A .. 
mediato el titulo de gobernador del nombrado, quien, pese a sua :1ÓN, ió: d r sus. 
funciones en julio de 1725 (v. Antonio Zinny, Historia de los g dor mn del l Provin ad 
Argentinas (Noroeste), p. 86, «á. Fundación Banco Comercial dl Na », Tucumán, 1974). 
* Felices de la Fuente, Nueva nobleza titulada en Es y América, pp. 338-33 
desempeñaba los cargos tados en Cuba, Laureano de Tones y. me el ” 1708 es 
título en 300.000 reales junto con una llave de gentilhom el pues to de p 
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dades tan elevadisimas demostraban que Diego de Villatoro tenía capa- 
cidad económica para avalar a sus solicitantes y que estaba inmerso en 
negocios que exigian habilidad y suerte [*?] junto a un espíritu especial, 
evidentemente nada escrupuloso con la real Hacienda””*, Asimismo, fi- 
nanció la compra de diferentes oficios'*”. Con excelentes relaciones tanto 
en la Corte como en el Consejo de Indias, y gozando de la aprobación 
de Carlos 11 para sus actividades'*, suministró dinero a importantes fun- 
cronanios de la Real Hacienda, e hizo también un préstamo sin Interés al 
fisco'”. Merced a su dinero e influjo adquirió el título de marqués del 
Castillo y el hábito santiaguista!*. 

entre los otros gestores resaltan por sus apellidos conversos Ventura 
de Pinedo, Felipe Arroyo y Girón, Juan Albano Bernal y Francisco de 
seryas y Lovera. Sanz Tapia incluye otros cuatro agentes, dos de los cua- 
les eran Francisco de Secades Solís, y Francisco Sáenz de Suazo, sin 
duda de la misma progenie de acuerdo a sus nombres”. 


AL, Contaduria, 235: Memoria de los oficios y cargos del distrito de las Provincias de 
vueva España que ha beneficiado D. Diego de Villatoro, marqués del Castillo, desde el año de 
¿083 a esta parte, y otra Memoria... del Perú, donde se detallan sus intervenciones como agente 
y prestamista (v. Sanz Tapia, ¿Corrupción o necesidad?, n. de p. 108). Villatoro inclusive obtuvo 
nada menos que doce oficios jurisdiccionales para sí, con el propósito obvio de venderlos a ler 
ecros: nueve corregimientos en el Virreinato del Perú (Aymaraes, Cajatambo, Cumbivilcas, Cone 
chucos, Huarochiri, Jauja, Lampa, Lucanas y Yauyos) y otro en México, así como dos alcaldías 
mayores novobispanas (Teozacualco con Teococuilco) y Querétaro (ib., pp. 106 y 238-239). 

+ Fimanció los siguientes puestos de oidores: en la Audiencia de Santa Fe de Bogotá » 
Carlos de Alcedo (10.000 pesos); la futura de la misma a Domingo de Rocha Ferrer (8.000 
pesos); en la Audiencia de Santiago de Chile a José Blanco Rejón (10.000 pesos); en la Audiencia 
de Charcas a Clemente Díaz de Durana (12.000 pesos); íd. a Antonio Martíndez Luján (18.000 
pesos); en la Casa de la Contratación a Manuel de Murguía (8.000 pesos); en Guatemala a Juan 
Jerónimo Duardo (8.000 pesos); en la Audiencia de Lima a José de Santiago Concha (22.000 
pesos); en la Audiencia de México a Miguel Calderón de la Barca (12.000 pesos); en Quito 4 
Miguel González Carrasco (10.000). También hizo lo propio en numerosos cargos de otra clase 
(v. Sanz Tapia, op. cit. pp. 110-111, n. 47), 

Sanz Tapia, op. cit., p. 109. 

e. Th 

2 1b., pp. 106-111. Villatoro murió en 1698 y poco después, en 1700, su viuda c. €. Diego 
F ernández de Armenta, miembro del Concejo de Hacienda y del Tribunal de Contaduría Mayor. 
sin duda de la misma progenie que Villatoro, ya que el apellido Armenta abunda entre los “de 
la nación” y, v. g., el procurador Gonzalo Díaz de Armenta, fue condenado por judaizante fines 
del siglo XV (v. cap. 9), 

me Íb.. p. 98. En relación a Secades, v. Sefardies Latinoamericanos, Lista de apellidos qe 
Jardies en orden alfabético. Respecto a Suazo, tan corriente entre los sefardíes, puede consultarse 
entre otras fuentes también la antedicha. 
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puesto que se cree que en la monarquía tradicional el Rey podía hacer 
lo que quisiera. Así ocurre, en cambio, en la democracia enemiga del 
pueblo donde éste, despojado de sus cuerpos intermedios y convertido 
en masa, se halla inerme frente al Estado opresor. 


G. VENTA Y REMATE DE OFICIOS DE LA SANTA CRUZADA 


También se vendieron cargos de los Tribunales de la Santa Cruzada, 
que por su prestigio eran otra vía de ascenso social, aparte de diversos 
privilegios. El Consejo de Cruzada, fundado en 1554, era el organismo 
encargado de recaudar los fondos provenientes de la bula homónima, y 
de otros ingresos otorgados por la Sede Apostólica a la Corona para la 
lucha en defensa de la Fe. 

La predicación de dicha bula en Indias alcanzó su mayor desarrollo 
a partir de la concesión de Gregorio XIII del año 1573, pero la Santa 
Cruzada se consolidó allí a principios del siglo XVII al crear sus Tribu- 
nales, ya que a través de ellos se implementó adecuadamente la vasta 
organización imprescindible para su funcionamiento?”*. En las capitales 
que contaban con una Real Audiencia (p. ej., México y Guadalajara el 
Nueva España) existía un Real y Apostólico Tribunal de la Santa Cru- 
zada, el que era encabezado por un prelado con el título de comisario 
subdelegado general'*”, e integraban el fiscal en lo civil, el oidor más 
antiguo, el canciller mayor, el contador mayor, el alguacil mayor, nota- 
1105, asesores y otros funcionarios. Para los remates de las tesorerías, €5 
e A a PENE recaudación, se constituía una Junta y y 
lcd E E an el Virrey, los funcionarios del Tribun 

aja de la ciudad!%. 


1S8 ] ¿ á i 4 | 
id a ER O Organización y funcionamientos de los pS > 
: A DE ESTUDIOS HISTÓRIC o so (http: //dx.d01.0! 
10 406 z $0716-54552000002200008) O-JURÍDICOS, n? 22, Valparaíso (htlp 
sd ade po el comisario general del Consejo de Cruzada. 
en Nueva España ( ER López-Cano, La administración de la bula de la Sanía Cruzado 
1-1659), HISTORIA MEXICANA, LXII, 3, pp. 977-978, México, DF, 201%: 
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empleo de notario del Cuzco, en 1726, empero, se remiciaron estable- 
ciendo que los oficios serían enajenables cuando sus poseedores fueran 
laicos. El 6-VH1-1740 el Consejo de Cruzada se opuso a las ventas por 
entender que transgredian los breves de Urbano II de 10-111-1634 y 13- 
XI-1635, mas el Consejo de Indias sostuvo su legitimidad canónica en 
consulta al Rey de 2-V-1741. El diferendo fue resuelto por Benedicto 


XIV quien autorizó la compraventa de los oficios! ”, 
Los conversos, huelga señalarlo, adquirieron también estos puestos!” 


En la aludida visita del obispo Ocón al Tribunal de Lima los oficios ven- 
didos., los compradores y el precio abonado fueron los que siguen: teso- 
rero de La Paz'", Alvaro Félix de Vargas, 9,500 pesos; relator del 
Irmibunal limeño, licenciado Manuel Melo de Torres, por vida en 4.000 
pesos; tesorero de Arequipa, Juan Fernández de Ávila, 10.000 pesos; te- 
sorero de lrujillo, Roque de Zubiate, 16.000 pesos; tesorero de Hua- 
manga, Pedro Benítez Cortés, 8.000 pesos; notario del Cuzco por vida, 
Cristobal de Bustinza, 1.000 pesos: depositario de Arequipa, Sebastián 
sarmiento Rendón, 500 pesos; receptor del Tribunal de Lima, Juan Ro- 
driguez de Lara, 500 pesos por vida; receptor, Sebastián de Armendáriz, 
500 pesos; contador del Tribunal de Chuquisaca, Baltasar Pardo [de Fi- 
gueroa], 70.000 pesos: y tesorero del Cuzco, Pedro Jerónimo de Melo, 
30.000 pesos'”. En esta nómina resaltan los apellidos confesos Melo, 
Avila, Cortés, Armendáriz y Pardo, y en cuanto a Vargas, Lara y Sar- 
miento Rendon, igualmente los llevan los de ese origen!”* aunque tam- 


"hb 
Desde luego, como en todas partes, también había funcionarios confesos, que no com- 


praron el oficio, O se ignora si lo hicieron, p. ej., alrededor de 1573 ocupaba el puesto de contador 
del Consejo de Cruzada Gaspar de Cuellar (íb.), cuyo apellido es muy conocido entre los “de la 


nación” 
-* Los tesoreros de las diversas poblaciones eran nombrados por el tesorero general, esto 


es, por el asentista. 
- Archivo General de Indias, Lima, 55, carta n51, apud Benito Rodríguez, op. cif. En otro 
Feo figuran también los datos relativos a Melo de Torres, Benítez Cortés, Rodríguez de 
dá Pra y Baltasar Pardo de Figueroa, constando, además, que el primero adquirió el 
cargo en 1653, el segundo en 1649. los dos siguientes en 1652 y el otro en 1655. La cantidad 


por Benítez Cortés difiere ya que indica que fue 1.057 pesos, y lo mismo ocurre Con 
-000 pesos y 40.000 pesos ensayados por la 


Pardo e Igueroa, pues aqui figura la suma de 2 
o pa (Archivo Histórico Nacional, Consejos, 51.688/1, apud Benito Rodríguez, op.cil.) 
Sobre tacado converso Baltasar Pardo de Figueroa v. cap. 6. 


'* Sephardim. com. 
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los eristianos viejos, pero tales oficios raramente eran desempe- 
| pe estos. Por tanto, con excepción, al parecer, de Zubiate y Bus- 
os restantes no eran de sangre limpia. 
ra lista reproducida por Benito Rodriguez, donde aparece tam- 
L dinero co se pagó, así como las fechas de las compras, nos en- 
amos con las adquisiciones realizadas por otros conversos evidentes, 
iva de Buendía, alguacil mayor del Tribunal de Lima (1650), 
J ) pesos ensayados y 12.500 pesos con $ reales, más 12,000 por su 
p Ú pros Lago de Baamonde, tesorero de Quito (1650), 1.600 pesos 
$ y 13,500 pesos con $ reales por juro de heredad; Baltasar de 
Ro ES : Ayllón, tesorero de Panamá (1651), 600 pesos y 7.000 pesos 
ro ode heredad, 3.000 de contado y 4.000 a dos años; Diego Cortés 
1, tesorero de Santa Marta (1652), 700 pesos y 7,500 por juro de 
dad 42.500 ) al contado y 5.000 a pagar; 1. de la Mota y Portugal, con- 
! q la crudad de México (1652), 3.000 pesos y 40.000 pesos por 
'o de heredad'”; Francisco Ruiz Samaniego, Tesorero de Chile (1655), 
O pesos y 8.500 pesos ensayados por la perpetuidad; Alvaro Feli de 
ITgES, tesorero de La Paz (1658). no está el monto; Antonio Arias, te- 
j PE peas (1716), tampoco aparece el dinero que se pagó; José 
Ivador, tesorero de Popayán (1718), se repite dicha omisión; y José 
, LESOTCrO de Cuzco (1758), de quien se ignora el precio que le 
e, pgrego a este ya tedioso listado a Alonso García Ciudad, teso- 
ode A Arequipa pica adquirió « el cargo. el 15- In 1683)", y y al encum- 





















1 La is stórico Nacional, Consejos, 51.688/1, apud Benito Rodríguez, op. cil. 
"Bi enito Rodriguez, op. cit. Este cargo fue un ejemplo de la forma en que se traspasaban 
o $. En 1551 su propietario, Mateo Pérez Hurtado, lo vendió y el nuevo poseedor dejó 
Sn heredi o a su hermano, al cual se lo compro García Ciudad, quien meses más tarde, el 
1168 ¿Po o ve ER Arévalo Briceño, que hizo lo propio el 31-V-1687 y dueño de 
La | pa odr guez de Ledesma (1b.). Ciudad es uno de los apellidos cristianos nuevos 


uz E huso ae Cil. po nao investigador incurre en el error de con- 
das sai barcaba la totalidad del territorio novohispano, pero, como queda 
s tribu espondiente canciller y Dávalos Bracamonte re- 
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Interesará saber al lector que los asientos de la bula d 
suculentos negocios, y por eso el primer asentista sombrado po 
rona en 1512, con el título de tesorero general, fue el jurado d 
Fernando Vázquez, “converso notorio”, quien, asimismo, se dedicó e pon de 
ficar! ”. Luego de la mencionada concesión de Gregorio XII del año sm 
se designó tesorero general a Diego Diaz Becerril, igualmente de dicha 
condición racial'", conjuntamente con Juan Alonso Medina y Francisco 
Martinez López'*. En el inmenso territorio de Nueva España el riquí- 
simo mercader converso Juan de Alcocer fue titular de uno en 1635- 
1647'*. Este influvente individuo ocupó importantes cargos, V. £., prior 
y cónsul del Consulado de Comerciantes de la ciudad de México, teso- 
rero interino de la Casa de Moneda, alcalde ordinario de México, etc., y 
durante veinte años se desempeñó como contador de la Inquisición de 
esa ciudad'*. Sospecho que este puesto lo compró, ya que antes y du- 
rante su asiento realizó donativos y préstamos a la Corona'*. ( 











Unos años después, en 1690, este converso adquirió en 10.000 ducados el título de conde 
de Miravalle (Archivo General de Indias, Contaduría, legs. 157 y 155, apud Felices de la Fuente, 
Recompensar servicios con honores, p. 434). Su progenie infecta no le viene de un solo ladt 
pero me basta con mencionar que su bisabuela materna era María Delgadillo, aa 
un conocido linaje confeso (v. cap. 2) ld 

"* Giménez Fernández, op. cit., t. 1, pp. 224 y 539. Se le encargó también la cobranza 2 
los bienes de difuntos sin herederos, el remate de ellos y su posterior envío de lo eno 
Casa de la Contratación de Sevilla. Su poderatario Lope de Baeza, también llamado de Barote 
o Bardea, comisionado para ello, defraudó al faco y Carlos Visado invatigaco pl o. 
como se debe (v. Rivanera Carlés, Los conversos, pp. 110-111, un AA 

'* Nómina de apellidos sefardies en orden alfabético. 

'” Benito Rodríguez, op. cit. Sospecho de Medina y Martínez Lópe SU 
e 

'E Martínez López-Cano, op. cit., p. 987. Sobre los Alecer, destacada fa 
nuevos, v. cap. 2. 

"9 75. pp. 1010-1011. de 
"Tb. p. 1012. 
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oficso. algunas por sumas muy importantes!”. A 
Entre los compradores destaca el rico mercader Diego Caballero 
Cabrera'”. prominente confeso. Son numerosos los converse que ad: 
guineron puestos del Santo Oficio, p. ej., en el periodo 1633-1643 en 
Canarias se vendieron en remate público 34 varas de alguacil, con la fa 
mbatura mherente, por la cantidad de 156.030 reales de plata, y entre 
los compradores destacan los confesos, entre otros, Alonso Llerena (La 
Laguna, 20.000 reales), Miguel Fonte (Buenavista, Silos y Daute, 6.600 
reales), Andrés Fiesco (Santa Ursula, 3.300 reales), Cristóbal del Castillo 
(Telde, 2.200 reales), etc. ete. '*. 2 
Los cargos inquisitoriales, sobre todo el de alguacil mayor, no sólo 
conferian poder e influjo sino distinción, reforzando el poderlo social 
de los cristianos nuevos. us 
El 7-V111-1631 Felipe IV dispuso que se vendieran varas de alguacil 
por tres vidas'”, la que conllevaba la familiatura'*, y en 1640 se efec- 
tuaron las ventas de los oficios de receptor, contador y notario de $6 
cuestros y, en los dos años siguientes, se hizo lo propio con los de - 




















Otex ares alguacil mayor de Sevilla. con una cliresula de sucesión a perpetuidad en su ducado de | 
Santucar la Mayor Para la obtención del titulo el todopoderoso cristiano nuevo hizo las pruebas 
de lmpueza de sangre, las cuales fueron aprobadas |!] jurando luego junto con los demás minis- 
tros (íh. pp. 175-176). Además. por Real Cédula de 29-XIL el Rey le otorgó el título de alguacil 
mavor de Córdoba por cion años de duración En ambos casos Olivares designó un teniente para 
que cumpliera sus funciones (5, pp. 176-177) El puesto de teniente de alguacil mayor se creó 
en el siglo XVI y 

"5 pp. 174-175, mn, 54 le 

* 5h. p. 174, 1. 54. Diego Caballero de Cabrera pertenecía a un poderoso linaje de conver 
sos, curvos gencarcas fueron procesados por judaizantes (v. Juan Gil, Los conversos y la Inqui- 
sición sevillana, vol. UL, pp. 401-402, 397-400 y 403.407, ed. Universidad de Sevilla Y 
Fundación el Mome. Sevilla, 2001; su autor, otro de los eruditos proconversos, ha realizado £l 
estudio mas completo del Tribunal hispalense, cuya importancia es innecesario resaltar. 

" Masticer ión, ep cit.. pp. 695-696. Sobre el marranismo de tales individuos v. infra. 
cap. 9. > y A 
— Hasta entonces, salvo excepciones, sólo existía un alguacil por distrito, pero ese año 2 
Comseyo de la Suprema dispuso que debía haber un alguacil donde se contaba con cuatro fami- 
harcs El motrvo de la mudanza se debió a la necesidad de conseguir fondos para la Corona Y: 
10 rr 
pañola, Mixiscrirs, 17, p. 150, 1999. Si la familiatura no estaba vacante el tulo de la mis 
puras honorificas (+. íd.. Alguaciles mayores de la Inquisición, p. 169) ne ia | 
E a | 
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Ese mismo año se ordenó al Tribunal de Cartagena de Indias que pu- 
siera en almoneda pública, en Santa Fé, Caracas y Popayán, tres varas 
de alguacil" 

Por entonces en las principales ciudades de Nueva España se prego- 
naron las subastas de los alguacilazgos, pero se vendieron recién años 
más tarde el de Puebla en 4.000 pesos, en tanto que en Guadalajara y 
Guatemala en sólo 2.000 pesos. Entre los motivos del escaso interés des- 
pertado se consideró elevado el precio, y también a raíz de los atropellos 
de las justicias que sufrían los miembros del Tribunal en los lugares apar- 


tados, según informó al Consejo de la Suprema el inquisidor Domingo 
uy 


Vélez de Asas y Argos” 

Las consecuencias de la venalidad de cargos inquisitoriales han sido 
expuestas por Torres Arce: “Aquél que compraba un cargo lo incorpo- 
raba a su patrimonio privado, de manera que, en adelante, decidía sobre 
él como si fuera una posesión más. Esto significaba que si el propietario 
de un cargo inquisitorial no lo desempeñaba personalmente —por sus 
ocupaciones extra-inquisitorial, por faltarle alguno de los requisitos ne- 
cesarios para entrar a ejercerlo o, simplemente, por no estar interesado 
en hacerlo— podría designar a otro que lo hiciera por él, sin que el tribu- 
nal y la dirección inquisitorial pudieran hacer mucho más que aceptar 
lo determinado por su poseedor. Lo mismo ocurría si éste decidía renun- 
ciar a sus derechos sobre la plaza a favor de otro, a cambio de una suma 
de dinero. En esos casos la venta se ocultaba bajo una renuncia. Así, el 
propietario del cargo hacía dejación de su puesto en manos del Consejo 
e Inquisidor General, a la vez que pedía, en tono humilde, que hicieran 
gracia de él al interesado en adquirirlo, o bien <a la persona en quien 
fuere su voluntad...>. Estas últimas palabras eran, sin embargo, pura fic- 
ción, pues inmediatamente el propietario recordaba que, como poseedor 


Fondo Histórico y Bibliográfico J. T. Medina, Santiago de Chile, 1952, Según información del 
Tmbunal de Lima se creía que se remataría en un precio superior a los 11.000 patacones (1b. ). 

“2 Jd.. Historia del tribunal del Santo Oficio de la Inquisición de Cartagena de las Indias, 
p. 231, Imprenta Elzeviniana, Santiago de Chile, 1899. | pe 

4 Jd, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México, p. 210, Imprenta 
Elzevimana, Santiago de Chile, 1903. Paralelamente en esa época, mediante Real Cédula de 12- 
1-1649, se vendieron en Indias los oficios de contadores, tesoreros, receptores, depositarios, NO” 
tarios y alguaciles de los tribunales de la Santa Cruzada (v. Tomás y Valiente, Ventas y Fenunez” 
de oficios públicos a mediados del siglo XVIL, p. 748). 
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peninsula que han sido lastimosa víctima de sus sacrilegios, de su bru- 
talidad y de su carnicería. Todos los americanos anhelan permanecer 
españoles. (...) Por lo que a mí toca, creo que el mejor modo de mani- 
fesiarse españolas nuestras provincias ultramarinas, es permanecer uni- 
das con la libre patria común, que a manera de un árbol frondoso, 
extendió sus ramas por esas dilatadas regiones. Y a decir verdad , la 
nación española no es más que una gran familia, que, viniéndole estre- 
cho el antiguo mundo, se dilató por los inmensos espacios del nuevo; 
esto es, que no cabiendo en su primitiva casa la aumentó con nuevas 
habitaciones, pero siempre bajo de un mismo techo, es decir, a la sombra 
v amparo de una misma soberama. Con que, siendo todos nosotros una 
sola nación, una misma familia y una indivisa fraternidad, no en- 
cuentro el menor inconveniente, antes sí justos motivos, para que nues- 
tros hermanos lleven en las Américas iguales cargas que en la 
peninsula.” 
Por ello, la Junta secesionista de Mérida, pese al enmascaramiento 
de la traición, afirmó que han jurado el vasallaje debido a Fernando VII 
“todos los pueblos de la España, europea y americana ”?. De ahi que 
fue usual hasta la insurrección separatista que se hablara de “españoles 
europeos” y “españoles americanos”. Recientemente, en un importante 
estudio colectivo sobre el juntismo en Nueva Granada, se caracteriza 
acertadamente a los criollos como “los españoles nacidos en 
América ””.Todos los documentos de las juntas separatistas se refieren 
permanentemente a España como la Patria, desmintiendo la ficción pos- 
terior, v. g., en el Cabildo venezolano de San Felipe sus miembros Jura- 
ron fidelidad al Rey y a la Patria*, y de igual modo los miembros de la 
Junta de Barinas prestaron juramento de “morir por la religión, por nues- 


-). Mejía Lequerica, Diario de Sesiones de las Cortes de Cádiz, t. 5, p. 20, Imprenta Real, 
Madrid, 1870, 

- Manifiesto dirigido a los pueblos por la Superior Junta de Mérida, de 25-1X-1810, en 
Actas de formación de juntas y declaraciones de independencia (1809-1822). Reales audiencias 
de Qui Caracas y Santa Fe, p. 221, ed. Biblioteca Luis Ángel Arango, Santafé de Bogotá, 
; Juntas e independencia en el Nuevo Reino de Granada, prólogo sin paginar, ed. M niste 
de Educación Nacional del Gobierno de Colombia, 2010. 

“Reconocimiento prestado a la Junta Suprema Conservadora de los derechos del señ DEA 
Fernando VII en Venezuela por el muy ilustre Cabildo de San F. elipe, fechada el 30-V-1810 (Y 
Actas de formación de juntas y declaraciones de independencia, elc., p. 183). 











p 
ñ 
| 
1 pl 
AS 
| 
| 1 J 
J a / 
1 
/ 
Í . 
| 
j 








122 FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


1740-1759 el 68% de los soldados eran americanos en el de 1780-1800 
la cifra sube al 80%. En los oficiales el aumento fue todavía más espec- 
tacular, para las mismas fechas casi se dobla, pasando de 33% al 60% 
(Marchena Fernández, 1983: 112-113 y 300-301). Hasta es posible que 
más que de una pérdida de poder de los criollos habría que hablar de 
una toma de poder por los criollos". 

Dicho autor expresa con razón que “no cabe ninguna duda de que en 
la guerra civil generalizada que ensangrentó el continente americano a 
comienzos del siglo XIX la condición de criollo o peninsular fue, en la 
mayoría de los casos, un dato marginal e irrelevante. Las guerras fueron 
una gesta criolla, en la que lucharon criollos contra criollos. El número 
de peninsulares era, en el conjunto del continente, incluidos sus grandes 
centros económicos y políticos, extremadamente bajo, posiblemente 
menos del uno por 100 de la población”. Al respecto escribe en otra 
parte que “las guerras de independencia como un enfrentamiento crio- 
llos/peninsulares resultan absolutamente inverosímiles. Hay un pro- 
blema de número, los peninsulares representaban un porcentaje despre- 
ciable de la población de la América española. En 1811 el virrey de la 
Nueva España Francisco Javier Venegas mandó hacer un censo de la po- 
blación de la Ciudad de México en el que, a diferencia de otros, se indica 
el lugar de nacimiento de los censados. La capital del virreinato novo- 
hispano debía de ser en esos momentos, por su importancia económica 
y administrativa, uno de los lugares de América en donde el porcentaje 
de españoles era mayor. Sin embargo, los nacidos en la Península, según 
el censo de Venegas (Censo de 1811), apenas llegaban al 2% de la po- 
blación total de la capital del virreinato. Un porcentaje que debía de ser 
mucho más bajo en el resto del continente. No parece demasiado creíble 


500 eran peninsulares (v. F. A. Kirkpatrick, The Establishment of Independence in Spanish Áme- 
rica, en The Cambridge Modern History, 2* edic., vol. X, pp. 306-307, 1969, apud Heraclio Bo- 
nilla y Karen Spalding, La Independencia en el Perú: las palabras y los hechos, en E. Bonilla, 
Pierre Chaunu el al.. La Independencia en el Perú, p. 17, ed. Instituto de Estudios Peruanos Y 
Campodónico Ediciones, Lima, 1972). 

* Tomás Pérez Vejo, Criollos contra peninsulares: la bella leyenda, AMÉRIQUE LATINE HIS- 
TOIRE ET MEMOIRE. Les CAHIERS ALHIM, ed. Universidad de París VII, París, 2010. La obra 
de Juan Marchena Fernández a que alude es Oficiales y soldados en el ejercito de América, Se- 
vii Escuela de Estudios Hispano-americanos de Sevilla, 1983. 

| =1d., ¿Criollos contra criollos? Reflexiones en torno a la historiografía de las independen- 
cias, REVISTA DE OCCIDENTE, n* 365, p. 20, Madrid, octubre de 201]. 


| 
| So 
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más adelante acerca de Venezuela, lo que es válido para el resto de His. 
panoamérica”, que “si el levantamiento contra España hubiera sido uná: 
nime: si todos los núcleos pobladores de Venezuela hubieran levantado 
el estandarte revolucionario [...] muy otra habría sido la historia nacio. 
nal [...] España, entonces, no hubiera podido sostener la guerra por largo 
tiempo'*. En relación al ejército expedicionario de Morillo, acota que 
“la lucha entre los patriotas y los españoles enviados expresamente de 
la Peninsula a sostener la guerra, no llena sino unas pocas página de 
nuestra historia”””. Al observar lo ocurrido en Venezuela, que también 
pasó en todas partes, manifiesta que Bolívar el cual puso tanto empeñó 
“en establecer una honda separación entre venezolanos y españoles y 
que en documentos públicos, guiado por el interés político habló algunas 
veces de guerra internacional, nos ha dejado la más evidente compro- 
bación de lo que estamos diciendo. Al participar a los pueblos de Vene- 
zuela, desde San Carlos, la victoria de Araure, les dice: [...] “Tenemos 
que lamentar, entre tanto, un mal harto sensible: el de que nuestros com- 
patriotas se hayan prestado a ser el instrumento de los malvados espa- 
ñoles ”". Un año después, en 1814, tras las derrotas que le infligieron 
Boves y sus llaneros, lleno de ira dijo: “Si el destino inconstante hizo 
alternar la victoria entre los enemigos y nosotros, fue sólo a favor de 
pueblos americanos que una inconcebible demencia hizo tomar las 
armas para destruir a sus libertadores y restituir el cetro a sus tiranos. 
Así parece que el cielo, para nuestra humillación y nuestra gloria, ha 
permitido que nuestros vencedores sean nuestros hermanos y que nues- 
tros hermanos únicamente triunfen de nosotros No os lamentéis, pues, 
sino de vuestros compatriotas, que instigados por los furores de la dis- 
cordia os han sumergido en ese piélago de calamidades, cuyo aspecto 


“ Con excepción del Virreinato del Río de la Plata donde no existían fuerzas militares realistas 
por lo cual el separatismo se impuso rápidamente por el terror (v. cap. 4). 

* Valenilla Sanz, op. cit.. p. 23. 

* IB. p. 25. : » 

> 1b.. p. 22. Por otra parte, los 10.000 hombres de la expedición del general Morillo gero 
dujeron a menos de la mitad, no sólo por los muertos y heridos, sino en buena parte por o a 
fermedades y penurias que debieron afrontar. Los criollos no sólo cubrieron las bajas sino E 
llegaron a predominar en su ejército, tal como lo hacía constar Pascual Enrile, su jefe del Estad 
Mayor, en comunicación de junio de 1817 al ministro de Guerra, solicitándole recursos: EA 
sente todo lo dicho, se deduce que la fuerza principal del General Morillo es de la gente 
país y que en el Ejército tiene más de la mitad de bajas” (ib., p. 35, n. 20). 
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a la naturaleza, y que sería tan horroroso como 
altos hermanos y no los españoles han desga- 
e rramado vuestra sangre, incendiado vuestros ho- 
sondenado a la expatriación. Vuestros clamores deben 
Jontra esos ciegos esclavos que pretenden legaros a las cade- 
ellos n IS mos arrastran. Un corto numero de sucesos por ¿e 

ont trarios ha desplomado el edificio de nuestra gloria, 
e los pueblos descarriada por el fanatismo religioso y 

la p or el incentivo de la anarquía”. 

181 813, e Trujillo, el general Rafael Urdaneta dio cuenta del 
AZO por alar hacia el ejército insurgente. “Los pueblos se oponen a 
n 409. y el soldado republicano es mirado con horror, no hay 
mbr e eno sea enemigo nuestro, voluntariamente se reúnen en 
a hacernos la guerra, nuestras tropas transitan por los pa- 
is abundar de y no encuentran que comer. Los pueblos quedan 
os al acercarse nuestras tropas y sus habitantes se van a los mon- 
os al jar n los ganados y toda clase de víveres, y el soldado infeliz 
e separa de sus camaradas, tal vez en busca de alimentos, es sa- 

















gaitas a "Bolivar de ica de ] 820: 
, pu guerra ha contado siempre por fuerza principal 
s guerreros y contribuyentes [...] la España nos 
€ err a ¿con hombres criollos, con dinero criollo, con pro- 
on frailes y clérigos criollos, con caballos criollos y 
o lo criollo”. Esto explica que “en los días sangrientos de 
uerra a mue: erte”, “no solamente españoles y canarios sucumbieron al 
a se la E e de 1814, a pesar de los términos precisos 
ta de T ] o: "junto con ellos, que en su mayoría estaban do- 
casí sado: s en paa cayeron muchos hijos del país” que 
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tituciones virreinales y que las estaban conduciendo más en be- 
o propio que en el de la Corona ”*. La Audiencia de Lima se ha- 
controlada por los criollos”, quienes “durante la mayor parte del 
VII ocuparon, además, corregimientos, gobernaciones e inten- 
5, así como posiciones eclesiásticas y en la universidad. La Corona 
nás intolerantes funcionarios se propondrían recortar esta presen- 
nales de la década de 1770, pero pronto se producirían grietas en 
exibilidad inicíal, figurando a fines de dicho siglo un grueso nú- 
nobles criollos (o sus parientes peninsulares) en casi todas las 
cl DN icisemerivas””. Idéntico fenómeno se dio en Venezuela (v ca- 
sig., C). “La nómina de funcionarios <criollos> es, al margen de 
consideraciones, alta en todos los niveles. Quizás lo que habria 
reguntarse es si no estaban sobrerepresentados. Al fin y al cabo la 
7 pa americana no dejaba de ser un grupo extremadamente re- 
lo cor n respecto al conjunto de la población, no ya de la Monarquía 
neluso de América””. 

l prot blema no radicó, entonces, en un inexistente privilegio de los 
sulares para desempeñarlos, sino en que la mayoria de sus posee- 
¿no eran españoles criollos ni españoles peninsulares, sino judios 
ersos Así también, no pocos funcionarios venidos de la España cu- 
a tam imbién eran de igual condición racial. 

Mí y ligarquía, claro es, junto con el aniquilamiento del Imperio 
ndía cel hegemónico, que sólo obtendría en el regimen liberal 
hi e poderosa y de mucha influencia, no era omnipotente 
n rocracia capitalista, estaba limitada por las estructuras 
stas de la monarquía, las Leyes de Indias y la Fe Cato- 
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A diferencia de la monarquía francesa, la española no era absolu 
porque el Rey gobernaba realmente a través de sus consejos”, y el sig. 
tema de gobierno indiano era completamente descentralizado, sus ay. 
tordades gozaban de gran autonomia y se tenía muy en cuenta la 
compleja realidad de la España ultramarina. dd 

Las erróneas y perjudiciales reformas borbónicas de carácter centra- 
lista”, extrañas por completo al ordenamiento vigente durante los Aus- 
trias, no pudieron alterar en lo esencial la justa estructura política y 
social de las Indias de siglos anteriores. De todos modos, aunque el go- 
bierno de éstas se hubiera convertido en una insoportable tiranía, no 
puede justificarse la traición separatista. Los pueblos no dejan de amar 
a su Patria ni la traicionan porque existe un mal gobierno. Menos aún, 
como en este caso, si el territorio peninsular se hallaba invadido por una 
potencia extranjera y el legítimo Rey cautivo. Es por eso que la conjura 
secesionista tuvo que disfrazarse de lealtad al mismo y proclamar reite- 
radamente su adhesión a la Patria española. No obstante, es completa- 
mente falso el respaldo general al movimiento secesionista, por el 
contrario, el grueso de la población compuesta por españoles peninsu- 


Nuñez Sanchez, Oligarquias regionales y familias oligárquicas en el Ecuador, 1 765-1912, 
LZINTZUM, Revista de Estudios Históricos, n* 12, pp. 141-162, 1988, apud LA OTRA HISTORIA — 
EC, PS, 3-V1-2015). Núñez Sánchez preside la Academia Nacional de Historia del Ecuador 
desde octubre de 2013 y ha sido presidente honorario de la Asociación de Historiadores Latino- 
americanos y del Caribe (ADHILAC), y miembro de las Academías Nacionales de Historia de 
Colombia, Perú, Nicaragua, Cuba y Paraguay. | 
— Debo hacer notar, empero, que la monarquía francesa se convirtió en absoluta en Su 
etapa final y, aun asi, fue un régimen al servicio del bien común, donde los estamentos y Cor 
poraciones gozaban de amplía autonomía. En cambio, la democracia, es el sistema más opuesto 
a la naturaleza del orden social y donde el pueblo no gobierna, lo cual es imposible, sino la 
plutocracia del dinero que impone su dominación en todos los campos En la democracia, que 
ha instaurado un monopolio asfixiante de los medios de difusión, la tan mentada libertad de 
expresion sólo rige para los demócratas y marxistas, y no para los impugnadores de 
que ha destruido nuestra civilización. En ella tampoco existe la fraternidad, puesto que intro 
duce la división y los enfrentamientos partidistas y clasistas en el pueblo al que convierte 6 
masa, y las grandes democracias, tan servilmente alabadas por sus servidores pagos, genera? 
permanentes guerras y conflictos internacionales. Y a] posibilitar que una minoría parasilané 
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goce de inmensas riquezas en perjuicio del resto de la comunidad ha consagrado la más irritante 


desigualdad social. 


de ' : a 9 ge 7 . ] > Sd at > a 
Una de sus consecuencias fue la imposición de una pesada carga tributaria desconue2”. 


hasta entonces. 
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$ ya canos, mestizos, indios, negros y mulatos mantuvo durante 
| iem mpo su fidelidad al Rey y a su Patria Española'*. 


ms 


4 
“ 


Cuál era la situación en las provincias indianas antes de la invasión 
Vapoleón a la Península y de la aparición del movimiento secesito- 
? La descripción de lo que ocurría en el Virreinato de Nueva Gra- 
e: conocido como Virreinato de Santa Fe*) es válida para 
er emás territorios: 
2l doctor Santiago Arroyo Valencia (1773-1845), abogado neogra- 
tir o establecido en Popayán, reconoció en sus memorias que durante 
ño 1808 su provincia, y todas las del Virreinato de Santa Fe, gozaban 
un: na paz tan completa <que parecía no poderse alterar jamás>". Las 
Fl dicas ceremonias de jura de fidelidad a los reyes de las Españas, 
bes: amanos de los virreyes, la sucesión ordenada de los gobernadores 
ovi vinci les y la cotidianidad de las ceremonias eclesiásticas anunciaban 
stado de reposo social que no parecía turbarse por suceso alguno. 
Lp Ubicación de calendarios y guías de forasteros daban cuenta del 
rden de los estamentos del Virreinato, de su organización administrativa 
lo o y en lo espiritual, y de la rutina de las festividades de] 
nse o santoral". Solamente un reducido grupo de lectores de la Gaceta 








q a toda la propaganda difamatoria y la mistificación histórica, el título aún vigente de 
tria la que se da a España es prueba del amor de sus hi; Jos hispanoamericanos. 
Teimato de Nueva Granada o Virreinato de Santa Fe comprendía 
ES má, teniendo por capital a Santa Fe de Bogotá. Creado 
s Financieras, pero fue restablecido en 1739. Venezuela 


las actuales Co- 
en 1717, se sus- 
formó parte de él 


la: <Memoría para la historia de la revolucj 
s escritores nacionales 


| 1ón de Popayán, 1808- 
+ cm ma '9XI, p.261-338" 


y extranjeros. Bogotá: Librería Nueva, 
(nota de los editores Armando Martínez Gar- 


, F 16 lá r a Calendario manual y guía de forasteros en Santa 
no de | rana, para el año de 1806, Santa Fe: Imprenta 

Mo ptes ero os, 1806. Calendario manual y Guía Universal de 
810. Caracas: : Imprenta de Gallagher y Lamb, 1810” (n. 
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de Masirid y de los ponte somcacios qu ÓN 
decada del siglo XIX en Santa Fe, Caracas y pd 
rarse de la toma de Montevideo por los ingleses el 3 de ea le l; 8 
y del infructuoso ataque que hicieron contra Buenos Aires el 7d h 
siguiente, unas lejanas novedades que apenas estimulaban el se mir 1 ld 
de unión de los españoles americanos con los españoles peninsula 250 
Durante la invasión francesa la fidelidad al Rey, a la Patria yA q EN 
ligión no sólo se mantuvo sino que se acrecentó, dando lugar a c dl as. 
y emotivas manifestaciones, como lo muestra el ejemplo de Gu ja ra 
“En el imaginario colectivo —observa Jaime Olveda- la figura del r 
encarnaba la unidad y representaba la cabeza del reino, los vínculos en ri 
¿él y los súbditos eran muy fuertes, y esto quedó demostrado en 1808 | had 
Guadalajara fue engalanada el 12 de agosto, día en que se recibieron las 
noticias de los triunfos parciales que obtuvieron los españoles sobre los 
franceses. Los miembros de la Audiencia, del Ayuntamiento, del Cabildo 
eclesiástico, los oficiales y lo más encumbrado de la sociedad, reuni 
en el palacio real, festejaron con mucho entusiasmo los felices acó 
cimientos. Esa noche la ciudad fue iluminada sin que ningún bando lo 
hubiera ordenado. Al día siguiente, el nombre Fernando apareció escrito 
en las esquinas de muchas calles, y el entusiasmo fue tanto “que las gen- 
tes parecían locas ”, según refirió un testigo ocular, El retrato de Fer- 
nando fue trasladado del palacio a la catedral, en donde se colocó a. E | 
lado del altar hasta que terminó la celebración de un 7e Deum que ofició 
el deán Pedro Díaz Escandón. Terminada la ceremonia fue conducido 
por las calles principales por un contingente nutrido, cuyos integrantes 
se disputaban el privilegio de llevarlo aunque fuera por un moment [e] 
Al pasar por el templo de San Francisco, los religiosos invitaron a la co- 


mitiva a a pasar, encontrándose el interior tan iluminado como É De > ze 
e De . 
q. O, : : 
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distintos rumbos ón también comisiones de bno que, RErean 
tando a sus pueblos, acudían a este tribunal para ofrecer sus armes 
defensa del “amado y perseguido Fernando VIH" [...] 


A. Martinez Garnica e 1. Quintero Montiel (edits.), introducción a las citadas Actas ie 
mación de juntas y declaraciones de independencia, ete. , Pp- 78. Y py aya 2 ge Ñ 
* "Ofertas y demostraciones de lealtad del Ayuntamiento de Lagos>, citado en 
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ante agosto de 1808, diferentes ayuntamientos de la intendencia 
alaja “a enviaron a la Audiencia las actas de solidaridad, donde 
an, además de los servicios personales, los bienes de los habr- 
ara liberar a Fernando VII [...] El 2 de septiembre se distribuyó 
e prridencia un bando firmado por Roque Abarca*, en el que 
aa todos los pueblos a integrar cuerpos de voluntarios de Fer- 

Il que se encargaran de proteger integramente las costumbres, 
syes, la patria y la religión, valores que pretendia alterar Na- 

ua reiteró que para librarse de los opresores franceses era 
10 armarse; su emotiva proclama la concluyó de esta manera: “A 
as “amados habitantes de Nueva Galicia”. Sólo en Guadalajara, 
s de tres días, quedaron registrados 4.033 individuos; en las 
DO blutiones de la intendencia se enlistaron alrededor de 50.000. 
los acudieron a sus respectivos ayuntamientos a ofrecerse 
oldados, Wevando, incluso, a sus hijas y esposas para incre- 
“el número de voluntarios” [...] 

o qu le Abarca también mandó imprimir 800 ejemplares de una ora- 
e Fernando VII dedicó a Nuestra Señora de Atocha, cuando salió 
drid. Un testigo presencial afirmó que cuando la gente la leía 
iba desconsoladamente”, implorando de manera lastimosa la 
de Dios para salvar al deseado Fernando" [...] Estas pruebas de 
hd amor al soberano español de que dieron muestras los habi- 
e intendencia, reflejaron, aparte de una acentuada fidelidad a 
10 que no conocían, su preocupación por las circunstancias 
po plas que atravesaba la península, y el peligro que signifi- 
IS 1as americanas. En realidad la lealtad de los ameri- 
icazmente en la conservación del imperio español 
havis o, las demostraciones de fidelidad y las ayudas eco- 


y 
o 


sd y 


d le le a 1 España en 1808, México, Secretaria de Educación Pública. 

d. me . Olesa 

eral, int "ndente de Guadalajara y presidente de la Audiencia. 

| Je pera r ld le Indias], <Bando de Roque Abarca, 2 de septiembre de 1808 > 

( ps las en Guadalajara>" (n. de J. O.). Acerca de esta última fuente 
lalaja ra al saberse la prisión de Fernando VII, en Juan E. Hernández 

| lo ne cs nde la historia de la guerra de independencia de México 
m7 TE, México, Imprenta de José María Sandoval, 1877 

lajara sw (n. de). 0.). 
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nómicas fueron constantes. En Guadalajara todo se concretó a fomentar 
el amor y la fidelidad hacia Fernando VII.” Es por demás inconsistent 
el argumento del mencionado autor de que tales expresiones de 
tueron inducidas por las autoridades, cuando sólo trasuntaron los hondos 
sentimientos del conjunto de la sociedad, compartidos por todos los pue- 
blos de la América Española. 

La historia oficial ya no puede sostenerse, su burda falsificación de 
los hechos sale a la luz: la única Patria de los pueblos indianos era Es- 
paña, por tanto, los verdaderos patriotas han sido los que lucharon por 
permanecer en su seno, en cambio los secesionistas fueron los trai- 
dores a la Patria. 

Los que se alzaron contra ella han sido convertidos por la historia 
oficial en artífices de una epopeya a los que hay que rendir un culto re- 
ligioso. Por el contrario, los verdaderos patriotas, los fieles, muchos de 
los cuales dieron su vida por defender su integridad y honor, son repre- 
sentados como traidores*, malvados y enemigos del pueblo. No hay otra 
falsificación semejante en la historia universal. 








La ocupación de la península por Napoleón y el establecimiento €2 


el Trono de José Bonaparte (que se apresuró a ratificar la Da 
Santo Oficio decretada por su hermano), dio el triunfo a los libera 2 


hispanos*, cristianos nuevos muchos de ellos, y posibilitó la actuacl 


+ ]_ Olveda, Guadalajara en 1808: Fernandismo, unión, religión y fidelidad, Cn ION dl 
TÓRICOS, vol. 10, mn”. 20, México, DF, julio - diciembre de 2008 (hup://www.scielo.o78: 
scielo php?pid=S1665-442020080002000024scripi= sci_arttext). 

“* La mayor parte de los integrantes de los ejércitos reales eran criollos. 

* Caro Baroja, óp. cit., t. 11, p. 172. Los liberales afrancesados aprobaron e, 106 
VIL-1808, una constitución demoliberal inspirada en la de Francia, la cual, salvo detall Ji ls 
impuesta por Napoleón. Ella permitió la farsa de la ascensión de su hermano José. A la DIpU > 
ción General convocada por Napoleón para organizar la Junta Nacional de Bayona MEMO 
94 diputados, entre ellos 6 de las Indias: José Joaquín del Moral, canónigo de la Iglesia 0d 
politana de México (Nueva España); José Hipólito Odoardo y Granpré, hacendado caraqu 


en Bayona, el 6- 
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ovimientos separatistas hispanoamericanos, encabezados por 
pen! produjo la pérdida del imperio ultramarino, quedando 
1 a un país de segundo orden. 

ien pla invasión napoleónica, que convertiria a la Madre Patria 
lice de la Francia judía, “se hizo sobre la base de un préstamo 
0.215 francos que pusieron los Rothschild en España” 

Ip más devastador contra ésta, largamente preparado, se con- 
an la secesión de Hispanoamérica. Salvador de Madariaga ha lla- 
atención sobre el papel de los judíos conversos en la destrucción 
erio Hispánico, señalando que “los judios tomaron parte im- 
t qn la desintegración del Imperio español”". Los marranos 
S. $; sostiene con acierto, han sido “los peores enemigos del Im- 
ol [...] los enemigos más peligrosos, pertinaces e inteligen- 
im perio español”. Esto ha sido ratificado por Shatzky (v. 

) pre eliminar) y otras fuentes judías. 

s ju dios expulsados en 1492, expresa en otra parte dicho autor, 

tuyeron “un plantel de propagandistas del antihispanismo que 
bajado sin cesar durante tres siglos contra el Imperio Espa- 
"Un ejemplo del protagonismo converso en la propaganda anties- 


Fran sisco Antonio Zea, director entonces del Real Jardín Botánico madrileño (Gua- 
¡o Sánchez de Tejada, oficial mayor de la Secretaría virreinal de Santa Fe (Nuevo 
ana j: e José Ramón Milá de la Roca, estanciero y mercader (Rio de la Plata) y Ni- 
ra (Buenos Aires). El principal de ellos fue el converso Zea, quien luego sería 
1s más destacadas del secesionismo venezolano (v. caps. 3 y 7). 
Men . de G. J. Ouvrard, sur sa vie et ses diverses opérations financiéres, t. UI, pp. 
0. da ¡Caro Baroja, Los judios, etc., t. MI, p. 172, Madrid, 1961. 
maga, Cuadro histórico de las Siles Introducción a Bolívar, p. 730, ed. Sud- 


enir de Hispanoamérica, p. 22, ed. Sudamericana, 2*. edic., Buenos 
elende absurdamente justificar la permanente actuación judia contra 
> de -qu los judios la amaban tanto que al verse desterrados *se hicieron sus 
es l plo 2% hizo a los judíos enemigos de España fue precisamente el 

4 ta damente españoles” (v. Cuadro histórico de las Indias, pp. 730- 


aludide La ; muy valioso por su destacada trayectoria democrática y filojudía. 
sos datos de ella. Durante la 1 Guerra Mundial trabajó para el Depto. 

Tice como redactor de escritos que se distribuian en España. Al 
y bic € ESTA los suplementos dominicales del Times y del Man- 

| de ' funciones en la secretaría de la Sociedad de las 
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pañola se advierte en la creación de la Leyenda Negra, la que difundie. 
ron ampliamente junto con sus hermanos de raza profesos, convirtién. 


dola en un arma formidable en su guerra con España. Los principales 
textos de la misma, como recordará el lector, fueron escritos por los des- 
tacados conversos Antonio Pérez, Relaciones (seud. Rafael Peregrino, 
Paris, 1598) y Casiodoro de Reina (seud. Reginaldo González Mon- 
tano, 1520-1594), Exposición de algunas mañas de la Santa Inquisición 
española (1567).** Ya mencioné, asimismo, los textos de Michel de 


Naciones, y desde 1922 a 1927 estuvo al frente de la Dirección del Desarme. En 1931 ocupó el 
cargo de embajador de la República Española en los Estados Unidos y en la Sociedad de las 
Naciones. A año siguiente fue embajador en Paris, manteniendo asiduo trato con las organiza- 
ciones judías. Se desempeñó durante un tiempo como presidente de la Comisión Permanente de 
Ayuda a los refugiados y minorías émicas, donde tuvo papel destacado en pro de los judíos que 
salieron de Alemania. Presidió en 1932 el Comité de los Cinco, que se encargó de tratar el con- 
ficto italo-etiope. Fue ministro de Instrucción Pública y Bellas Artes el 3-111/28-1V-1934 en el 
gobierno de Alejandro Lerroux. Al producirse el Alzamiento Nacional de 1936, Madariaga se 
marchó a Oxford, de cuya universidad era Master of Arts y que ya lo había comisionado a MÉé- 
xico, donde se encontraba en 1931 cuando cayó la seudomonarquía democrática española, Ha 
sido en Oxford donde redactó la mencionada obra. Durante la última guerra mundial tuvo a SU 
cargo las emisiones de la BBC para España, Hispanoamérica, Italia, Francia, Alemania y Suiza. 
Primer presidente de la Internacional Liberal creada en 1947, de la que ha sido uno de los fun- 
dadores junto con Friedrich von Hayeck, Milton Friedman, Karl Popper, Ludwig von Mises, 
Walter Lippman, Michael Polanyi, Lionel Robbins y Walter Eucken, todos judíos salvo los dos 
últimos. Mantuvo siempre una cerrada oposición al régimen de Franco y no retornó a Espana 
hasta 1976. Murió en Locamo el 14-X11-1978. Sobre el acentuado projudaísmo de Madariag2 
cf. Isidro González Garcia, Salvador de Madariaga y el problema judío, EL OLIVO —revista del 
Centro de Estudios Judeo-Cristianos, año XI, n? 26, pp. 209-223, Madrid, julio-diciembre de 
1987. 
* El famoso Antonio Pérez, apodado el Portugués, se desempeñó como secretario de Felipe 
IT, a quien traicionó confabulándose con los enemigos de España y de la Cristiandad. “Aseguró 
dijo el Rey Prudente— que los delitos de Antonio Pérez son tan graves, como nunca vasallo al- 
guno los hizo contra su Rey y Señor.” El indulgente y, en cierta medida, admirador biógrafo de 
Perez, Marañón, señala que “estuvo toda su vida prendido en la red de los banqueros, especial: 
mente de los genoveses”, a los que “empujaba e introducía en los presupuestos reales”, con PI0” 
pósitos mercantiles y también “indudablemente, con un sentido político” (v. Gregorio Marañón, 
Antonio Pérez, vol. 1, pp. 93-94 y 96, ed. Espasa-Calpe, 8*, edic., Madrid, 1969). No pocos ge 
estos "ginoveses” (y no algunos como sostiene Marañón) eran hebreos conversos (v-. Rafael pr 
neda Yañez, Cómo disimulaban al judío los primeros Cronistas de Indias, en la revista judía 
COMENTARIO, n* 58, p. 45, Buenos Aires, enero-febrero de 1968). Pérez estuvo en secreta ae” 

con Inglaterra, apoyó la causa del marrano Don Antonio, pretendiente a la Corona lusitana, y 
perteneció clandestinamente a “la falsa y depravada secta de los hugonotes” (cf. Sentencia de 
la Inquisición, apud Marañón, óp. cit., v. 1, p. 824, Madrid, 1969), cuya cabeza en Amberes ef 
en ese entonces Marco Pérez, con el que estaba emparentado (ib., vol. 1, p. 18). Durante años 5 


- dé 





























LA HISTORIA OCULTADA 135 


1, hijo de una sefardí”, y de Guillaume Raynal, a mi juicio de 
pro, renie”,. 

A hay dos testimonios recientes, Al referirse 
pOpUyo día fundacional es el 5-VII-1811, cuando se firmó 
ta pendencia, el hebreo Alan Glasermann expresa sin am- 

q 60l 5 de julio fue “un movimiento civil promovido por judíos, 
05 e inensadores”: Esta aseveración de extraordinaria tras- 
ase funda en las noticias que proporciona el historiador Victor 
juel Pineda, quien con motivo del Bicentenario de la firma del acta 
a indepe ) ondencia de Venezuela, el 17-VH1-2011 en el foro sobre el 





9 al saq ueo de las arcas reales y a otros ilícitos, viviendo con un lujo desusado y, como si 
10 bastar: a, era un pervertido sexual. Juzgado por traición, crimenes y herejías, fue conde- 
O por E n ici y quemado en estatua el 20-X-1592 en la plaza del Mercado de Zaragoza. 
pe d ae + cuando huyó de España, Pérez siguió conspirando y la obra precitada es 


sa del Santo Oficio se lee acerca de su origen: “A más de su propio y mal ánimo 
tural ¡ón, le venía de casta y generación la mala cristiandad y aborrecimiento a la 
sición n y deseo de que no hubiese tan recto tribunal; porque además de ser descendiente 
Barcena de díos convertidos a nuestra Santa Fe, Mosén Antonio Pérez, vecino y natural 
sn este Remo de Aragón, bisabuelo del reo, siendo judio y habiéndose bautizado, habia 
1 És esufi cado de haber hecho ceremonias de la dicha [lo subrayado se tachó en el original] 
e Moisés y vuelto a ella, como constaba en los registros de esta Inquisición; y que Juan 
ez, hermano del dicho Mosén Antonio Pérez, había sido relajado a la justicia y brazo seglar 
q afiscaci ón de bienes por hereje y judaizante, descendiente de tales” (v. Sentencia del Tri- 
| ón contra Antonio Pérez, en Marañón, op. cif., t 11, p 834) Respecto al 
tido judaizan e Juan Pérez de Santa Fe (así era su nombre completo), alias de Ariza, existen 
Su proceso reiteradas "muestras de su odio a los cristianos y sus sacrilegas burlas, v. y., a la 
sión d e Cr sto. Pue sentenciado el 13-X1-1849 (v. Marín Padilla, Relación judeoconversa du- 
e A ad del siglo XV en Aragón: La Ley, pp. 26, 62-63, 75-76 y 155-156). Se ha 
ue la Inquisición no pudo comprobar que Pérez era converso, lo cual se ve que es falso, 
y esto lo hace notar Marañón- a él y a sus partidarios no les fue posible demostrar su as- 
der ES oóudia, porque, estima aquél con razón, era necesario “ocultar su origen israelita” 
pc Pp. 17). El marranismo de este individuo está verificado, asimismo, por la Grosse Ju- 
e malbiographie, 1.51 (y. Madariaga, Cuadro histórico de las Indias, p. 993), 
10 a Reina, uno de los principales dirigentes del protestantismo hispano, ya consigné 
c > como : se creía sino converso (v. Fernández Campos, op. cit., p. 148). 
| clopedia, vol. 7,p. 636, Nueva York, 1943. 
Jerusalén, 1972. 


col promovido por judíos, masones y libre- 
AS, J 1 ¿A o Dicha revista 
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aporte sefardí a la misma —que tuvo lugar en la 
Venezuela-, abordó el tema Judíos, Masones e independ 
cando “la conexión que existió entre judios, masones y re 
durante el periodo de las luchas independentistas de Venez, 
Con relación a lo acaecido en Chile, otra autorizada fuente 
resalta que “muchos judios o descendientes de conversos l apor 
la independencia, entre ellos el General José Miguel de la ( Carr -. 
Verdugo. Muchos de los lideres de la revolución tenían rela ión con 
los judios, entre ellos el Primer Presidente de la República d 
Bernardo O'Higgins, que pasó un tiempo en casa de foam 
reyra, de ascendencia judía * (v. cap. 11, B). 2d 
En igual sentido se expresa otra fuente de esa procedencia; * :l le- e- 
vantamiento armado contra España a partir de 1810, no fue solo una re- 
belión contra un poder político, sino contra todas sus instituciones. Por 
ello, está sobradamente documentado que muchas pr 
origen judío se integraron a la lucha " 
La destacada presencia judocoomvente en el separatismo refleja una 
realidad incontrovertible que se registró en toda Hispanoamérica. | 














Madariaga sindica también, con toda razón, a la Masonería como la 
segunda fuerza, después de los conversos, que provocó la desarticulac ¡ÓN 
del Imperio Español". Además de su participación en el movimiento se- 
cesionista, la Masonería tuvo una actuación predominante en la disolu- 


ción de toda la organización social y las normas católicas en las qu ¿se 
basaba aquél ye yal 


* de 





. nn A 
* SEFARDIES.ES, Noticias y E E 
E y Efemérides, 26-11-2013. Centro de Documentación y ES! 
Moisés de León, (p/Awwn:sefardies es/noticia php) Como demostraré Higg 
la misma progenie (v. cap. 11, B). he, 
Irving Gatell. Los Benei Amusim: entre la ritmo Pal 
ENLACE JUDÍO, 24-1-2013, Ciudad de México. historia y el sensacionalis Sres 
Op. Cil., pp. 741-750 y 775. 
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lo sefardí masón Jacobo Casij de Palencia, al referirse a la con- 
vel Imperio Español por parte de Inglaterra, Holanda y Fran- 
ne con sorprendente exactitud como una “alianza demo- 
| » de as de la cual estaba en todas partes, inclusive en España, 
tal 0 ultramarina, la cadena de los masones, quienes actuaban 
encio explosivo de las logias "*. 
r aL bien, la Masonería es una institución judía formalmente gen- 
er los judíos desde su creación hasta el presente”. Eso 
a os conversos hayan tenido actuación sobresaliente en su 
ción en Hispanoamérica. Al respecto escribe Gúnter Bohm: 
ecialmente la Isla de Curacao, de las Antillas Holandesas, sirvió 
mular a los incipientes centros de francmasonería que estaban 
indose en algunos países iberoamericanos. Numerosos francma- 
E entes en Curacao, muchos de ellos de origen ibérico o sefardí, 
| bn Ss stablecido tanto en Venezuela como en Colombia en las pri- 

décadas del siglo XIX, donde, gracias a su conocimiento del es- 
no tuvieron mayor problema para incorporarse, aparte de sus 
Bac les comerciales, a los diversos centros sociales y masónicos. Es 
mo encontramos a varios judíos sefardíes como cofundadores y 
ntes a diversas Logias franemasónicas en aquellos países, como 
de M anuel de Lima y Sola, iniciado en Caracas en el año 1842 
idíos de Curacao fundaron su primera Logia alrededor del año 












E ” C asii Palencia, prólogo a Américo Camicelli, La Masonería en la Independencia de 
1. (1810-1830). 5 Secretos de la historia, 2 vols., vol. L, p. 14, ed. del autor, Bogotá, 1970 

Pp e Habia pensado en dedicar un capítulo con la nómina de los dirigentes secesto- 
( ed casi sin excepción, pertenecieron a la Masonería, pero esto hubiera au- 
cor e blemente las páginas de este trabajo. Por otra parte, es un hecho bien 
r quese ignora la condición racial de aquéllos. No obstante, s: Dios quiere, en el 
aré Lomas ps al os, ya que? he reunido el RAUeCaAl necesario, 


que lo ha ha y ya ¿derriostrado ndlitente Para salvar esta grave fatencia realicé y una 
tigación que dí a.conocer hace poco con el título de El judaísmo y la Masoneria: 
| Jentro de Estudios Históricos Cardenal Juan Martínez Silíceo, 

Ge ¡varias veces los vínculos de la Masoneria con el judaísmo (op. cif., pp. 
0 te, afirma que “algunos autores católicos, tanto españoles 

1 este lazo de unión que desde luego existe entre la ley de Moisés y 
Si 5 atrevió a decir demasiado teniendo en cuenta su posición política, 
te enel campo del judaísmo y de la Orden masónica. 


' xi e 
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1047 al establecerse en su comumidad un 
sono La popularidad de esta Institación en e | 
punto que un padía, Jeoshuab Jr, dio en 1756 a una de sus e 
el nombre de - Vray Metrelaar> (Masón en holandés). Las 
bos de Curacao participaron activamente cn la | 
agus ea Centroamérica. Santo Domingo, Venezuela y Cole | 
rudho sefardí y masón colombiano Luis Carlos Berrocal Le 
rablo Maestre de la logia Estrella del Simi n* $7, en una plan 
e en un documento masónico donde resalta la identificación 
la Masoneria y el judalsmo, afirma que los sefardies fueron los 
motores pioneros en el Continente Americano" de la M | 
La rebelión separatista, como es sabido, tuvo su punto de partida 
Nueva Granada. principal teatro de operaciones junto con las pre cias 
del Plata Es conocida la participación de los masones en la ( e 
socouonista de Simón Bolivar. quien también pertenecía a la On 5 
pero se ignora el protagonismo de los masones judios, públicos y con- 
versos en la conjura”. Entre ellos sobresalió el rico armador Luis Brión 
(1782-1821), judio profeso de Curazao”, quien ha sido su financiero y 
se alistó en la expedición de 1816 para invadir Venezuela. Cuando Be 
lrvar se hallaba recluido en Kingston (Jamaica), acudió en su 
previa epístola, conduciendo un barco de guerra bien a 
adquinó en Londres- y por ello recibió el nombramiento de almirante 


08 
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1 Dicnamnare de le Franc-Mazomneri, p. 329, Presses Universitaires de France, París, 
poro el deso es erroneo como lo prueba el dacumentado estudio del judevalemán BOhm, | 
4 cabo on los archevos de la Orden -en Chile y Francia- cos auxilio de sus miembros. e | 
> Cramer ibm, Manuel de Lima. fundador de la masonería chilena, en JUDAJCA, 03 PP 
9-35, e 
de (hele. Santiago. 1979 
“ Cartos Manuel Verhelst Berrocal. La Nación Hispano del Caribe 
decnatrmernal | ¡Omb com planchas Plancha N.00630 - 1 a AN 
a vn Sa arvocación judía clínica: “¡Oh Eterno, Dios Nuestro, que 1 | | 





















7 Almndan las fuemaos masómcas al respecto. La obra Pr cto 
mass Améroo Carmcelli, La Masonería en la la Independencia de América. 


nidos ete. | 
comico dee De dergencegimg y ri o 00 ! 
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ocupó cinco veces la presidencia de la colectividad judía curazoleñar 
4 á * 0% E ES A 
cuyos miembros “veían con simpatía el noble empeño de Bolívar, por 





que con el triunfo de éste iba a terminar definitivamente el. rgo ! A 
minio de España sobre América [...] cuando el Libertador estuyo 
cerca de ellos alentaron su empresa para que desbaratara el poderío. 
español [...] los judíos radicados allí brindan al Libertador su apoyo 
moral y económico para que prosiga su campaña en pro de la eman- 
cipación de América”. Pariente de David Ricardo —el teórico de la eco- 


r” bh 





* Búbm, op. cit. pp. 29-30. Reproduce la carta que Bolivar enviara a Ricardo 
la hospitalidad brindada a sus hermanas, datada en Kingston el 7-X1-1815 (ib,, p. 30); cf también 
Eduardo Weinfeld, La primera inmigración judía a Venezuela, JUDAICA, año XIV, nros. 162. 
163, p. 29, Buenos Aires, enero-febrero de 1948. En 1998 el gobierno venezolano agradeció el 
respaldo de Curazao a la guerra de la independencia y emitió tres sellos postales “relacionados 
con el gran armgo del Libertador. Don Mordecai Ricardo (cf. Paulina Gamus Gallego, La comu- 
nidad judia de Venezuela: distintas culturas. una sola fe, http://alexismarrero.blogspot.com/ 
2009-04 la-comunidad-judia-de- venezuela hum). Esta historiadora, de origen sefardí, participa en 
forma activa en la colectividad judia y dicta todos los años una conferencia en la Cátedra de Ju- 
daismo Contemporáneo “Sigmund y Annie Rotter”, de la Universidad Católica Andrés Bello de 
Caracas. Ha tenido importante actuación politica en Acción Democrática, habiendo ocupado nu- 
merosos cargos electivos y gubernamentales, v. g. diputada, senadora (1998-1999), viceministra 
de Información y Turismo (1978), durante el gobierno de Carlos Andrés Pérez, y ministra de Cul- 
tura en el gabinete de Ja:me Lusinchi. Recientemente renunció a la vicepresidencia partida! por 
diferencias con la canducción 

"Hb..p. 31 | | 

* Armando Herrera, La ayuda judía a Bolivar, Judaica, año VI, nros. 68-69, p. 110, Bueno” 
Ayres, febrero-marzo de 1939. “Ya en 1818, Joseph Curiel, quien años más tarde será uno de los 


ofrecerte 











fundadores de la comunidad judía de Coro, se presentó ante Bolivar en Angostura, para ene” po 
el apovo de los judios del Caribe, que no se limitó al aspecto económico ya que en la gu A 
la independencia intervinieron, como militares activos: Benjamín Enríquez, quien a y 
grado de temente coronel; Samuel Enriquez que sería capitán y Juan [Isaac] Bartolomé ve 4 


general de brigada” (v. Gamus Gallego, op. cilt..). E 
Curazao era una posesión española que ocuparon los holandeses en 1634, a quienes” Se 
de intérprete en la empresa el hebreo Samuel Cohen (Encyclopaedia Judaica, vol, 12,995) E 
engió en poderoso centro marrano y base del contrabando holandés de mercancias, 0-1, 4" 
esclavos, que en realidad hacían los marranos con bandera neerlandesa, según pruet 
doramente el historiador venezolano Araúz Monfante en su cit. obra. Bóhm consignar 
gran parte de la población marrana curazoleña “se dedicó al comercio, preferentemente nes | 
de mercaderia entre las colonias españolas y los dominios ingleses y franceses de e MN 
La ubicación estratégica de la pequeña isla de Curagao, próxima a las costas de Suc de ln a 
especial a Venezuela y a Colombia, les permitía monopolizar virtualmente el como 
aunque fuera cosechado en posesiones hispá p nicas y los españoles pagaban por este probue””” 
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eran marranos. A 

También recibió Bolivar la ayuda financiera del judío alemán Juan 
Bernardo Elbers Jaeger (1776-1853), proveedor general del ejé “cito « e le 
la Gran Colombia, quien prestó “invaluable apoyo a la causa libertadora 
al otorgarle a Bolívar, a título personal, un cuantioso préstamo de din ro . 


e) , 
' a 
A 





para adquirir armas y pertrechos | 
Pero lo expuesto no ocurrió únicamente en Hispanoamérica, pues e 
secesionismo fue un movimiento organizado que contaba con el apoyo 
de importantes marranos de Gibraltar que integraban la poderosa logia 
masonica local, estaba confabulado con destacados liberales peninsulares 
masones, no pocos de ellos confesos y, como es sabido, Inglaterra y los 
Estados Unidos, países enteramente judaizados, gobernados realmente 
por el judaismo y la Masonería, se hallaban en estrecho contacto con los 
insurgentes a los que suministraron también dinero, armas y hombres. 
La insurrección separatista en la España ultramarina se inició durante 
la invasión napoleónica a la Peninsula, cuya ocupación se prolongó 
desde 1808 hasta 1814, y se afirmó definitivamente durante el trienio 
liberal de 1820 a 1823. Como se ha visto, la invasión francesa fue fl- 
nanciada por Rothschild y el levantamiento de Riego se hizo con los 
caudales de los banqueros marranos Cardozo y Mendizábal", y quie- 
nes tuvieron un papel fundamental en el mismo han sido los agentes 
rioplatenses, el principal de los cuales fue el converso Andrés Arguibel, 
personaje importantísimo que hasta el presente ha pasado casi desaper- 
cibido*. Así también, la comunidad judía de Gibraltar, compuesta de an- 


” Bernardo Vasco Bustos, Colombia, país de identidades, p. 23, Universidad de la Saban, 
Santafe de Bogotá, 2006 (intellectum.unisabasna.edu. co:8080//spui/bistream/1081 Í// 6160/ 
¿22617 paáf). Gallo Martinez manifiesta que Elbers colaboró con el almirante Padilla y elg A 
Mariano Montilla para equipar la flota (v. Luis Alvaro Gallo Martínez, Inmigrantes ú Colombia 
Personajes extranjeros llegados a Colombia, p. 195, ed. del autor, Bogotá, 201 1). El nombrado 
vivia en Curazao y alli Mordechay Ricardo le presentó a Bolívar (ef. Benmergui, op. ej 
a Nueva Granada en 1818 y dos años más tarde se instaló en Bogotá. En 1823 se le oto!8% 
ciudadania colombiana, y Bolivar lo recompensó con la concesión para la explotación CER 
de la navegación del rio Magdalena. e a 

$ Menéndez Pelayo consigna que los judios de Gibraltar ayudaron con su oro ala jas” 
ción de Riego, pero no da precisiones (v. Historia de los heterodoxos españoles, vol Y pe 
102, ed. Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1951), o A 
— Al respecto Mitre señala que los agentes porteños “penetraron en las juntas secretas eonÉ?. 
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Tanos, varios de ellos destacados masones, respaldaron el al- 
lo de Riego y el movimiento separatista hispanoamericano, so- 
lies do entre ellos Aarón Nunez Cardozo" y Judah Benoliel", 
tenía estrecha relación con Arguibel. 

Ds de este último y el muy influyente hebreo Benoliel, existe el 
onio del converso Antonio Nariño (v. cap. 10, A), el denominado 
rsor de la independencia de Nueva Granada, quien al salir de la 
ón fue a Gibraltar, donde se encontraba entonces aquél. En carta a 
E ado secesionista converso, Francisco Antonio Zea, de 1-VI- 
¿manifiesta: “Yo hace cinco días que llegué a ésta y pienso per- 
» aquí unos días hasta ver en este mes en qué paran las cosas 
paña a y saber de las de por allá. Es cosa extraña, mi amigo, que 
) pe: aya pensado ahí en poner aquí un apoderado o persona en- 
' le darles razón del estado de España y de cuantas providencias 
nas an con respecto a América, siendo este punto el más importante 
ed O para comunicar y recibir prontas noticias. También es un 
uido imperdonable no haber puesto algunos fondos para socorrer 
tiliar a tanto americano que está padeciendo por la causa de la Pa- 
Trata este punto urgentisimo en el día en que por todas partes no 
n sino americanos padeciendo y sin poderse largar para su tierra 
fal ( 1a de medios; el gobierno nada les pasa, los ha puesto en libertad 
les permite embarcarse; yo, de mis escasos ahorros y recursos, he 
iliad ido a cuantos he podido y ya me voy viendo apurado. En esta 
> ha ablado a D. Judah Benolid [sic] comerciante de más de un mi- 


rabi aba la gra revolución liberal española” (w. Historia de San Martín y de la emanci- 
americana, vol.. p. 464 y ss., ed. El Ateneo, Buenos Aires, 2010). 
unez Cardozo (1762-1834), oriundo de Marruecos, fue presidente durante largos 
unidad judía de Gibraltar y de la Cámara de Comercio, realizó importantes ser- 
a ¡dades locales y los intereses ingleses. Fue íntimo del almirante Nelson, 
v. Encyclopaedia Judaica, vol. 5, 163). Desempeñó, asimismo, la función 
y ras nez. En 1824 Luis XVII le hizo Caballero de la Legión de Honor. Su 
braltar City Hall, la sede del ayuntamiento. 
7 71 839). También ejerció la presencia de la colectividad judía y de la 
ho o financiero, a su muerte dejó una fortuna estimada de tres mi- 
"Cc sul general de Marruecos en 1817, fue el presentante único del 
1CIAS europeas s. El año 1830 firmó el tratado con Austria, país del que también 
Zo | Dio de ay la ena entre Marruecos y Cerdeña, entabló nego- 
JNamarca y ' Bélgica Encyclopaedia Judaica, vol. 4, 544). 



















llón, por interposición del excelente a 
Andrés Arguibel. para ceo go eo 
Firme pongan a su cuidado. Arguibel vive en Cádiz e eso 
establecido alli V ha sido perseguido en esta época, t 
cualidades del mundo y toma con sumo interés y calor he 
cosas * 

El relevante papel de los conversos masones de Gibraltar fi 
por Juan Bautista Vilar en una autorizada fuente judía: “Los fl 
braltareños -eseribe— constituían una *Kehilá” que por aquell 
debia sobrepasar el millar de individuos.[...] y, aunque 5 nimero 
excesivo, cualitativamente pesaban mucho por controlar un $ 
plio de la actividad económica local, y por consiguiente inftulas dl 
nera decisiva en el consejo municipal, que en más de una ocasiót 
alcanzaron a presidir”*. Entre sus principales miembros se destacaba 
el influyente banquero Nunez Cardozo, quien junto con otros prominen- 
tes hebreos, formaba parte de la poderosa e influyente logia masónica 
local, la que tuvo un papel de primer orden en las conspiraciones libe- 
rales en España y en el movimiento separatista indiano. “Las autorida- 
des españolas, observa el nombrado, conocían ya en aquella époc 1 el 
papel coordinador de la logia [masónica] de Gibraltar entre los le- 





E E 

















vantiscos grupos liberales de la Península y los insurrectos ame! 
nos, no siendo meramente casual que la abortada conspiración 


SR 


masónica de 1816, cuyo fracaso contribuyó a acentuar las ten 
contrarrevolucionarias del régimen, coincidiese con el desembarco 
de Bolívar en Venezuela.”*. En tal sentido dicho investigador hace 








TP 


* Antonio Gutiérrez Escudero, Un prócer de la emancipación americana; - Antonio Nariño 
dívarez, ARAUCARIA. REVISTA IBEROAMERICANA DE FILOSOFÍA, POLÍTICA Y y ,. 
n” 13, Sevilla, primer semestre de 2005 (http://institucional.us.es/ araucaria/nrol 3/d0c13.48%) 
Respecto al marranismo de Zea, v. cap. 10, D. Anoto aquí que, igual que Miranda y lo os JE e 
dependentistas, en 1796 el rico mercader Nariño, prófugo de la justicia es ospañola por la me pm 
ción de los Derechos del Hombre, trató “de entrar en conversación con el solid lés, 
fines semejantes a los perseguidos por Miranda”, a tal fin fue a Inglaterra “ensayando lo intere res ] 
al gabinete en sus proyectos de revolución ” (v. Parra-Pérez, op. cil, p. 36). Elg ot nal ES 
le prometió que “si sus compatriotas se rebelaban, se les socorrería y LIC 18 le: sa bombar 
dearia a Cartagena ” (ib.) e a Mir 
* Juan Bautista es dos pr Gibraltar, 
33, P 9, Caracas, febrero de 1973 "ii | 
Ib AL $ 
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que Cardozo ayudó “a los liberales españoles que se pronuncia- 
m” de ito en 1820, dado que la logia gibraltareña —en la que figu- 
sisraclitas- desempeñó un papel esencial en el alzamiento 
L año, cuyo doble efecto como es sabido sería el desmorona- 
to del régimen absolutista español y el triunfo de la causa in- 
te en Ultramar””. 
me b fevanión de Las Cabezas de San Juan el 1-1-1820, a la que alude 
¿estuvo encabezada por el masón Rafael del Riego”. Aparte de Car- 
 uotiiada por el converso Juan Alvarez Mendizábal” —encar- 
de aprovisionamiento de la Expedición Pacificadora- y el 
juero protestante francés Ardoin”, cuyo linaje no pude todavía es- 
, Mendizábal. mnuembro conspicuo de la Masonería gaditana”, 
1 sería Presidente del Gobierno, ha sido una de las figuras más fu- 
As de la España contemporánea. 
e ro fue el converso Andrés Arguibel” (1762-1834), el principal 
nte secreto de las Provincias del Plata, quien tuvo el papel más des- 








ión del art. cit, MaGuén — Escubo, n* 34, p. 11, Caracas, marzo de 1973. 

| Ángel de Foruria y Franco, Breve historia de la Masonería Española, 2 
ca eles.org/historia0002 htm). El autor fue Gran Maestre del Grande Oriente Es- 

rante tres periodos consecutivos, desde 1994 a 2001. 

le Dios Álvarez y Méndez (1790-1853), que ocultó su origen hasta que fue poderoso. 

ce apor madre de traperos judios y por línea paterna de un judarzante penitenciado por 
qui isició n (v, Caro Baroja, Los judios en la España moderna y contemporánea, t, Mi, p. 


Miguel A. López-Morell, La Casa Rothschild en España (1812-1941), p. 73, ed. Marcial 
bons, Madrid, 2005. Es un hecho bien conocido que, además del levantamiento de Riego, Men- 
len sociedad con Ardoin financió varios levantamientos mulitares contra Fernando VlI 
Negociante y potentado de las finanzas, estuvo asociado largo tiempo con los Rothschild 
1:39 et passim). 
un estac zado no de la Viuda”, y por tal motivo la Gran Logia de España lo coloca 
Más lus stre '. (v. Gran Logia de España, /lustres masones españoles 
as htm); v. id. Iris M. Zavala, Masones, comuneros y carbonarios, 
e España editores, Madrid, 1971). 
tor, Felipe Filiberto de Arguibel, era un acaudalado mercader dedicado al tráfico 
deas liberales y muy influyente. La madre, Andrea María López Cossio, descendía 
amelo y Ju Barragán (v. Miguel Alfredo Moyano, La familia Arguibel, Gr- 
Instio a en A * 17, p. 175, Buenos Aires, 
pe y. cap. 4yof. Rivanera Carlés, Buenos Aires, ctudad con- 


Teodora Josefa, contrajo enlace con Juan Ignacio 
7 r Ezcurra, esposa de Juan Manuel de Rosas. 
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sacado en impedir la Expedición Pacificadora, en la qu 
Riego y cuya meta era el aplastamiento del movimient« ) insur 
sólo brindó información secreta del gobierno español al re 
que saboteó con éxito sus planes para sofocar aquél”. 
Nuestro personaje pertenecía a una familia de mercaderes er 
dos en la sociedad porteña, cuyo carácter converso puse de me fe | 
hace poco”. Desde muy pequeño residió en Cádiz, adonde lo er 
padre para interiorizarse en el comercio ultramarino. Sus negocios ib 
viento en popa cuando estalló el alzamiento porteño de 1810, y sea 
nó a él con entusiasmo dedicándose de lleno a la tarea ei 
con Tomás Antonio de Lezica y otros individuos oriundos de estas t 
como el hermano de último, Ambrosio Lezica y Juan Lagosta, qudon/es y 
tudiaba medicina en la capital española. Desde el año 1812 pertenec: 
a la logia de los Caballeros Racionales”. El 15-11 de ese año, Bernardino 
Rivadavia le escribió una carta, adjuntándole el nombramiento de agente 
secreto del gobierno (junto con Ramón Anchoris”) y las instrucciones 
correspondientes, la cual revela la singular importancia de sus activida- 
des subversivas: “El arribo a ésta del Teniente Coronel de Caballería D. 
José de San Martin, D. Carlos de Alvear y varios oficiales, ha producido 
al Gobierno de estas Provincias el agradable conocimiento de que la per- 
sona de V., reviste entre otras apreciables circunstancias los más vivos 
y nobles sentimientos a favor de la causa sagrada de este país y estas 
impresiones han determinado (al Gobierno) por mi conducto, como Se- 
cretario de Relaciones Exteriores a abrir comunicación franca con usted, 


7 a Ñ 





se: 
me! 














is ” La misión de Arguibel fue mencionada elogiosamente por el unitario y masón Florencio 
acá un articulo aparecido en EL COMERCIO DEL PLATA de Montevideo, el 16-X1-1846 con 
ñeros ei po gu Pero el primero que describió la acción de aquél y sus compa- 
prominente masón y ex- -presidente argentino Bartolomé Mitre en su Hi e 


ro did argentina, vol. TV, pp. 112 y ss., ed. Estrada, Buenos Aires, 
y en Historia de San Martin. ete. , VOL. Cit, p. 464 y ss. 


Rivanera Carlés, Buenos Aires, cidad conversa, etc. 
- Moyano, op. Cil, p. 177. 
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ssultado ofrezca el auxilio de nuestras necesidades y a su persona 
gratitud de la Patria y de sus conciudadanos”'". Poco despues 
Elder la “Junta de Acción”, que reunía a los más prominentes 
a de Car 
o a su condición masónica, Arguibel suministró en forma in- 
aa las autoridades secesionistas de Buenos Aires noticias de los 
ntc cimientos de España, y de los pasos que implementaba la Corona. 
ell lo disponía de amigos y HH en diversas ciudades de la Península 
op porcionaban informaciones'”, Y, paralelamente, como queda 
o, llevó a cabo con buen suceso la tarea de obstaculizar e inclusive 
wr las medidas adoptadas por el gobierno español. Cuando Fer- 
In dvi 'estauró la monarquia tradicional en el mes de mayo de 1814, 
puse so la organización de la famosa Grande Expedición a fin de acabar 
mi la insurgencia secesionista, la cual estaba compuesta por 15.000 sol- 
idos Ss, en su mayoría veteranos, y una flota de 65 barcos, siendo su co- 
dante el general Pablo Morillo. Dicha fuerza zarpó el 15-11-1815 de 
2, mas para gran sorpresa de Morillo al leer las instrucciones que 
ya vio ql sen lugar del Rio de la Plata, entonces el foco secesionista 
co consolidado, debía dirigirse a Venezuela y Nueva Granada para 
lar y asegurar su reconquista. El cambio de planes fue obra de 
5 ag Des de Buenos Aires en la península, sobre todo de Arguibel'”. 
e es 5 así no sólo la permanencia del gobierno separatista porteño, 
| 2vita run golpe mortal sobre la insurrección hispanoamericana. 
2n 1818- > se formó un nueva fuerza expedicionaria con destino 
ta, co sta de 22.000 efectivos y dirigida por el general Enrique 
| o De ide de La Bisbal. Arguibel y sus compañeros emplearon 











o 
sl ji 


sandia, André: és de Arguibel y la sublevación constitucional española de 1820, 
ENSAYOS, 10 $, p. 19, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, enero- 





| int dd ly ob ¡er Buenos Aires y el dinero que empleó por medio 
yerc pe: a que el gabinete de Madrid variase de planes en cuanto 
oa cod a en veubtar hp su pes pora 
































ea iso, cios de et le! 
pora hombre de carácter poco firme y temeroso de « br | 
bso de parecer y en fulbro de 1819 encarceló a los implk os y 1 
al mando Aunque «e le otorgó la Gran Cruz de Carlos | 
1819 fue ranificado como capitán peneral de A preside 
Mabencia + gobernador políbco y militar de Cádiz, no se | Om 
tatura de la expedición que solicitó y ocupó su el an | 
Petit Callcsa del Rev, conde de Calderón, quien f 
España Por xu parte, los cabocillas peninsulares de 
tonto Alcalá Galiano. Juan Alvarez Mendizábal y Dot 
Vega, designaron como muevo jet millza al corona A 
roga, activo masón" | 
A valz de los excanós precadadass y 
actuó, Arguibel abandonó Cadis para evitar ser apre yr AS | 
dados y pasó a Gubraltar Desde allí, el 17-VII-1819, escribió aL 
Supremo de las Provimcias del Río de la Plata, que entonces eje 
vissonalmente Jose Rondeau Los terminos de la carta revela 
clave desempehado por este confeso para abortar la fuerza 

















NX paode dew de «chaler que le de mánaduo cra Iriarte Nacido en 

0 abra. Tae cado a la Peninsula donár mgresó en el Real Colegio de . 
a tac 0 la li his omnia don rrcares franceses, lamentó la derrota de Napoleón 
swgue comer Ya, como liberal. me lamentaba del desastre de los ffa 

ajo grande horatrs haba producióo un cambao general, y al ves su aliado Fernare 
AAN tddi ds ques porton a er partido habria bajado de rrda wee 
A... MARA Anora buen la butalls de Waterkoo ocumó el 18-VI-. 5 cue pe ndo E 
habria ro aprrade le L oroma. o 808 que iruarte cra un afrancesado encubicr e 
ps JEncu 
tir desta al irrenato del Pera. com el grado de temente COron 
Ata ea, quin dí la do Ec 


ES 
* Ricardo E. Cuilles- Bois, La e e 
ratita de IDA, Las acción de Bonos 
Amonio R. Ziinga, Zag. La Logo “Lama 
Oíacial de la Masoneria Argentina del Hino Escocés 
a A 
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tes de un mes me lison jeo de poder despachar para ésa al teniente 
l de artillería D. Andrés Costa. y al coronel de ingenieros D. Juan 
1Q iroga, y seguiré embarcando los demás que contemple nece- 
seg 1 los visos que haya de seguir o no la expedición. No he que- 
acerlo los varios oficiales de infantería refugiados aquí, 
E, SODIO Ser europeos, no los he considerado de mayores conoci- 
Os; asi es que los he desahuciado absoluta mente, y van regresando 
¿spaña con el fin de sustraer de los CUCTDOS SUS Pespect IVAS com- 
| sE ar a formar partidas de guerrillas y procurar la sublevación de 
DOS del interior", El reemplazante interino de Pueyrredón, ge- 
l José Rondeau, el 30-1X-1820 elevó un informe acerca de la actua- 

€ Arguibel al gobernador de Buenos Aires. Martín Rodríguez, 
> señala que “aunque se malogró la primera empresa del Ejército 

cionario, no dejó por esto Arguibel de mover cuanto resortes le 
9 posibles, a fin de paralizar los nuevos esfuerzos que se hacían 
a Corte de España para rehabilitar la Expedición proyectada. En 
concepto dijo al Gobierno en una de sus notas que a todos los ofi- 
ES de empresa, comprendido el coronel D. Juan Antonio Quiroga, 


hallaba en Gibraltar justo adonde se refugiaron los que pudieron 


par de Cádiz, trabajaba en hacerlos volver a la Península, a fin de 
poniendose a la cabeza de varias partidas de desertores, que vaga- 
aispersas, diesen nuevo impulso al movimien to de insurrección, que 
e había extinguido, como único medio de frustrar otra vez el plan 
ue n de esta parte de América”". 
E 


ES 

ere 
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as tanto, diversos inconvenientes afectaron a la fuerza expe- 
onaria, p. ej., la fiebre amarilla que apareció en Cádiz, y que hizo 
Fagos en la tripulación y arruinó los víveres, retrasando su salida. 

La [ 1 hi yición de la Masonería decretada por Fernando VII y las me- 
1S contra ella obstaculizaron seriamente sus actividades. pero en 
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incuestionable el carácter masónico de la Logia Lautaro, puesto 
1 Tal Imasónica sino un rito masónico con una finalidad esencial- 
| nil tar, en cum, Mmiento de los objetivos de la Orden, 

1 ado e Caille: B 18. 

orre Revello, El fracaso de 
59 y . : 3 e A Ea E e 


k la expedición española preparada contra el Río de la 
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Cádiz, no obstante, la Orden prosiguió su labor subversiva en conniven- 
cía con sus H.*. gibraltareños, | 


“El 24 de junio Arguibel envió desde Gibraltar un informe al Diredi 
Rondeau por intermedio de Ambrosio de Lezica donde aseguraba que 
la gran expedición de reconquista finalmente no se realizaría, que el ejér- 
cito marcharia pronto sobre la Corte y que una de las primeras provi- 
dencias del nuevo gobierno que se instalase sería suspender las 
hostilidades con los americanos pues así se había pactado de antemano, 
Aludía en ese sentido a cartas anteriores dirigidas a Pueyrredón y se 
aconsejaba exigir al futuro gobierno constitucional español el reconoct- 
miento de la independencia, como artículo preliminar a cualquier nego- 
ciación. Mientras la conspiración fracasaba en España, en Buenos AÁlres 
Rondeau envió a través de Pablo Vázquez copia de la carta de Arguibel 
a Carlos Maria de Alvear, radicado entonces en Montevideo, La noticia 
de que “un agente del gobierno porteño en Gibraltar” informaba que 
la Expedición Grande finalmente no se realizaría se filtró hasta el espía 
español Juan Bautista de Arechaga quien consiguió obtener copia de la 
carta, que aparecia firmada con una “A”. Tras nuevas averiguaciones 
pudo identificar al remitente, Andrés Arguibel. Pronto Arechaga estuvo 
en condiciones de denunciar al conde de Casa Flórez, encargado de nt- 
eocios español en la corte portuguesa, que “Arguibel era un <revolucio- 
nario exaltadiísimo y de <gran talento> y se hallaba empeñado <eN 
fomentar partido contra el rey y servir a los independientes>, que había 
facilitado la fuga a Buenos Aires de Tomás Lezica y de un tal Salvadores 
y era íntimo amigo de un rico judío llamado Judah Benolier, quien pe 
el angloamericano MacCall servía al gobierno de Buenos Aires para 
distribuir la correspondencia destinada a Cádiz y Madrid". 

No obstante, los efectos del descubrimiento del nido de espías ametl- 
cano resultarían nulos ya que cuando llegaron los detalles de la investiga 
ción de Arechaga, ya había madurado el movimiento del 1 de ener9 
1820 iniciado por Rafael del Riego. Andrés Arguibel, proseguía 5 sin pausa 
su Obra de zapa. “Convenientemente pertrechado con dinero sumul> rado 
por los Lezica, continuaba desparramando proclamas, incitando ae 











3 José María Mariluz Urquijo, Los proyectos españoles para reconquistar elo 
(1820-1833), p. 77, ed. Perrot, Buenos Aires, 1958, 
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ss conjurados, obra que, finalmente, coronó con <la compra de 
le otines, etc.> para distribuir entre las tropas acantonadas. Com- 
| asi la labor realizada por las logias”*”, 

3] del Riego se rebeló el 1-1-1820 en la citada localidad de Sevi- 
e se encontraban instaladas las tropas expedicionarias, y apreso 
ef a, > el general Callejas, en la villa gaditana de Arcos de la Frontera. 
na no pudo ingresar a Cádiz, cuyas puertas permanecieron 
idas, en tanto una parte de sus tropas se acantonó en la Isla de León, 
y fueron cercadas por efectivos de la Corona. Riego en su marcha 
sezó con la indiferencia general y cuando parecía que el fracaso era 
ro, se produjeron sublevaciones militares en distintas partes, y las 
zas liberales se impusieron merced a los masones infiltrados en el 
obierno y en el ejército real, y a la incapacidad de Fernando VII. 

Est aceptó la Constitución de 1812 y se instaló una monarquía cons- 
ucional, vale decir. un sistema democrático donde el Rey es sólo una 
ura decorativa. De esta manera, no sólo se suspendió definitivamente 
y MN o de la fuerza expedicionaria a Indias, sino que, y esto es lo más 
tante, durante el trienio liberal el gobierno nada hizo para combatir 
mente la insurrección de Hispanoamérica, al contrario, el general 
b lo Monillo, comandante de las tropas realistas, recibió la orden de 
jender las hostilidades en Venezuela y Nueva Granada, lo que se con- 
etó Sen el Tratado de Armisticio y Regularización de la Guerra que sus- 
A Ib1Ó con Bolívar en Santa Ana de Trujillo el 27-XI-1820. La política 
el gobierno liberal posibilitó la consolidación de la insurgencia en la 
A alla de Carabobo (20-V1-1821), en la toma de Lima por San Martín 
12- 2) y en Pichincha (24-V1-1822). El 9-XI1-1824, en Ayacu- 
sho, quedé ) asegurada la victoria secesionista en el sur de Hispanoamé- 
0 E y "constituyó la antesala de la derrota de las fuerzas leales a España''”. 





2" Núñez Sár so Mos sore que “la mayoría de las tropas que combatieron en la campaña 
de en pr rocedían strito Sur de Colombia, actual República del Ecuador. y que el finan- 
de mento 0 de esa campaña se logró gracias a los aportes económicos de ese pais y principalmente 
sOS Cacaoteros y comerciantes de Guayaquil”, quienes aportaron alrededor de 1 millón 
e : a po Sánchez, Junta Soberana de Quito (1509): primer gobierno o 
Hispa fica, CUADERNOS AMERICANOS, n” 124 (32-62), p. 62, México, DF, 2008). El 
esc sobradas : muestras de quiénes eran los explotadores del cacao (y. cap. 3), y sin 
See | es | o po. los comerciantes de la referida ciudad eran en su 














Se cumplió asi lo resuelto por los cc 
tramar 












































La decisiva CN 
pronunciamiento de Riego fue expuesta claramenti por el p 
Martin de Pueyrredón (1777-1850), Director Supret al 
Unidas del Rio de la Plata desde el 9-VIL-1816 1 sta el VI l 

“Derrame proclamas por toda la Peninsula, ofrecía q 


fraternidad a los constitucionales [.. ) Emprendi por Í | 
rreocionar el mimo ji que di alar an ] 
Lezica, negociante de esta ciudad, fue encargado de € | cas 
mano D. Tomás, ctablcado en Cádiz, ara iniciar sus rel 10! OS 
los jefes de aquel ejército [...] Las señores D. Tomás Lezsiot uo 
Arguibel, naturales de Buenos Aires y establecidos con € 
plaza de Cadiz, fueron los agentes que llevaron a su término ( 
rmesgosa empresa, Fueron facultados para IS 
que fuesen necesarias y autorizados para empeñar la responsabil 
gobierno a todo lo que obrasen conducente al intento. La ef 
0 e a 
Isla de León se insurreccionó, la serrible expedición a 
1 om ndo del mms que la Jrmó y la República 
se vio por este medio libre y triunfante de sus enemigos. ¡ 
a los nombres de Lezica y Arguibel entre los amigos de la ll 
Ferrer Benimeli cen prtagonsmo del Orden e e 
miento de Riego y afirma que no existieron las logias El Su 
y El Soberano Capitulo, de las que habla Alcalá Galiano en 
rias y recuerdos'" Es ot sha comer cnn e 

















'" Juan Martin de Pueyrredón, general de la República Argentina, de 
con que M_ Alejandro H Everest Into páipecinciadio de de | | 
o rencia as A 
Pc A eee tado de $ 0 


lsca. que ue ha publicado en Norte América a mediados del año pa ode 182 14 ue ta 
ha visto la luz en das múmeros 238 a 242 de ¿El Tiempo” de esta Capital, uenos Aires, 
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s de la Masonería, valiéndose de la novedosa táctica 
Lp pel decisivo en la historia contemporánea, el cual consig- 
) los autores masones sino los organismos superiores de la 
Bn el caso que nos ocupa no tiene importancia si existieron o 
1as mencionadas por Alcalá Galiano, lo que interesa es el papel 
onería en la rebelión liberal de 1820, expuesto en las principa- 
$ masónicas. La condición masónica de Arguibel y de los Le- 
E la actuación de la Orden en el asunto ha sido claramente 
or E En una tenida de la Gran Logra lautarina llevada a 
O po de mayo de año 1818 en Buenos Atres, “el Gran Pre- 
tor Puevrredón, dispuso que el Secretario del Sur diera 
, d s comunicaciones masónicas recibidas de Cádiz, en las cua- 
taba que el gobierno español había resuelto concentrar en una 
xXx edición todas sus fuerzas y lanzarlas directamente sobre Bue- 
es, al mando del conde Labisbal, que era quien activaba los bé- 
eparativos. Después de un animado cambio de ideas, la Gran 
resolvió facultar al Gran Presidente para que tratara por todos los 
Ss a su alcance, valiéndose de la Logia de Cádiz, de desbaratar la 
ida expedición. La historia ha consignado en sus páginas inmor- 
odo lo que hizo Pueyrredón en aquellas circunstancias, eficaz- 
ayudado por la Masonería. La Gran Logia puso en sus manos 
los trabajos a practicarse un millón de pesos. Por dicha suma se 
mó un crédito en la casa Baring a los hermanos Lezica y Arguibel, 
ños establecidos comercialmente en Cádiz, quienes se encargaron, 
e aros de la logia de dicha ciudad, de incitar a los jefes espa- 
E que se pronunciaran contra su rey y restablecieran la 
pesa, debiendo ofrecérseles dinero a los jefes que, sin 
la a Ma sonería, estuvieran dispuestos a hacer causa común 
ena 0 ¿con m razón que “el señor Zúñiga no conoció el docu- 
jer jeneral de la Nación aquí estudiado, donde leemos 
pue los insurgentes de Buenos Aires habían en- 
| Don para seducir a los soldados. En cambio conoció 


a 
ne 
e a MPAA 
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te imp po lante autor proporciona datos acerca del levan- 
1aSÓN: e 1. Sobre el carácter masónico de la Logia Lautaro 





















Pa 

e E y ml 
otros, de puro origen masónico, en que constaba que lo MES | 
Buenos Aires habían dispuesto un millón de pesos para es C 
Un dato confirma el otro. No puede exigirse comprobación més pk 
Queda revelado y probado el carácter masónico de aquellas ne; 
ciones, de Puevrredón, de Lezica, de Arguibel y de todas cuantas y pd 
sonas que intervinieron en esos asuntos". La suma Aporta or la 
Masonería, a través de la poderosa banca Baring Brothers, era e na 
enorme. Nótese que el Directorio, cuyo titular era Pueyrredón, sumi se 
tró paralelamente a los agentes nombrados la cantidad de $ 18. 9931, $ 
importancia es destacada por Rondeau, quien expresó que “sin. 
desembolsos no habría podido aquel comisionado [Arguibel] ES 
lante sus miras"""”. 

El papel de Pueyrredón, como acabamos de ver, ha sido fundada 

y este prócer de la historia oficial era también converso, pues descendía 
del cristáo novo Juan Rodriguez de Estela, uno de los escasos JUL 


tes procesados en el Rio de la Plata'”. 


y , 


Las juntas seudoindependentistas pretendían avalar su existencia en 
la premisa de que las Indias no eran de España sino del Rey, y que la 
soberanía de éste era una delegación del pueblo, quien ante la prisión 
del mismo tenía el derecho de reasumirla. Este burdo sofisma, acepta 
también por los revisionistas argentinos, es fácilmente rebatible. La Co- 
rona no era una empresa privada y el Rey el propietario de la Nació 





** Gandia, op. cit, p. 22. El documento que menciona se halla en el Archivo Gen: ; | 
Nación de Buenos Aires, División Nacional, España, S.X.C.1.A.10, N* 2. Se trata de e do | 
anónima datada en Madrid y remitida a Buenos Aires (ib., p. 21). eS 

'* Torre Revello, op. cif.. p. 438. 4 

'* Carta cit. de Rondeau a Martín Rodriguez, apud Torre Revello, op. cil., p- 436. A 
permaneció en el Peñón hasta el año 1825 en que volvió a Buenos Aires. a 

''” Ver apéndice del cap. 4. Hago notar que no existian pocos judaizames e el Pa se 
que la Inquisición no se instauró y por ello no fueron descubiertos ni castigados 
obra Buenos Aires, ciudad conversa). 
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nÚ 
que, no obstante constituir su más alta representación, era única- 
c/el gobernante hereditario de ella. Por tanto, no era el dueño de 
ri orios ultramarinos de España, los cuales, además, no eran colo- 
ino provincias como las peninsulares. Por otro lado, los prismos 
endentistas no afirmaban en sus proclamas que eran sólo vasallos 
| mm, sino que reconocían su condición de español ES, QUE España era 
WFla y pertenecían a ella indisolublemente, y estaban dispuestos a 
en su defensa. 
abe hacer notar que las juntas sediciosas se formaron a ejemplo de 
| eade sen la Península. la cuales igualmente esgrimieron el sofisma 
Je el sujeto originario de la autoridad es el pueblo y en su nombre 
cieron la misma, p. ej., la Junta Suprema Gubernativa de Galicia, 
lacl 30-V-1808, declaró que “tiene reasumida la soberanía y legí- 
1u to ridad que le compete de derecho en la des graciada ausencia de 
Sto joven e infeliz monarca”''*, “Esta innovación que transfiere la 
tania del monarca a la nación, observa Pigretti, no es común al pen- 
nento de todos los españoles, sino solamente al grupo de los libera- 
pero es evidente que este nuevo enfoque para organizar política- 
tte a Es aña, reconoce su punto de partida en la Organización de estas 
as”*'". También éstas proclamaron formalmente lealtad a la Coro na, 











Y 
MM 





y la de Santander, organizada el 27-V-1808, que se autotituló “Re- 
te Soberana de Cantabria en nombre de Fernando VHS BELZSDC 
8 se fundó en Aranjuez la Junta Central Suprema y Gubernativa del 
mo, presidida por el nefasto conde de Floridablanca, la que estaba in- 
rada por representantes de las juntas locales. Poco después, el 17- 

debió trasladarse a Sevilla y al ser ocupada ésta por el ejército 
ASOr, se disolvió y en su lugar se constituyó el Conce Jo de Regencia 
Ma Isla de León el 31-1-1810. Dichas juntas, huelga senalarlo, fueron 
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) por los liberales masones, no pocos de ellos confesos, con 
idad de abolir la monarquía tradicional y acabar con la Es 
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, y la pri- 


para lo cual la Junta Central antedicha convocó a las Cort 


10 obsta nte ser una prerrogativa exclusiva de la Corona 
NT e 


mio Pigr te Juntas de gobierno en España durante la invasión napoleó- 


má E e Ora de ger € ho y ciencias sociales, Buenos Anres, 1972. 
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mera reunión tuvo lugar el 23-IX-1810, También participaron en ella 
sectores tradicionalistas, mal llamados absolutistas, pero los liberales 
lograron imponer la constitución promulgada el 19-11-1812, cuyo arti- 
culo 3* afirma que “La soberanía reside esencialmente en la Nación, y 
por lo mismo pertenece a ésta exclusivamente el derecho de establecer 
sus leyes fundamentales” *?! | 
Los ideólogos secesionistas eran rusonianos, pero hábilmente trataron 
de enmascarar su posición recurriendo no a Rousseau y Jurie sino a los 
teologos pactistas católicos españoles, los jesuitas Francisco de Suárez 
(1548-1617), Juan de Mariana (1536-1624) y Pedro de Ribadeneira 
(Pedro Ortiz de Cisneros, 1526-1611), los dominicos Francisco de Vi: 
toria (1583/86-1546) y Alfonso de Castro (1495-1558), y el franciscano 
Domingo de Soto (1494-1560), quienes defienden la soberanía popular 
arguyendo erróneamente que la autoridad viene de Dios pero reside en 
el pueblo, el cual la delega a los gobernantes, teoría ésta que nunca fue 






adoptada por la Iglesia'”. 

El principal exponente de esta tendencia es el renombrado filósofo 
seudotomista Francisco Suárez, quien la expone en De Legibus (Coim- 
bra, 1612) y Defensio fidei catholicae (Coimbra, 1613). En esta última 
expresa: “El supremo poder público, considerado en abstracto, fue con- 
terido directamente por Dios a los hombres unidos en Estado o comu- 
nidad política perfecta [...] no reside el poder en una sola persona 0 €2 
un grupo determinado, sino en la totalidad del pueblo o cuerpo de la 
comunidad”. Como no podía ser de otra manera, asienta también SU 


“1 Pese a que la Junta Central Suprema y Gubernativa del Reino se creó sin autorización £e 
Fernando Il, el cautiverio de éste y la crítica situación que atravesaba España invadida de e 
poleón, posibilitaron que en la práctica ejerciera el gobierno de la Nación. Al recuperar , la se 
aquél en 1814 abolió la constitución, encarceló a los dirigentes liberales y restableció la Ml 
narquía tradicional. | 

E Esta cuestión ha sido abordada por muchos autores y un buen resumen se halla pl 
Molina Martínez, Pacrismo e independencia en Hispanoamérica, REVISTA DE E o e y 
BINOS, n* 4, pp. 61-74, 2008. Algunos sostienen, como el nombrado, que el influjo CS Otros 
la Revolución Francesa fue mínimo y que predominó la doctrina pactista citada, en cam a er 
sostienen lo contrario. La realidad es que la influencia rusoniana y de la Revolución pios br 
dominante, pero, como acabo de decir, era imprudente citar a Juan Jacobo y sus piro Gscara 
tante una parte de la fraseología empleada lo delata. Muy poco tiempo después, AN 
fidelista, reivindicaron con entusiasmo a aquéllos y se olvidaron de los pactistas hispan: de 

'= Suárez, Defensio Fidei 11. 1 Principatus Politicus o la soberanía popular, > E ¿4 1965. 


liticus TL, 5 y ss.. p. 18 y ss., ed. Consejo Superior de Investigaciones CientiH 
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ción de Soto y Castro, rr prado de tul agent cmo » 

Mariana'” y Ribadeneira'". (Una vez triunfante el m 


ratista se declaró incre parao ea demon. 
es, reitero, la idea contractual del judaísmo'”.) 
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Otro aspecto del carácter converso del secesionismo es quela Nr 
“máscara de Fernando VII”, utilizada por los sediciosos p nngañar 
pueblo fiel a su Rey, fue ideada por el converso Francisco de M 
el mayor propulsor del secesionismo. a ji sh 

Hago notar que no se ha reparado en el hecho 1 ental de ql | 
indisolublemente unida a la anterior, se empleó la al 


Ver, entre otros, Cecil Roth, La contribución judía a la civilización, pp. 24 

Buenos Atres, 1946 

2 Acerca de su marranismo v. Francisco Suárez, ei 
de la Universidad de Salamanca (http: 'campus.usal es/—derecho/?q= fac 
vid. datos biográficos de Suárez comigandos ee lo pro 
ac deo legislatore. Liber VI: De interpretatione, cessatione et mutationé le 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid, 2012. o 
pr a aspecto maccadameata jalo 

* Sobre su condición de cristiano nuevo cf. Dominguez Ortiz, £c 
España moderna, pp. 178-179, 219-220. 

-* Respecto a la progenie confesa de Mariana v. torió ÓN 
leratura y la mistica del Siglo de Oro, MANUSCRITS, m” 10, p. 100, E 

"José Gómez-Menor, La progenie hebrea del Padre Pedro de Ri 
AXAVI fasc. 2. pp. 1-76, Madrid-Barcelona, 1976. Ribadeneira fue ur 
lores al estatuto de limpieza de sangre en la Compañía de Jesús (v. Ri 
zación del cristianismo y la ruina de la civilización. El verdadero ca Sa is 
cristiana desde la Antigúedad hasta nuestros días, vol, 1.413, ed. Js cmo a 
Paulo 1V, Buenos Aires, 2008). Según indiqué Suárez, Mariana y Ri xa 
ae porndaaests Blojedía del: n y en 1 
conversos (v. Rivanera Carlés, op. cit.. vol. 
dd AS op. cit, anejo B, Los er 

E Ver anejo G. mE 

"3 Ver cap. 8, C. E 
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sionistas, en su mayoria masones, eran anticatólicos 
A diferencia de la otra, la máscara religiosa no se a 
drada Fe popular hispanoamericana fue «coli 
blecerse la secesión mediante el catolicismo ler a 
condenado por Roma de manera reiterada, que a la e 


vo 





Para lograr sus objetivos era menester que los separatistas cr 
nuevos contaran con el apoyo de Inglaterra!*, la mayor otra 
miga de España. A lo largo de este trabajo el lector podrá cc 
decisiva ayuda que ella brindó, por diversos medios, sin los 
hubiera podido triunfar la sedición. Es imprescindible, en con ml a, Y 
una digresión en torno a la naturaleza de la misma. ci 

Casi todos los autores que han abordado su papel en le. cesión d 
Hispanoamérica ignoran el verdadero carácter de la Inglaterra " 
tante, demoplutocrática y colonialista, la cual no era ni es au 
sino que se encuentra mediatizada por el judaísmo y la Mi isoneria. Es 
no es una burda patraña de mentes enfermizas, tal sostienen | 
merables autores a su servicio, 

Fue decisivo el papel de los rabinos para el nacimiento dea 
Anglicana. Esta fue la resultante del divorcio de Enrique V 
1547) y Catalina de Aragón (1485-1536), hija de los Reyes Ci 
Para intentar la anulación del matrimonio aquél recurrió e a ie 

“Apoyábase para ello —señala el prestigioso historiado 
nard— en la condenación del Levítico (XX, 21): “Si un H hombr re | 
mujer de su hermano... es una impureza; no tendrán A 
afirma que el matrimonio sufrió las consecuencias de la sup 

a e 


judaizante del Vaticano 11 (v. Rivanera Carlés, La judaización del cr. 
ss... 2008). 

'% No utilizó el nombre oficial de Reino Unido de Gran B Gran B: 
Ec y al, qu gn. sá some ant. a 
celona, 1967. Se trata de la primera historia integral del pre plat : 
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e 
precepto bíblico, porque entre 1511 y 1514 murieron cinco hijos 
acidos 185. Sin considerar el olvido de María, la futura Reina, esto 
ape sofisma que no puede ignorar dicho autor, ya que la prohi- 
aludida rige si el hermano vive, pero en caso contrario la ley judía 
irato obliga al hermano del muerto, si éste no tuvo descendencia, 
se con la viuda, lo cual se basa en Deuteronomio 25, 5-10. Y jus- 
ese era el caso del hermano mayor del Rev, Arturo, fallecido 
ide 1502, alos 14 años, sin haber consumado el matrimonio con 
a. De cualquier modo, el monarca de Inglaterra no era judío y se 
esposado según las normas católicas: su pretensión de disolver 
imonio de acuerdo a la ley judía era insólita y constituye un caso 
en la historia de la Cristiandad, que no deja de llamar la atención. 
Sho encierra un particular significado para quien sepa ver más allá 
«superficie, sobre todo porque Enrique VIH solicitó la opinión de 
binos para decidir su divorcio, el cual provocó el cisma angli- 
¿que debe ser analizado a la luz de estos hechos. El Rey consultó 
toridades rabínicas de Venecia, Roma y Bolonia por medio de su 
ejero John Stokesley, ex—obispo católico de Londres!?”. “Incluso 

) traer a dos rabinos de Italia. Una de esas opiniones, escrita en 
s0, se encuentra en el Museo Británico”'*. El célebre rabí de Vene- 


% 


o qe 


a 


Marcos Rafael, fue invitado a Londres por Enrique VII! y dio su 
amen favorable, convirtiéndose por tal motivo en favorito rea]!“!. 

La profunda judaización de Inglaterra a través del protestantismo, la 
11 estudié detenidamente en otra parte'”, alteró por completo su ca- 
fer y aparte de la religión, tuvo consecuencias políticas, económicas 
iturales, afectando hasta su idioma'*. y dando lugar al insólito des- 
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E di: 
a La 


% Enci olop. edia Judaica Castellana, vol. V, p. 626. 
MO 3 vd. The Universal Jewish Enciclopedia, vol. 10, p. 404; Elnecavé, op. cit, p. 786. 
The Universal Jewish Enciclopedia, vol. 7, p. 174. Jacobo Mantino. prominente erudito 
ado de E spaña, médico y difusor del averroismo, también fue consultado y en principio 
ación, pero al ver que Clemente VII se oponía cambió de idea y su dictamen 

LS p. 334). 

lai a cl m del cristianismo y la ruina de la civilización, vol. |. pp. 251-266 y 331-364. 
y del judais: mo en la lengua inglesa se llevó a cabo mediante las distintas versiones 
que e. br asan en el canon de la Biblia Hebrea y en los comentarios rabínicos. 
as Biblias de Tyndale y la Versión Autorizada de 1611. La primera fue realizada por 
py ex—elérigo católico William Tyndale (1484-1536), llamado “el padre de la Biblia 
habla inglesa” (v. Encyelopaedia Judaica, vol. 4, 869), quien hizo amplio uso de 

































arrollo del angloisraclismo'*, Además « 
partida por los israclitas**, conversos y públicos, contri 
los de Rashi'*, David Kien o lbn Ezra!” ecesibles pr 


la Bubiza Hebrea (+. Louis Isracl Newman, Jewish Influence On Chrís 
p Y Cohumbia University Press, Nueva York, 1925), y tuvo importar 
rollo de la Reformas ingleza e ¡nas cn la conifignicid AUN 
de “la saturación de la lengua mglesa con el idioma hebreo” c Enpriaradolad 

x%0) La nombrada en segundo término, conocida también como Biblia o Versión 
(King Jame * Version), compuesta y publican el O A A 
ron trecuentemente consultados los comentarios rabínicos”, en especial h 
pp. 100 y 126; Cecil Roth, La contribución judía a la civilización, p. 79 ed 
Ayres, 19451 Asimismo, * las obras de Tremelto, un judio apóstata, € 
fuencia sobre la Versión Autorizada, especialmente en los Hagiógrafos y los A 
Newman, op. cit, p_ 101), Los traductores de la Versión Autorizada “prestaron espec 
a la traducción latina de la Bíbha Hebrea hecha por Tremelio (v, Encvelopaedía J) . e 
570). La referida O a o Y E , 

(imp [¿1160-12357], famoso gramátco y exegeta judio, se carac E 
anbenstiana puesta de manthesto en su comentario a los Salmos, que € 
cuya parte de polémica contra el rice ÓN pe 
Kofutación de las cristianas | 
Y El anglowsracismo sostrene que los ingleses cn 

de Isracl e 
tas reyes mgleses La denominada Stone of Destiny (La Piedra del Destino), sea 
la utilizada por Jacob para apoyar su cabeza en Betel (Gen. 28, 11 y 18-22), y se 
acuerdo a algunos, la que empleó Abrahán en el sacrificio de Isaac. eS 
paso sucesivamente a Egipto, España e Irlanda. Cerca del año 840 el Rey esc 
vmindó a Some. dond ls monarcas fueron coronados sobre ella: Eduardo 1 
se apoderó de Escocia en 1296, la llevó a Inglaterra y fue depositada en la ab 
Dexde Eduardo 1l (1327-1377) en adelante, todos los reyes de Inglaterra ha 
en la supuesta medra judia. La también llamada Stone of Scon es una de las ma) poes: 
O 


y; 





con las Diez Tribus Perdidas” (vw. The Jewish Encylopedia, vol. 1V, 
del siglo XVIL ci, (Ti Jess Eneiped, vol. 216) Sui 
a E 
+-000.000 de adeptos en ese país y en los Estados Unidos. La , e 
A 201 
dr e e Pacos ms. Parada 
E. 
70 al Salad sa | es 
Isaac (Troyes, 1040-11 conocido po rl ab 
el más grande comentarista dela Biblia Hebrea y del Y ud, 
* Alam ben Meir Mn Ezra (1092-4167), atra! d 08 
> O : A 
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dio de Nicolás de Lyra (1270-1340)'* Juan Reuchlin (1455- 
, Sebastián Múnster (1488-1552)'% y Santos Pagnino (1470- 
. El año 1524 Enrique VII designó 
dee a Roberto Wakefield (m. 1537/8), amigo de Reuchlin. que 
$ lo enseñaba en Tubinga'”. y en 1540 estableció las cátedras 
esa lengua en dicha casa de estudios. Desde 1549 fue alli pro- 
- heb eo el converso Tremelio., y durante la «y 
ambas cátedras el judeoconverso anglicano Felipe Ferdinand 
598), oriundo de Polonia y ex-catolico, autor de Haee sunt verba 
imbridge 1597), traducción de los 613 mandamientos hebre 
actos rabínicos'**. Aparte de los numerosos profesores gentiles, 
OS públicos, algunos de ellos rabinos. han enseñado hebreo y li- 
iTabínica en Cambridge y Oxford hasta nuestros días'”. De este 
a clase dirigente inglesa se encuentra llamativamente judaizada. 
fque hacer notar que el espíritu y la teología re formados, esto es. 
stas, nutren el anglicanismo, y que el calvinis 
0, es el fundamento del sistema capitalista!* 


profesor de hebreo en 


oca isabelina en- 


OS y 


mo, marcadamente 
. Por eso, Carlos II 


= a 4 e e 1 a mm - E ee . , > 
de la exégesis judeoespañola. De orientación neoplatónica fue precursor de los caba- 


AEUTE Hranciscano judeoconverso, antes de su conversión er 


Ca 
$ 





Célel a rabino y llamábase Samuel 
(ef. Francisco Alvarez Seisdedos. estudio previo y notas a Cristóbal Colón, Libro de 
cias, pp. 21 y 43, Testimonio Compañía Editorial, Madrid, 1984; y j, Gonzalo Báez- 

O, Brew, e histo 1a del canon bíblico, p. 56, ed “Luminar”, Ciudad de México, 1979). Se 

| e los protestantes ha sido muy grande, es- 


E Y 


¡todo a la exégesis de Rashi y su influjo sobr 

1 en Mi ble en Lutero. 
ds prominente de los cabalistas cristianos y destacado hebraísta, ha tenido singular 
aÁzón se lo ha definido como “el precursor de Lutero” (véase, entre otros, Laurie 
gado en la literatura moderna, en El legado de Israel, p. 494, ed. Sociedad He- 
» Buenos Aires, 1938). 
mo y protestante alemán. tenido por el primer hebraísta no-judio después 
ipulo « el famoso Judío profeso Elías Levita (1468/9-1549), hilólogo, lexi- 
a entre los humanistas. y fue “hués- 


ñ p 4 E 

La a a e 
MCAJE CA 
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314-1517 en el palacio del poderoso cardenal Gil de Viterbo, cabalista y 
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Ominico italiano Pagnino fue un hebraísta singularmente in- 
>. Aparte del uso de los comentarios rabínicos, es autor de una 
1 Miebrea, la cual está plagada de acotaciones heterodoxas. 
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mn, 1 , Y de Cr , ¡ n SMO, vol. h cap. | 14, pp. 257-258. 
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(1530-1685) sostuvo con razón que el calvinismo no es una 
caballeros!*, es decir, que es una religión de mercaderes, | 

Durante el gobierno de Isabel se produjo la expansión, a través de pi- 
ratas y mercaderes, de la “Eclessia anglicana Mater Sanctorum ”, como 
la llama Neil!'S, Por lo que se sabe, Francis Drake, el famoso pirata, fue 
el primero que celebró un oficio anglicano en América del Norte. El 17. 
[-1579 desembarcó en California, donde permaneció un mes: “Alli leyó 
por sí mismo el Libro de oración común'* y dirigió a sus colegas enel 
canto de los salmos señalados para el día, celebrando así lo que se cree 
haber sido el primer oficio anglicano en el continente de Norteamé- 
rica”'*". “La expansión anglicana —prosigue el citado— puede ser ade- 
cuadamente resumida en la no poco atractiva asociación de <ganancia 
vel Evangelio>. Los intereses ingleses eran propagados por compañías 
de aventureros mercantes; adonde ellos fueron, llevaron a sus capellanes 
y, en la mayoría de los países, consiguieron el derecho de mantener el 
culto segun el orden de su Iglesia”'”, Huelga señalar que entre esos tra- 
ficantes no escaseaban los conversos. 

Una religión de mercaderes no puede tener otra resultante que una 
nación de mercaderes. Carlos 11 manifestó que “la cosa más cercana al 
corazón de esta nación es el comercio y todo lo que a ello pertenece”. 
Por su parte, el autor de la famosa Una propuesta para humillar a Es- 
paña expresa que “somos un pueblo de comerciantes en lo que obede- 
cemos a nuestra naturaleza. Estamos situados en el medio de los Mares, 
lo que muestra que la Providencia nos invita a traficar”.2. Y Richard 
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** “Carlos Il opinaba que el calvinismo no era una religión de caballeros” (v. José Antonio 
Alvarez-Caperochipi, Reforma protestante y Estado moderno, p. 220, ed. Civitas, Madrid, 1986) 
Dicho Rey, bisnieto de María Estuardo, poco antes de morir se convirtió a la Fe católica: e 

> Stephen Neill, El anglicanismo, p. 188, ed. Iglesia Española Reformada, Barcelona, 19 o 

=* El Libro de oración común (Book of Common Prayer) constituye, junto con la Biblia, € 
fundamento de la Iglesia de Inglaterra, 

Y Neill, op. cit., p. 189. 

10 

** Carlos Roberís, Las invasiones inglesas del Río de la Plata (1806-1807), 
Buenos Aires, 2000. Y 

* Anónimo, Una propuesta para humillar a España. Escrito en 1711 en Gran er dl 
una persona de distinción, editada en Londres en 1739 (v. Una propuesta para humiWar é Co 
paña, p. 33, ed. Departamento de Estudios Históricos Navales, Secretaría General Naval, €” 
mando en Jefe de la Armada, Buenos Aires, 1970; traducción, advertencia preliminar Y 29125 
por el Capitán de Fraga, RE, Bernardo N. Rodríguez). a 
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la Corona, ejemplo de ello es la actuación de su mi no diri 
médico y comerciante Héctor Núñez, del cual Roth manifiesta Ñ 
amplias vinculaciones fueron de gran beneficio para el gobi ¿rmo, 
cularmente en lo que se refería a los asuntos de España. Goz 

confianza completa, tanto de Burghley como de Walsingham (n 
de Isabel), y llevó al último /a primera noticia del arribo de la ( ' 
mada [española] a Lisboa ”"*. Ya me referí a José NasíÍ y a Aly 1 
des (v. Estudio preliminar). El primero“durante algún tiempo ¿ obernan 
virtual del imperio turco”*”, que llevó a cabo una inflexible pollt ca. In 
tiespañola, tenía un exhaustivo conocimiento de la política inglesa y 


Ñ 


gozaba de influencia entre los personajes importantes relacion dos col 
la Reina Isabel'”. Mendes, autor de la alianza entre el Imperio Jtorm no 
e Inglaterra, gozaba de una buena relación con Isabel 1 y era influyente 
en la Corte, destacándose su trato con Burghley. Y 
Podria referirme a otros marranos que tuvieron influjo en el gobiern: 
inglés durante la época moderna y contemporánea, pero mencionaré solo 
a Benjamin Disraeli (1804-1885). Bautizado en la Iglesia de Inglaterra, 
era hijo del escritor sefardí Isaac D'israeli y de María Basevi, y nieto 
del comerciante veneciano Benjamín D'israeli. Fue la principal figura 
del Partido Conservador, dos veces primer ministro y tres veces ministro 
de Hacienda. Máximo exponente del agresivo imperialismo inglés que 
alcanzó con él su máximo esplendor, en 1877 hizo Emperatriz de la Indía 
a la Reina Victoria'”, con la cual tuvo una singular amistad y el año 
1876 le otorgó el título de conde de Beaconsfield!”. 1d 
La relación de los marranos con el imperialismo inglés fue señalada 
en 1951 por el Times, quien destacó su singular importancia en su desar ollo, 


se 
lo 
Y 


= Roth, Historia de los marranos 186- 
50 » PP. 187, 
E Íb.. p. 149. P : 
y) o da Silva Tavim, Op. cit. p. 230. 
da SS pa, que olvidar que merced al matrimonio entre Carlos 1] y Catalina de Braganz%, 
Chacón (y Etodio pelin , Par 1), el que fue negociado por el marrano Antonio Coronel 
(v. Roth, óp. cit., pp 226-227), ingleses pudieron por primera vez poner el pie en e a 


DN 


O POCOS Marranos consieny; blecieron” mediante 
guleron tales títulos y muchos otros se “ennoblecieron” med esté 


di 






el matrimonio es 
donó or yn mor Je Ne hay casi familia de la vieja aristocracia que 
| + P- 222, sobre esta cuestión y. Roth, La aristocracia Y 
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cocesa y católica Casa de Estuardo no recuperó el cetro E 
ayuda de Luis XTV, tomó Dublin en 1689, pero fue desalojado y 
en otros intentos, igual que Jacobo II (m. 1766), el 2 
Jorge, y su hijo Carlos Eduardo (1720-1788), derrotado en ( 
l6-1V-1746. 
El Parlamento declaró la Corona vaca por “abdicación” y not 
al de Orange y a María su mujer, la hija anglicana de Jacobo II 
mados Reves de Inglaterra el 13-11-1689 y de Escocia el HR Ve 1689, N 
día en que fueron coronados. Así, “una sucesión hereditaria fue reem 
plazada por una sucesión parlamentaria ' "UN. Como aquéllos n e 
descendencia, y a fin de evitar que Jacobo Ml u otros pretendien ocu 
paran el Trono, el Act of Settlement de 12-V1-1701 violó otiá Y88 E yn 
cipio hereditario designando presunta heredera a Sofía de Witte oIsb: bach. 
Princesa del Palatinado (1630-1714), esposa de Ernesto Aug o de | 
Brunswick-Luncburgo, elector de Hannover. quien era hija de 14 ) cotd les 
tante Isabel Estuardo y nieta de Jacobo VI de Escocia y I de Inglat 1Lerra, 
la cual hubiera sido Reina de no haber muerto el 8-V1-1714, poes te E 
de que se produjera el deceso de Ana (1-VIII-1714), hermana de Y: ra 
(fallecida sin sucesión el 28-IV-1694), que recibió la Corona de Ingl | q 
terra el $-111-1702 al morir su cuñado Guillermo, y la de 0 cia ell 
V-1707, fecha de la unificación de ambas Coronas en el E ae | 
de Gran Bretaña, artilugio mediante el cual se despojó de td su mn . 
cocia. Como tampoco Ana dejó descendencia de su matrim nio 43 q ; 
Principe Jorge de Dinamarca, porque sus diecisiete hijos naciel a 11 1686 k 
tos o sólo vivieron escaso tiempo, le sucedió Jorge 1 de Hannover (100% 
1727), hijo de Sofía, monarca extranjero que ni siquiera poe 
correctamente en inglés y por ello hablaba alemán. Co món 
la Corona inglesa ha sufrido reiteradas usurpaciones, come! rn a 
Isabel U, fruto del concubinato de Enrique VIII y de Ana B 
bas inequívocas de que la probidad, el juego limpio Y na 
por parte del gobierno y de los dirigentes no 
ciones propagandisticas. de 
La “Gloriosa Revolución” proscribió :etál no por 
tólica y fue arrestado por ello, se negó a reconocer como Rey a Guillermo de 
e ON + sis, se hizo 
"* The New Encyclopaedía Británica, vol. 29, p. 65. ] 
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sia de 24-V-1689, destinada a ciertas iglesias disidentes protes- 
F nedi ante el Bill of Rights de 13-11-1689 implantó la seudo mo- 
constitucional. 
bien dos marranos tuvieron papel fundamental en impedir el 
simiento del catolicismo en Inglaterra y Escocia, así como en la 
ción de dicho régimen, tan admirado por los ideólogos demo- 
El reformado Francisco van Schoonenberg (Jacobo Israel Bel- 
), diplomático de Holanda, quien mediante su politica “contribuvo 
a parte a que Guillermo de Orange ocupará el trono inglés "*”. 
nm brindó su decisivo respaldo financiero a la empresa Antonio 
| Ópe Suasso, de La Haya: “Su devoción a la causa de Orange 
¡Roth— fue, en parte, causa del éxito que obtuvo la expedición 
llermo ll a Inglaterra, en 1688. Refiérese que adelantó la enorme 
le 2.000.000 de coronas sin interés, rehusándose a aceptar un re- 
ES1 vuestra expedición tiene éxito —dijo al estatúder— me lo devol- 
si no, estará de todos modos perdido>”"*. También financió la 
| ón Salomón Medina'*", quien, como Suasso, acompañó a Gui- 
) Ml a Inelaterra, convirtiéndose en su asesor financiero!*? Medina 
sel primer judio profeso en recibir el título de caballero en 1700. 
en el mayor contratista militar. Él y Suasso, grandes fi- 
eros, tuvieron enorme influencia. Según el Times, otros marranos 


A A. 
E ” E + ia 
O. Franc 
. | > 


Md E he 


Hi toria de los marranos, p. 226. Schoonenberg (¿1653?-1717), nacido en Portu gal, 
te diplo: nático de Holanda durante casi cuarenta años (1678-17 17), y después de 

vi 11Ó con su ayuda en Rey inglés, fue también ministro de In glaterra en 
“a izár dose inglés en 1694. En el crucial período anterior a la Guerra de 
70% ), tuvo destacada actuación en Madrid en pro del archiduque Car- 
ones enemigas de España, y montó un eficaz servicio de espionaje. 
che onenberg Jue el primero en aconsejar al gobierno británico que 

de asa de la flota ultramarina para dejar sin recursos a España (ib. ). 
'clopedia, X1, p. 577, 11, p. 492 y V, p. 569: The Universal 
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ína ncter as Y banqueros. Inglaterra, JUDAICA, año Il, n? 5, p. 
0 de los mencionados judíos, también otros 
añaron a Guillermo de Orange a Inglaterra (15. ) 


Frnerico RIVANERA CARLÓS 










Asi como los marranos posibilitaron el derrocamiento de 
Estuardo. también se destacaron en la represión de las re 
bitas, p. ej.. sir Salomón Medina estuvo encargado del Cor 

rante la campaña de Malborough en Irlanda, y designó al re 
Pereira en el cargo de comisario general en dicho país, en ón " 
batalla de Boyne de 1-V11-1690, donde los leales al monarca 
fueron derrotados '*. Y suministraron dinero y hombres para sc 
ultimo y más importante levantamiento jacobita iniciado en 174 

En relación al papel de los judíos en las finanzas de Inglaterra, 
consigna que “desde comienzos del siglo XVHI, SA ng 
totalmente volcado hacia el establecimiento de las finanzas públic a | 
ese será el papel de los judios: construir el basamento Anand ro del 
nueva potencia. La creación del cargo de Lord Treasurer y la instalació: 
del Board of Treasury permiten organizar las finanzas CS 
inicia una suerte de nacionalización de las finanzas O 
por judios, que traen del exterior los recursos necesarios y a na 
ganizarios”” . Luego agrega que convertida Inglaterra en eo 
la economia mundial, “algunos judíos desempeñanan un pape 
portante: banqueros, agentes financistas de la deuda pública, e ores 
¡entre otros) de la revolución financiera previa a la revohl CIÓN INUS" 
imal"*. En realidad, los financieros judíos no fueron sim de mie 00" 
protagonistas, pues como reconoce el propio Attali, “los banquero 
Judios, con dos mil años de experiencia en préstamos, € 
vanguardia ”*. Los banqueros israelitas marranos, or 
terdam, bajo la conducción de Sampson Gideón orRAS 
el 25% de los préstamos al Estado. Durante la crisis is de Y hr 
alizó un empréstito de 1.700.000 libras esterlinas'%, E Pm indivi viduo 
















José M. Estrugo, Los sefardies, 
1 27,22 Mc 
The Universal Jewish Encyclopedia, vol, 7, p. 176. ed 
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nsiderado “el oráculo de Change Alley”"". Fue confidente nada menos 
1e del famoso whig Walpole y de su sucesor Pelham'”. 

También los marranos portugueses tuvieron “un influjo poderoso 
abre la Bolsa de Londres. Los judios portugueses de Ámsterdam, que 
igaron a Londres en compañía del nuevo rey Guillermo de Orange, 
fan excelentes conocedores de las transacciones bursátiles. de los ne- 
jocios en acciones y a término. Justamente en aquel entonces habíase 
mplantado en la Bolsa de Londrers la técnica de las transacciones pe- 
Funiarias [...] La participación de los judios en la Bolsa de Londres 
icentuóse también en el siglo XVII]. Aumentó sobre todo la cantidad 
de los corredores israelitas [...] Entre los corredores judíos de la Bolsa 
le Londres, a fines del siglo XVIII, fueron los de mayor significación 
la firma Mocatto y los hermanos Goldsmid, que eran los corredores de 
oro de esa Bolsa''*. 

Larga sería la enumeración de las principales casas bancarias judías 
de Inglaterra, pero nos detendremos en la de Rothschild. Nathan Mayer 
Rothschild (1777-1836), nacido en Francfort, tercer hijo del fundador 
de la célebre dinastía bancaria, Mayer Amschel Rothschild (1743-1812), 
y su figura más destacada, tras pasar un tiempo en Manchester, adonde 
ambó en 1798, se radicó en Londres en 1804 y se hizo ciudadano inglés 
dos años más tarde. “Una de las grandes operaciones pecuniarias efec- 
tuada por Nathan Rothschild a principios de su actuación en Londres —es- 
-cribe Goldberg— fue la adquisición de una partida de oro -800.000 libras— 
a la Compañía de las Indias Orientales, en 1808. La suma de 800.000 li- 
bras era para aquel entonces muy elevada. La adquisición se basaba en 
el cálculo de que el gobierno británico necesitaría poco después ese di- 
ero para el mariscal Wellington, entonces en España. Este cálculo re- 


256). Luego de su fallecimiento la principal casa financiera de Inglaterra fue la de los hermanos 
Francis y Joseph Salvador (v. Goldberg. op. cít., p. 206). 
* Callejón de cambio. En él se realizaban gran parte de las operaciones financieras de Lon- 


Roth, La aristocracia inglesa ante la prueba aria, p. 195. Robert Walpole, 1 conde de 
Oxford (1576- 1745), primer Lord del Tesoro, o sea, primer ministro de hecho (el cargo no existió 
Oficialmente hasta 1905) durante más de dos décadas, desde 1721 a 1742, así como Chancellor 
of the Exchequer También Gideón entabló igual relación con su sucesor Henry Pelham (1694- 
154), Lord del Tesoro en 1743-1754. 

* Godberg, op. cit., pp. 205-206. - 














17) FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


sultó exacto. En dicha ope, ación Rothschild ganó, en razón de las con. 
diciones especiales de la época, cuatro veces el monto del 
Rothschild supo aprovecharse de las penurias del ejército inglés en Es. 
paña. Este quedó sin fondos durante un tiempo, situación que su jefe, 
Arthur Wellesley, puso en conocimiento de su gobierno en 1809: “Sy. 
frumos enormemente a causa de la falta de dinero [...] Hace dos meses 
que el ejército no ha cobrado sus sueldos”*”, Al año siguiente las cosas 
empeoraron y aquél informó que “los oficiales ingleses enfermos y he- 
ndos se veian obligados a vender sus ropas con tal de salvarse del ham- 
bre". Wellesley no halló otra solución que extender pagarés sobre 
Inglaterra, mediante algunos bancos y cambistas de la Península. “Na- 
than Rothschild aprovecho al principio la situación y adquirió a bajo 
precio estos documentos, los hizo efectivos en Londres y con el mismo 
dinero volvio a hacer negocios para el ejército de Wellington por inter. 
medio de su hermano James, de París, quien mantenía relaciones con 
una red de casas de comercio de España, en su mayoría judías”. 

Tiempo despues el gobierno inglés creó un departamento especial para 
financiar al ejército, y su jefe, John Charles Herries, recurrió a Roths- 
child para que lo asesorara. En 1813 éste formuló un plan que -.. 

tado'”. 

El negocio principal de Rothschild fue el préstamo a los E 
ya en el periodo de las guerras napoleónicas Nathan Rothschild fue” yl 
punto central de los empréstitos para los Estados”, y ha sido “el primelo 
en introducir en la Bolsa de Londres los empréstitos pe” los gob por En 19) | 
extranjeros”'”. El Estado inglés concertó empréstitos con e 
1835 por 12.000.000 y 15.000.000 de libras esterlinas, 1 






















* 1b., p. 208. En la Compañía de las Indias Orientales, que vendió el oro a Ro! E e 
sempeñaron un gran papel los judíos portugueses” (ib., p. 210). TN 
ey » P. 209. it add y a peo 


"dh 107 Y da 


'"* 7h. pp. 209-210, alone haa E 
en las últimos años de las guerras por aiiió ed 
u etbre de 1816 pasaron po manos del comisario go 'n 
o A 
chuld y sus hermanos. Debe tenerse 
a 

'** 1b., pp. 212 y 211. 
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Lionel, Nathan Meyer (1840-1915), primer lord judío profeso, ha sido 


uno de los directores del Banco de Inglaterra, al mismo tiempo que pre. 
sidia la sinagoga ortodoxa Great Synagoge. Fue considerado el jefe de 


Un 


la comunidad judía de Inglaterra” 

Como no podía ser de otra manera, los judíos conversos y también 
los públicos se emparentaron con la nobleza de Inglaterra, inclusive con 
la propia Casa Real””. Debido a que este aspecto sale del marco del pre: 
sente estudio, consignaré unos pocos datos. 

Uno de los tantos ejemplos de infiltración en familias antiguas de ln- 
glaterra, es el caso de los descendientes de sir Pellegrin Treves, gencarca 
de una familia marrana de la capital inglesa, oriunda de Venecia, quien 
fue concurrente habitual en el circulo del Principe Regente. Su hijo, sir 
Pellegrin Pereira (m. 1825) c.c. Hetty Stokes, hija natural de sir R. Slo- 
per, y la mieta de ambos c. c. el capitán James Howell, vástago y heredero 
de lord Thurlow. Otro de los nietos, a quien se le concedió el título de 
lord Donington, casó en 1889 con una hija de la condesa de Loudoun y 
marquesa de Hastings: el primogénito fue lord Loudoun, el segundo C.c. 
con una hija del conde de Verulan, en tanto su hermana c.c. con el duque 
de Norfolk, y otro, Cecil Clifton, convirtióse en el XXIV barón Grey de 
Ruthyn (1862-1934), prominente y antiguo linaje noble?”, 

Veamos lo acontecido con los Gideón y los Rothschild. El hijo mayo: 
de Sampson Gideón, de igual nombre, c.c. la hija de sir John Eardle) 
Wilmot, juez de la Suprema Corte, cuyo apellido adoptó, y en 1789 fue 
agraciado con el título de par del Reino, convirtiéndose en el barón Bar- 
dley. Una de las hijas de éste c.c. el XIV lord Saye and Sele?", da 
de sus hijas su bisnieta c.c. lord Auckland, y entre los descer diente: de si 
esta pareja se encuentra la esposa del vizconde Chetwynd. De 

Constance, hija de sir Anthony de Rothschild, baronet, segu ado hi mijo 
de Nathan, ec. Cyril Flawer, después lord Baltersea. Su Ermar a Ann e 















=> 1b., año Ln? 7, p. 35, Buenos Aires, enero de 1934. También ir 
Banco de Inglaterra Anthony Moses da Costa (y. sl Ae 
Banco, fundado en 1694, la idea de su creación habría este pos do -marr: 
gueses llegados a Londres a mediados del siglo XVII (v. Gc di >, o Le, 
Estrugo, un miembro de la familia Enríquez fue el autor dp Ae > Ae ny 
e a seistocriacia inglesa ante la 
A pp. 196-197, 
22 7b., p. 195, 
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orable Eliot Yorke, vástago del conde de Hardwicke. Una 
Me 5 MAA c. el honorable Henry Fitzroy, descen- 
Ca 5 1. Una de las hijas de éstos fue más adelante lady 
idsa; 4 entre sus nietas se hallan la duquesa de Gramont y la 
e Wagram. Otra Hannah de Rothschild. hermana de Nathan, 
1d l Philip Primrose. V conde de Rosebery, ministro del Fo- 
e y primer ministro en 1895-1896. Una de las hijas de este 
00. el marqués de Crewe, descendiente de las familias ma- 
olas Da Costa y Villareal” 
acipal actriz teatral de L ondres en la primera mitad del siglo 
a nde Norsa y su hermana María. también actriz, eran hijas 
) de > Mantua Isaac Norsa, dueño de la afamada taberna londinense 
0 a Ambas eran amantes, respectivamente, de Horace Wal- 
le de Oxford, y de su hermano sir Edward Walpole, hijos de 
! sole. y a instancias de ambos abandonaron las tablas. Una de 
go timas de Edward y de María”, María Walpole, c.c. James 
ll condo de Waldegrave, lord of the Bedchamber en 1743- 
te al Consejo Privado desde 1752 y gobernante del Prin- 
les : y del Principe Edward en 1752-1756. Al enviudar c. c. 
E En de Gloucester, duque de Gloucester y Edimburgo, 
ley NE IP" Su hijo, Guillermo Federico, 11 duque de 
| Per rima hermana María, hija de Jorge 11P*, es $ decir, 


eo Isaac de Norsa fue sobrino y yerno del mo- 
hc cho sin precedentes en las monarquías europeas 
e ten, bisnieto de la Reina Victoria, en 1922 c.c. 

sh hley. nieta del judío sir Ernest Cassel (1852- 


nciero rarioua?”. oanbaticn fue el úl- 


216 


LAN 


-N ! 
. Lo = "A 

ec ce como ¡punto de Edward, Dorothy Clement, de humilde or- 
th, cor ocido historiador, es sin duda la correcta, pues de lo con- 












e Ti efi ta d do. 
ps IA ás a 


l ¡e k 
delos pos de Jorge 11, Augusto Federico, duque de Sussex 
lopaed o dicdaica, Nel 8. 61). Es sabido que los hebraistas 
joJdberg a Año l,n 8, p. 72, Buenos Ájres, 1934. Se ha afir- 
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No poc OS CONVOTSOS consiguieron títulos nobiliarios y muchos otros 


se “ennoblecieron” mediante el matrimonio, por lo cual “en / 
no hav casi familia de la vieja aristocracia que esté libre de tales mes. 





clas o alianzas "%. 

No es mera casualidad que la etapa moderna de la Masonería se haya 
iniciado en Inglaterra en 1717, tras un largo proceso de judaización 
luego de la eliminación del catolicismo del gobierno y en consonancia 
con el traslado de la banca marrana de Ámsterdam a Londres, que con- 
virtieron a ésta en el centro financiero del planeta, Desde entonces la 
Masoneria desarrolló un extraordinario poder en la política mundial, y 
la famosa Logia Madre inglesa ha sido uno de sus principales instru- 
mentos. El Rey y los miembros de la Casa Real han ocupado tradicio- 
nalmente las jerarquías de la Orden, a la que han pertenecido y 
pertenecen los miembros del gabinete””. 

Pues bien, una copiosa documentación existente prueba de modo in- 
dubitable el carácter judio de la Masonería. Posee ritos judíos, simbolo: 
gía judía, concepciones judías, exalta al judaísmo, al pueblo judío y 4 
sus patriarcas. ha sido fundada por judíos, controlada por judíos, propa- 





mado imsistentemente que Mountbatten era judío por su abuela materna. El apellido es la trá- 
ducción inglesa del alemán Battemberg (montaña de Batten), el cual se adoptó en 1917 a 
Inglaterra estaba en guerra con Alemania, y la Casa Real abandonó igualmente los no! E 
los limajes del mismo origen, reemplazados por el de Windsor. La abuela materna -e eii 
von Hauke, al parecer hebrea, hija de Hans Moritz von Hauke y de Sophie Lafon oa 
Principe Alejandro de Hesse-Darmstadt, cuñado del Zar Alejandro Il, quien AO Apr 
y ésta fue declarada morganática porque la esposa era de rango inferior. El h jo e 2 
Principe Luis Alejandro de Battenberg 1854-1921) c. c. Victoria de Hesse-Darms a hrs" 
la Reina Victoria de Inglaterra, padres de Louis Mountbatten. Alicia, hermana de £Stf 
Principe Andrés de Gecía y Disamteca so 0 o el De. eo 1903) 
de Inglaterra. El tío abuelo de Louis, el Príncipe Enrique Mauricio de Battent e EAS 
e. e. Beatriz, hija menor de la Reina Victoria y son los progenitores de Victori: hp or La 
tenberg, quien c. c. el Rey Alfonso XIII de España, cuyo | nieto es eS ca ric ad epa qe 
de Felipe V1.(El Principe Luis Alejandro de Battenberg, ains pue ia : ss orge -V /e A | 
a su titulo de Principe, y a cambio fue creado marqués de M Haven, ph O | 
vizconde de Alderney.) Pee m empeño no pude halla bi AA 
la Hauke. eb 

31* Roth, op. cit., p. 232. Gia 3 

1" Existen numerosos trabajos que lo prueban, ve 
Masonería.. Pertenecieron a ella dos de la qu 1a) que 
Disraele: Rotschild se inició el año 1802 en la lo iatic 1 de Londre 
la Franc-Maconnerie, p. 1044; sobre la »ncia > Dis acli, íb., p. 367) 
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ppor judíos y su finalidad es la del judaísmo: el gobierno universal. 
tanto, no puede sino concluirse que, aunque nominalmente gentil, 
at de una institución judía, tal como la definió con razón el afamado 
1 no y masón Isaac Mayer Wise: “La Masonería es una institución 
, ed historia, grados, e argos, contraseñas y explicaciones son 
1s desde el principio hasta el fin, con la exc epc ¡ón de sólo un grado 
he ario y algunas palabras en el juramento. *, Wise no es un judio 
quiera, no sólo ha sido el mayor representante de la corriente refor- 
la de los Estados Unidos, y “el más prominente judío de su 
1po”*', sino “el Padre del judaismo estadounidense” 


e 


rs me 1 


“el Moisés de 


- 


de 


A 8 


o? isa Jewish institution whose history, degrees, charges, passwords, and expla- 
is are Jewish from the beginning to the end, with the exception of only one by-degree and 
wo monde in the obligation” (y. editorial en THE ISRAELITE, Cincinnatr, 3-V111-1855, apud 
ñel Oppenheim, The Jews in Masonry in the United States before 1810, AMERICAN JEWISH 
L QUARTERLY, vol. XIX, pp. 1-2, ed. Jewish Historical Society, Baltimore, febrero de 
| 0) )-La pertenencia masónica de Wise esta consignada por el rabino David Philipson, en Re- 
EJ és of Isaac M. Wise, p. 264, Cincinatti, 1901, apud Opemheim, p. 94). 
% Enclopaedi Judaica, vol. 13, 542. 
Elegí no-1900), célebre rabino nacido en Bohemia, fue “uno de los grandes creadores 
izadores de la judería estadounidense” (v, Encyclopaedia Judaica, vol, 2, 813). Creó la 
ilblduecican Hebrew Congregation (1873), hoy denominada Union for Reform Judaism, 
a Central Conference de American Rabbis (1889), las que presidió hasta su muerte. También 
si id pr residente del Hebrew Union College, que organizó en 1875, en el cual ordenó más de 
) ra Ibinos (ib. vol. 16, 565). El año 1854 fundó The IsrAELITE, el periódico más antiguo de la 
Jería estadounidense, que desde 1874 se denominó THE AMERICAN ISRAELITE. Es autor de nu- 
sa bibliografia sobre temática judía, ete. El rabino masón Wise fue promovido a Venerable 
2 en 1856 (v. The Universal Jewish Enciclopedia, vol. 7, p. 399). Asimismo, fue presi- 
en me del segundo distrito de la B'nai B'rith, Nueva York (v. Isaac Neustad-Noy, Flexibility as 
ma ro Political Asset: B'nai B rith and the American Congress Movement”, en Essays in Modern 
wi pEatory: a tribute to Ben Halpern, p. 196, ed. Phyllis Cohen Albert y Frances Malino, 
niv y Press, Nueva York-Canadá-Londres, 1982, Dicho autor señala que “los más promi- 
nt dos del rabicismo reformado fueron muy activos en la B'nai B'rith” (1/.). El B'nai 
*rith kb Book Service distribuye la más importante biografia de Wise escrita por James G. Heller, 
10M. Wise: His Life, Work and Thought, ed. The Union of American Hebrew Congregations, 
Des l 965. 
a todopoderosa Orden paramasónica judía B'nai B'rith, junto con el Congreso Judío Mun- 
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da lá Orpa niza sión Sionista Mundial, constituyen las "tres instancias centrales” de la Con- 
erenci dial de Organizaciones Judías (World Conference of Jewish Organizations, COJO), 


+ 








FEDERICO RIVANERA CARLES 





La absoluta duplicidad y falta de escrúpulos de Inglaterra, la bien lla 
mada Pérfida Albión, se pusieron de manifiesto cuando aliada a España 
contra Napoleón, conspiraba para apoderarse de las posesiones ultram. 
ninas de esta última, sobre todo a través de gobiernos titeres. No sólo, 
como se cree generalmente, por intereses comerciales sino también por 
odio profundo contra el gran Imperio Católico de España, enemigo de 
conversos, protestantes y masones. Las crónicas de todos los ataques, 
saqueos e mvasiones de los ingleses en los dominios del mismo, regis: 
tran siempre las furiosas profanaciones y sacrilegios de los lugares sa- 












grados y simbolos de la Fe Católica. 
Los dirigentes secestonistas más destacados eran conversos y sablan 


bien que Inglaterra estaba judaizada, y que los de su progenie tenían 
marcada influencia en la Corona, particularmente los banqueros. Por eso 
recurrieron a ella 

El respaldo apenas disimulado del gobierno inglés a los sediciosos 
es lo que les permitió lograr sus objetivos. Webster destaca el papel de 
los soldados de Inglaterra y observa que “ningún otro país suministró 
igual múmero de hombres a las fuerzas combatientes de los insurgen: 
les" Y agrega que “de igual importancia fue el suministro de prove 
siones y dinero a los insurgentes ”*, Como es sabido oficiales Y 
soldados ingleses participaron en los ejércitos de San Martín y Bolívar, 
y en los de otras regiones. Acerca de su actuación en las fuerzas de es€ 
ultimo, autores como Vicente Lecuna, Eric Lambert, Li 
quez, Guillermo Plazas Olarte y otros, “concluyeron que la ln ell 
dencia no habría sido posible sin el profesionalismo E a 2xper pal 
de los extranjeros”. El año 1926 el Congreso Panamericano agradece? 
tal ayuda en los siguientes términos: a a 
















fundada en Roma el año 1958 (v. Itzbak Korn, EL Congres. 
Popular Judía, ed. por el Congreso Judío. panaciDs 
sl más anta ypuamusónia e lóico pensar que ld 
halla en sus manos, como lo demostré en El j nO y 
tente?, p. 363 y ss er passim, ed. Centro de Estudios His > 
liceo, Buenos Aires, 2012 3 

= Charles Kinsley Kinsley Webster, Gran Br 
1830,1. 1, p. 112, ed. Kraft, Buer 
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cionado a su Patria invadida ni a su Rey prisionero, y aún admitiendo 
que, de improviso, se convirtieron en republicanos, jamás podrían habe 
renegado de España ni le hubieran profesado odio tan profundo ¡gu 
que a sus compatriotas. La única explicación lógica de esta hispanofobis 
es que eran conversos, y así lo probaré en el curso de esta obra. 

La sedición no sólo se limitó a la separación de la Península, sino que 
instauró el sistema republicano, esto es, la democracia enemiga del pue- 
blo. Por eso, después de la secesión hispanoamericana no sobrevino la 
Edad de Oro sino la anarquía más espantosa que ha durado hasta nues- 
tros días, con su secuela de despotismo, guerras civiles, explotación de 
los pueblos, despojo de sus tierras a los indígenas”” debilitamiento y 
desnaturalización de la Fe Católica, aculturación, decadencia en todos 
los ordenes, ete. *, así como la dependencia del colonialismo judaico 
de Inglaterra primero y de los Estados Unidos después. El contraste más 
absoluto con el admirable y tricentenario Imperio Español. Los pretensos 
libertadores fueron, en realidad, los esclavizadores de estos pueblos. 

La unidad de la gigantesca Hispanoamérica católica fue aniquilad 
y. en cambio, las colonias de Nueva Inglaterra tras la separación de: 
metropolis no sólo se mantuvieron unidas sino que se a 
damentalmente a través del despojo de los territorios hisp p< A | 
los Estados Unidos, judaizados, masónicos y pa son le cio 
potencia mundial?” 
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Proemio). Empero, debo hacer notar que, como veremos, tahto en Co 
racas como en Buenos Aires donde las juntas tomaron el poder, 0 Com. 
taron con la mayoria de los capitulares, sino que se vieron obligados 
la primera a incorporar ilegalmente a los separatistas, y en la ultima 
ayuntamiento estaba dominado por peninsulares que, uunque se es 0 
nistas, se hallaban enfrentados a los secesionistas demoliberales, de ahí 
que estos debieron recurrir a un Cabildo Abierto para lograr sus p n 0 0 | 
sos. En Chile ocurrió un hecho similar | 
Por idénticas razones que en la Peninsula, los oficios público en 
España ultramania podian ser desempeñados únicamente por cristianos 
viejos, Nótese en primer lugar que esto se hallaba implícito en las pro: 
hibiciones reales de que pasaran a Indias no sólo los descendientes 
quemados o pentenciados, sino los conversos en general, Ya ent 1501e | 
su Instrucción a tray Nicolás de Ovando, gobernador de La Españo sa 
Rema Isabel le ordena: “No consentiréis ni daréis lugar que al <a 
moros tu judios, mu herejes ni reconciliados, ni personas nuev com 
vertidas a nuestra Santa Fe”. En el año 1508, en una Real Cédulas 
dida en nombre de Doña Juana, se reitera la prohibición, or pi al 
nombrado que “no consienta ni dé lugar a que ahora ni adelante va 
aviar en ella [La Española] ningunos hijos ni nietos de tornadizos y) jue 
días”, ni hijos de quemados ni reconciliados””. 0 ho 4 
Consciente el Emperador Carlos V de que, no obstante la SS on 
ciones, los conversos pasaban a las Indias, el 25-11-1530, e en Mal 
firmo una Real Provisión donde prohíbe que ellos pt pasar, al 
lleven su licencia, sabedor de que alguien pm pó 
tólica de moro o de judío, ni reconciliado ni h ninio 
e A ra las di | 

































E Y A 








184 FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


y sus bienes, que fueren hijos y nietos de quemados, luego que a SUNO. 
ticia viniere y tuviere información bastante que los que así tuvieren los 
tales oficios reales públicos [y] concejiles son hijos o nietos de quema. 
dos, como dicho es, y porque lo susodicho sea notorio y de ello ninguno 
pueda pretender ¡LNOrancIa, mando que esta mi carta sea pregonada por 
las plazas y mercados y otros lugares y partes acostumbrados de esas 
dichas Islas, Indias y Tierra Firme del Mar Océano, por pregonero y ante 
escribano público.””. 

Como es sabido, durante todo el periodo hispánico fueron numerosas 
las prohibiciones que desempenñaran dichos puestos los cristianos nue- 
vos, aunque no descendieran de los antedichos ni hubieran sido pro- 
cesados por judaizantes. Asimismo, esto se reforzó considerablemente 
con los estatutos de limpieza de sangre. 

Jerónimo del Castillo de Bovadilla en su Política para Corregidores 
-obra clásica que servia de guía a la administración española-, expresa 
acerca de la inconveniencia de que los conversos ejerzan los oficios pú- 
blicos: 

“Se tiene por experiencia que son sediciosos, codiciosos y ambicio- 
sos, y en consecuencia de esto, muy perniciosos para las comunidades 
y oficios públicos, como lo resuelven muchos doctores antiguos y M0- 
dernos; y así, si se sufriese apurar más este particular y calidad de n0* 
bleza para los corregimientos, tan limpios querríamos que fuesen los 
que tienen cargos de justicia cuantos los buscan para hábitos de 1L1c1aS, 
que es ser hijodalgo de padre y madre, según constancia de los estad 
cimientos de las órdenes militares; o, al menos, cuales se buscan par 
colegios y algunas iglesias catedrales, para lo cual, según sus estatutt2 
no basta que solamente sean virtuosos, sino que sean también cristia- 
nos viejos, como lo describen Inocencio y otros; porque pof la pd 


E mm 


estable- 


riencia se han visto los daños que han sucedido y provienen 4 se 

contrario ””. | > 
Sin embargo, un considerable número de confesos españoles, 4%". 

mulaban ser cristianos viejos, desde el primer momento se apovt2” 









* Colección de documentos inéditos para la historia de Hispanoamérica. * ol. VI, Ppr 
* 3. del Castillo de Bovadilla, Política para Corregidores y Señores de Vasallos, 1244 
de paz y de guerra, libro 1, cap. IV, p. 68, Imprenta Real de la Gazeta, Madrid, 17122 
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encabezado por los criollos contra los peninsulares, puesto que en él par 
ticipaban también los peninsulares y, en este caso, Inclusive éstos de. 
blaban en número a los primeros”. Así también se verificó aquí lo que 
después ocurrió en todas partes, que no era el grueso de la población la 
que apoyaba a los separatistas sino una minoría ínfima: el escrito elevado 
al Cabildo de la Habana solicitando la conformación de la Junta? estaba 
firmado sólo por setenta y dos personas, aunque había otros que dieron 
su conformidad”. Ahora bien, “una parte importante de los inductores 
del proyecto, asi como de los suscriptores, eran miembros de la gran 


elite terrateniente habanera”*, a la que pertenecían abogados, funcio: 
narios y religiosos importantes. En esta oligarquía se advierte, como 
siempre, la presencia de los cristianos nuevos. Su principal dirigente era 
el sospechoso de esa progenie Francisco de Arango y Parreño'' (1765- 
1837), hacendado y alférez real del Cabildo de La Habana, quien ha sido 
el más destacado representante de la llamada Ilustración Reformista Cu- 
bana y, asi tambien, el propulsor de la liberalización de la trata de negros, 
con el proposito de emplearlos en los ingenios de la oligarquía conversa 
de la cual era apoderado en la Corte'?, donde contaba con importantes 


Sigínido Vázquez Cienfuegos y Juan B. Amores Carredano, En Legítima Representación 
los firmantes del fallido proyecto de Junta de La Habana en 1808, ANUARIO DE EsTuDIos AMÉ: 
RICANOS, vol, 68, 1, pp. 117 y 125-126, Sevilla, enero-junio de 2011. ad Y 

_ Representación de personas notables de La Habana al Ayuntamiento, el 26 de julio 
¿508, para que se organizase una Junta Superior de Gobierno con autoridad igual a la de las 
establecidas en la Península, La Habana, 26 de julio de 1808. 3 VE 

- 46 de los firmantes eran peninsulares y sólo 27 criollos (ib., p. 117). El dato está tomado 
de José Arango, pariente del cabecilla autonomista, quien sostiene que los firmante eran 734 
Jose de Arango, Anexo al folleto Examen de los derechos con que se establecieron los o 
populares en la Peninsula, y con que pudieron por cautiverio de Sr. D. Fernando VII, estab y 
en la América española donde hubieran producido incalculables ventajas, entre ol ci 
caver las sediciones. Oficina de Arazoza y Soler, La Habana, 1813). Los al dos, en cal! 
bio, contabilizaron 72. e 

- Sigínido Vázquez Cienfuegos y Juan B. Amores Carredano, op. cit., p. 125. 
Su progenitor era Miguel Ciriaco de Arango y Meireles. Arango es un con 
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sefardi (v. Sephardim. com (www.sephardim.com/namelist.sthtml2mode: =formá fro! 


Uá£Search= Search; aunque dispongo de numerosos trabajos sobre : pellidos judíos, €! paa e 
mente esta fuente que se basa en importantes textos sobre la materia). Otro tanto sucet 
E A LES e 

- Sigfrido Amores Carredano, El joven Arango y Parañe - Origen del proyez 
E de la sacarocracia habanera, TEMAS AMERICANISTAS, n? 12, pp. 66-67. 
mediante la Real Cédula de 28-11-1789 (ib., p. DM. 
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.D ch comente fue un SEPara ts ino vol 4 ado que nu nudo 
Ne plenamente entonces 

e firmaron e documento de marras se encuentran bran 
p%. mus Posible confeso, quién era uno de los administrado 
s de renta (cargo habltasimon: e en manos de los de exa 
e pontadores ds la administración de Correos, Félix López 


NONE A Un mare confeso harto conocido. y Juan Alonso 






Midalgo y Gato, importante abogado portador de dos 
AMOO Fonte”, rector del Sagrario de la Catedral 
A Pascual*. prior del convento dominico habanero de San 
Hicieron lo Propio otros potentados e influyentes pel 
ban nombres usados tanto POP CTSUANOs VICIOS COMO 
DUCVOA, IMTO CUVas CON dades. OficIOS capulares S 11 


IMITA a enton ultimos, como es el caso de los lerrera, 


¡NS Ripoll Nevarro, Pinculos y redes de poder entre Madrid y La 
rango y Pa 031837), ideólogo y mediador, REVISTA DF ÍNmMAS 
> M1. 305 Moa 0 | 
y Amores Laredano, op. cil., p. 120, Los Islas de Burgos y Sevilla 
dy entre chos Prancisco de isla, homónimo y ¿antepasado? del habanero 
y 253-255), Luis de Ista, natural de Illescas (Toledo), luego de la | xpul- 
da Peninsula y tras visitar las comumdades sefardies de muchos palses 
finalmente fue aprehendido por el Santo Oficio de Valencia, quien lo 
ale fue encausado (y. Blázquez Miguel, ap. cit. pp,, 47-48) 
ANOS SON COnversos notorios. y. y, Lucas Vázquez de Ayllón, juez de 
. a de La Española durante el gobierno indiano del clan converso enca- 
4 Ce Allos. Fue el brazo derecho de Miguel de Pasamonte. el cóm- 
Carlés, Los conversos, p. 108 y Los conversos en las Indias, 
lina ce notar que "el apellido Ayllón es uno de los que más figuran 
Mi »s de esta familia figuran en tierras sorianas, conquenses 


A los más granado de la sociedad” (v. Blázquez Mi- 
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ce 


d 
pes e al comienzo del siglo XVII en el Tribunal conquense 


pu ma persecución ingusitorial contra el criptojudalsmo: el 
, PAN, p. 118, Madrid, 1987), 


flaco Mán ez Villanueva, Investigaciones sobre Juán Al. 
ER | ARNa, Madrid, 1960, Acerca de Hi- 


m.), Y. g- los influyentes Fonte de Ca. 
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Pedroso, Chacón, Cárdenas y Peñalver”. ls aio o 
a las farmbias más poderosas”, “Hasta diez de los fi y e 
nos de estos apellidos, entre los que se repartían la mari 
titulos nobiliarios habaneros. Zbdos estos formaban pum > 
prominente de la <sacarocracia> 0 grandes hacendados 
los cuales, además de controlar el Cabildo, ocupaban pu 
dos de los regimientos fijos y los cuerpos milicianos, ye 
destacados de la Junta de Agricultura y Comercio.** Igualmente ot 
clanes emparentados con ellos, como los Caballero, Armenteros, Aró: 
tegus y Jáuregui eran grandes mercaderes, que poseían regidurla: 
nian grados en el ejército o en las milicias voluntarias e integ 
Junta +. El primero y el último son portadores de apellidc 
Sigo con otros prominentes firmantes: José María Espinosa de | 
y Jústiz”, 1H conde de Gibacoa, hacendado habanero Po of de 
regirmento de Dragones Voluntarios de Matanzas y miembro de la ín- 
Nuyente Sociedad Económica de Amigos del País (SEAPY”; Jos 1 l 1a 
Chacón y Herrera, 11l conde de Casa Bayona”, AS AE 


AR 


" h, p. 115. Respecto a Peñalver, Blázquez Miguel da cuenta que en las po 
ciel EVE el Villena da bússcia v0d0o US 
“uno de los más encumbrados personajes de este grupo era Juan Pérez F 
del cabuido de la catedral y administrador de aduanas de puertos secos del Re 
tab, pp. 223-224) Para los restantes apellidos cf. Sephardim.com. Y 
on y ve Julissa defi dl quan 
tacados (1. Francisco Cantera Burgos y Pilar León Tello, Judaizantes del a 
habilitados por la Inquisición en 1495 y 1497, p. XLVIL, ed. Facultad de Fl 
tedras de Lengua Hebrea e Historia de los Judios, Universidad e Madrid, Md / 
= y 
pa A "pan , 
2h A 
* Tamo Espinosa como Contreras lo llevan criptojudios. yn”. 
o l da po 

| le pro 
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deres también dedicados al tráfico de negros”, t o é le a 


las confesos * 
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En el Vuremato de Nueva España? el primer intento 
sucedió en la Mamada crisis política de 1808, que se inició 
exe año cuando llegaron las noticias de la invasión francesa, 
ción de Carlos IV a favor de «u hijo Fernando, el notín de Ai 
la casda de Grudor Estos sucesos fueron aprovechados por | SCA 
para formar una junta autónoma, con el apoyo del Virrey José de 
garas. que «e cubriria con la máscara fidelista. "AN 

>us impulsores fueron los integrantes del Cabildo d M xic 
cpalmente los regrdores honorarios Francisco Primo de Verdad: 
sindico del comun y procurador del mismo- y Juan Francisc 
cárate + Lezama”. quienes estaban apoyados por influyent 


2 


ru! 


"BA as Lamo ya señale, el apellido González, eL le ” hi 
albunde ont loo muarramos y se regostra muchas veces en »s procesos inquis 
los judasrames tolodanos habulatados en 1495 y 1497, lo llevan na |: 
correspondiendo 27 a la cusdad de Toledo y 166 al arzobispado del distrito (y 
ql e me | : cio 

vidad esclavista -, 
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5, a saber el regidor propietario Manuel Alejandro de Acevedo 
“marqués de Uluapa, Manuel de Cevallos y Padilla, VI mar- 
AS anta Fé de Guardiola, José Mariano de Sardaneta y Llorente, 
's de San Juan de Rayas”, José María Gómez de Cervantes y 
ano, XI conde de Santiago de Calimaya, José María Romero de 
po conde de Regla*, José Francisco Fagoaga Villaurrutia, 1 
el Apartado, el oidor de la Sala del Crimen de la Real Audien- 
or del Diario de México Jacobo Villaurrutia López-Osorio, 
sdario peruano fray Melchor de Talamantes, el abogado y sacer- 
: Miguel Guridi y Alcocer y Carlos María de Bustamante. 

le o, IgarO tia detenerme en estos IA 
ncisco Primo de Verdad y Ramos. tie harto choro, 
n su información de limpieza de sangre, para incorporarse al 
esio de Abogados de México, no proporcionó los nombres de 
5, de sus abuelos paternos ni maternos, ni tampoco de sus bis- 
por ambas ramas. Causa estupor que, no obstante, fue aprobada 
cor ondición, según documento del 30-1V-1784, que presentara en 
o ultramarino (seis meses) la partida e de su abuelo 
d Sin embargo, en el expediente ella no aparece”. No hay ante- 
es de un hecho semejante en las pruebas de limpieza. Pero lo ex- 


| e 1 e 16 gran amistad con el marqués, quien lo acompañó en casi todas sus ac- 
indez Delgado, op. cit.. p. 24). Ávila señala que tenía una relación no muy 
y: “Cuando Éste se encargó del virreinato, Rayas encabezó un grupo de mi- 
najuate o para darle una recepción de gala, en la cual consiguieron que se les enviara 
nera curio ad) Ms, para todas las minas de esa ciudad, aunque sólo produjeran el 
la plata” ES E pefado Avila, ¿Cómo ser infidente sin serlo? El discurso de la in- 
99, introdu ción a Felipe Castro y Marcela Terrazas, Disidencia y disidentes 
héxi be «$ 14, ed. UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, México. 
r e, “el pr propio marqués elaboró un proyecto para la reunión de una junta 
esulta extraño entonces que, tras los acontecimientos de septiembre 
la de def cn a del ¡depuesto virrey y se dedicara a conspirar: veía en peligro 
er perdido patos privilegios que tenía bajo el corrupto gobierno de Iturri- 
> eri iría er en el sitio de reunión de los conspiradores (ib. ). 
electo o s del Virrey Iturrigaray (v. Femández Del- 


ds me dese di sal Colegio de Abogados de México: ex- 
impieza na gri A e 52, ARS TURIS, n* 24, p. 447, ed. 
hi le la Ficultad de Derecho de la Universi- 
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traño es que no se trataba de un expósito, pues nació en 
Purisima Concepción, de Lagos de Moreno, Jalisco, y se conocen la 
nombres de sus progenitores, onundos de la Península, y le li em | 
cionados ante pasados”. Ahora bien, uno de los apellidos dee desde 
paterna es Pimentel, que abunda entre los cristianos nuevos"! : ida 
zantes*. Otro tanto podemos decir de Haro*, uno de los n 
abuela materna o 
Juan Francisco de Azcárate y Lezama. En su información de lin 
preza para ingresar a la mencionada institución, Azcárate no pres 
partidas bautismales de sus abuelos maternos —Antonio de Lezama 
cido en Santander. y Juana Teresa Meninde de Velarde, natural de l: 
dad de México, aunque “juró haber hecho todo lo posil 
obtenerlas”*”. Precisamente Lezama es un apellido “de ms 
pesar de semejante anomalía, también fue aprobada, El h 
calificar a Azcárate de cristiano viejo. 4 
- Fray Melchor de Talamantes Salvador y Baeza. Su: rige 
lo denuncia este ulumo nombre, aunque también Salvadores 
los enstianos nuevos. Su primera educación estuvo a carf 
converso Manuel de Alcocer. Talamantes no vivía en elo 
detestaba, concurria a tertulias y era un jugador empedernt .e 
de este individuo, que propugnó abiertamente la secesión to 


* Padres: José Mariano Pierio Verdad Lambarén y Antonia F 
trón. abuelos paternos: js Pino Verdd y Gerd Lambarén Pi 
A A 
barén y Juana Pimentel; bisabuelos maternos: Nicolás R 
Sanchiz. Francisco Primo de Verdad Ramos, gw.geneanet. 
ciscobin= primo” de+ verdad+ ramos). 

cc ces AN 











31-10-2013). o narra? 
* Blázquez Miguel, Madrid: judios, herejes y br 
257), p. 24. o | 


" Pard Haro es O xmve 
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el famoso CONVCOrso del cual descienden las más importantes Amat 
la seudoanistocracia del país”, pero ello es falso, en cambio se | P 
establecer fehacientemente su descendencia del también :0n 
xlonso de Estrada. alcalde mayor de San Pedro de Teutila (Om 
estadounidense John Inclan ha reconstruido su genealogía”, pero, coma 
ocurre habitualmente, guarda silencio sobre su condición racial, 
geniores fueron el conquistador de México y Honduras Francisco 
Franco y Ana Gamarra, hija del también conquistador Juan de 
Carvajal (hijo de Lucía de Limpias y de Fernando de Carvajal) y de 
Maria de Alcocer pogo bien, su madre, sus abuelos y bisabuelos mater 
nos eran conversos” Respecto a Francisco Franco, creo más que pro- 
bable que también fuera de igual progenie, pues, al margen del apellido 
el mismo nombre aparece varias veces entre los conversos”, 

Alonso de Estrada c.c. su tía Leonisa de Carvajal, hija de ju 

















" hum B. gunz, Las marqueses de Uluapa. Monograjta histórica, p. 50, paro 
25% 


ceban Misxicara pe Grocaara y Estapistica, n* 41, p, 50, México, DF, 1929. 

“3 inclan, The Marquis of Uluapa, GENEALOGÍA MOLECULAR, 21-V-2016 (% ' 
nealogiamolecilar com) Se basa en Hugh Thomas, Who's Who Of The Conquistadors, e | 
sell £ Co Salvar Editores, Londres, 2000; Doris M. Ladd, The Mexican Noouiy Y 
Independence. 1780-1826, ed. Institute of Latin American Studies, Texas University, AUSUA, 
1976. ¡Hay veron española: La Nobleza Mexicana en la epoca de la Independencia Y 
¡£06, ed. FCE, México, DF, 1984.) 

Gal, val. IV_p. 327. e 
ygualmente conversa, por cierto, pero luego sin aclararlo enmienda el error. cm 
mujer se apellidaba Alcocer 

Si bien emonces existía una verdadero desorden de apellidos, que | 
conversos para ocultarse, hago notar acerca del apellido Gamarra de la madre de qe. 
o de ms padre) que cu la unitad del glo AAA 
o o ! 
Oficio denominó Cómplices en la viña de Alonso reo 
on personaje de la oligarquía local, jurado y mercader, en cuyo d 

se reunian numerosos conversos también socialmente e ral 

de Colosía Rodríguez, La viña de Alonso Gamarra, centro del c. 

siglo XVI, BAETICA, 8, pp. 377-391, ed. Facultad de Filosofía y 

Málaga, 1985; Lorena Roldán Paz, Los "cómplices en la viña de Ale 
Pm a a 

y de dicha J 

bdo mujer? Provenía de Po 
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Ravas. Potentado minero de Guanajuato y regidor de ese cabildo, | 
normente se avecindó en la Ciudad de México; caballero de la Orde 
Carlos 11 e integrante del Real Tribunal de Minería, del cual fue adm 
nistrador general en 1808. Uno de los apellidos de su madre, Peñuelas” 
es empleado por confesos”, en tanto el segundo nombre de su cua 
abuela paterna-materna era Ana Muñoz Jerez López de la Madrid*, api 
hido este ultimo monopolizado por los conversos, en cuanto a le 





gadillo, hiyo de la anterior y de Baltasar Méndez, vecino de Cabra, de 30 años, enel 1151 
fue reconciliado con hábito, cárcel por dos años y confiscación de bienes (1b,, pp. 4068, 
297). Catalina Delgadillo. esposa de Francisco del Carpio, vecina de Écija, de 25 años, 6 
nada en dicho Auto a reconciliación y confiscación de bienes (ib.. pp. 297-298); au homónima 
Catalina Delgadillo Hamada también Catalina de Mercado) y su hermana Francisca de Merca y 
doncellas, hijas de Maria de Mercado y de Rodrigo Hurtado, de 15 y 16 años, respectiva 
vecinas de Eova, sentenciadas a reconciliación y confiscación de bienes en el referido Auto: 
betib, pp 382 y 1001 Maria de Mercado, madre de las precedentes, viuda de Rodrigo Hi 
tratante, vecina de Loya, de 42 años, compareció en el citado Auto donde fue reconciliada, col 
denada a cárcel perpetua y se le confiscaron los bienes y (b., pp. 282 y 298); María Cal Jel- 
gadillo. mujer de Luss de Nájara, escribano público de Écija, vecina de esa población, cy 
años, sabio en el Auto de Fe de 25-111-1597, que tuvo lugar en la mencionada Plaza, dond 
admitida a reconciliación, con hábito, cárcel por tres años y confiscación de bienes (ib., p. 32 
Beatriz Delgadillo, mujer de Gonzalo de Mercader, vecina de Lucena, de 34 años, enel pl 
Fe realizado entre el 21-111-1599 y el 25-1-1600 (se ignora la fecha exacta) fue reconciliada con 
confiscación de buenes, hábito y cárcel por dos años (ib., p. 369); Catalina Delgadillo, homónima. 
de las antenores. esposa de Juan Fernández, vecina de Lucena, de 55 años, en ese Ál lo e 
fue castigada con igual sentencia (16. ), Isabel Delgadillo, homónima de la ya nombrada, 
de Alonso de Avila, vecina de Lucena, de 44 años, en dicho Auto fue reconciliada, € 
cárcel perpetua y confiscación de bienes (1h., pp. 369-370), 
ete de Sana Pe de Guenticia oh emparestado 
deneiwa y Córdova Bocanegra (v. Ricardo Ortega y Pérez Gallardo, apo 
33M, Imprenta de Eduardo Dublan, Ciudad de México, 1902), igualmente co 
Asimismo, el 1] marqués, Juan ldefonso de Padilla, c.c. Micaela Gregoria de Estrada 
hija de Bartolomé de Estrada, caballero de Santiago y gobernador de Nueva Vi: cayi 
y Pérez Gallardo op. cit, > 3) que vis fits afirman qu descendía de Al lonso de 
cristiano nuevo (v. rn rl ves le é a 
(v Pra The Descendents of Don Alonso de Estrada, nosprimos.cO 





0 2 | a | 
se* mariano). j A A 








198 









y Ochoa, nacido en Huelva, ha sido uno de los pri 
más ricos de Nueva España, además de prestamista y av y 
pitalista o financiero) de otros mineros. Carlos HI le ec 
aludido en 1768, y en 1777 los marquesados de San C Cris 
Francisco, así como el hábito de Calatrava, Contrajo er 
tianna nueva María Antonia José Micaela de Traba yn : 
de la 111 condesa de Miravalle (esposa de Pedro Antonio T 
varado), cuya madre fue Francisca Antonia de Castilla y C Or 
cendiente de los famosos conversos Gonzalo de Salazar y Junad 
la cual c.c. con Pedro Alonso Dávalos Bracamonte y iquos an 
de Miravalle”". Esta última descendía, así también, de otros li ! 
sos, p.ej. de los Rivadenevra emparentados con los anteriores=, ya qu 
su progenitora era Teresa de Rivadeneyra y Castilla“, El ll conde de N 
ravalle era igualmente de la misma progenie, ya que su bisabuela patem 
cra Maria Delgadillo”, del linaje harto manchado que acabami AS | 
- Jose Francisco Fagoaga Villaurrutia, YU marqués del 4 
Los Fagoaga han sido los más poderosos y A seva L 
paña, que drversificaron su inmensa fortuna en múltiples negoci an 
ellos el préstamo para los mineros. Eran conversos pues el fundador Vale 
linaje novohispano, Franciso de Fagoaga Y ragorri, ratura e 
Oyarzum, Guipúzcoa, c.c. con María Joa A IRE 
cocer”, la cual era cristiana nueva como lo indica ineq! Alvo: 
ultimo nombre. Su padre, Juan Bautista de po 
dicado a la importación y exportación era, action 
haciendas. El I marqués del Apartado”, Francisco M ay 
goaga y Arozqueta, que obtuvo el título sin dude porel ¿OM E 


MES 

” Thomas Hillerkus, Entre la ambición el poder la riqueza. E 
Sue y de o it hc alas esferas del sociedad no 

alógico n? 5 de p. 25, Ponencia en el Congresso In cior Po ape | 

Ibéricos de Antigo Regime, Lisboa, 18/21-111-2011. 

quiva/Doc/352-01 pdf). 
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” Sanchiz, La familia F 






vol. 23, p. 135, México, DF, 2000, a 
Ne nbdx0 bo y 
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LA HISTORIA OCULTADA 1909 


>.c. Su prima Maria Magdalena de Villaurrutia y López-Osorio, 
a de Jacobo Villaurrutia López- Osorio, de la misma progenie 
ba visto. Una de las hermanas de nuestro personaje llevaba un 
' hero significativo: Josefa Maria Abrahana Micaela Ignacia 
sisca de Paula Fagaoga Villaurrutia, quien casó con su primo her- 
0 José María Fagaoga, importante dirigente secesionista””. 
s estos personajes, estrechamente relacionados”, gozaban de la 
d d del Virrey, y, más aún, contaban con su autorización y compli- 
Él Tmevigaray designado por Godoy, era un individuo corrupto, ocu- 
duamente en pasatiempos impropios de su función”, y que daba 
estras evidentes de su deslealtad al Rey. Cuando asumió Fernando 
ass su indiferencia culpable, con pueriles justificaciones, al no 
Jenar las tradicionales salvas, repiques de campanas y misas de acción 
gracias. Temía por su suerte debido a que el nuevo monarca era ad- 
sar O declarado de Godoy. Sin duda, estaba dispuesto a cualquier cosa 
a sostenerse en su cargo, hasta el extremo de que cuando el 15-VII 
Ref Acuerdo, esto es, en la reunión que mantuvo con la Audiencia, 
is miembros de ésta pidieron que se emitiera una proclama afirmando 


is minas, por lo que cobraba una jugosa comisión. Se hizo del negocio en 1718 cuando ad- 
1rió por gruesa suma el cargo al presbítero Antonio Bernardino de Saldívar. El oficio había 
lo creado en 1655 por el Virrey duque de Alburquerque, y se vendio en concurso público «al 
co merciante José de Retes Largache, quien pagó 60.000 pesos. Cuando éste murió pasó final- 
ea Saldívar. 

o us op. cit., p. 151. 

De acuerdo al proceso judicial que se entabló más tarde, Talamantes no estuvo en contacto 
3 recto con Primo de Verdad y Azcárate y si existió, señala Fernández Delgado, se ocultó muy 
bier (o. cit., pp. 69-70). Resulta difícil de creer que no hubo tal relación. 

”Enelj juicio NDe se le instruyó en la Península luego de su derrocamiento, fue hallado cul- 
ble de la introducción clandestina de diversos géneros cuando viajó a Nueva España para asu- 
» mir ru puesto, al como de reiterados cohechos que le reportaron importantes beneficios, siendo 
d idenado a pagar a la Real Hacienda 435.413 pesos fuertes, de los cuales 119.125 correspon- 
dí: an al citado contrabando. En el Palacio virreinal se halló gran cantidad de objetos de oro, plata, 
JOyas, etc. (v. Lucas Alamán, Prolegómenos de la Independencia mexicana. Libro primero de 
Historia a de México desde los. page movi mentos a su Independencia en el año 

1208 sta la époc ero, Docr me ento N? 14, Extracto de la sentencia pro- 
virrey D ). Jose de lurigaray en la causa de su re- 
coda E pares 
e de su tiempo lo pasaba 
siones teatrales. 
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que no se aceptaria la dominación de ninguna potencia extr 
negó aduciendo que no era el momento adecuado”. > 0. 19 
A1 día siguiente el cabildo de México resolvió entregar al Virre 
texto, compuesto por Arcárate, titulado Representación del vr 
miento de México, que se puso en manos de aquél, en solemne acto e 
19. El documento sostenía la falacia de la reasunción de la soberanía pa 
parte del pueblo mientras durase la ausencia del Rey, bar ll o 


cesidad de formar una junta, y que Iturrigaray no acatara | 
de España y se mantuviera en su puesto, En él, dice Alamán, se mani 


testaba que “por la ausencia o impedimento de los legítimos herederos, 
residía la soberania representada en todo el reino y las clases que lo for- 
maban, y con más particularidad en los tribunales superiores y en los 
cuerpos que llevaban la voz pública, quienes la conservarian para de- 
volverla al legitimo sucesor, cuando se hallare libre de fuerza extranjera 
v apto para ejercerla, debrendo guardarse entre tanto el reino regido por 
las leyes establecidas: que en consecuencia de estos principios, tecla 
de Mexico, en representación de todo el reino, como su metrópo 
tendria los derechos de la casa reinante, y para llevar a efectos aquel 
resolución, pedia que el virrey continuase provisionalmente en 40 
del gobierno del reino, como virrey, gobernador y capitán gene 
entregarlo a potencia alguna, cualquiera que fuese, ni Mere 
rmentras esta estuviese bajo el dominio francés, ni admitir ta 
virrey, mi ejercer este encargo en virtud de nuevo nomt -'a o que 
le diese por el gobierno intruso, prestando ante el real ac ya E 
sencia del ayuntamiento y de los tribunales, juramento de dde 
forme a las leves establecidas, de mantener a los tr | 
autoridades en el ejercicio de sus funciones y defender el SE | 
vando su seguridad y sus derechos: que igual juramen: o. pres! stasen 
las autoridades eclesiásticas, civiles ci ; 
nado autor que “todo estaba convenido de a neman 7 dt 1 re € 
tan leales como los del eyuntamicato; Add 
su sangre, y que estaba pronto por su parte 4 el] 
seguridad del reino en todos los puntos que c0% mpre a he 
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rev, empero, Sostuvo que no podia suspenderse la PP. 
organismo, porque ya estaba resuelto con antelación para Cc y hi me 
lerechos de S. M., la seguridad del remo y el gobierno de és | Y " dl 
tanto, era urgente que la misma sestonara “el martes de la n La 
guiente” en el Palacio v irrcinal. La Audiencia expresó la falta de 
sidad de su creación para tales fines, ya que las Lay 
determinaban que en casos como el presente se preservara lo 
autoridad del Virrey. quien consultaría las materias arduas e im 
con el Real Acuerdo. No obstante, bajo protesta, los miembros di 
diencia expresaron que se harian presentes en la asamblea. 
El 9 de agosto dio comienzo la junta en la sala principal del 
del Virrey. a la que asistieron ochenta y dos individuos, en 
de las más importantes corporaciones seculares y eclesiásticas, sico 
los inquisidores del Santo Oficio, los diputados de los cabildos de Pl 
y Jalapa, y los gobernadores de las comunidades indias de San. uan y 
Santiago. Primo de Verdad usó de la palabra, luego de Iturrigaray, y += 
pino la falsa tesis de la reasunción de la soberanía por el puet gh " 
tanto, sostuvo que no podía reconocerse a la Junta de Sevi sino ql 
era menester formar una junta suprema de gobierno en Nu 
Los fiscales de la Audiencia respondieron que era innec ssari ' 
porque existian las autoridades legales, en tanto el inquis 
Bernardo de Prado y Ovejero, recordó a Primo de rd 
rania del pueblo era una concepción prohibida en la 
sido condenada por la Iglesia Católica”. Y el oidor A 
Pra a Ez: , 50 
cl con razón, que ellas no eran el pueblo”, se 
que lo entendia el sindico se na los pa 
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sular Gabriel de Yermo”", el cual en la noche del ISal 
meroso grupo armado destituyó y encarceló al Virrey, “pe 
higón, a la Patria y a nuestro Fernando VIT", .. 
de Verdad”, Azcárate, Beye de Cisneros, el lic 
y el canónigo Benstain, abad de Nuestra Señora de y 
fue remitido a España y quedó preso en Cádiz. En 181 

bertad porque su suegro, Agustín Jáuregui y pro 
Ú Juido en la amnistía general decretada por las Cortes. S 
el juicio de residencia se dictó una nueva sentencia en 181 
culpable, y además lo condend por roland AN 
pesos. Iturmgaray munó en el mes de diciembre de 19 

La destitución del Virrey infiel no fue un pretexto pi 
intereses de los comerciantes peninsulares dirigidos por Y crm 
pretende la histormografía mdependentista, al contrario, fue la | 
conversa la que promovió la subversión para desmemt q 
pañol y adueñarse del poder e incrementar sus riquezas, 
a las de aquéllos 

Este abortado movimiento separatista es presentado p 
cial mejicana como el primer intento para lograr la se md 
Pero éste no existía, tal nombre era sólo el de la cap ulde 0N 
y el del Remo que formaba parte del Virreinato”. La 


O 
riadores ¡ 
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a omo no era el típico rico de la época: iS 
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” Falleció poco después en la cárcel. 
” Talamantes murió también prisión 
dns Pesa pe juga e 
di * Gabriel de Yermo, que 
Corona en su hucha contra 
Cabe. Jos 
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Miranda bras referirse a dicha carta, que no transcribe, el historiadoy 
independentista Méndez Reyes hace notar que Miranda “en una pro- 
puesta a las autoridades británicas en 1790, menciona que <[...] México 
trataba su Independencia con la Inglaterra en 1773 [...J>". Para llevar 
a cabo las tratativas secesionistas de 1790, aquél fue nombrado por los 
conspiradores de México y de las principales ciudades hispanoamerica: 
nas, segun carta a Pitt el Joven, datada en Londres a 10-1-1898, donde 
manifestó que era el “agente principal de las Colonias Hispanoamerica- 
nas y nombrado por la Junta de Diputados de México, Lima, Chile 
Buenos Átres, Caracas. Santa Fe, efe., para acercarse 0 los Ministros 
de $. M. B. a efecto de renovar. a favor de la independencia absoluta de 
dichas colonias, las negociaciones entabladas el año de 1790”. 

Pero la conjura empezó mucho antes de 1773. Villanueva da cuenlá 
de que el año 1742 “un grupo de revolucionarios mexicanos, cuyos nol* 
bres nos son desconocidos, después de iniciar una conjura que 1Y Len 
por objeto tumbar al virrey y proclamar la independencia de Nueva Es- 


> ático 
nombraron una comisión de carácter secreto y diplomátiét 
de pedirles su 


eguir su inde- 


pana > 
que se acercara a las autoridades inglesas con el objeto 


ayuda contra la Corona castellana, y con el fin de cons e 
pendencia de la metrópoli. Esta comisión nombrada se apersonó pa 
general inglés Oglenthorpe, comandante en jefe de las tropas E 
en Nueva Inglaterra, y le propuso que </les diera una mano par SN en 
¡énd: 


el proyecto (el de la liberación de la Madre Patria), ofrecio a 
ano El ge 


cambio el monopolio para Inglaterra del comercio mexicano. les para 
neral inglés se interesó en el asunto y envió a uno de Sus oficia pe esto 
recabar información en Nueva España la cual resultó favorable, Ss puso 
en conocimiento del primer ministro, sir Robert Walpole, éste 22 


* “Francisco de Miranda, “Propuesta en consecuencia de la conferencia tenida eN | di 
el 14 de febrero de 1790”, en Diario de viajes y escritos políticos, edició 
Sánchez-Barba. Madrid, Editora Nacional, 1977 (Biblioteca de la Litera "de los F020 
Hispánicos,18), p. 337.” (n. de Salvador Méndez Reyes, La misteriosa ia -194,ed. 
en Londres, RELACIONES. ESTUDIOS DE HISTORIA Y SOCIEDAD, Vol. 16, nFOS. 69 EN Lo 
Colegio de Michoacán, 1996). mo | 

% Carlos A. Villanueva, Napoleón y la independencia de América, P, 18, 0 
nier Hermanos, París, 1911. La nota se halla en el archivo de Lord Chatham Y”. 
America, leg. 345 (ib., p. 19). A 

% Villanueva, op. cit., p. 19. La nota referida se halla en el Archivo diplomát e 2 
- Perú, 1746-1825. (Papeles referentes al Marqués de Aubarede, 1774.) (ib). A 
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Los Fagaoga financiaron el periódico El Colombiano de N 
11115-V-1810), del cual Antepara era coeditor'" 2 
entre otros James Mill, padre de Stuart Mill, activo har 
ración de Hispanoamérica (v. cap. 8, A), También financi ron d 
escritos secesionistas mirandinos como las cartas que se envia 
Cabildos de Caracas y Buenos Aires, para que se distrit yn lo 1 
mismo. en Bogotá, Quito, Lima y Santiago de Chile, y los dí 
remitidos luego a Ciudad de México y La Habana, copla eN 
fueron enviados a Caracas y Buenos Álres, de tal modo que añ 
1810 circulaban por toda Hispanoamérica'”, lo que evidencia q 
nmquisimos e mfluyentes conversos novohispanos conspiraban no. 
para separar a México, sino para la destrucción del Imperio His 
Según una fuente sufragaron también los gastos de una 1 
de la Carta a los españoles americanos de Juan Carlos Vs 
mismo también se hicieron cargo de la impresión de 
Emancipañon. Documents, Historical and aa 
signs wich have been in Progress and the Exertions n 
Miranda for the South American Emancipation, duríl 
Jive years (Londres, R. Juigné, 1810)". Los Fagoaga m 
tacto con la insurgencia'”, p. ej., con Ignacio Allende, ul 
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como verdaderas judios. como es el caso de Fray Servando Teresa de 
Los Benei Anusim: entre la historia y el sensacionalismo, Parte 1, díaio E 
2013, Ciudad de México). En el artículo siguiente Gatell reitera lo expu£l > y mi 
nm penados d ren Judi” que paiciparon e la m ho 
se destaca por encima de todos, Fray Servando eponimboró Jate cl op 
dano cit, 24-1-2013). Por ello me basta con señalar que su abuela m: 
Iglesias Santa Cruz, hija de Diego Iglesias Santa Cruz (v. Sanchis José Se 
Mier-Noriega, Guerra, https. //gw geneanet org/sanchiz? lang= esc dle. 
oc=bbp= jose+ servando+ de+ santa+ teresa). y 

* Entre los que recibian el periódico en la Ciudad de México fi 
a a e de Guide Sn Jud 


de 












Deed in Spanish Americas El 
1994, apud Méndez Reyes, op. cát,, p 
p. 30. 
* Figura Antepara como os oro 
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graron la Junta de marras y suscribieron el acta independentista otros 
prominentes individuos confesos: José María Fagoaga"'*, Miguel de Cor 
vantes y Velasco, VI marqués de Salvatierra''*, Francisco Manuel Sin. 
chez deTagle"”, Juan Cervantes y Padilla'**, el conde de Casa Heras 
Soto'' y José Maria de Echeverz y Valdivieso, V marqués de San Miguel 
de Aguayo''*. Quien no firmó fue el 1 marqués del Apartado, individuo 
que siempre actuó en las sombras, aparentando fidelidad a España. 












A e 


En la noche de la Navidad de 1808, en Quito, se reunieron en la ha: 
cienda de Juan Pío Montúfar, 11 marqués de Selva Alegre"”, un grupo 


bai da 
"Pue el primer presidente del Congreso Constituyente del Imperio Mexicano, ae 
4 sesionar el 24-11-1822 Mara | 
* Era hijo de Ignacio Leonel Gómez de Cervantes y Padilla, nieto de los ma carito E 
Fe de Guardiola, y de Ana Maria Jerónima Gutierrez Altamirano, VII condesa de pe. an e 
maya, X marquesa de Salinas del Rio Pisuerga y V marquesa de Salvatierra. e RS da 
tado José María de Cervantes y Velasco, que AS Amaya pm | 
de marqués de Salvaterra de Peralta lo consiguió en 1768 Juan Bautista . lod a me q 
recompensa porque Gabnel López de Peralta, abuelo de su esposa, Jerónim pu oia En di 
habia cedido unas tierras para la fundación de la ciudad de Salvatierra en Nueva El 
abono, asimismo, más de 150.000 reales a cuenta de mayor cantidad (v. Felics de 
mueva nobleza tirada de España y América, pp. 280-281 y 429, id., Condes, M 
pp. 205-206). López de Peralta falleció antes de que recibir el título que quedó 
huja. Fue rehabilitado en 1907 por Alfonso XII y mevamerto pot Jn A] 
> Participó en la subversión seudoindependentista, así como en la rec 
Iguala de 1821 promovido por Iturbide. pi Cor o 
vicegobernador del Estado de México y senador. En los caps. 6 y 12 proporcion ona do 
la poderosa lamulia de mercaderes y financieros conversos Tagle, cuyos m SÓ Jrs 
nentes ostentaron títulos, A .. de 
A od 
Manuel Rodríguez Sáenz, conde de Casa Heras Soto, era comerciant y pres E 
varias oportunidades recurrieron a él el Tribunal del Consulado de Méxice y de 
Moneda). Prior del Consulado de Nueva España y comandante de la mi mento A 
srl (- Fcio de a Panal La O eS m0 
monville (v. Felices de la Fuente, La venta privada de títulos no po ran 
de Felipe Y y Fernando VI, pp. 708,699-700 y103- 700, pi 
(vw. a enueva, Poder con poder se paga, p. VQ 
0 Pa e 16d cod DJ 
Agustin Echeverz Subiza el año 1682 cc :000 d 
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eran Morales (Negocios Extranjeros y Guerra), Quiroga, (Gracia y Jus. 
ticia) y Juan Larrea, (Hacienda)'"*. A la Junta debía darse el tratamiento 
de Su Majestad, pues representaba al Rey, al presidente el de Su Alteza 
Serenisima, y a sus restantes miembros el de Excelencia. 

Los puestos más importantes de la Junta y de los organismos creados 
por ella quedaron en manos de los miembros de la oligarquía conversa 
de seudonobles'* “La ocupación de los cargos y las funciones señala 
Buschges estuvo caracterizada por un nepotismo y un clientelismo ma- 
nifiestos y se orientó, en primer lugar, hacia la posición social y el influjo 
de las personas y familias involucradas. De esta situación se beneficiaron 
especialmente los miembros de la familia y la clientela del marqués de 
Selva Alegre, nombrado presidente de la Junta de Gobierno por parte de 
los conspiradores. Además pertenecieron a la Junta representantes 
Cabildo civil, del Cabildo eclesiástico y de los diferentes barrios, selec- 
cionados por un grupo de un total de 43 electores. Como representante 
del Cabildo fue elegido Juan José Guerrero y Matheu, heredero del con- 
dado de Selva Florida; la elección de los representantes de los barrios 
recayo en el marqués de Selva Alegre y el sexto marqués de Solanda, 
Felipe Carcelén, para el Sagrario; para Santa Bárbara, en el segundo 
marqués de Miraflores, Mariano Flores: para San Marcos, en Manud 
Matheu y Herrera; para San Sebastián, en Manuel Zambrano, un pariente 
de la familia Montúfar; para San Roque, en el segundo marqués de ' e 
Orellana, Jacinto Sánchez de Orellana y Chiriboga; y para San Blas e 


a 



















el posterior marqués de San José, Manuel de Larrea y Jijón. Además, 
los electores establecieron los funcionarios de las demás instituciones 
PE isis recién creadas, que ocuparon el lugar de la disuelta 2% 
12n 4 ' . y | | << a O al e 
cla. Entre esas instituciones estuvo el <Senado>, que reem] q 
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anterior tribunal, y cuyos cargos fueron concedidos, en parte, alos Po 
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mentes de la nobleza titulada quiteña. A la sala de lo civil 
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Larrea y Villavicencio el de Guaranda, en tanto F 
v Larrea fue confirmado en el de Riobamba quí 
El 16-VIM-1809 de dio a conocer el to de la , 
de (Mito a las pueblos de América, redactado por cod i n | 
cl cual está concebido de tal forma que se vuelve : € 
Y COAMHUVO la más perfecta condena de la traició 
“Pueblos de la América: La sacrosanta Ley d 
di termas ptm persrd y desterado de la 
su augusta mansión cn Quito. Bajo el Ecuador han er 
expuenable contra las infernales empresas de la 0] 
En este dichoso sucio, donde en dulce unión y cc 
su trono la Paz y 2 nan más que 
nombres de Dias, el Rey y la Patria. ¿Quién vH 
no cxhale el ultimo aliemso de su vida, derrame to eu A 
en vus venas y muera cubierto de gloria por ta: precia 
objetos? Si hay alguno, levante la voz, y la execracit 
ce noes Cemtro. ya a Y 
nios, reunid vuestros esfluerzos al esplriol 
Seamos unos, seamos felices y dichosos, y € 
did nd mo po 
a 
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agosto de 1809, llamado Don Joaquín Villaespesa, a quí 1 Mi 
la calle, de modo más inhumano; la poca tropa que hubo « ne 
sin atender al riesgo en que se hallaba, recuperó con sus ma 
armas, cañones y demás utensilios, y viendo muertos a sus compl 
y sobre todo a su citado Capitán Gallup, y que desde los. 0 ede 
los presos les disparaban pistoletazos, estando praia st 
dos, se enfurecieron, y sin que procediese orden alguna mose 
suponer haciendo un nuevo agravio al Excmo. Señor Presidente Ct 
dante y demás autoridades, y levantando ese y oros tel noni] 
disculpar una acción que no tiene disculpa, procedieron a n A. 
chos de los presos como en efecto lo ejecutaron, quedando : 8 | 
esos vivos o por casualidad, o porque es lo más le e or 
sujetó a la tropa por los respectivos jefes que bi ac 
y de la confusión del Cuartel”, 
La toma del cuartel del San Carlos, contiguo al de Lima, n 
realizarse, lo cual se considera el motivo del oc lan de 
ción. El jefe del mismo, Gregorio Angulo, al mando dh u tropa: 
g1ó a recuperar el de Lima, para lo cual emplazó un cañór na ya des 
hizo un boquete en la pared divisoria de ambos e S ás espu 
dejó apuntando a la calle a fin de prevenir un posi 
los asaltantes trataron de darlo vuelta y como un centin pp 2. Pe 
dirlo lo mataron de un balazo. Cuando lograron | hac cer ao lo 111 
contra los soldados, pero no supieron prenderlo y9 . aro 1 
tonces que los soldados, llenos de dolor y furia ci e | 
casi todos los secesionistas presos. Según el citado p a Aba 
de Castilla consigna 11 muertos, en tanto Mena V il lar 1 14 4, 
cuales se hallaban Morales, Quiroga, el pr os o: a ero Rich ) río, S: | 
vier Ascásubi y Juan Larrea y Guerrerro. T (menes n 
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vente y no los de los sectores populares, por más que sus lideres, 
ramente con sinceridad. los presentaran como <el bien de la Pa. 
a> "2%. Es falso tal apoyo inicial y absurdo que los cabecillas 
zamiento creyeran que sus intereses oligárquicos eran beneficiosos 
para Quito. El pueblo, como en todas partes, era realista, y así lo demos: 
tro cuando llegaron las tropas de Arredondo. Un importante testigo ocu 
lar, Stevenson, manifiesta que la población las recibió con Boi 
irrunjales [ ...] y fores por las calles mientras pasaban los soldado, A 
El 9-1X arribó a Quito el comisionado regio Carlos Montútar, hijt 
del marqués de Selva Alegre, con la misión de lograr la subordinación 
a la Corona de los alzados, a los cuales se les perdonaría. Pero elinent 
brado, por el contrario, organizó una Junta Superior de Gobierno, enca 
bezada por Ruiz de Castilla e integrada por el propio Montúfar y el 
obispo Cuero y Caicedo. El 22 los representantes de los Pr 
gieron como vicepresidente al marqués de Selva Alegre. Buschges! 
notar que en esta segunda fase, “los cargos y empleos más importa! ad 
de la Junta y de las instituciones administraivas fueron rep: A Pe > : we 
las familias nobles más destacadas de la ciudad. La elecc an 
miembros de esta Junta de Gobierno, nuevamente fue realiza ms por 
selectos electores”'*. Aparte de los Montúfar y del A aa 
demás representantes y diputados se hllaban el marqués .S 
llana para la nobleza de la ciudad, Manuel de Larrea y Món para 


Ú 8 di 
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% 
* 1b. Recuerdo aquí el juicio de Núñez Sánchez, presidente de RAS 
Historia del Ecuador, que transcribí en e] cap. 1: “Para la oligarquía quiteñ: mi 1 pr Fi 
pendencia, imiciado el 10 de agosto de 1809, fue un recurso indispensable pa a 2 
del poder político y convertirse en una clase en sí y para sí, dueña de su destino y cap 
poner su hegemonía sobre todo el territorio y la población de la Audien oe "(A 
Oligarquias regionales y familias oligárquicas en el Ecuador, pp. ce = 62) y ia nl 
más que a ese objetivo se agregaba el de la destrucción del Imperio His co. 

> William Bennet Stevenson, Narración histórica de d >sscriptiva de > ai 2 años. 
co en Sudamérica, en La Revolución de Quito 1809-1822 según los primeros 18% 
critos e historias por autores extranjeros, Corporación E A ee ao 
P. 71, Quito, 1829, apud Sevilla Naranjo, op. cit,, p, 231. 

El inglés Stevenson (] 787-1830). quien llegó 4 Chile a 
Ruiz de Castilla, manteniéndose a su lado hasta 
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rbara, Juan de Larrea y Villa Vicencio para San Blas y Ma- 
su y Herrera para San Marcos”'*. 
| a militar de la Junta se hallaba encabezada por Carlos Mon- 
| es retuvo su cargo en aquélla, y “entre los más altos rangos mi- 
¿se bicontraba en se momento, al lado de los oficiales nombrados 
a primera Junta, el sexto marqués de Solanda, Felipe Carcelén y 
| ez de Orellana"!”. 
Bet hazado el gobierno subversivo quiteño por Cuenca, Guayaquil, 
to, etc., Carlos Montúfar inició una campaña para tratar de conquis- 
| perdia a Cuenca con parte de las tropas, y su tío Pedro Mon- 
o hizo en dirección a Pasto. Su improvisada fuerza de unos 1.600 
bre s no poe. sus objetivos. 
Poco después, el 11-X la Junta se declaró secretamente indepen- 
e, m 1 ientras Carlos Montúfcar el 21, simulando cumplir su misión 
on > ; onado real, se dirigía al Consejo de Regencia acusando al go- 
de Ruiz de Castilla de haber puesto “a esta triste ciudad en los 
res s confl Mictos y a peligro de que siguieran los perniciosos ejemplos 
aracas y Santa Fe que se han separado de la dependencia de esa 
li ¡rió *. Informaba, asimismo, que la Junta había asumido la re- 
tación y ultades del extinguido Virreinato neogranadino'*, lo 
un acto su pS versivo que desenmascaraba la verdadera na- 
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Pese a que Ruiz de Castilla intentó varias veces f 
gado a permanecer en el cargo hasta el 11-X, en | 
obispo Cuero y Caicedo'*”. Éste decretó la excon unión 1 dec 
laicos que se mostraran contrarios a la Junta. ** 

Por entonces el separatismo se dividió en dos cc 
por marqueses conversos, la republicana del partido 
minación que provenía de su máximo dirigente Jacint 
llana, y la del partido montufarista cabeza por Juan Pi 
que se inclinaba por la mal llamada monarquía cc 
bien observa Buschges, “en el fondo se eno 
hiares, los cuales con su respectiva clientela, sirvientes y 
cluidos, lucharon por el mayor influjo en el n nto, 
destaca también el hecho de que entre esos injes 
rentesco.'** 

El año 1811 se caracterizó por diversas 00 | 
las fuerzas insurgentes, algunas de las cuales resultaron favo 
aquin Molina fue nombrado presidente de la Audiencia de € 











eS JP 
$ avd 
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conocido entre los marranos (v. Sephardim.com); el teniente coronel Jo 
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Le e 


los habitantes, levantándolos en peso, para que erigido un Gobierno con. 
tra las leyes fundamentales de la monarquía, tomasen sus gentes las 
armas contra el rey>. Aún así, su pena fue conmutada”'*. La nombrada 
dice que no sabe la causa de ello, que posiblemente hubo un pago de di. 
nero, y que el proceso judicial quedó inconcluso!'*”. Si bien Montes exi. 
210 donativos a algunos sediciosos a cambio del perdón para paliar el 
déficit de la Real Hacienda, a raíz de la campaña contra los separatistas, 
lo hizo mediante documentación oficial y así figura el aporte de 15,000 
pesos del marqués de Villa Orellana'*, por tanto, si hubiera existido otro 
pago también se hubiera hecho constar de igual manera, ya que Montes, 
aunque erró en su política, era un hombre honrado. 

Hubo algunos insurgentes perdonados que inclusive colaboraron con 
Montes, tal los casos de José Xavier Ascásubi, designado en 1814 co- 
rregidor de Otavalo y a quien se concedió el grado de teniente coronel 
de Milicias'*, y Manuel Larrea y Jijón, nombrado alcalde en 1813% 

“Para los realistas fieles, la inclusión de estos sujetos en el gobierno lu 
un gran golpe”'*”". | 

Con relación a los asesinatos del ex-oidor Felipe Fuertes AM je 

ex-administrador de Correos José Vergara Gaviria, ocurridos durant 
vigencia del “Estado de Quito”, sevilla mr ona dj € 

























5 Sevilla Naranjo, op. cit., p. 272. 

158 Jb. 

157 Jb.. p. 270. 

158 Tb. p. 272. 

 Jb.., p. 273. En 1812 donó 4.000 pesos “para acreditar su fidelid dad”, ) 
gruesos aportes. (16.). En 1804 solicitó sin resultado uno de los dos e de e 
TV entrego al Virrey de Nueva Granada. En 1813 insistió, esta vez po 5 
y le fue acordado el 6-VH1I-1815 el de marqués de San José (cf. B >, 
Buschges afirma que no lo compró, pero que fue un reconocimier Po se P 
bierno de Quito para restablecer el orden público (ib., p. 139). P a ar 
tales aportes constituyen una de las vías indirectas para aqui e qn 
rechazo de algunos regidores y funcionarios de la Audiencia, a ra bed a 
gente, sin embargo, a al 
éste rechazó despojarlo del título (ib.). “Poderoso ez -s Don Diner 

En ese tiempo simulaba lealtad a España, hasta que Ñ n: nen rte ma 108 
A ga. 
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publicos, ahora vía elección y el partido de los <constitucionalistas 
tenía el liderazgo político”**. 

-l teniente general Toribio Montes permaneció en su cargo hasta e 
ONIL 1817'%. Su reemplazo por el teniente general Ramírez fue mo- 
tivado por su política condescendiente con los insurgentes. 

Con el triunfo de Suere en Pichincha, el 24-V-1822, sobre el ejército 
realista de Melchor Aymerich, llegó a su fin la Quito hispánica, y la ciu: 
dad y los territorios de la antigua Audiencia fueron incorporadas a la 
Gran Colombia hasta que, finalmente, en 1830 surgió la República de 


Fcuador 


Como ha visto el lector, el dominio de los seudonobles mt 
la sedición quiteña fue abrumador. Examinemos algunos casos paradl 
maticos 

Juan Pío Montúfar Larrea, 11 marqués de Selva Alegre (175 pe 
Su padre, Juan Pío Montúfar y Frasso, obtuvo el marquesado pe | 
Alegre en el mes de julio del año 1747, previo desembolso a que 
ducados al Deán y Cabildo de la iglesia metropolitana de Gun fico 
lo recibió de Felipe V para que con su venta se terminase el e 
Sagrario de ella”**._ Al respecto, Andújar Castillo y Felices de > de 
hacen notar que “la misma Gaceta de Madrid que publicó aquel 3 sus 
ced regia a la iglesia de Granada ocultó poco tiempo después di 
compradores habían alegado como principal mérito Su dinero. Alegr 
nadino Juan Pío Montúfar Fraso, se tituló como marqué 


s de Selva srioS 
en julio de 1747, honor que según la Gaceta correspondía a 1082 


'* Ib, p. 301. | siga de India 

* Regresó a la Península en abril de 1819. Fue designado vocal de la Junta ld cargo eno 
y cuando Fernando VII abolió el régimen liberal, lo designó gobernador de Murcia dá 
que permaneció hasta el 31-X11-1828, Murió el 1-1-1829. ectesióstico% 


* Andújar Castillo y Felices de la Fuente, Nobleza y venalidad: el mercado 
venta de títulos nobiliarios en el siglo XVI, p. 145, 
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Desde 1790 era caballero supernumerario de la Orden de Carlos II] 
anonigo José Riofrío (1765-1810). Oriundo de Loja, feudo del mp. 
ranismo, no has dudas de su condición conversa, como lo delata su 
nombre, muy usual allí. Es posible que estuviera emparentado con los 
encumbrados lojanos del mismo apellido, Acerca del linaje de éstos ex 
presa Ordoñez Chiriboga: 

“Un informe sumamente curioso, y que realmente despierta el asom: 
bro y la imaginación de quién lo escucha, es el relatado por el escritory 
vencalogista Dr. Roberto Leví Castillo, quien al visitar la ciudad de Loja 
a fines de los años 50, lo primero que llamó poderosamente su atención, 
fue el parecido tan grande de algunos callejones y rincones de La Cas- 
tellana de entonces, con las viejas juderías españolas, pero realmente lo 
que más le impactó, fue el hallazgo en la jamba derecha del portón de 
una mansión antañona, de una mezuza casi intacta, sobrecogido de emo 
ción ingresó a la casa y preguntó por el propietario y al comparecer e 
a sus llamados, el Dr. Leví lo abrazó emocionado llamándolo “hermano; 
el dueño de casa asustado y sumamente confundido, pues no $adle 
donde le llegaba este * hermano”, pidió al Dr. Leví que se explicara. sa 
Roberto le mostró la mezuza y le preguntó que desde cuándo era propi 
tano del inmueble, a lo que el propietario, contestó que esta era su case 
solanega y que estaba en poder de la familia prácticamente desde los 
mismos de la fundación de la ciudad, el investigador inquirióa UL" 
trión si sabia lo que era una mezuza y el porque ésta se enco des ad 
portón de su casa, preguntas a las cuales su interlocutor no pudo conte” 
dejando entrever con absoluta claridad que la sociedad lojana 2 z 
cuencia del tiempo y la presión social y religiosa, había OPE", 

completo su ancestro judío, lo más sorprendente de todo ra | 
que el propietario del inmueble era nada menos y nada más, ci 
llustrisima Juan María Riofrío, Obispo de Loja.”'”. Éste no PCT E. 












Ricardo Ordoñez Chiriboga, La herencia sefardita en la provincia de Loja, PE = de 
cd Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 2005. El autor, integrante de la comune, 
Quito, abogado e historiador, es miembro de número de la Sección Académica 4 "0 
Geografía de la Casa de la Cultura Ecuatoriana , y ex-catedrático de la Univ 
del Ecuador, la Jatun-Yachay-Huasi. Ha publicado diversos escritos sobre tema: 
panoamérica y Oriente. En la actualidad prepara una colección de cu: 
hispano-hebrea, de su autoría y de terceros. Pertenece a una encuml 
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colector general del Cabildo. En 1753 consiguió los títulos de vizconde 
de Antizana y | marqués de Villa Orellana, comprados al monasterio de 
Santa Engracia de la Orden de San Jerónimo en Zaragoza. Por el primero 
pagó 750 ducados y por el marquesado 1.500. “Unos meses después, en 
febrero de 1753, recibió su título de marqués sin que en el mismo constase 
referencia alguna al sonido del dinero”'", Asimismo, como tantos con- 
versos, en 1757 obtuvo el hábito de Santiago. Pese a todos estos oropeles 
y su enorme influencia, siempre se lo consideró un judío converso igual 
gue a sus descendientes, lo cual se puso particularmente de manifiesto en 
1813 en oportunidad de que José Sánchez de Orellana Cabezas, 11I mar- 
qués de Villa Orellana fue denunciado ante el Tribunal inquisitorial de 
Lima por posesión y lectura de libros prohibidos '*'. 

Obispo José de Cuero y Caicedo (1735-1815). Su cuarto abuelo má- 
terno era Juan Hinestrosa Ribadeneira'*. Los Ribadeneira son incqui- 
vocamente cristianos nuevos. 

Juan de Dios Morales Estrada (1767-1810). También era cristiano 
nuevo el famoso abogado insurgente. Hijo de Juan de Dios Morales 
Silva y de Juana María Estrada Peláez. Su abuelo paterno era Ambrosi0 
Morales Bocanegra, en tanto su abuelo materno era Pedro Leonín de Es- 
trada González'*. Estrada, ya señalé, es corriente entre los conversos, 
pero no puedo afirmar que dicha familia era de ese origen, en cambio 


no hay la menor duda respecto al marranismo de Bocanegra (v. cap. 0 
n. 131). 


¡E0 e . y p 

0 Andújar Castillo y Felices de la Fuente, op. cit., p. 146; y. id. p. 152. “Para ocull e 
ascenso social hasta la nobleza titulada se había conseguido por dinero bastaba con 3 mismo: 
la Cámara de Castilla que se eliminase del decreto de nombramiento cualquier rastro ne 1 


Asi lo solicitó, y consiguió ocultarlo en noviembre de 1752, Clemente Sánchez de Orella0? 











cuando obtuvo su marquesado de Villa Orellana” (ib., pp. 145-146). AS 
e Ordoñez Chiriboga, op. cit., pp. 40 y 86. A!” 4 
> Hernán Sevilla, Orígenes y genealogía de José Cuero y Caicedo. Primer Preto 
Estado de Quito (https: //es.scribd. com/document/357 521398/Origenes-y-geneatoB ir 
Cuero-y-C aicedo-Primer-Presidente-del-Estado-de-Quito). | e pS, A | 


* Iván Restrepo Jaramillo, Juan de Dios Morales Estrada, (https://s 
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Francisco de Saavedra, artífice de la instauración del R 
de ( aracas, en carta a Tomás González de Carvajal, pal 

1211-1793, referia los inconvenientes que existían para el 
tegrantes del organismo, porque “habiendo de entrar en el 
los sujetos distinguidos del país no resulten parientes, porque lo 
dos alli Mantuanos están ligados con infinitas conexiones, a 
que a manera de los Judios no se casan sino dentro desu ri 
tivamente, Rosenblat señala que “los mantuanos constituían ur eci 
de casta: casi todos ellos estaban efectivamente emparent: Ú os ene al 
Segun Robert Ferry las uniones endogámicas en 1650-1670 constili 
el 6% de los nas, en 1675-1699 el 19%, en 1700-1724 el A 
y en 1725-1749 el 52%”, Quintero destaca que ello les obligaba a “sol 
citar dispensa para casarse con sus parientes en primer, 0 de 
grado de « onsanguimdad”, como ocurrió con los varones de la las fi IT no 
Mijares, Tovar, Blanco, Bolívar, Ibarra, Rodríguez del Toro y P "alaciós. 
Pacheco, Ponte", etc. Langue destaca “la frecuencia EA 
matrimonial”, y señala que, p. ej., el obispo Diez Madro on eo acord 0d 
en 1757, 66 en 1758, 101 en 1759 y 132 en 1760, lo cual es s0l0 12 
muestra ¿del tenomeno'”. Dicho autor y los que estudiaro! alas le 
venezolana, atribuyen erradamente el hecho a la mera necesida: 
talecer la cohesión de los linajes y acrecentar los aus 105, NO 
rando en que ello se debía fundamentalmente al carácter conv 
sus integrantes, cuya endogamia, desde luego, trae apar 3 EA 
neficios. cd 

El poder y el comportamiento de esta A 
un paradigma de lo sucedido en el resto de Hispar rica. E 
historiador Caracciolo Parra Pérez señala que “los ayun! al el 
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onsula ' 




























pp. 219-240, Univeraiay el CN e 
a e IS RA 
HISTOIRE, SCIENCES SOCIALES, n* 2, p. 457 (453-480). 
campa A pei 
- Pp y acional de Venezuela, | 
* Langue, op. cit, p. 462. Carca 2006, 
*Ib., p. 458, O E 

* 1b., p. 462 Sp 
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centro de la vida política de la Colonia. Compuesto en su gran mayoría. 
de criollos, el cabildo es el instrumento inmediato de éstos para ejercer 
un poder efectivo, suerte de tiranía doméstica a que solo pone trabas la 
intervención de los agentes directos de la Corona [...] La historia polí- 
tica de la Colonia venezolana gira, por decir así, alrededor de las con- 
tiendas entre el ayuntamiento y el gobierno, cuya oposición se marca 
más y más en los últimos tiempos del régimen [...] En una provincia 
donde la oligarquía, dadas las condiciones sociales, es cas! omnipotente, 
los agentes metropolitanos luchan porhiadamente para mantener su pro- 
pia autoridad política; y, en consecuencia, vienen a ser, a los ojos de las 
castas inferiores, campeones de la igualdad y en todo lr po 50 res le 
naturales contra la opresión de nobles y burgueses. De alli hr 
de la Revolución, la impopularidad de los oligarcas patrióWk tas 
hesión de las masas a la causa real". Respecto a su hegemo 
puestos públicos, agrega el nombrado que “estos eriollos, € 
las cias y legislan como alcaldes y regidores, ahogan lea 
docenas de peninsulares que como empleados O ON va 
anualmente a Venezuela; y acaparan de tal suerte los cargos públi le 
que ya en 1770 Carlos 11 debe declarar que los españoles de Esp añ 
¡e <d into derecho como los venezolanos a ocupar dichos cargos e 
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MO e alos. del tendre de la Real Hacia 
"emández de León'* y de los mantuanos, “como st $ sus me | 











arra Pere era República de Venezuela, pp. XLVI-XLVIL, ed. 
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se dirigiesen a la independencia, proporcionan las cosas sobre un pie 
sospechoso y en que pueden fundarse terribles consecuencias. En tal 
sentido destacaba que fomentaban "abiertamente la división entre es- 
pañoles europeos y criollos, declarándose protectores de éstos en las 
apariencias ">. La conspiración de la oligarquía conversa mantuana que, 
como se aprecia, es de larga data, finalmente triunfó con la secesión. Al 
respecto, hay unanimidad entre los historiadores en señalar que han sido 
los mantuanos los actores del independentismo venezolano!”. 

La referida conjura mantuana de 1808 tuvo lugar en Caracas en 
julio de dicho año, aprovechando la invasión napoleónica a la Península 
para tratar de establecer una junta gubernamental similar a las peninsu- 
lares. Entre los jóvenes cabecillas mantuanos hay que nombrar a los 
Ribas, los Montilla, los Tovar, los Toro, los Blanco, etc., quienes se Teu- 
nian en la casa de los hermanos Simón y Juan Vicente Bolívar. Los man- 
tuanos eran apoyados por el Cabildo, que controlaban'”, pero se les 
oponia el gobernador y capitán general Juan de Casas, al que respalda- 
ban la Real Audiencia y el regente visitador Joaquín de Mosquera y El- 
gueroa. El 27 de dicho mes, Casas, sin embargo, varió su postura Y 
solicitó al Cabido que redactara un proyecto de junta, que le fue entregado 
el 29. Ese día, empero, arribó un delegado de la Junta Central Supremá 


era “en la justició, 
e intendencia” (Y 
lia v. infra. 


a $. M., expresaba sobre él que “hizo caudales por medios reparables”, y que 
venal; en la política, amigo de los ingleses; más merecía galeras que honores | 
Parra Pérez, op. cit., p. 462, n. 39). Acerca de la progenie marrana de esta fami 


* Rosenblat, op. cit., p. 66. 

1h. tivos 

'* En distintas épocas y desde las más variadas orientaciones historiográficas, Ip! esenta lite 
historiadores venezolanos y extranjeros han afirmado que, en el caso de Venezuela, fue la ps 
mantuana la que promovió y dirigió los sucesos que dieron lugar a la Independencia. qm, cd 
punto no hay mayores disensiones [...] Fueron los mantuanos los actores fundamentales 
Independencia (v. Quintero, op. cil., p. 9). ingre” 

'” La hegemonía de los mantuanos en el Cabildo era tal que evitaban “inclusive que 110 
saran al cuerpo capitular los vecinos de la ciudad que habían nacido en la lejana pai | 
poseían blasones ni hidalguías. Más de una querella promovieron los mantuanos para ev) 003" 
incursión de los peninsulares en el Cabildo más importante de la provincia; en más de a 
sión estos últimos se quejaron ante el rey por la excesiva concentración de los cargos de e Aró 
otorgados a los miembros de las familias principales de la ciudad: de los diecinueve mié os 
que tenía el Cabildo, quince pertenecían a la clase de los mantuanos, todos ellos empar de los 
entre sí” (y. Quintero, op. cit., p. 14). La preocupación para impedir el ingreso al abildo viejos 
peninsulares no hidalgos enmascaraba, claro es, la necesidad de apartar a los cristianos 


que podrían afectar su predominio. 
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loro y Ascanio, IV marqués del Toro, prominente mantuano titulado” 
y converso”, era pariente y amigo estrecho de Simón Bolívar, y fue] 


prmel general secesionista venezolano, 


nardo Rodriguez del Toro Martinez y Heredia, natural de Teror (Las Palmas de 
22 000 maravedies de vellón por la media annata, tributo fiscal para estos 


Re 


G 1) 
IS ¡E pró en 22 mil ducados el titulo de marques del Toro al monasterio madrileño de 
Nuestra Señora de Monserrate, al cual lo había beneficiado Felipe V para sufragar gastos, El 
decreto de la Corona es de 18-VH1-1732 y el despacho de 26-1X del mismo año (v. Rafael Nieto 
5 lexcendencia de Don Bernardo Rodríguez del Toro. primer marques 
ve de Teresa Toro de Bolívar), ANUARIO DE ESTUDIOS ATLÁNTICOS, n* 23, pp 

17-448 tumbas sumas observa Quintero- equivalían aproximadamente a una cantidad 


20.000 pesos. Un monto definitivamente enorme, si se tiene en cuenta que c0) 
sora esa cantidad se podia adquirir una excelente hacienda de cacao. Si hiciéramos 
a actualidad, estaríamos hablando de una 
más tarde, el mismo don 
23.000 pesos aproxima: 


a Itasiac de ese monto a lo que equivaldria en | 
ON y medio de dólares del 2002 [. 4 Ocho años 
Bernardo deposita en las arcas reales 188.582 reales y 33 maravedies, ; 
te. o si se prefiere, de acuerdo con el precio del año 2002, la cantidad de 765 mil e 
para pagar las cuotas anuales del título y las deudas pendientes por el Servicio 4 
su marquesado, 
lo cual significaba que, a partir de ese momento, todos los poseedores del marquesado e 
se verian exumidos y relevados <perpetuamente y para siempre jamás> de paga! el il > 
Lanzas. En total, el fundador del marquesado del Toro estuvo dispuesto a pagarle a la el ía 
enorme suma de 53 000 pesos con el propósito de hacer visible y notorias su calidad, e a , 
y caudal” (wv. Quintero, op. cit., p. 12). A través de la explotación del azúcar, el café y € old 
amasó una de las fortunas principales de Indias en la primera mitad del siglo XvIIL, Fuea 


1” 
> E % bh 44 


, o e. > l r 
Ñ > EN A 145 


La lemás cubria un beneficio adicional, el atributo de <perpetuidad> para 


LANZas., duUCO? 


ordinario de Caracas, gobernador y capitán general de Venezuela. a vol. V, 
> El apellido Toro aparece entre los “ 1ción” e hardim.com.; GU, 0P. > a 
p p os “de la nación” (v. Sep ) de Medina Si 


pp. 407-408. y da cuenta de un Bartolomé Rodríguez de Toro, médico del duque mbre 
ue halló este nO 


donia (1b.. p. 407), converso y rodeado de conversos; Bonnín consigna q espon 
en la catalana Cervera en 1417 [op. cit., p. 427]; la fecha que menciona este autor COM Scion 
al documento en que aparece el apellido o a al año en que vivió). Por otra parte, sus ez v 
mercantiles, los cargos ostentados y la compra de un título nobiliario son los signos E 
de su progenie enstiana nueva. Respecto al IV marqués del Toro su condición de ca 

a la vista, pues descendía de varios conocidos linajes confesos: era hijo de Sebastián Martini 
de Toro y Ascanio, Istúriz y Sarmiento de Herrera, 111 marqués del Toro, y de B : A lamirano) 
de Ibarra e Ibarra, Herrera e Ibarra, hija de Diego José de Ibarra y Herrera, Arias A primos 
Mesones, y de Ana Josefa de Ibarra e Ibarra, Herrera y Arias Altamirano, quienes mn Teresó 
los abuelos del IV marqués eran Francisco de Paula Rodríguez de Toro € Istúriz y y 1ás Pri | 
de Ascanio y Sarmiento de Herrera, Lercaro-Justiniani y Ascanio, hija de Juan Nico ita Sar 
de Ascanio y Lercaro Justiniani, natural de La Laguna de Tenerife, y de María M > Apio Y 
miento de Herrera y Ascanio (v. Nieto Cortadellas, op. cit., pp. 449-450). Sobre Lo astinian 
infra; acerca de los Sarmiento y los Herrera, v. cap. 9. Con relación a los Lercaro” 
onundos de Génova, el sefardí Valladares señala su origen marrano (v. Juan Mame lp 
Historia judía de las Canarias. Criptojudaísmo: familia Lercaro, 2014, hp 1/es recen 
22184). El carácter judaizante de dicho linaje se observa en algunos elementos que * dos her 
la fachada del Palacio Lercaro: “¿Por qué la fechada de su palacio está decorada o 
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45 individuos (35 de ellos poderosos mantuanos y los 10 restantes mer. 
caderes peninsulares y canarios””) le fue entregado a Casas. Con el pro: 
posito de tratar la erección de la junta con el gobernador y capitán 
veneral, el Cabildo, los Cuerpos y personas benemáéritas, fueron desig- 
nados los condes de Tovar, de San Javier y de la Granja, los marqueses 
del Toro y de Mijares, y Fernández de León y otros dos personajes, Juan 
Vicente Galguera y Fernando Key*, El mismo día 22 Casas se reunió 
con Mosquera y Figueroa y otras autoridades, llegando a la conclusión 
de que el PDrovecto escondía un objetivo secesionista, por lo cual se de- 
cidió aprehender a los firmantes, quienes fueron acusados de traición y 
confinados unos en sus haciendas y otros sitios, y los principales encar- 
celados. Empero, va el 18-11-1809, cuando muchos de ellos habían re- 
tornado a Caracas, se dispuso un indulto pleno, el cual fue ratificado por 
la Real Audiencia en mayo, “con declaración de no deber perjudicar, 
ahora ni en tiempo alguno, los procedimientos de esta causa el honor, 
la reputación y concepto de fieles y honrados vasallos de S. M. en qué 


han estado y se les mantiene, sin que puedan servirles de obstáculos 
ervicio, ni otro algun 


Central 
qué 


para obtener los empleos públicos del real s 
efecto *“*. No conformes con esto aquéllos apelaron a la Junta 
de España, que ratificó el fallo el 25-X-1809. Fernández de León, 
había sido remitido preso a la Junta Suprema de la Península com0 
“autor originario de todo”, y “sujeto que en las actuales circunstanea 
seria indudablemente muy perjudicial con su modo de pensar”, ¡volvi 

a Caracas con el título de marqués de Casa León!?!. Acerca del marque 
del Toro, consigna Parra Pérez, que “las autoridades encontraraB pe 
<reparable> la conducta del marqués del Toro en esta ocasión, pete 
mente porque habiendo remitido al Capitán General la carta del <pro 


“Quintero, El movimiento juntista de 1808 en la provincia de Caracas, en Alfredo 4 Uni 
Juan Ramón de la Fuente (coords.), Las experiencias de 1808 en Iberoamérica, P- 488, ripiyet 
versidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Históricas de la 
sidad de Alcalá e Instituto de Estudios Latinoamericanos, Madrid, 2008. 


2 Ib.. pp. 496-497. 
> Vejarano, op. cil., p. 79. 


Parra Pérez, op. cit., p. 174. 
Según Level de Goda, D. Antonio cohechó gentes en España, donde 00d y ob 
op. e” 


partida de registro y de reo se convirtió en marqués, hizo a su hijo coronel y Ca rd 
una orden para que las cajas reales de Caracas estuvieran a su orden>” (v. Parra 


p. 462, n. 39). 


, 10 
e le enviar e 











E 

e A 

a 
1 


























aa? 


7 
A 
j 
e 




















FEDERICO RIVANFRA CARLÉS 


gue dias más tarde, en un banquete que dio Emparan, propuso un brindi 
a la libertad del Nuevo Mundo””. El comportamiento de Emparar 
frente a esto y su amistad con Bolívar y los otros jóvenes “oligarcas re: 
volucionarios”, más que una actitud irresponsable raya en la traición, 

la declaración del Consejo de Regencia, que suplantó a la Junta Cen- 
tral Suprema y Gubernativa del Reino el 31-1-1810, pone de manifiesto 
la traición simultánea de los liberales en la Península: 

“Desde este momento españoles americanos, os veis elevados a la 
dienidad de hombres libres: no soís ya los mismos que antes, encorvados 
bajo un vuReo mucho más duro mientras más distante estabais del centro 
del poder. mirados con indiferencia, vejados por la codicia y destruidos 
por la ignorancia. Tened presente que al pronunciar O al escribir el nom 
bre del gue ha de venir a representaros en el congreso nacional, vuestros 
destinos va no dependen ni de los ministros, ni de los virreyes, ni de los 


gobernadores: están en vuestras manos". 


Parra Pérez dice con razón que eran “fatídicas palabras”, y escribe 
“Con esta declaración y con decir que todos los males de aquellos pais 
provenian de <la arbitrariedad y nulidad de los mandatarios del gobiemo 
antiguo>, los liberales españoles no sólo sentaban como verauta a” 
ciales notorias falsedades sobre el régimen colonial sino au ca 
puertas a las tendencias separatistas dando base jurídica al ( e pe " 
revolucionario. Justificábase de antemano la conducta de los de é. 
dores de Caracas; y España endosaba, solemnemente, una VeR2 
tórica sobre su propia obra en América que explotarian, > y 
partidarios de la independencia durante la lucha, los enemigos Cut” 

de aquella nación en el curso del siglo XIX”. dá 





















para brindar un informe de la situación. Su testimonio es valioso pues delenti” 
cuestionó varias veces a los jefes militares realistas, entre ellos a Boves. "E 

" Tb. p. 192. ÓN 

* Jb., p. 196. Entre los cinco miembros del Consejo que habían st o € apto | 
ción de las provincias ultramarinas figuraba el protosecesionista confeso Esteban” 
León, hermano de Antonio (v. supra), pero como era peninsular fue suplantaer Po 
Lardizábal y Uribe del virreinato de Nueva España. Otro hecho que deja estupelacio 2 
la hondura de la traición a la España auténtica. ÓN 

“ lp. La Hispanidad está en deuda con Parra Pérez, 
tico rervindicó la obra de la Madre Patria en ultramar, H 
el Instituto de Cultura Hispánica en 1964, el cual « ESgr iciadan sente. 
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del 13-V-1811: “Teníamos tomadas las medidas necesarias al buen éxito 
le la empresa cuando los caraqueños ejecutándola el 19 de abril dejaron 
sin lugar nuestra tentativa” 

El 19-1V-1810 se instauró la Junta Conservadora de los Derechos de 
Fernando VI en Caracas, a través de la reunión ilegal del Cabildo, que 
sólo podía ser convocado por el capitán general, mediante la participa: 
ción de aleunos individuos sin representación ninguna como Juan Ger: 
mán Roscio. José Félix Sosa y el canónigo catedralicio José Cortés 
Madariaga, confeso* e integrante de la Sociedad de los Caballeros Ra- 
cionales de Miranda, quien jugó un papel clave en la destitución de Em- 
paran. El mercedario irrumpió en la asamblea diciendo que hablaba en 
nombre del pueblo. y atacó con violencia “los procedimientos de Em: 
paran, atribuyendole dolosas intenciones, increpa la debilidad de los ca- 
bildantes, arregla a su manera las noticias de España y concluye pidiendo 
la deposición pura y simple del Capitán General”*. Éste, que era la au- 
toridad legitima, cometió el absurdo de salir al balcón a preguntar a la 
gente si estaba satisfecha con su desempeño, y si querían que continuara 
en el cargo. Se comenzó a aclamarlo, pero Cortés Madariaga, ubicado 
detrás suyo, “hace señas a la gente de contestar negativamente, en lo 
cual acompañanle Alzola y el regidor Palacios, también con expresiva 
mimica”, y al mismo tiempo otros conjurados estratégicamente ubicados 
gritan que no lo quieren, ante lo cual Emparan se limita a replicar e ues 
yo tampoco quiero mando!”””, En su memorial al monarca expresar 
luego que “por este grito de un pillo los mantuanos revolucionarios Mé 
despojaron del mando, obligándome a que lo transfiriese al Cabildo qué 
hizo cabeza de la revolución, por más que pretexté la nulidad del acio, 


* Parra Pérez, op. cit., p. 193. 

* Era pariente de los secesionistas chilenos Carrera, a cuyo marranismo mé e 
cap. 3. Algunos autores afirman que era su primo, pero Rojas Mery menciona que Mi 
Carrera Elguca era tío abuelo materno del canónigo (y. Eulogio Rojas Mery, El gener4 
en C hile, p. 3, Tipografía Chilena, Santiago de Chile, 1951) pero cometió un pequeño E 
pues aquel era bisabuelo de los Carrera y, por tanto, tío bisabuelo de nuestro personaje: Cata 
Ortiz de Elguca, progenitora de Miguel, era bisnieta de Catalina de Cáceres, hija del cristo 
: o 5 Pipo” el renombrado conquistador de Chile (v. Guillermo de . ES 58 

a s chilenas. li í 
ed a ÓN ; : cn a de las Familias Chilenas), t. 1. PP: 

2 Ib.. pp. 199-200. 

* Ib., p. 200. 


fiero en el 


guel de la 
| Carreró 
r 
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- pues no estaba autorizado para renunciarlo”*". Pero fue Emparan quien 
renunció sin resistencia alguna, faltando gravemente a sus deberes. Su 
responsabilidad es mayúscula. La inadmisible amistad con los jóvenes 
oligarcas secesionistas y la falta de castigo a Toro y sus cómplices, ani- 
maron a unos y otros a proseguir su labor sediciosa, 

Entre los capitulares se destaca el protagonismo de dos influyentes 
cristianos nuevos, Antonio Isidoro López Méndez** y Martin Tovar 
Ponte”. El primero tuvo decisiva participación en la conjura de la oli- 


“1, 

— En el mes de noviembre de ese año se desempeñó como presidente del Colegio Electoral 

de Caracas, cuyas sesiones se realizaron en el convento de San Francisco, donde fue elegido di- 
putado por la provincia de Caracas al Congreso Constituyente. En el mismo, que tuvo lugar el 
211-1811, fue designado para ocupar la presidencia. Acerca de su linaje converso (v. anejo H) 
* Además de su primer apellido tan común entre los confesos, estaba emparentado con Bo- 
livar (v. cap. 9) y con el resto de la oligarquía marrana. Langue nota que la endogamia de la fa- 
mila Tovar supera al resto de las integrantes de la oligarquía venezolana, Se trata, dice, de “el 
caso más extremo, con quince lineas de parentescos, directos o transversales” con los Mijares 
de Solorzano (v. Langue, op. cit., p. 463). Veamos algunos datos: Martín Tovar y Ponte (1772- 
1843) era hijo de Martin Antonio de Tovar y Blanco, I conde de Tovar (1726-1811), vástago de 
Jose Manuel Tovar y Galindo (hijo de Domingo José Antonio Tovar y Mijares de Solórzano y 

de A Galinde y Fernández de Fuenmayor) y de Catalina Nicolasa Blanco de Mar- 

as (hija de Alejandro Blanco e Infante y de Luisa Catalina Martínez de Villegas y 

Sol am )i c. e. María Manuela Ponte de Mijares de Solórzano y Ascanio (hija de 
Nicolás Ponte y Mijares de Solórzano y de Melchora Ana Mijares de Solórzano y 
Tova y Ponte e. e. Rosa Galindo y Pacheco (v. SOLOGENEALOGÍA, / Conde de 
ntonio Tovar y. Blanco, www.sologenealogia.com/gen/gelperson.php?perso- 
detree=1). Los M ¡Solórzano eran un linaje poderoso e influyente: Juan Mijares 
en 1691 cor siguió el 1 título de marqués de Mijares y fue también miembro de la 
ntara, en tanto varios de sus descendientes poseían hábitos de Órdenes militares, 

o no abrigo duda alguna de que esta riquísima familia de hacendados de cacao eran 
lo delatan am OS 1 10Mbres (v. Lista de apellidos sefardies en orden alfabético) 

ad con o los Tovar, así como el emparentamiento con los Ascanio 
s geneal s y a los títulos y honores que obtuvieron sus in- 
¡anos viejos sino conversos. Oriundos de Canarias, entre 
e Ascanio (v. Luis Bernal de Ascanio y Guerra, gw.gene- 
A nit n=ascanio+y+ guerra), regidor de Tenerife, quien 
mí eco de sangre recurriendo a testigos falsos, los 
uien resu' Jultó penitenciado (v. Luis Alberto Anaya Her- 
1 las Islas Canarias (1402-1605), pp. 524 y 369, ed. 
rsidad de Las Palmas de Gran Canaria, Las Palmas de 
1/10553/3 01/1/545952 pdf). Ello se debió a que 
lo cual quedó de manifiesto cuando el inquisidor 
Teneri Me ese 1585, encartó y penitenció a su 
erocesando, asimismo . a un testigo de su su- 
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rquia mantuana. oportunidad en que hue corre actor de la Represen. 
ación de noviembre de 1808, y ha sido el primer firmante del acta dela 
adependencia el 5-VI-1811 en su condición de diputado caraqueño 
lovar Ponte, quien también suscribió la referida Representación y 1u- 
brico también el acta en cuestión, presidió la Junta de 1810%. 
Ha sido el Cabildo el que asumio el poder el 19 de abril, incorporando 
4 un grupo de gente sin verdadera representación. “El acta del 19 de abril 
consagra, pues, la toma de posesión del mando político por el Cabildo, 
que se ensancha y robustece al asociar a sus labores los llamados dipu- 
tados del pueblo, y dicta inmediatamente medidas revolucionarias que 
marcan desde el primer momento la orientación del movimiento. Figuran 
en aguella extraordinaria sesión, al lado de Emparan y demás funciona- 
nos peninsulares destituidos, quienes -decíase en comunicación a Fer- 
nando del Toro- prestan juramento en forma competente, varios frailes, 
algunos notables caraqueños y los representantes del pueblo y del clero, 
que m pueblo ni clero habian designado pero que usurparon desde el 
principio el poder a los usurpadores cabildantes y, como alguien ha qe 
¡ado, firmaron en vez de éstos las primeras órdenes. Estos diputados IN- 
trusos, Roscio, Félix Sosa, Madariaga, Francisco José Ribas, 5 
apoderan del mando, distribuyen órdenes, arrestan funcionarios. Son 
ellos quienes, en oficio al arzobispo, disponen el cierre de las ¡glesias Y 


puesta limpieza de la cual hizo la correspondiente presentación con el objeto de pasara Indias ( 
chivo Municipal de Canarias, Inquisición, XLH-109, apud Anaya Hernández, 0p. Cll., pp.185) 
369). En esa oportunidad el inquisidor procesó a su pariente el regidor Gaspar Yanes Delgado, e 
meto de Perez por línea materna, quien salió absuelto, pero se le advirtió que no volviera a intentaro 
(v. Anaya Hernández, op. cit., pp. 18 y 517.). Por tal motivo el año 1605 el inquisidor Pedro qe” 
de Cisneros, también de visita en la isla, encartó al hermano de este último, Dr. Bartolomé se 
Delgado, por hacer información de limpieza de sangre para la oposición de beneficiado, multándo ; 
con 25.000 maravedíes (Archivo Municipal de Canarias, Inquisición, X1H1-19, apud Anaya HO 
nández, pp. 185 y 527). Por otro lado, Luis Bernal de Ascanio testificó falsamente, igual que pe 
individuos, en favor de su conracial el clérigo y capellán real Pedro de Santisteban, por ' di 
todos fueron procesados y éste también penitenciado (ib. pp. 523 y 369). 

* Parra Pérez informa que los Bolívar y los Toro no estaban en Caracas. “Tovar Ponte com 
taba más tarde a Level de Goda, en Curazao, que Bolívar rehusó entrar en el movimiento porque 
cl no pudo darle seguridades de que se formaría un gobierno aristocrático en reemplaz0 del eS 
pañol, a lo cual respondió Tovar que la nobleza venezolana por reducida y pobre no podría po 
bernar el país. Fue entonces cuando Bolívar decidió irse fuera de Caracas” (op. Cll.» P: 198) 
Pero poco después la Junta lo comisionó para viajar a Londres y buscar la ayuda de Inglate” 
junto con Luis López Méndez y Andrés Bello (y. infra). 
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sindico procurador: Lino de Clemente; representantes del pueblo: Juan 
Germán Roscio, José Félix Sosa y Francisco Xavier Uztáriz; represey. 
tante de los pardos o mulatos, José F£ux Ribas; representantes del clero, 
José Cortés de Madariaga y el presbítero Francisco Ribas. Las cuatro 
secretarías fueron confiadas a Roscio (Relaciones Exteriores), a Anzola 
(Gracia y Justicia), a Clemente (Guerra y Marina) y a Ferrnando Key 
Muñoz (Hacienda), reemplazado el 18-VIHI por Francisco Xavier de Uz- 
táriz*. En la presidencia del Tribunal de Apelaciones se nombró a An- 
tonio Fernández de León, marqués de Casa León“!, el cabecilla de la 
conjura mantuana de 1808, que cuando volvió de España en 1809 em- 
pezó a hacer propaganda a favor del gobierno español, cuya sinceridad 
se puede apreciar. La jefatura militar fue ocupada por el coronel Fer- 
nando Rodriguez del Toro, “con funciones de inspector del ejército, g0- 
bernador y presidente de la junta de guerra y defensa de las provincias”. 
Al mes siguiente se completó la reorganización del ejército con nuevas 
unidades. la mayoría de cuyos jefes eran peninsulares. Al conde de Tovar 
se lo designó mariscal de campo”. El poder se hallaba en manos de los 
mantuanos”. La ignorancia de la condición judeoconversa de los mi? 
mos impide a la historiografía independentista proporcionar una expli" 
cación válida de su protagonismo en la secesión. ¿Por qué dirigió e) 
movimiento separatista esta rica y poderosa oligarquía, que dominaba 
el Cabildo y muchos de sus integrantes ocupaban cargos gubername?” 
tales y sus principales figuras poseían títulos nobiliarios? La causd 1 
dadera fue el viejo objetivo converso de destruir el odiado Imper 
Español y paralelamente, como hacen siempre los de esta progenie, a 
centar su poderío económico y político%. E 

La Junta de Caracas envió delegados a las ciudades de la Capitanié 


eron también JU” 


General de Venezuela, y en ellas los Cabildos estableci | Fer- 


tas (con excepción de Coro, Maracaibo y Guayana). El coroné 


% Parra Pérez, op. cit., p. 203. 
e Ib., p. 204, n. 20. 
“2 Ib.. pp. 203-205. 


2 Ib., p. 207. cn 
— Cuando cayó la Primera República el 25-VII-1812, unos pocos mantuanos creyeron 
duda derrotado el movimiento separatista y se pasaron al campo realista. fos 
Pp eron 2 


* “En Coro el Ayuntamiento y el gobernador militar Don José Ceballos pra remilie” 


enviados de la Junta Suprema, [Vicente] Tejera, [Diego] Jugo y [Andrés] Moreno y OS 


ty 
de 
Di 
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nando Rodríguez del Toro amenazó y presionó a las que se mostraban 
contrarias o indecisas y, p. ej., en Valencia fue él quien “hizo la revolu- 
ción. En tales juntas se advierte también la presencia de gente con- 
versa, p. ej., en la Junta de Margarita, creada el 4-V-1810, el presidente 
fue el teniente coronel Cristóbal Añés, y de los vocales hay que mencio- 
nar a Francisco Aguado, Domingo Merchán” y Andrés Narváez”, Otro 
tanto ocurrió en Nuestra Señora de la Paz de Trujillo donde formóse 
una junta el 9-X-1810, la cual fue presidida por Jacobo Antonio Roth y 
entre los vocales se hallaban el hacendado Manuel Felipe Pimentel”, 
Pedro Fermín Briceño, Juan Pablo Briceño Pacheco, Francisco Javier 
Briceño y Emigdio Briceño”. En tanto en la Junta de Mérida, fundada 


ron con escolta a Maracaibo. Ceballos declaraba que <ni el pueblo se metía en nada ni sabía 
otra cosa que lo que violenta y maliciosamente le inspiraban cuatro maliciosos magnates>, En 
:epto, y también en el del Ayuntamiento, como se verá pronto, no era lícito a las provin- 
ctas americanas constituir nuevos gobiernos ni deponer a los funcionarios nombrados por la 
Junta de Sevilla en representación del monarca, aun cuando fuese cierta la ocupación de España 
entera por los franceses. Coro debia, ahora más que nunca, permanecer fiel a las leyes y re- 
chazar la usurpación del gobierno formado en Caracas por impíos rebeldes, gobierno que Ce- 
e rebciget (v. Parra Pérez. op. cif., pp. 221-222). La clarísima definición de 

e enérgica actitud mostraba cuál era el deber de los verdaderos españoles, europeos 













de la Junta caraqueña fueron encarcelados porque en lugar de ceñirse a su mí- 

on a realizar una activa propaganda subversiva en pro de aquélla. Poco después, 
te p cia' ”, pidieron clemencia a la Regencia, y sobre la Junta de Ca- 

| nio estaron que “co oa a re Le cabo no suele ici la parte más mi 
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el 16-IX-1810, de los seis grandes electores encargados de designar ; 
los vocales son cristianos nuevos el presbítero Antonio María Briceño 
¿por el pueblo) y Vicente Campo de Elías (por los hacendados)”, en 
“anto gue otros dos llevan apellidos tradicionales de los de esa progenie: 
el presbitero Mariano de Talavera (por el clero), y José Arias (por los 
comerciantes). Entre los doce vocales de la Junta se hallaban Briceño 
Campo de Elias, Talavera, el presbitero Buenaventura Artas y Fermín 
Ruiz Valero -. El que tuvo influjo decisivo en la formación de la Junta 
ha sido Luis Maria Rivas Davila, portador de sendos apellidos marranos, 


quien fue enviado por la de Caracas ”. | | 

Con premura la Junta informó de su creación a los gobernadores in- 
aleses de los territorios antillanos y, dice Manzini, con “no menor aprt- 
suramiento mostró el almirante Cochrane en cumplimentar a los 
miembros de la junta, y les anunciaba, desde Bridgetown, que tenía a Su 
disposición un barco para en caso de que gustaran de enviar una misión 


| ' ] 74 
diplomática a Inglaterra 


Juan Cuaresma de Melo y de Luisa Samaniego (v. Ascendientes de Juan Briceno ca 
Hips: //2w geneanet.ore/ferneche? lang= eskm= Á «£p= sanchokn=briceno+ graterolgsib ¿e a 
nénotes=oné:t= [4£1i=64image=onkmarriage= onkfull=on). Su progenitor, A bite! 
de origen lusitano, fue regidor perpetuo de Coro. y su madre, que lleva otro apellido ha 
entre los conversos (v. Shepardim.com), era sin duda de ¡igual progenie. : e a los 
> Es un hecho bien conocido que este oligarca, nacido en la Península, rediciónioS E 
españoles habia afirmado: “Yo los mataría a todos y me degollaría luego, para que nO pS 
viera nadie de esta maldita raza” ¿Puede un español enstiano viejo decir algo semejan Lejér- 
La crueldad marrana de Campo Elías se puso de manifiesto durante su actuación en € a 
cito insurgente. En 1813, con el grado de teniente coronel, asesinó a más de 3.000 person 
el poblado de Calabozo, vale decir. la cuarta parte de sus habitantes. 
= Valero abunda entre los marranos (v. Sephardim.com.). «tahía bebido, 
” De este oligarca merideño escribe el historiador independentista Zerpa: * Habia e 
pues, Ribas Dábila en la copa embriagante de la revolución de manos de agitadores 9 
caraqueños como Juan Germán Roscio, Andrés Navarrete, Miguel Peña, Antonio Minos o Lie 
los Salias y Coto Paúl [...] Por lo tanto, debió ser el primer merideño que conocio al y > 
bertador, cuyos círculos frecuentaba en su larga permanencia en la capital del país” (%- 
Chalbaud Zerpa, Historia de Merida, p. 150. ed. Consejo de Publicaciones de la Univers 
de los Andes, 2*. edic.. Mérida, 1997). ¡genes 
"Jules Mancini, Bolivar y la emancipación de las colonias españolas desde 105 e .. 
hasta 1815, 1. 1, pp. 51-52, ed. Biblioteca Popular de Cultura Colombiana, Bogotá, | E 
edic. francesa, París, 1914). La nota de Sir A. Cochrane al presidente de la Junta provisio? 
Caracas, 17-V-1810. Barbadoes, 4ms. Neptune, se encuentra en R. O.F O. Spain, vol. 98, 0P 
Jules Mancini, ib., p. 52. | 
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realidad de que dicho territorio, como los restantes de Hispanoamérica, 
formaba parte indisoluble de la Patria Española. 

Bolivar retornó a Venezuela el 21-1X de ese año, pero López Méndez 
y Bello permanecieron en la capital inglesa*, incluso después de la des- 
aparición de la denominada Primera República en 1812, A la iniciativa 
de López Méndez se debe la participación de soldados británicos en las 
tropas secesionistas, que fueron fundamentales en la victoria militar”. 

El 2-111-1811 la Junta caraqueña fue suplantada por el Congreso Ge- 
neral de Venezuela", cuvos diputados pertenecían en su gran mayoria 
“a los sectores privil 'e1ados de la sociedad”. La declaración de la in- 
dependencia del 5-VI! de ese año sólo tuvo un voto en contra”. Juan 
Germán Roscio, uno de los principales separatistas, expresó que la in- 
dependencia se fundaba en que “los juramentos prestados a Fernando 
VII el IS de Julio de 1808 y el 19 de Abril de 1810 fueron impuestos, 
uno por la fuerza, otro por la necesidad de no alarmar a las pobla- 
ciones**, las que eran fieles al Rey y a su nacionalidad española. Ese 
mismo día Roscio y el secretario Iznardi fueron encargados de la redac- 
ción del Acta de la Independencia de la Confederación Americana de 
Venezuela. Aprobada el 7-VII, al día siguiente fue entregada al Poder 
Ejecutivo por una comisión integrada por los precitados y Fernando Ro- 


dríguez del Toro”. 


* Sobre la conducta de los comisionados secesionistas, escribe Parra Pérez: “Recomendación 
curiosa fue la que se les hizo de abstenerse de ostentación y lujo, a fin de <no perder de vista lo 
que escribimos a la Regencia y Junta de Cádiz en cuanto a nuestra escasez, como efecto del des- 
potismo y de la mala administración que sería fácil desmentir, o equivocar, sí se nolaren gastos 
superfluos>" (16., p. 244). Al respecto, la existencia de aquéllos estuvo lejos de la mentada aUs- 
teridad republicana: “Juan Mancini [Bolivar et l'emancipation des colonies espagnoles), alu- 
diendo a cartas de los comisionados, traza el cuadro de la vida mundana que aquéllos IJevaron 
en Londres: visitas de altas personalidades, comidas en casa del duque de Gloucester, paseos 0? 
Hyde Park y en Bond Street, noches de ópera y teatro” (ib., p. 253). Mancini se refiere a esto CN 
vol cit, p. 62, y señala que tales paseos se hacían en un magnífico carruaje. 

* Acerca de la genealogía conversa de Bello v. anejo 1. 

* El día de su inauguración el Congreso se estableció en la casa del conde de San Javier, Y 
las sesiones prosiguieron en la capilla del convento de San Francisco. 

” Quintero, op. cit., p. 19. 

* El representante de La Grita, Maya, apoyó la declaración mas no la firmó porque Sus ins" 
trucciones eran contrarias a ella. 

“ Parra Pérez, op. cil., p. 303. 

“ Jb., p. 306. 
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“Los hombres que proclaman la independencia —observa Parra 
Pérez— no son indios ni esclavos negros: son españoles nacidos en Eu- 
ropa o españoles de raza más o menos pura nacidos en América, ocupan 
en Venezuela altos empleos o gozan de situaciones privilegiadas. Bajo 
el régimen colonial la insolencia y peculiares ideas de los nobles criollos 
eran tanto o más intolerables que las de los trasatlánticos que venían a 
nuestros países [...| Además, las nueve décimas partes de los autores 
del movimiento revolucionario estaban en la administración colonial. 
Asi, tras el velo de la literatura demagógica copiada del extranjero, la 
tendencia política de nuestros patricios era conservadora y oligár- 
guica”*. Hago notar que las ideas democráticas que defendían no logra- 
ron enmascarar su tendencia oligárquica, las que, por otro lado, 
constituian la base que la sustentaban ya que la democracia es siempre 
Po gobierno de los ricos*”. Y para que la caracterización sea 

eñalo, una vez más, que no existían tales “nobles criollos” sino 
conversos titulados”, 

La actitud del pueblo frente a lo sucedido es acertadamente descripta 
por dicho autor: “El pueblo, por su parte, no concebía ni entendía abso- 
lutamente nada en la materia y se apegaba con lealtad al Rey y a la re- 
elón, a 205 e Ber él inseparables y que debían serlo todavía en el 

enir inmedi: liato””", Proclamar la secesión de una Patria inexistente 
go incomprensible para el pueblo: 
1s dos entic ades, Patria y España, no se habían separado ni enfren- 

'enezuela no existía, la patria era España””. 








ova constitución republicana, aprobada por unanimidad, 
rivilegios y tít loo iliarios. Esto, empero, no afectó a la oligarquía man- 
A. me o de la república capitalista y sus señores los dueños del 
tir la hegemonía. desc sde pes con las nuevas figuras surgidas del mo- 
ponderando, puesto que, contra lo que se afirma, “la 
ntó su y FS hue 10 o de la independencia” (v. Carlos Siso, La for- 

1,2, p. 252, Madrid pis 

os títulos nob' e arios en Caracas, como en el resto de Hispano- 
leres y hacendados titulados siguieron conservando en la 


ediciosos tuvieron que inventar una Patria, 
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Por otra parte, “las clases bajas no tenían queja de la administra. 
ción colonial; no tanto, según se repite tendenciosamente, porque las 
tuviese el gobierno español sumidas, de propósito deliberado, en la 
mayor ienorancia y abyección, sino porque preferían, como se verá 
más tarde, el régimen imperante, imparcial sí no liberal, al posible do- 
minio de los aristócratas criollos, cuya vanidad era imcomensurable y 
anunciaba abusos y tiranías de todo género. Emparan dirá luego que 
<n el comercio, ni el clero, ni el pueblo en general han tenido parte alguna 
en la revolución de Caracas. Y el intendente Basadre: </a revolución fue 
soto obra de la nobleza> "", esto es, de la oligarquía conversa mantuana. 

Lo que se temia de las Juntas pronto se hizo realidad y generó el re- 
chazo del pueblo, quien deseaba el retorno del régimen derrocado. “El 
descontento, observa Parra Pérez, no tardó en extenderse a toda la po- 
blación, de modo que, ya en noviembre [de 1811], Cortabarría, comisa- 
no de la Regencia, comenzaba a informar que la opinión general era de 
Sentregarse a las primeras tropas españoles que se presentasen>”. Las 
causas son enumeradas por dicho historiador: “Que la revolución había 
nacido de un engaño, pues se había hecho creer al pueblo que en la 
Península no existía ninguna autoridad”, que la pésima adminisir0- 
ción de la revolucionarios y sus despilfarros arruinaban el comercio ) 
provocaban la ruina general”%. Asimismo, “la corrupción era gene! al 
y la de la justicia revestía caracteres inquietantes 2. “Los pueblos del 
"terior —agrega— protestaron repetidas veces contra tal estado de cosas. 
En Caracas, la Junta s orprendió frecuentes proyectos de revuelta en 
pro del antiguo régimen””. (A raíz de esto último, el 22-X1-1811 se ae 


a ocurrió en Nueva Granada, como observa Reyes Cárdenas: “Sin una naci ón, sin un nacioná" 
, Ra debieron concentrar su esfuerzos en ¡maginarla e inventarla apresuradamene 
pde > e . dE Cárdenas, El derrumbe de la primera república en la Nueva Granda 
y > PUSTORIA CRÍTICA, n* 41, p. 57 

9 7h, pp. 197-198 » P. 37, Bogotá, mayo-agosto de 2012). 
= Ib., p. 255. 
Tal 
a E acefalía fue una falacia repetida aún hoy por los secesionistas. Pero, aunque 
iii E O autoridad alguna en la Península y la ocupación francesa triunfado, no XI : 
ninguna clase para derrocar a las autoridades legítimas ni declarar la indepen” 


dencia, pues las provincia 
, ; S d V * 2 E e 
de España. e Venezuela y del resto de Hispanoamérica eran parte indisolubl 


7 Parra Pérez. Op. Cit., p. 256, 
“Jb.. p. 456. 
* Parra Pérez, Op. Cit... p. 256. 
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signó presidente de un tribunal de seguridad pública, formado por cinco 
individuos, al confeso Isidoro López Méndez, con la finalidad de perse- 
guir a los conspiradores.) 
Cuando el régimen secesionista estaba a punto de desmoronarse, 
antes de concluir sus tareas, el 6-11-1812, el Congreso dictó una ley pro- 
hibiendo la Inquisición, y ordenó al Poder Ejecutivo que la hiciera cum- 
plir, lo que éste dispuso con fecha 12-11, Fue la primera medida para 
abolir el Tribunal que se tomó en Hispanoamérica y en la Península. 
-— La caida de la Primera República en 1812, dice Parra Pérez, fue con- 
secuencia de “la política oligárquica de los próceres, idéntica en toda 
Venezuela”, la que “explicará por sí sola la reacción popular a favor 
de los españoles 9 En realidad, los venezolanos no estaban “a favor 
de los españoles”, ya que, según reconoce el aludido, eran españoles 
| porque pp era su Patria y no Venezuela, mera ficción secesionista 
que sólo se in impuso mucho DENES después por la fuerza. Por otro lado, 
genera yo régim ada porque “el pueblo 
ba que jamás el dnipio régimen había empleado las violen- 
aciones pe recurrían los patriotas para cimentar al go- 
fenderse de las conspiraciones contrarrevolucionarias y, 
| abtener dinero”. 
desde la arru cen da Ci ro, ¿VAStioh Pes la nin donde a a co- 



































ligar quía er tacionaria de Caracas”, funda 
y Fe as no son palabras de un adversario del se- 

so A | oq independentista de la Primera 

Torrel Ue ura de lean José de Siquisique, fue el prin- 
levantamiento cont ra los JOG EEODISTAn en las pobla- 
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iones occidentales, en tanto el indio Reyes Vargas puso a “toda la ¡ 

vada” bajo el pendon del Rey*”. La rebelión se inició en Siquisiqu 
dino da los blancos e indios conducidos por León Cordero y los Torre 
llamaron en su auxilio al capitán Domingo Monteverde, oriundo de Te 
nerife. guien se convirtió en el jefe militar que triunfó sobre los insur 
ventes y terminó con la Primera República. Acerca del jefe realista hac 
notar Parra Pérez que fue “el imprevisto más auténtico caudillo de la re- 


Ñ ' * .n.t (Js 
acción popular contra un régimen odiado"""., 


Debo citar nuevamente las autorizadas observaciones del nombrado: 
“El programa de la contrarrevolución, las causas determinantes de la re- 
acción nacional contra el gobierno independiente, la explicación de la 

caida de la República y del fracaso de Miranda se hallan, a nuestro jul- 
cio. en estas extraordinarias comunicaciones de la gente de Siquisique 
a Ceballos, gobernador de Coro: <Caracas está llena de franceses”, 
dicen Riera y los Torres, militares criollos, venezolanos auténticos qué 
mandan fuerzas patriotas, y “poco a poco se nos van metiendo oficiales 


il na- 
Woriremos por nuestro rey y acabaremos con esta vil 1 
tra Caracas 


franceses 
cion”. Y agregan: <Estamos nosotros al romper guerra con 
por defender la re ligi0n Cristiana .. . Aquí nos quieren introducir al Pl 
cés v moriremos por defender la ley de Dios y a nuestro rey> . oe 
lenguaje empleaban los patriotas peninsulares contra Napoleón 


Mi ! ) onle- 
Una fuerza de sólo doscientos treinta hombres al mando de M 


verde, inició la avanzada hacia Siquisique el 10-IIl- 1812:% “Puede e 
cirse que la restauración estaba hecha en los ánimos, aun de pe 
los funcionarios del Estado, cuando irrumpió en Occidente la e ó 
banda de Monteverde”"". De este modo, “comenzaba la reconquis bli 
más exactamente comenzaba el desmoronamiento del gobierno repuD” 
cano ya profundamente anarquizado y débil, combatido ahor panes 
pueblo que aclamaba al Rey y se alistaba en masa bajo SUS ban 
[...] Entre tanto, Siquisique levantaba el pendón real y, el 17881 


) 


24 Ib 
“Ib. p. 456. iranda Ver PP 
* 1b., pp. 423-424. Sobre los oficiales franceses en el ejército dirigido por Mi 
437-438, promo: 
El Padre Torrellas, contra la opinión del vacilante Ceballos, fue uno de los que 
vieron dicha expedición (1b., p. 423). 
” Parra Pérez, op. cit., p. 421. 


—_—_— o 


End 
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recibía la expedición con repiques de campanas y vitores a Coro, al Rey 
y al cura. Los soldados de la República, vueltos al servicio de España, 
gritando y llorando de alborozo, abrazan a Monteverde. Los aldeanos 
pedían armas para marchar contra los insurgentes [...] Los pueblos 
de la región barquisimetana se levantaban para recibir con entusiasmo 
a los realistas, aclamaban a los curas y al adorado Fernando VII, pe- 
dían armas para acabar con los republicanos”'”. 

La deserción se hizo general y el Occidente en su totalidad se alzó 
. el Rey". El 3-V Monteverde hizo su entrada en Valencia en medio 

iclamaciones y campanadas de las iglesias. “Los valencianos, escribe 





nuestro autor, no ocultaban su bi de verse libres del régimen repu- 
blicano”!!!. Fine | 





ente, todo el país “estaba sublevado por España”"'” 
Jalizar que a diferencia del ejército secesionista que recu- 
mente a la leva forzosa, el alistamiento en las fuerzas rea- 
de com npuest: as mayoritariamente de españoles criollos, pardos, 
zan mb bos- | fue masivo y voluntario. 
enfrentar el alzamiento, el 23-IV-1812 Miranda fue nombrado 


q...” li ': A: 
5 Talisimo de sus pas con poderes absolutos, y el 19-IV asumió la 
cta a dura, m nu OA 


























enguada por los conflictos con el poder ejecutivo federal y 
el gobierno np N al de a rie con su Cámara, y! tam- 


bién q | 


425. Un ejemplo mé ¡sde que se trataba de una guerra civil es que las tropas 
4 al total Y 


de y ed np criollos e indios, en la primera batalla que li- 
ESO. Ae en mn PDNUErte a o Manuel Marín, que coman- 


“lo difiallos  eliutircd el mov vimiento de 
habian mostrado incapaces de contener su marcha. Cuando 
vó a cal 90182 a) fue hen leed peninsulares” (y. 

> bien conocido el ne ional de los criollos al ge- 
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sellado el 6-VI con la caída de Puerto Cabello, cuyo castillo estaba bajo 
el mando de Bolívar, quien no se encontraba en su puesto en el momento 
del ataque. 

Miranda capituló el 25-VIIl y trató de abandonar Venezuela llevando 
dinero perteneciente a los caudales públicos, pero un grupo compuesto 
casi en su totalidad de militares, entre los que se hallaban el comandante 
militar del puerto de La Guaira, Manuel María de las Casas, Bolívar y 
otros coroneles, los comandantes Rafael Chátillon, Tomás Montilla, etc., 
asi como el jefe politico Miguel Peña, lo acusó de ineptitud, traición y 
cobardía, y decidió tomarlo prisionero y entregarlo a Monteverde, lo que 
fue llevado a cabo por Bolívar, Chátillon y Montilla!” 

El 23-1X-1812 en medio del júbilo popular fue proclamado en Ca- 
racas Fernando VII, y la capital, a través de sus autoridades, le juró f1- 
delidad “delante del cielo y del pueblo”*"*. 

Una de las explicaciones que brinda Parra Pérez acerca de la capitu- 
lación de Miranda ratifica el genuino sentir de los venezolanos frente al 
secesionismo: se rindió, escribe, “viendo la nación entera en armas 
contra el régimen republicano, acaso creyó que no valía la pena segui! 
combatiendo por salvar a un puñado de enemigos de su persona y po! 
libertar a un pueblo que no quería la independencia”””. 

La Primera República fue abatida por Monteverde secundado pof e 


113 : , 
aa Sd AS se ufanó siempre de no haberse puesto a salvo embarcándose E 
hubiera podido de cra castigado, mas su gran admirador Parra Pérez, observa qué no . 
a da arcar porque el comandante Casas había mandado cerrar el puerto de 
-, P. ). La entrega a Montever de, por otra parte. no tiene justificación puesto qué, 


de acuerdo a 
las leyes de la guerra y a las Circunstancias extraordinarias en que se hallaban, E 


al jefe realista “ e 
el servici 
le interrumpió con is E Por el coronel con la prisión de Miranda”, pero “Y 
mor: <Le prendí para castigar a un traidor a su patria, no pará 


e indignaba Monteverde cuando Iturbe intervino de nuevo: <No haga Vuesliá Ex 


celencia caso de este cal 
avera: dé 
Pr era: déle su papel Y que se vaya>” (ib., p. 579). 


lis lb.. p. 534. 


" 
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pueblo entero y la Segunda por Tomás Boves'*”, igualmente respaldado 
por la Poe La tercera, la Gran Colombia!''*, no corrió igual 
suerte, de ningún modo se estableció porque el pueblo abrazó el 

onis ismo ya que, como señala en términos inequivocos Parra Pérez, 


yr impondrá la pependencia a una población ene- 








migas Valenilla Lanz destaca que “en Carabobo [1821] se conquistó 
Aracas, pe la guerra, que ya tenía diez años, continuó en el resto 


del pais cas 


res, a 








si con la misma intensidad. No quedaban ejércitos peninsula- 
jenas se señalaba uno que otro oficial expedicionario, pero pobla- 
nte oras continuaron proclamando al Rey de España hasta 1827 
"volución de Agustín Bescanza, y el 29 con Arizábalo"", en cuyos 
ntos estaban comprometidos multitud de venezolanos cuyos 

| Es Ss 500 mos pronunciando todos los días'”. Cuando Bolívar es- 
en Coro en las postrimerías de 1826 le expresó a Urdaneta: “El 


el 1 pue 1 los godo como antes. Ni aún por mi llegada se acer- 
































'es (1782-1814), El León de los Llanos, terror de los separatistas, genio 
guen ero, derrotó a las fuerzas coaligadas de Bolivar y Mariño, quienes 
ada mente, desalojando de Caracas a los insurgentes, junto con el pre- 
alla de Urica (5-IX-1814), donde pereció luchando con su singular 
y sl la palta de la o Apo Si. no DIRE muerto 





Ac has lbudlo erio y letrado sobre su figura, su lealtad 
¿no obstante haber expropiado las riquezas de los sediciosos que 
ab er ejercido el poder durante seis meses, su extrema austeridad 
firme convicción de que fue un verdadero paladín de la fidelidad 
ja será eco 

ta veces citado manifiesta que la Segunda Republica, gober- 
| os g lp S Ma la la reneción papales” e , p. 562). 





jranada donde se impuso la independencia por 

la población granadina, como lo fue la venezolana, 
ra ocultamente, en expectativa de la hora propicia 
2, El general Francisco de Paula Santander. Imprenta 
Y, apu Efieorieisos de Paula Santander, http://schoolser- 
/A/Francisco de Paula Santander himl). Reyes 

1e os adígenas, mestizos y gente de color (0p. Cif. 


SÓ FEDERICO RIVANFRA CARLES 


can a verme. Como que los pastores son Jefes españoles [realistas]. Yo 
creo que si los españoles se acercan a estas costas, levantarán cuatro o 
cinco mil indios en esta sola provincia'””-- 

Más tarde. en Venezuela como en Colombia, la república, es decir, la 
democracia enemiga del pueblo, las despojará de su nacionalidad histó- 
rica mediante el terror jacobino y la persecución de los fieles a España 
y al Rey, junto con la imposición de la falsa historia oficial a través de 


la educación y la propaganda antibispánicas. 


2 0'Leary, Cartas del Libertador, XXX, p. 300., apud Valenilla, Sanz, 0P. cil., p. 34,0. 7 
(El entrecomillado es de este último.) En la fidelísima Coro, el principal bastión realista de Ve- 
nezuela, se destacaron por encima de todos los indios caquetíos, “que eran los grupos más en” 
tusiastas en la defensa del Rey y de la corona española” (v. Elina Lovera Reyes, El pidelismo ns 
los indios caquetios de Coro durante la independencia de Venezuela, TIEMPO y EspAcIO, qa 
21. n? 56, Instituto Pedagógico de Caracas, Centro de Investigaciones Históricas “Mario Briceno 
Iragorry”, Caracas, diciembre de 2011, www.scielo.org. ve/scielo. php?scripi=sci_artexipió? 
$1315...). Su profundo amor al Rey (y a la Iglesia Católica) se mantuvo a lo largo de todo el pC- 
riodo hispánico, y al estallar la guerra secesionista, combatieron heroicamente bajo las cn 
de España: “En Coro pelearon caquetíos en la batalla en que el Marqués del Toro perdería * 
primer ejército de la Junta Suprema de Caracas. Voluntarios caquetíos acompañarian 2 de 
verde, Torrellas y Reyes Vargas en la marcha que destruyó la Primera República. Caquetios d 
charian contra Bolívar bajo Boves, Morales y Morillo” (ib.). Lovera Reyes transcribe pare 
relato de Juan José García, quien en sus memorias describe la lucha final por España Y pas 
de estos extraordinarios guerreros: “Luego de la declaración de la independencia de la a 
de Coro en 1821, la reacción de los caquetíos fue unánime “al mando de sus caciques para 
tarios, Lopez y Núñez, se reunieron en la Plaza de Santa Ana, se confesaron, comulgaron de 
raron resistir la revolución y defender la causa del Rey... Después de la Batalla de Carabo 
los caguetíos fueron derrotados en San Francisco, pero cuando volvieron a SUS pueblos, UN 
otros se echaron la culpa de su común desgracia” [...] a diferencia de algunos caquetíos y 
los de Buenavista, los de Santa Ana y Moruy siguieron sosteniendo la causa del Rey a. 12 
un movimiento de guerrillas hasta después de la capitulación de Morales en Maracal ds 323 
agosto de 1823 [...] Ningún incentivo los hizo desistir de esa actitud, que les llevaría, e Je q 
al fatal desenlace de la inmolación masiva, cuando fueron ajusticiados en el sitio enomina 


Justicia cercano a los pueblos de Santa Ana y Moruy ” (ib). 
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lado, en parte alguna los insurgentes buscaron tan abiertamente su pa: 
tronazgo. De ahí que el secesionismo estuvo estrechamente ligado a las 
invasiones inglesas. | 

El grupo separatista ya estaba conformado en 1803", y lo integraban 
lan José Castelli, su primo Manuel Belgrano”, Saturnino y Nicolás Ro- 
driguez Peña, Hipólito Vieytes, el coronel Francisco Antonio Cabello, 
Jan José Paso, Feliciano Antonio Chiclana, Domingo French, Antonio 
Luis Beruti, Juan José Viamonte, José Darregueyra, Juan Florencio Te- 
rrada, Agustín Donado, el canónigo Alberti, Matías Irigoyen, Tomás 
Guido. etc. Mariano Moreno hizo su aparición mucho más tarde, como 
“excelente abogado del comercio inglés”. Los principales fueron Cas- 
telli, Belgrano y los hermanos Rodriguez Peña. 

Carlos Roberts expresa que “parecería, según correspondencia en los 
archivos ingleses, que el partido de la independencia envió a Londres a 
Mariano Castilla y Ramos, en 1803, para solicitar la ayuda inglesa. Cas- 
tilla se puso al habla con lord Grenville, con Huskisson y con el almi: 
rante Sydney Smith y, juntamente con el chileno Eugenio Cortés, 
sometió a Pitt y Castlereagh un proyecto para independizar a Sudamé- 
rica, consiguiendo que el gobierno ordenara al comandante en jefe, € 
duque de York, el envío de los oficiales Doyle y Burke para recoger 1” 
formes, el primero en el norte de Sudamérica y el segundo en la parte 


cinco o seis grandes transportes, cuyo total de unidades muy bien podría conducir 2.500 hombres 
preparados para desembarcar en cualquier momento y atacar, o más bien tomar Bueno? e de 
(v. Una propuesta para humillar a España, p. 17, ed. cit.). La extraordinaria imepdr Cielo, 
Buenos Aires, su clima y suelo, es tal que el autor afirma que “ningún lugar O País bajo € 
es tan capaz de aumentar el comercio y la riqueza de Gran Bretaña” (ib., p- 19). ¡na S0- 
* Con anterioridad, en 1801, el peninsular Francisco Antonio Cabello había eE? lítica 
ciedad Patriótica, Literaria y Económica y también fundó el Telégrafo Mercantil, Rur Castelli Y 
Económico e Historiográfico del Río de la Plata, que apareció el 1-IV de ese an e 
Belgrano integraron dicha Sociedad y se cree que colaboraron con el periódico, a Julio 
liberal y subversivo obligó al Virrey Joaquín del Pino a clausurarlo a fines de 1802 1957) 
César Chaves, Castelli. El adalid de Mayo, p. 69, ed. Leviatán, 2*. edic., Buenos ÁlreS 2 ye 
e Juan Mi 


* La abuela materna de Castelli, Gregoria González de Islas era hermana d 
González de Islas, abuelo paterno de Belgrano (v. Chaves, op. cit., p. 48). 
" Roberts, op. cit., p. 534. Moreno, escribe Roberts, “por su defensa del AA 
viene a ser el primero de una larga serie de abogados argentinos que han representa, 
nalmente, hasta el día de hoy, los importantes capitales e intereses comerciales MBE?" 
489) | 










p % A AA d 
, ' 
1 
] 
1 ¡ 
| h 
A 
" a ñ 7 
ka" Y 
hr Ñ Hl 
o A 
Pp " y 
ñ : h 
. , ns fa 
) A 
- ¿ 3 
! " 
1 
f 





FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


tungue se trata de un hecho conocido, Roberts da una versión alg 
diferente ya que incluye en la entrevista a Juan Martín de Pueyrredón 
otro destacado secesionista. “Parece que Castelli y Pueyrredón pidieron 
1 Beresford y Popham'* que aclararan la situación para saber si debían 
ayudarlos o hacer lo único que les quedaría, es decir, unirse a los espa: 
noles para combatirlos'*. No pudiendo los generales dar una contestación 
satisfactoria, el partido criollo quedó en libertad de acción, la mayor 
parte, como Castelli y Belgrano, tomando una actitud prescindente, qui: 
is a la espera de las ordenes que recibiría Beresford, y unos pocos, 
como Pueyrredón, yendo directamente a la guerra [...] El mayor temor 
de los criollos en cooperar con los ingleses, lo que posiblemente habrian 
hecho, aun en el caso de hacerse de Buenos Aires una colonia inglesa 
era que cuando se hiciera la paz pudiera ser Buenos Aires devuelta d 
España, con los consiguientes disgustos, pues, por ejemplo, Martinica 
nabia sido devuelta tres veces y Guadalupe cinco, después de estar en 
manos inglesas, por efectos de tratados de paz.””*. | 
Castelli no lucho contra los ingleses; Belgrano formó parte de las mi- 
cias que prácticamente no les ofrecieron resistencia cuando desembal- 
caron en el Riachuelo, y durante la ocupación se retiró a la Capilla de 
Mercedes, en la Banda Oriental; Saturnino Rodríguez Peña colaboró 
abiertamente con los invasores, su hermano Nicolás, en cambio, peleó 
contra ellos. En cuanto a los otros separatistas arriba mencionados, M0 
combatieron a los ingleses Paso, Beruti, Darregueyra y el peninsula! 
Matias Irigoyen, y sí lo hicieron Vieytes, French, Chiclana, Viamonte, 
Terrada y Guido. Es decir, que incluyendo a Castelli y a los otros sl 
Sentes, siete lucharon contra los ingleses y siete no lo hicieron. 


¿ a * ó > 2, Pieza 1, n? 14). Picchirilli cotejó las dos versiones que dr 
PA E e e = no fue ese el trato que el jefe inglés dispensó a Castelli (v- 0 
bm Es 192 da y la política de los pueblos, pp. 41-42, n. 27, ed. Gure, e 
dins si rEnros estudiar documento alguno para saber que las relaciones entre de 

* Sir Home Ri e >. COMO se verá, Castelli participó en la liberación de Beresfo 

o e dp comandante de la escuadra inglesa. de otra 
<> AS mr criollos y españoles, como si los primeros fueran eran 
00 gran GA » a mayoría de los secestonistas, no pocos de ellos peninsula 
española y al Rey. fra). Los auténticos criollos defendieron con bravura 4 $ 

* Roberts, OP. Cit, pp. 165-166 
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ar muchos a por de ra con e se ve 


o más que otro alguno, cuando a las tres 
mio , de 1806 vi entrar 1560 hombres ingleses, que 


la se eva en el Fuerte y demás cuarteles de 
| A ue este secesionista encubierto si realmente lloró 


piradores que lucharon contra los ingleses 
por por las circunstancias, pues continuaron soli- 


IC de or aterra para la separación de España, in- 
pora dcontal motivo. Ahora bien, la solicitud 


Ye a que ésta concediera la inde- 
Áic1os. comerciales para aquélla, 
ara justif car la traición, la cual 
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caractenzación de Beresford como un distinguido caballero SOStenida 
por la mayoria de los autores de la historia oficial, confunde, interesa 
damente muchas veces, la caballerosidad formal con la del espiritu 
parte de la conquista de territorio tan importante, aquél tenía un motivo 
personal muy grande, esto es, apoderarse del riquisimo tesoro de la Rey] 
Hacienda para cobrar el porcentaje correspondiente. Beresford ha sido 
un fiel representante de la judaizada Inglaterra anglicana, la cual, como 
se acaba de ver, es una nación de mercaderes. 

La historia oficial trata de exculpar al gobierno inglés de la invasión, 
aduciendo que no impartió una orden expresa en tal sentido. Los hechos 
demuestran que se trató de una empresa aprobada por el primer ministro 
Pitt. la cual no se había Hevado a cabo “por causas circunstanciales”. 
El comodoro sir Home Riggs Popham y su amigo Francisco de Miranda 
habian redactado. a pedido de aquél, un memorial sobre la materia, da- 
tado el 14-X-1804. Apenas dos días después de su terminación, CON el 
propósito de analizarlo, Pitt los invitó a almorzar junto con el vizconde 
Melville, jefe del almirantazgo'”. El plan consistía en apoderarse de 
“puntos importantes para el comercio y alejar gradualmente a Sudamé 
rica de España, hasta darle su independencia”'*. El primer punio era 
Venezuela, cuya invasión se realizaría con el concurso de Miranda, € 
segundo Buenos Aires, luego Valparaíso, Panamá y Lima!?. Pitt “se mo* 
tró muy entusiasmado ” con dicho plan”, el cual, repito, nO S€ use : 
práctica por cuestiones del momento?!. Por otro lado, murió poco tiemp 


” Roberts, op. cif... p. 107. 
*Ib., p. 87. 
* Ib., p. 88. 


> Ib. 
2 Jb., p. 87. co william 


“El 24-X-1804, días después del proyecto de marras, el evidente judío públ 2), CoN al 
Jacob (¿1762?-1851), importante mercader, parlamentario conservador (1808-181 2 ¡v-1807 
londinense (1810-1811), escritor y miembro de la influyente Royal Society des el res Lon" 
(w. Fhe Dicnonary of National Biography, vol. X, pp. 559-560, Oxford Universily PLE?" o 
dres, 1917), presentó a Pitt uno de su autoría. Roberts observa que “este plan es cl más 3 acob 

ctísimos. - 


de todos y su copia consiste en cincuenta folios a máquina, con detalles exacUsiB2” Jy 
un gran viajero y escritor, aparte de rico comerciante con intereses en Suda rien, bu en! > 
autoridad en asuntos españoles, y además, amigo de Pitt. Su escrito demuestra E Es 
inumos de América” (op. cit., p. 78). Propone bloquear Montevideo y bombardear Bueno as 
la cual en caso de no rendirse debe ser sitiada, para que capitule por hambre. ambién' asu 

forma en que se deberia ocupar Valdivia, el Callao, México y Panamá, pero descaria E” 
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más tarde, el 23-1-1806, pero el hecho que fuera reemplazado por su 


primo hermano lord Grenville, del partido whig, no afectó en lo esencial 
la invariable política exterior inglesa”. 


El 9 y el 13-IV-1806 desde el Cabo y el 30 desde Santa Elena, Po- 
pham, jefe de la escuadra, comunicó al Almirantazgo que se dirigía a 
ocupar Buenos Aires”, y otro tanto hizo Beresford ese día, poniendo en 


conocimiento del asunto a lord ( 


'd Castlereagh, ministro de Guerra, igno- 
-rando que ya había sido sustituido y por W 


William Windham”*. Las cartas 
llegaron el 24-VI cuando las tropas estaban por desembarcar en Quilmes, 
- pero ellas prueban que se informó al gobierno inglés y que la expedición 
Obraba de acuerdo a los objetivos de la Corona. Luego de apoderarse de 
Buenos Aires, Beresford realizó los actos propios de la ocupación en 
pur de su S.M., izó la bandera de Gran Bretaña, obligó al Cabildo y 
_ Alas demás corporaciones, así como a las fuerzas militares, a prestar ju- 


Tamento de obediencia y fidelidad a S.M.B., ordenando, por medio del 
| Cabildo. * “que se presentaran todos los habiantes principales (comer- 
| clantes, hacen ados, etcétera), domiciliados o que desearan domiciliarse 


, A prestar el mismo juramento y lo firmaran en la misma 


forma ya a por los magistrados””. Así también, dictó normas para 


| el comercio exterior fijando impuestos para la Corona, etc., y cuando 


. Por otra parte, sostiene que no debe hacer de Sudamérica una colonia 
sa, p que da dl po La Servera a de 18 que eso no sucoiara: si se le 


1 Inglaterra «Una Ménto, empero, fas que Aia las invasiones in- 
Jue un factor clave een da: ptes del intento pritnico de cnvasidn y de- 


lo que se deshonraron para siempre al jurar fidelidad 
co de las llagas Lezic: , alcalde de primer voto; Anselmo 
to; José Santos Inchaurregui, primer regidor, Jerónimo 
| o Antonio Herrero, tercer regidor y alférez 

Fra ponlo co Belgrano, quinto regidor y defensor de 

| or de pobres Benito de Iglesias, sindico 

os del o Sablido de Buenos 
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penas tres dias después de ocupar la crudad se apoderó del Cuantioso 
tesoro de la Real Hacienda, y de otros bienes, dinero y metales preciosos, 
os mando de inmediato a Londres acompañados de largos informes ql 
ministro de Guerra lord Castlereagh, y al comandante en Jefe, duque de 
York”. el hu10 tavorito de Jorge HL, 

Tras estudiar detenidamente la carta de Beresford, Windham, con el 
visto bueno del Rey, le manifestó que “si hubiese tomado algún punto, 
ve sostuviera en él, siempre que le pareciera conveniente para la protec: 
ción o aprovisionamiento de la escuadra, o para el comercio”, y “sel 
avisó que salian inmediatamente refuerzos bajo las órdenes del general 
sir Samuel Auchmuty”. Popham fue reemplazado por el contralmirante 
Surlme y se le ordenó presentarse a la brevedad ante el ministro para 
darle explicaciones porque se excedió en sus atribuciones. Esto era sólo 
para guardar las formas, ya que el día anterior al recibir la noticia de la 
ocupación de la capital del Virreinato, “Windham le escribió a su jef 
GUrenville, diciendole que piensa que Inglaterra debía tomar posesión 
de partes de Sudamérica, pero no ayudar a hacer una revolución, y que 
una vez firmemente posesionado de algún punto, sería fácil extender 
la conquista“. Roberts hace notar que esto fijaba la postura de los 
whigs “al disponer una segunda invasión ”?. 

La Corona recién se enteró de la toma de Buenos Aires el 13-18, UN 
mes despues de haber sido reconquistada y cuando Beresford estaba 
preso. Si la invasión fue sólo una irresponsable aventura de P opham) 
Beresford, se hubiera ordenado la inmediata desocupación de la ciuda ; 
y un severo castigo para los responsables. Por el contrario, el 20 la 64 
ceta dio a conocer la proclama del Rey declarando que “la ciudad y f a 
taleza de Buenos Aires, con sus dependencias, eran 


Dominios de Su Majestad ”””. Y se agregaban reglamentaciones 


parte de 10% 


—1b., p. 160. El primer informe lo dirigió Beresford a su jefe, David Baird, mo abla 
las tropas inglesas que el año anterior se apoderaron del Cabo de Buena Esperanza, ii 
autorizado la expedición para tomar Buenos Aires. esado eN 

* Jb., p. 160, Como acabo de decir, Beresford desconocía que Castlereagh había € 
sus funciones. 

="Jb., p. 246. 

” Ib 

>> Th 

* lb., p. 250. 
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comercio, derechos aduaneros, etc. Por su parte, el citado ministro de 
Guerra el 21-X respondió a Beresford, quien le había remitido notas in- 
tormándole de la conquista de Buenos Aires. Ignoraba, desde luego, que 
¿sta había sido reconquistada y aquél estaba en prisión. Le señala que 
“la ansiedad en que estaba el gobierno, desde el recibo de sus informes 
desde Santa Elena, ha quedado disipada por sus comunicaciones de la 
toma de Buenos Aires, y que el Rey aprueba su conducta y la de sus tro- 
pas, puesto que él sólo cum) 





olía órdenes superiores, y que aprueba las 
orias que ha puesto en práctica, que espera demostrarán 
istema de gobierno inglés y asegurará la conquista lor] 
gol poa o ha cambiado después de las órdenes que se le 
> julio de 1806, pues entonces el gobierno no disponía 
os fu Jerzas | S para mandarle y por lo lo tanto, le había ordenado la 
encia por temor est a fuerza fuera vencida por 

C ANEnOO | Ea etale re- 
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derivarán de su conquista.” El 15 se refirió a las informaciones gube; 
namentales aparecidas en una Gaceta Extraordinaria: “La conquista e 
de alta importancia por su valor intrinseco, pero aún más por las ci; 
cunstancias que la rodearon, como por los momentos críticos en qui 
llega la noticia al pueblo británico y a Europa. Es casi indudable quí 
toda la colonia del Plata tendrá la misma suerte que Buenos Aires: y de 
las esperanzas lisonjeras presentadas a sus habitantes, en la proclama 
del general Berestord, ellos verán que está en su propio interés ser co- 
tonia del Imperio Britanico. Como resultado de semejante unión, len- 
driamos un mercado continuo para nuestras manufacturas, y nuestros 
enemigos perderian para siempre el poder de sumar los recursos de estos 
ricos países a los otros medios que tienen de hacernos daño. Este pais 
esta ahora en una Posición mucho más orgullosa de la que ha estado 
desde que comenzaron las negociaciones con Francia [...] Por nuestro 
exito en el Plata, donde un pequeño destacamento ha tomado una de 
las mas importantes v ricas colonias españolas, Bonaparte debe estar 
convencido de que sólo una paz rápida podrá evitar que toda Sudamérica 
quede separada forzosamente de su influencia y colocada para siempl 
bajo la protección del Imperio Británico. ” El 25 expresa: «Tal es la fer- 
tilidad del suelo, que Buenos Aires, en poco tiempo, será probablemente 
el granero de Sudamérica [...] Los campos de pastoreo soportan millo- 
nes de vacas, caballos, ovejas y porcinos.” 

El concejo de Londres otorgó la ciudadanía honoraria a Beresford y 
a Popham, y dispuso que se les hiciera entrega de una espada valuada 
en 200 guineas. El acta del mismo es de fecha 2-X-1806 y figura eN e 
pergamino entregado al primero: 

“Se resolvió por unanimidad que las gracias de esta Corte sean dadas 
al mayor general Beresford y a los oficiales y tropa bajo sus órdenes, 
por su valerosa conducta y por los muy importantes servicios ren 03 
por ellos en la captura de Buenos Aires, a la vez abriendo una nueve 
a 
posesión. Se resolvió por ÓN ARE E ce E e 
esta ciudad y una espada del ] A cingadeia AO vadas Al 

alor de 200 guineas sean entrega 





” Ib., p. 248. La versión española es de Roberts 
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mayor general Berestord, como un testimonio de la alta estima que esta 
Corte abriga por sus muy meritorios servicios.”*** 

El arribo a la capital inglesa del tesoro robado, que pesaba cuarenta 
toneladas, merece párrafo aparte y demuestra la enorme importancia del 
botín. Fue transportado por la fragata Narcissus el mando del capitán de 
navio Ross Donnolly. Llegó a Portsmouth el 12-I1X-1806 y cinco días 
después fue desembarcado, y se lo cargó en ocho carros de cinco tone- 
tadas de pesos plata cada uno, empujados por seis caballos. En los carros 
se había pintado en cada lado Treasure. El primer caballo llevaba la ban- 
dera española del fuerte, en tanto en los dos siguientes otras banderas y 
en los restantes la de Gran Bretaña. Detrás seguían dos cañones de 
bronce capturados en Quilmes, con una escolta de marineros de Popham 
con uniforme rojo ya que habían formado parte de las tropas de Beres- 
ford. El capitán Donnolly cerraba la columna en un carruaje. El 20 en- 
aron en Londres marchando a la cabeza un escuadrón de caballería de 
los Leales Voluntarios ] Britanos al mando del coronel Davidson, con- 
verso evidente, y en la retaguardia iba una compañía de infantería con 
banda de música. Luego de tomar Parliament Street y Pall Mall hasta la 
plaza Saint James, se detuvo frente a la casa de dicho coronel. oportu- 
nidad en que su mujer colocó en los carros banderas azules donde se 
leían en letras doradas Buenos Aires, Popham, Beresford, Victory, etc. 


En medio de un público entusiasta la caravana llegó al Banco de Ingla- 
terra donde se « epositó el tesoro?'. 
as Capitán de navío Santiago de Liniers?” reconquistó Buenos Aires 


, con la importante colaboración de Martír de Álzaga, pode- 














ia de ] n ers y Brémond (173-1810), nació en Niort, Francia en el 


e la antigua nobleza Sus poetes Dusrana acqui 1es Joseph Louis de Li- 
nde e sradué 6 en 1768 con darás ceda Volos, la 

10 esto n ilitaz o durante el. reinado de Luis XVI las posi- 

casi mulas y, por r tanto, solicitó la Ln en 1774, Con motivo 
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roso comerciante vasco, y secundado por el entusiasmo y el valor de 
vrueso de la población. El ardiente amor a España de ésta llegó a su má. 
xima expresión cuando Berestord al verse derrotado enarboló en el 
Fuerte, donde se había instalado, la bandera blanca de parlamento. En- 
tonces el vecindario en masa, desde las casas y calles adyacentes, se 
lanzo hacia la fortaleza gritando ¡A cuchillo! La situación era extrema: 
damente tensa y la multitud comenzó a exigir a los gritos que izaran la 
bandera de España. Limiers, que no podía contener al gentío, pidió a Be- 
resford que accediera para superar tan críticos momentos, pero el jefe 
imelés contestó que carecía de ella. Fue entonces que un marinero, desde 
la fosa, dijo que tenia una y la arrojó sobre la muralla e inmediatamente, 
después de 45 dias. fue izada la bandera española en medio del júbilo 
popular**. “El comandante Liniers, relata Núñez, mandó formar el ejér- 
cito en ala, y los ingleses que salieron de la fortaleza en columna, a la 
misma hora que entraron en ella cuarenta y cinco días antes, depositaron 
sus armas a la cabeza del ejército, en número de mil doscientas, y entre 
los gritos repetidos de ¡Viva España!””?. Los invasores, enemigos his- 
tóricos del Imperio Hispánico y de la Fe, fueron derrotados por el pueblo 
todo, españoles —peninsulares y criollos—, mestizos, negros, mulatos, 
zambos, etc.* Liniers expresó con claridad “el alto entusiasmo de todos 


debieron a su arrojo y decisión en combate: por su desempeño en el sitio de Mahón y Sn qe 
conquista de Menorca fue ascendido a capitán de navío. El 13-IX-1782, en el ataque a Gibraltar, 
ocupo el puesto de segundo de la batería flotante Zalla Piedra, la que fue hundida tras ein 
el fuego inglés durante diecisiete horas y Liniers salvó su vida lanzándose al mar. Poco despu a 
a1 mando del bergantín Fincastle se apoderó del corsario inglés Elisa, lo que le valió el cies 
3 capitan de fragata el 21-XI1-1782. El año 1788 fue trasladado a Buenos Aires para crear pe 
Motilla de cañoneras. Tras ocupar brevemente el puesto interino de gobernador de las A 
Guaranies, retornó a Buenos Aires, donde, en 1804, el Virrey Sobremonte lo designó jefe ce a 
estación naval, aunque luego fue enviado a la Ensenada de Barragán, destino que ae 
cuando sobrevino la invasión de 1806. , 
Acerca de la apariencia fisica del Reconquistador nos dice Juan Manuel Beruti: “Era UN A 0 
bre bien apersonado, natural de Francia, alto de cuerpo, grueso muy airoso, muy blanco Y a E 
OJOS zarcos, cara muy placentera, redonda y muy risueña: agregándose a esto ser MUY afab 
cariñoso” (v. J, M. Beruti,, Memorias curiosas, p. 147, Emecé Editores, Buenos ÁIres, 2001) 
* Roberts, op. cit., p. 195. ] 
* Núñez, op. cif., p. 46. Las tropas que enfrentaban a los invasores también lanzaban pe, 
dicional ¡Santiago! ¡Cierra España! Al que se agregaba muchas veces ¡Mueran los A poi 
como en Perdriel (v. Bartolomé Mitre, Historia de Belgrano y de la independencia aqua 
p. 96, ed. El Ateneo, Buenos Aires, 2014), la 
” Cinco días más tarde de la derrota de los invasores, el 17-VIII-1806, “se apersonó e 
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los habitantes de esta ciudad, por prontos y muy dispuestos a sepultarse 
bajo las cenizas de sus edificios antes que entregarse a otra dominación 
que la de su legítimo soberano”*. Los hechos refutan una vez más la 
mentira bicentenaria del secesionismo de que el pueblo gemía bajo el 
yugo español. 

A consecuencia de la defección de Sobremonte, éste fue destituido 
el 10-11-1807 por una junta de guerra, que designó a Liniers Comandante 
General de Armas y la Real Audiencia asumió el gobierno civil. En cum- 
plimiento de una orden real, esta última corporación nombró a Liniers 
Virrey y capitán general interino, lo que fue confirmado al siguiente año 
por Carlos IV por Real Orden expedida en San Lorenzo el 3-X11-1807, 
siendo el último Virrey del Río de la Plata designado por el Rey??. 


Sala [del Cabildo] el indio pampa Felipe con don Manuel Martín de la Calleja, y expuso aquel 
Intérprete que venía a nombre de diez y seis caciques de los pampas y tehuelches a hacer presente 
que estaban prontos a franquear gente, caballos, y cuantos auxilios dependiesen de su arbitrio, 
para que este 1 C. [Ilustre Cabildo] echáse mano de ellos contra los Colorados, cuyo nombre 
dio a los ingleses; que hacían aquella ingenua oferta a los cristianos, y porque veían los apuros 
eh que estarían; que también franquearían gente para conducir a los ingleses tierra adento si se 
necesitaba; y que tendrían mucho gusto que se les ocupase contra unos hombres tan malos como 
los Colorados” (v. Acuerdo de 17-VI-1806, en Acuerdos del extinguido Cabildo de Buenos 
Átres, Serie IV,t.IL, p. 277). Casi al mes siguiente, el 15-1X, “se apersonó en la Sala el cacique 
Pampa Catetilla con el indio Felipe: y después de haber hecho aquél su cumplido por intérprete, 
expresando el sentimiento que él y sus gentes habían tenido por la pérdida de la ciudad, y el 
contento por la reconquista de que daba la enhorabuena; ratificó la oferta de gente y caballos, 
que a nombre de diez y seis caciques había hecho el indio Felipe; y expuso que sólo con objeto 
pro os cristianos contra los colorados, en alusión a los ingleses, habían hecho paces 
ueles, con quienes estaban en dura guerra, bajo la obligación de guardar los terrenos 
inas asta. Mendoza eimpedir por aquella parte cualquier insulto a los cristianos; 
gado el exponente conlos demás pampas a hacer lo propio en toda la costa del 

1es” (ib., Libro LXI, p. 303). El mito indigenista antihispánico lo desenmas- 















Carlos Shinlog y Manuel Auchmuty solicitando la entrega 

ack, que fugaron violando su palabra de honor y sus juramentos (y. copias en 

armario E, cajón 3, pieza 1, n* de orden 9, apud Enrique de Gandía, Las ideas 
irtín de Álzaga. pp. 123-124, Roque Depalma Editor, Buenos Átres, 1962). 

)9 por Real Cédula de la Junta Central de Sevilla se concedió un título de Cas- 

de nde de Buenos Aires eligió Liniers, pero quedó entonces sin efecto 

d que pertenecía a la Corona, pese a que Liniers re- 


4 
"E r Ay -_ e 
SE ' 
Ta 
añ. A 
y 
EM 











a 
a A 
A hh. 
e 

Ja 








ni 

l NE e . 
a Pt 
| A de 


referencia a sus acciones en la Reconquista y Defens. 
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La noticia de la aplastante derrota sufrida por las tropas inglesas, 
uso desazón en Inglaterra, y de inmediato Windham dispuso que Crau- 

Y á suspendiera la expedición a Chile y se dirigiera al Río de la Plata a 
anerse a las órdenes del almirante Auchmuty. Montevideo fue tomado 
el 3-11-1807*% y ante ello en Buenos Atres se decidió confinar a los pri- 
sioneros ingleses en el interior, para evitar que se sumaran a las fuerzas 
que intentarían ocupar de nuevo la crudad. El 10-11-1807 Berestord, su 
1vudante el coronel Denis Pack y otros seis oficiales ingleses, sus asis- 
lentes, varias mujeres y niños, partieron de la villa de Luján, donde se 
encontraban cómodamente alojados, con destino a la ciudad de Cala- 
marca, bajo la custodia de un pequeño destacamento al mando de Ma- 
nuel Martínez Fontes, capitán de Caballería de Blandengues de la 
Prontera”. Luego de tres días de marcha tuvieron que detenerse en la 
Estancia Grande de los Padres Betlemitas, en las proximidades del pue- 


conde, Jacques Alexandre de Liniers y Jarno, solicitó y obtuvo que el título recuperara enpriDlr 
vo nombre de conde de Buenos Aires elegido por el Reconquistador. 5 
señalo de pasó que cuando Alzaga solicitó a Carlos IV un título nobiliario fue apoyado p 
Liniers (v. Roberns, OP. CIL, p. 396) ble y 
Sobremonte y Ruiz Huidobro. que fue tomado prisionero, hicieron un papel lamenta lo 
fueron los responsables de la derrota, en cambio, los soldados se desempeñaron admirablemen ; 
En los trece días del sitio contestaron al bombardeo incesante con un tesón admirable, pei 
dose en el manejo de las piezas de artillería, hasta quedar exhaustas, debido a su coro sea 
para guarnecer fortificaciones tan extensas y a la escasez de alimentos y, en especial, de pen 
y en los combates a la bayoneta. después del asalto, ganaron la admiración del general enem! Ed 
En un solo día, el 28, hicieron mil disparos de cañón de veinticuatro libras” (v. Roberts, 0P. eE 
PP. 288-289). También hay que señalar el comportamiento heroico de los Voluntarios es po 
IV y de los Húsares de H Ipólito Mordeille, que impidieron que el regimiento 38 del puto 
mara la ciudadela por su frente interior, pereciendo el arrojado francés (ib., p. 285), qué he 0 
¡tuchado con bravura en la Reconquista. Los defensores tuvieron alrededor de 800 muertos, 
heridos y 2.000 prisioneros, y los ingleses 162 muertos y 438 heridos (ib., p. 286). la bo- 
OS pr peo de los soldados ingleses se dedicaron “al eo a ERE 
cional de los soldados a E po pe ect O dipnada q onadas po! 
| » al ver cómo se arrojaron sobre las riquezas abandonadis> Y 


¿grid 
José Bonaparte tras la caída de Burgos el 21-V]-181 3: “Los soldados británicos son la escor! 


0 ; 4 
de la Tierra, sólo luchan Por el trago y el botín” (v. Armando Rubén Puente, Historia Sl ) 


amistad Alejandro A ad , ; ' | ÍTes, 
Suaco y José de San Martín, p. 158, ed. Claridad, Buenos AlrES, 4 era 


Pero no nos engañemos: S A 
- Se expres í a | a 
el comandante en jefe de <a, Preso así porque entonces Inglaterra era aliada de España Y dos 


durante las Invasiones a] Río de la P] 
porcentaje del cual se repartiero 

— En el paraje la Encrucija 
colta de Córdoba Para el tramo 


n éste y sus hombres. 


, amino a Catamarca, se haría cargo de los prisioneros una 
final a dicha ciudad. a Ll 
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blo de Arrecifes, porque Beresford expresó que se hallaba descom- 
puesto. Hacía otros tantos días que permanecían allí, cuando el 15 lle- 
garon Saturnino Rodríguez Peña, capitán del regimiento Voluntarios 
Patriotas de la Unión, fundado por Álzaga, y Manuel Aniceto Padilla, 
capitan del regimiento Arribeños y oficial de la secretaría del Virrei- 
nato”, acompañados de dos soldados, manifestando el primero a Martí- 
nez Fontes que tenía orden verbal de Liniers y del Cabildo para que le 
entregasen a Beresford y a un oficial inglés a fin de llevarlos a Buenos 
Atres, porque así lo exigía el bien de S. M., de la Patria y de la ciudad, 
y que los esperase en el lugar porque volverían dentro de los seis días. 
Beresford protestó falsamente diciendo que no podía realizar tal travesía 
por “su salud quebrantada, pero a instancias y súplicas de Peña se prestó 
a marchar'**. Ahora bien, Martínez Fontes era concuñado de Rodríguez 
Peña, y, asimismo, era cuñado de éste su jefe, coronel Antonio de Ola- 
varría, segundo comandante general de Frontera, quien se hallaba en la 
comitiva. Dicho capitán creyó que era cierta tal orden y entregó a Be- 
restord y a Pack, en tanto Olavarría proveyó los caballos que le solicitó 
Rodríguez Peña. Padilla abandonó el lugar, según Rodríguez Peña, para 
dar parte del cumplimiento de la misión. El 17, a la salida del sol, partió 
la columna del nombrado con los dos cautivos, y a marchas forzadas lle- 
| 1brepticiz mente a noo Ares sel 18 en horas de la nn hos- 









,, NO luchó contra los invasores y colaboró con Beresford, lo 
aric mer e conservó, como el 

Núñez, op. cit.. p. 220. 
60 dl gr mi 1807. ñ 150, Emecé Editores, 
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Rodriguez Peña y Padilla fueron los ejecutores de la fuga, pero parti 
ciparon en ella Castell”, Nicolás Rodríguez Peña”, Vieytes, Beruti y 
otros”. Williams Alzaga se pregunta, con razón, s1 Mariano Moreno no 
estuvo complicado en el asunto, teniendo en cuenta una serie de factores, 
entre ellos, la estrecha amistad que tenía con el citado González, y que 
cuando este dejó su casa para que se refugien Beresford y su acompañante, 
se trasladaron ambos con sus respectivas familias a una quinta, su también 
estrecha amistad con Padilla, la vinculación con Castelli, Nicolás Rodrí- 
guez Peña, Vieytes, Beruti, etc.*. El propósito que animaba a los respon- 
sables era que Berestord asumiera en Montevideo la jefatura del ejército 
inglés que se aprestaba a invadir otra vez a Buenos Aires, y así se lo co- 
municó Saturnino Rodriguez Peña, pero aquél manifestó que era más 
apropiado presentarse en Londres a fin de exponer la cuestión ante el ga- 
binete, destacando la necesidad de otorgar la independencia”. Auchmul), 
que era más moderno que Beresford, le ofreció el mando, pero aquél eXx- 
presó que debía presentarse ante el gobierno para dar cuenta de todo lo 
sucedido en el Río de la Plata, y afrontar la responsabilidad por su actuá* 
ción. Sin embargo, Roberts cree que también influyó el cobro de lo que le 
correspondía del tesoro incautado, y el temor de que Popham, qué estaba 
en Londres, lo perjudicara en el reparto”. 

Beresford partió el 26-111-1807, en coincidencia con la asunción de e 
nuevo gabinete tor» encabezado por el duque de Portland”, siendo minis" 
tro de Guerra otra vez Castlereagh y de Relaciones Exteriores Georg! 
Canning. Llegó a la capital de Inglaterra el 28-V y las informaciones qué 
se menciona el monto en que fue pensionado, pues Rivadavia señaló que estuvo COB él po 
dres el año en 1817 y que vivía allí subvencionado por el gobierno (v. Noías de las cd : 
inglesas recogidas por don Florencio Varela de don Bernardino Rivadavia, Colección Casav 
Museo Mitre, Arm. E, Caja 2, Pieza 1, n* 14, apud Álzaga, op. Cil., pp- 151-152, n. 2) 

*% Núñez, op. cif., p. 201. 

1b., p. 220. 

>! Alzaga, op. cit., p. 219 y ss. 

2 Ib., p. 245 y ss. 


2 Roberís, op. cit., p. 301. ultando fa- 
 Jb., pp. 326 y 308-311. El litigio con Popham incluso llegó a los tribunales, 3 a 
O A És 


vorable a Beresford. El dinero que les correspondió a cada uno fue entregado, Com 31 
tica, a los apoderados del ejército y de la marina, Augus McDonald y Davison (ib., E sh 
creo que era el banquero judío que financió a Miranda, quien fue gran amig0 dere 


cap. 8, B). E 
* El poder real lo ejercía Spencer Perceval, Chancellor of Exchequer (Min. de Hacienda) 
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suministró a Castlereagh, aunque ya era tarde para detener la expedición 
de Whitelocke, tuvieron como resultado que se arribara a la conclusión 


de que la independencia era el paso a seguir, por tanto, Se decidió preparar 
una tercera invasión, lo cual se puso en conocimiento de Rodríguez Peña 


en Río de Janeiro”. No obstante, se quedó a la espera de la toma de Buenos 
Aires por parte de Whitelocke, para obrar en igual sentido. Como queda 
- dicho, era una independencia sólo de nombre. 

Consultado Arthur Wellesley respecto a la ocupación de Buenos Álres, 


| - SugIrió que se nombrara a John Whitelocke y al mayor general Lewison 


- Gower. El primero fue designado por S. M. comandante en jefe de las fuer- 


- zas de Sudamérica y gobernador civil del territorio a conquistar. Al mando 
| de 9.031 hombres inició su campaña, desembarcando la vanguardia en En- 
- Senada, sita a 75 kms. de Buenos Aires, el 29-V1-1807. Las fuerzas de Li- 
- niers sumaban 6,937 efectivos, provenientes en su mayoría de las milicias 
- creadas luego de la invasión del año anterior, cuyos integrantes poseían 
- sólo un entrenamiento básico, pero estaban llenos de entusiasmo y ansiosos 
- por enfrentar al enemigo. Hay que destacar que dos de esos cuerpos estaban 
integrados por pardos, indios y negros libertos”, y también que había dos 
compañías auxiliares de menores de 14 y de 10 años” 















* Roberts, op. cit., p. 302. 

” Las milicias eran las siguientes, formadas de acuerdo su procedencia: Legión de Patricios 
Voluntarios Urbanos de Buenos Aires. Su nombre no se debía a que estaba integrado por miem- 
bros de las familias principales sino por los nacidos en el lugar. Y también es erróneo creer que 
obedecía a una división, que era inexistente, entre peninsulares y criollos Poco después de su 
creación, en oportunidad de que un representante de los mismos se presentó al Cabildo solici 
Pr que se les pagaran ai 0 capitulares hicieron notar, según dice el acta respec- 
pa pr conocen que la mayor parte. sus efectivos son “jomaleros, artesanos y menestrales” 

cuerdos, etc., acuerdo de 27-X-1806, Serie 1V, t. 11, libro LVL, p. 369); Batallón de Arribeños 
utatton de Volur ta rios Urbanos de los individuos de las provincias del interior, residentes 
Bate lón de Voluntarios Urbanos Cántabros Montañeses o Tercios de Cánta- 

A tac tarios Urbanos de los Cuatro Reinos de Andalucía o Tercio 
andaluces; Batallón de Voluntarios Urbanos de Galicia o Tercio de Gallegos; Batallón de 
os Urbanos M Ha , im o pareja de Mies de Cataluña, tagubién com- 








pre dominaban entre sus leva lo vizcaínos y 
pes ne al ñ a 1 de arainos, y una de castellanos viejos, a las 
lc Ade ad Barallón Ae Erares Garre nada por hombres de ese origen avecindados en 

A AD la ds > o Ba lp nd Nana Ae po Morenos de Infanteria, surgido 
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du 


Liniers formó la linea de batalla del ejército español*, a unas tres 
cuadras al sur del Riachuelo. Pero el enemigo rehusó la lucha campal 
dirieiéndose al Paso de Burgos, y aquél ordenó a su caballería que le ce. 
rrara el paso, pero esta fue dispersada. Para tratar de impedir que el enc- 
miso entrara a la ciudad decidió enfrentarlo y cruzó el Riachuelo hacia 
el Miserere, donde los ingleses se dirigían. Liniers llegó antes y desplegó 
sus tropas y 11 cañones en línea. Cuando arribaron los ingleses al mando 
de Gower, la brigada de Craufurd cargó a la bayoneta con sus dos bata- 
llones al mando de Pack y de Travers, dispersándola por completo, que- 
dando separada en dos alas, la derecha con unos 400 efectivos dirigida 
por Liniers y Velazco se retiró a la Chacarita, en tanto la izquierda se 
fue a la ciudad perseguida por Craufurd, quien abandonó la pORoDOn" 
al llegar a la actual Callao por orden de Gower. Las bajas de Liniers Su- 
maron un 60 hombres, 80 quedaron prisioneros y los ingleses de apode- 
raron de los cañones”. La estrategia de Liniers ha sido criticada, E 
Roberts se atreve a decir que fue un plan ridículo*!, sin embargo, UN > 
lante estratega como el Virrey La Pezuela”, el vencedor de las sr 
batallas de Vilcapugio, Ayohuma y Viluma, que estudió detenidame 


Eg injers de 
nores auxiliares, se organizo el 15-1X-1806 con menores de 10 años, por pS uni- 
los niños Mariano y Joseph Martínez, formándose una compañía integrada a la a e asisticro! 
lorme consistía en casaquilla y pantalón azul; Jóvenes de la Reconquista o) A del Re- 
a la Reconquista, era una compañía de menores de 14 años que participaron po A dolescentés 
tiro y en la reconquista de la Plaza Mayor. Se fundó el 13-X-1806 a solicitud pis al Cuerpo Y 
Joseph Montes de Oca y Joseph Dionisio Cabeza Enríquez, siendo incorpora a escribe Jua 
Voluntarios Artilleros de la Unión. Acerca de su actuación al comenzar la Defens de doce y “+ 
Manuel Beruti que “aquí dio justo motivo de alegría al ver la compañía de 1 de a dos 
torce años voluntarios agregados a dicho cuerpo con sus 2 piezas de cañón A aventaja d, 
hacer un fuego tan violento y con tan buena orden, que ni el mejor veterano a 0oS artilleros» 
lérminos que primero remataron ellos todas las cargas que les dieron, que los Pd (v. Berull 
en términos que fue preciso darles más de los dotados, para que siguiera el de compañó 
Memorias curiosas, p. 55). Juan Manuel de Rosas, entonces de 13 años, integró Cl 
y Liniers felicitó a los padres por su desempeño. gnorados por 

No puedo dejar de mostrar la contraposición más absoluta entre estos héroes Srechos Y sin 
la historia oficial, y los niños y adolescentes actuales, débiles y hedonistas, COn 
deberes, capaces sólo de amarse a sí mismos. 
”* Este era el nombre oficial de las fuerzas defensoras. 
* Roberts, op. cit., pp. 341-343. 
% Tb.. pp. 378-379. e militar Hen 
*= No deja de extrañar que posteriormente como Virrey del Perú su estrategld 
a los insurgentes fue errada. 
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por tanto, es absurdo presentarlo, como hacen algunos Autores, entre 
ellos Gandía, como el héroe de la Reconquista y Defensa”. Por otro 
lado, y esto es lo más importante, Alzaga no prestó su valiosa ayuda 
para defender el suelo español, pues su meta, después de la expulsión 
del invasor, era declarar la independencia (v. infra). 

Y intentar apoderarse de la ciudad el día 5, los ingleses recibieron 
un fuego continuo de dichos parapetos y de las azoteas, balcones y ven- 
tanas, donde estaban apostados no sólo soldados sino también las fami 
as con sus esclavos”, siendo algunas columnas literalmente masa- 
cradas, v. g. las del teniente coronel Cadogan y del coronel Pack, el ayu- 
dante de Beresford que había fugado con éste. El general Craufurd se 
andió ante Francisco Javier Elio con 46 oficiales y 600 soldados. En esa 
jornada se decidió la lucha, ya que al día siguiente las acciones fueron 
escasas y de poca significación. En la práctica Whitelocke se rindió el 
6-VIl, aunque la capitulación la firmó el 7. Cabe hacer notar que el nom: 
brado entrego el texto de la misma a Auchmuty, pidiéndole su opinión. 
El almirante manifestó que era menester aceptarla “pues el ejércilo 
habia perdido su moral. Se había logrado una victoria aplastante. 

Las bajas del invasor fueron muy grandes, pues de los 5.787 hombres 
que efectivamente combatieron, las pérdidas totales incluyendo los pI* 
sioneros alcanzó a 2.089: 75 oficiales y 1.123 soldados, de los cuales 
murieron 311, 15 oficiales y 296 soldados, fueron heridos 679, 57 ofí- 
ciales y 622 soldados, pero estas cifras han sido mayores porqué figura 
como extraviados, posiblemente muertos o heridos, 208, 3 oficiales Y 
=05 soldados, a los que hay que agregar 1.611 prisioneros ¡lesos”. RO- 
berts estima las bajas virreinales en 200 muertos y 400 heridos”. 

Hasta el presente, incluso entre sus admiradores, no se ha advertido 
la magnitud de la figura de Liniers. Urbina hace notar que “Ja recon” 
quista de Buenos Aires tuvo en su tiempo inmensa resonancia, alzando 


n ambas ocasiones: 
do mientra? 
fo 
¡Ón. 


- "Alzaga demostró ser el general civil de mayor talento de América y, € 
muy superior a Liniers que halló la Reconquista en pie de guerra y luego fue derrota 
Alzaga, con un pueblo casi sin armas y jefes, hacía frente a los ingleses y los vencía En a 
más cientifica” (v. Gandía, op. cit., p. 42). Demasiados dislates hacen innecesaria su refuta: 

* Robents, op. cit., p. 365. 

* Ib.. p. 368. 

9 lb. pp. 363-364. 

"Tb. p. 364. 
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el nombre de Liniers a la altura de los más grandes capitanes españoles. 
Realizada, además, con increíble rapidez, y pudiéramos decir con ele- 
vancia, la doble y completa derrota de los ingleses, era el más alto hecho 
de armas victorioso de que pudiese enorgullecerse la América española 
desde la defensa de Cartagena de Indias por D. Blas de Lezo””?. Más 
aun, sus formidables victorias contra los ingleses convirtieron a Liniers 
nada menos que en El Vengador de Trafalgar”, otro título de gloria im- 
perecedera para este hombre extraordinario”*, Así también Urbina señaló 
con acierto que “la defensa admirable de Buenos Aires es preludio in- 
mediato de las de Zaragoza y Gerona. Mantenidas por la misma indo- 
mable sangre hispánica?””. 


= Urbina, op. cit., pp. 198-199. 

” Raymond Silard, Jacques de Liniers, Le Niortais quí vengea T rafalgar, Le COURRIER DE 
L OuesT, 15-XI-1990, 

” En sus inútiles tentativas para desprestigiar a Liniers, Roberts llega a endilgarle todos los 
defectos imaginables, v. g., su “absoluta falta de carácter” (ib., p. 203; v. id. pp. 498 y 503). El 
coronel inglés Holland devolvió las gentilezas inusuales de Liniers (v. infra) con el resentimiento 
Propio de un inferior, y manifestó que “hablaba mucho y que le parecía que tenía poco talento”, 
descripción, acota Roberts, que “concuerda con otra de Beresford sobre Liniers” (p. 388), otro 
resentido por la humillante derrota que le propinó el Reconquistador, Si un hablador sin talento 
los venció de modo aplastante en dos ocasiones, quiere decir que tanto Beresford como White- 
locke eran todavía más inferiores. Roberts, que por momentos se muestra como un simple escriba 
de los ingleses, cuestiona también su capacidad militar y no tiene empacho en decir que “la de- 
fensa fue una gloria del pueblo, pues éste, uniformado o no, se desenvolvió sin mayores órdenes 
>uperiores” (p. 380), afirmación absurda ya que sin jefe un ejército no puede funcionar. Crítica 
su actuación durante la Reconquista, afirmando que permitió que el ejército “se saliera de su 
mhano y atacara a la misma hora en que iba a conferenciar con los ingleses una tregua tácita, no 
obstante haber ordenado el ataque para tres horas más tarde”, y, agrega, que “en la defensa dejó 
mucho que desear, especialmente después del combate de Miserere, y aun en la misma defensa 
de la ciudad, más tarde, donde se limitó a dejar hacer” (p. 503). Los hechos irrefutables demues- 
ne que sin la brillante conducción de Liniers no hubiera habido Reconquista mi Defensa, No 
obstante, en su odio apenas disimulado contra aquél, llega a decir que “su destino político fue 
vuperior a sus méritos, debido a múltiples factores ajenos a su personalidad, el resultado de la 











pas a del estado caótico de la colonia en vísperas de grandes acontecimientos” (1b.). Y para 
pe os intas contra el héroe lo acusa de que no fue honrado en su gobierno (1b.) y 





E andista (p. 400 et passim). Reconoce, porque no puede hacer otra cosa, 
que mp: A el all en so ), y para tratar de disimular sus diatribas termina solicitando 
dicho que “en la ¿ ¡e levantarle un monun nto por haberla defendido tan bien, pese que había 

que en la defens 4ejo nuchi que desear” (p. 504), Roberts intenta menoscabar la gloria 


ue Beresford consideraba a Juan Martín de Pueyrredón "el 
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lan magnificos triunfos contra los ingleses no fueron llevados a cap, 
por inexistentes criollos antihispánicos, sino —aparte de las castas. 
españoles, peninsulares y criollos, fieles a España y al Rey. Los Seco. 
sionistas no pasaban de una intima minoria mayoritariamente CONVersa, 
buena parte de los cuales no peleo, 

La trascendencia de la segunda humullante derrota inglesa a manos 
del ejército españo! del Virreimato del Rio de la Plata, no ha sido sul) 
cientemente destacada por la historiografía independentista, tributaria 
del colonialismo inglés. Al día siguiente de que la Corona hizo público 
los partes de Whitelocke, en la edición de 14-1X el Times lamentó se: 
mejante “desastre, quizas el más importante que ha sentido este pais 
desde el comienzo de la Guerra de la Revolución Francesa ””. En el in- 
torme dirigido al comandante en jete, duque de York, su secretario, el 
coronel Gordon, expreso acerca de las consecuencias de la derrota que 

la IMpresión que han hecho sobre todo el ejército y sobre todas las cla- 
ses del pueblo ha sido mayor que la de cualquier otro evento que ha 
ocurrido desde la destrucción del ejército bajo el general Braddock 
cerca del fuerte Duquesne *” 

nte tal descalabro sufrido por las fuerzas inglesas, la segunda de- 
rrota en el Plata en menos de un año, el 7imes que había alabado la con- 
guista de Buenos Altres y los pretensos beneficios para sus habitantes, 
al mejor estilo inglés criticó en duros términos la expedición de Beres- 
lord y Popham, como si fuera ajena al gobierno: “Nada tenía de honroso, 
nada digno de los recursos o del carácter del país. Fue una empresa sucia 
v sordida, concebida y ejecutada con un espíritu de avaricia y pillaje 
sin paralelo si exceptuamos las VEereonzosas expediciones de los Duca- 
neros.” Y sobre la invasión de Whitelocke manifestó: “¿Cómo podía 


"1b., p. 390. 

Tb. En la llamada guerra franco-india (1754-1763) donde Inglaterra luchó contra los fran- 
ceses y algunas tribus indigenas, Edgard Braddock, comandante en jefe de las fuerzas inglesas 
en Amenca, al mando de 1.800 hombres intentó tomar Fort Duquesne, defendido por 250 mili- 
cianos de Canadá, apoyados por 640 indios que habían acampado en el exterior. La empresa pe 
recia sencilla, pero no fue así. El comandante de la guarnición, Liénard de Beajeu, advirti0 E 
había que impedir el cañoneo de los atacantes, y decidió sorprenderlos cuando atravesaraN e 
rio Monongahela antes de que llegaran al fuerte. La batalla tuvo lugar el 9-VII-1755, a orillas 
del mismo, y la columna inglesa de avanzada de 1300 hombres fue aniquilada, pereciendo 22%: 
entre ellos Braddock, y otros tantos fueron heridos. En cambio, sólo murieron ocho franceses, 


incluyendo a Beajeu, y quince indígenas. 
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Jevar los hacian pedazos, no perdonando su furor ni lo más Sagrado q 
¡os templos, llevándose hasta los vasos sagrados, custodias, Cálices y 
demás alhajas, y finalmente hasta violaban las mujeres a la fuerza siendo 
muy pocas las casas por donde pasaban que se libraban de sy codicia e 
infernal furia”*. No hay exageración alguna, pues así se CXPresó siem. 
pre, en todas partes, el odio del anglicanismo judaizante contra la Fe Ca. 
tólica 

Uno de los mitos principales del secesionismo es que las invasiones 
inglesas despertaron la conciencia nacional del pueblo argentino. Por el 
contrario, como se ha visto, en los combates librados contra los invasores 
el amor a la Patria española, la única que existía, alcanzó su máxima ex- 
presión ya que los combatientes, las fuerzas militares y el vecindario, 
derramaron su sangre por ella. 

E] gabinete forv planeó una tercera invasión el año 1808 con el obje- 
tivo de conceder una independencia tormal al Virremato. Cuando estaba 
a punto de zarpar la expedición, que sería conducida por Arthur Welles- 
ley, el futuro dugue de Wellington, la invasión napoleónica obligó a 
abandonar el proyecto y a aliarse momentáneamente con España. Ahora 
bien, es inexacto como sostiene la historiografía oficial que los “inde- 
pendentistas”, al ver que aquélla no podía realizar la invasión, decidieron 
actuar sin tenerla en cuenta, porque Inglaterra los siguió apoyando no 
solo secretamente sino también en forma casi desembozada, como ve- 
remos. 

El golpe de Estado de Álzaga, que tuvo lugar el 1-1-1809, fue de ca- 
rácter secesionista y no, como se afirmó siempre, de afirmación espa- 
ñola. Organizado por la poderosa oligarquía de mercaderes peninsulares 
que controlaba el Cabildo, muchos de ellos conversos, estuvo dirigido 
por su miembro más importante, Martín de Álzaga?, y tenía como ob- 


* Alzaga era realmente un potentado cuyas operaciones mercantiles se extendían a an 
dam, Hamburgo, Londres, Lisboa, Mozambique y Bahía, y a los principales centros comerciales 
de las Indias (v. Bernardo Lozier Almazán, Martín de Á Izaga. Historia de una trágica mn 
p. 21, ed. Ciudad Argentina, Buenos Aires, 1998). Ahora bien, los primeros estaban en ES 
de la Internacional marrana, la que también tenía fuerte preponderancia entre los indianos. ds 
me lleva a la fuerte sospecha del marranismo de Álzaga. Con respecto a su actividad negre a 
que Gandía minimiza (v. Las ideas políticas de Martín de Álzaga, p.8), no fue escasa Y a 
peras de su motín, el 20-X1-1808, llegó a Buenos Aires la sumaca portuguesa Nuesird sen 


** J. M. Berutr, op. cit., p. 64. 
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| Jetivo derrocar a Liniers y constituir una junta sediciosa*?, como ocurriría 
luego en mayo del año siguiente. Los organizadores del plan eran los 
_Jetes del regimiento de Voluntarios Patriotas de la Unión, creado por Ál- 
zaga y conducido por Felipe Sentenach'*. El fracaso de la rebelión po- 
=sibilito que los secesionistas demoliberales se quedaran con el 
monopolio de la fuerza militar. Al estallar el motín de Álzaga, empero, 

_ los cabecillas de ese sector Nicolás Rodríguez Peña, Castelli, Vieytes, 
_FIc,, trataron de convencer a Saavedra que debía plegarse al mismo y 
deponer a Liniers, y que más adelante como sus fuerzas militares eran 
superiores a las de Álzaga podrían tomar el poder, pero el jefe de Patri- 
cios consideró que no era el momento*. Los subversivos contaron con 
el apoyo de los batallones de Miñones, Gallegos y Vizcaínos, la compa- 
ia de Cazadores Correntinos que formaba parte de este último, y cuatro 
compañías del 3? Batallón de Patricios cuyo jefe era el criollo José Do- 
Mingo de Urien, así como varios oficiales de los otros dos Batallones. 
La Junta de Gobierno que se iba a instaurar estaría constituida por pe- 
nunsulares y dos criollos, Mariano Moreno y el síndico Julián de Leyva, 
que ocuparían sendas secretarias. Pese a estar compuesto por peninsu- 
lares no fue, reite 
























ero, como se afirmó durante tantos años un alzamiento 
) secesionista, aunque opuesto al de los demoliberales, 
diente Williams Álzaga, que ha investigado exhaustivamente 
ión, expresa al respecto que “el 1? de enero no fue una reacción 
se una verdadera revolución de independencia”*". De ahí que 








| 219 negros (v. Lozier Almazán, op. Ct., p- 157), No podía ser más 
mentalidad de Álzaga a la del idealista Liniers. La independencia que pregonaba este 
grero no era otra qui la esclavitud a la oligarquía comercial y financiera, y 

laga y sus partid arios intentaron un levantamiento independentista similar 

riers n hizo conducir a su presencia a uno de los cabecillas, Ignacio 
enterado de la conjura. desbaratándola de esa manera, 

Almazán, fue el primer intento separatista que hubo 

6 también en el golpe del 1-1-1809. 








SA ae q á fs sl 13-1X-1808 en carta al almirante | 
E a ora no pudiera sacudirse 
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liniers iniciara contra los responsables un Proceso por Independencia 
d 


) - "E ana) 
que fue ignorado por la historiogralia oficial?” 
El precitado autor ha demostrado cuáles eran los objetivos del mer 
cader vasco: “Oscilaron las aspiraciones políticas de Martín de Á] 


entre estas dos alternativas: o un imperio independiente del cual é] habría 
sido el dictador o el monarca, u ocupar, en caso de concretarse Su sueño, 
el mando supremo de la Colonia. Se le ha llamado Martín 1, Se ha repe- 
tido hasta el cansancio que quiso ser Virrey, Ambas afirmaciones son 
exactas y no se excluyen”. Williams Alzaga afirma que no era demó. 
crata mi liberal sino monárquico, pero que propiciaba un sistema repu- 
blicano*”, del cual seria el dictador vitalicio, régimen que es, en rIgOr, 
una monarquía no hereditaria. Gandia, por el contrario, sostiene que el 


i 


sedicioso del enollo Mariano Moreno, reconocido agente inglés, Moreno también estaba estre- 
chamente higado a los peninsulares nucleados en torno a Alzaga, cuyos intereses defendía como 
abogado. Era consejero del Cabildo y relator de la Real Audiencia (v. W, Alzaga, Dos revolu- 
p. 15) 
ms Alzaga Hama la atención sobre el hecho de que Álzaga “se hubiese hecho cargo 
la de Satumino Rodriguez Peña, su esposa y CINCO hijos de corta edad, después de re- 
alizada la fuga de Berestord]: no estaba justificado el motivo por el cual, desde el primer mo: 
mento, se negó a participar lo ocurndo a las autoridades; tampoco era explicable cl por qué de 
su correspondencia con Rodriguez Peña y Padilla mientras éstos permanecieron en Montevideo: 
las sospechas que sobre el recayeron apenas se tuvo conocimiento del grave episodio nunca lo: 
craron disiparse totalmente, Notaban en el aire, como una acusación incesante, pero que nadie 
watrevia a repetir, aguellas sugestivas palabras de la carta de Beresford a Auchmuty: <Un cierto 
personaje grande parece estar deseoso de ponerse él mismo del lado seguro de la cuestión. 
Cuando le digo a usted que no es L. S. no podrá dudar de quién quiero decir>. Hoy puede afir- 
MArse, sin temor a errar, que Alzaga, a la par de Nicolás Rodríguez Peña, Juan José Castelli 
Hipolito Vieytes, Antonio Luis Beruti, Mariano Moreno y otros, no se opuso —aunque solicitó 
dertos requisitos para intervenir en el mismo- al proyecto [independentista] del general inglés 
vd, Alaga 1812, pp. 209-210). En esto hay un grueso error porque el proyecto independentista 
no era idea de Beresford, a quien se lo expuso el grupo de Castelli y le pareció acertado. 

* El expediente judicial está caratulado Plaza de Buenos Ayres años de 1809 y 1810. Cri- 
minal. Contra el Teniente Coronel de Artillería Volante don Felipe Sentenach, el Capitán del 
mismo cuerpo, don Miguel de Esquiaga, y el vecino de esta Ciudad don Martín de Álzaga, acu- 
sados de haber querido poner en Independencia del dominio de nuestro Soberano a esta Capital 
Jueces fiscales: el Capitán de Fragata don Juan de Vargas. Acompañado: el Coronel de Arll- 
llería don Francisco Agostini. Posteriormente: El Teniente de Navío don Domingo Navarro 
Acompañado. el de Fragata don Joaquín Sagasti. Secretario. El Capitán del Regimiento de 
dd ul Are La cs trio sn 2 yaa 

ic ga y sus cómplices de haber intentado la independencia (v. 

lhiams Alzaga, Dos revoluciones, p. 218, n. 2). 

* ld, Alzaga. 1812, p. 205. 

* 1b., pp. 212-214. 
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grupo de Álzaga era democrático y admiraba a los Estados Unidos”. Me 
pa ce: más atinado lo dicho por Williams Álzaga, que sin duda lo supo 
por tradición oral. De cualquier modo, esto carece de importancia, lo 
que interesa es el propósito secesionista. Durante la ocupación inglesa 
de e 1806 Álzaga declaró que “era necesario no ceñir las miras sólo a la 
ción de reconquistar, sino pensar igualmente en hacer esto feliz; que 
A América era mejor que toda la Europa y que no necesitaba de ella 
para nada; que era necesario sacudir un yugo tan pesado e igualmente 
prender, luego que se consiguiese la Reconquista, al señor virrey”. De 
eseaño, observa su descendiente, provienen las ideas separatistas de Ál- 
zaga, quien “fue, aunque cueste creerlo, uno de los primeros hombres 
que presintió y apuró —a su modo- la independencia absoluta de Amé- 
rica”, En tal sentido el Virrey Sobremonte comunicó a Godoy por carta 
de |5-11-1807 que Álzaga era uno de los primeros motores de la insu- 
, rección "", Otro historiador que coincide con el descendiente de Martín 
de Álzaga, Enrique de Gandía sostiene que Álzaga es “el primer precur- 
Sor de la independencia argentina'””". Y agrega al respecto que él y sus 
compañeros fueron los precursores de la independencia antes que el 
bando ya mencionado. “La historia tradicional, afirma, ha callado siem- 
pre sus méritos para no dar a unos vascos y catalanes la gloria de haber 
Proyectado nuestra separación del gobierno español y nuestra libertad”. 
Los principales conspiradores que secundaban a Álzaga eran Felipe Sen- 
tenach, Joseph Fornaguera, Miguel Esquiaga, Tomás Valencia, Juan de 
Dios Dazo y José Franci”. Aunque es inexacta tal primacía porque el 
grupo secesionista rival conspiraba por lo menos desde 1803, lo que in- 
teresa es la importancia de la traición de los ricos comerciantes penin- 
sulares adueñados del Cabildo. 
Como resultado de la asonada, Liniers resolvió dejar su cargo, y en 
circunstancias en que estaba redactando su renuncia, irrumpió Cornelio 









” Gandía, op. cit.. pp. 535 y 94-95, La admiración por Estados Unidos también la expresó 
Felipe Sentenach cuando estaba reclutando gente para la Reconquista (v, Williams Álzaga, Ál- 
zaga. 1812, p. 208). 

”' Alzaga, 1812, p. 208. 

” 1d., Dos revoluciones, etc., p. 10. 

A ” Roberts, op. cit., p. 224. 

* Gandía, op. cit., p. 43, y. id,, p. 52. 
% Ib, » Di Di 


% 1b.,p. 53. 
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Saavedra al mando del 1” Batallón de Patricios, acompañado de los 60. 
mandantes de otros regimientos y batallones criollos, pero (también de 
dos batallones peninsulares, el Batallón de Infantería n? 4 de Cántabros 
Montañeses y el Batallón de Infanteria n” 5 Andaluces””, que tuvieron ro. 
levante papel en la Reconquista y la Defensa, así como del Cuerpo de In. 
lanteria de Castas, haciéndolo desistir. Entonces, por orden de Liniers, 
se procedió a desalojar a los batallones alzados que ocupaban la plaza 
El día 3 los rebeldes fueron transportados en la goleta La Araucana 4 su 
destierro en Carmen de Patagones, con excepción de Moreno y Leyva, 
pero Elio, que no reconocia la autoridad de Liniers, los rescató y trasladó 
a Montevideo. Los batallones españoles aludidos fueron disueltos, Pos: 
termormente, cuando asumió el nuevo Virrey, Baltasar Hidalgo de Cisne: 
ros, el 221-1809” restituyo el honor de esos cuerpos, señalando que 
una pequeña minoria que se habia apartado de sus deberes no podía bo- 
rrar los destacados servicios que prestaron a la Patria. No obstante, 
acepto de hecho lo actuado por Limiers y dispuso que perdieran sus an- 
tiguos nombres y pasaran a la reserva constituyendo un batallón del 


Ll Bulallon de Infantería n” 4 Cántabros Montañeses tenía 391 hombres (29 oficiales, 8 
sargentos l sargentos 2, 15 tambores, 32 cabos 1%, 29 cabos 2? y 264 soldados), en tanto 
el Batallon de Infameria n 5 Andaluces, estaba formado por 354 hombres (37 oficiales, 9 sar- 
gentos 15 sargentos 2”, 14 tambores, 26 cabos 1%, 16 cabos 2* y 237 soldados). Los olros 
cuerpos militares que protagonizaron el golpe sedicioso del 25 de Mayo fueron los siguientes: 
Real Cuerpo de Artillería, 149 hombres (6 oficiales, 2 sargentos 19, 6 sargentos 2 8 tambores, 


2 cabos 1, 10 cabos 2* y 105 soldados); Regimiento Fijo de Infantería, 217 hombres (30 ofí- 
ciales, 13 sargentos 1”, 11 sargentos 2?, 12 tambores, 7 cabos 1*, 8 cabos 2? y 136 soldados) 
Regimiento de Dragones, 229 hombres (28 oficiales, 22 sargentos 1?, 8 tambores, 29 cabos | 

y 142 soldados) Batallón de Granaderos de Fernando VII, 265 hombres (3] oficiales, Ó sar- 
gentos 1%, 11 sargentos 2”, 9 tambores, 14 cabos 1”, 15 cabos 2* y 179 soldados): Batallón de 
irullería Volante. 313 hombres (25 oficiales, 6 sargentos 1?, 11 sargentos 2?, 14 tambores, 24 
cabos 1%, 17 cabos 2* y 219 soldados); Batallón de Infantería n* 3 Arribeños, 500 hombres (39 
oficiales, $ sargentos 1%, 16 sargentos 2?, 12 tambores, 31 cabos 1%, 30 cabos 2” y 364 solda- 
dos):(29: Cuerpo de Infantería de Castas (Batallones de Naturales, Pardos y Morenos), gal 
hombres (42 oficiales, 9 sargentos 1%, 18 sargentos 2*, 16 tambores, 34 cabos 1*, 34 cabos2 Y 
345 soldados): Escuadrón de Caballería Húsares del Rey, 139 hombres (13 oficiales, 7 sargentos 
|”, 2 tambores, 11 cabos 1” y 106 soldados). Total general: 3.046 hombres En cambio, los Pa- 
tricios, reducidos a dos batallones luego de la rebelión de Álzaga, contaban con menos efectivos 
a saber, Batallón de Infantería n* 1,361 hombres (39 oficiales, 9 sargentos 1?, 18 sargenios E 
| 1 tambores, 20 cabos 2” y 264 soldados) y Batallón de Infantería n? 2, 424 hombres (37 ot! 

ciales, 9 sargentos 1%, 18 sargentos 2, 12 tambores, 30 cabos 1?, 22 cabos 2? y 296 soldados), 
es decir un total de 785 hombres 

Su designación la hizo la Junta Suprema de Sevilla el 11-11-1809. 
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tores del día 1? querían entonces y antes, desde 1806, la Independene; 

en que ahora trabajan unos y detestan otros porque no la dirigen > 
¡Alzaga y sus adictos]. Saavedra tuvo buen cuidado de no denunciaron 
tonces a Castelli, Vieytes y demás que ahora cita. Ello es, QUE Cte ip. 
fame fue la ruina del señor Liniers y de muchos otros honrados 


españoles 
La organización de las milicias de acuerdo al lugar de nacimiento de 


sus miembros la dispuso Liniers creyendo que todos eran leales a sun. 
cionalidad española y al Rey, pero no advirtió entonces que Saavedra y 
otros oficiales de Patricios como Viamonte, Chiclana, Basabilbaso, Me. 
drano, ete. eran secesionistas. Ese Cuerpo posibilitaría el triunfo de los 
sediciosos en mayo de 1810 y sofocaría el alzamiento de Liniers, que 
seria fusilado por sus antiguos subordinados a quienes encumbró con- 


fiado en su lealtad a España. 
Meses después, a raiz de las calumniosas acusaciones de Álzaga, y 


de su intimo Elio", ante la Junta Central de Sevilla, durante y después 


nentanos de Abascal a la conocida epístola de Saavedra a Viamonte de 27-VI-1811, 
¿manos de Goyeneche en Huaqui, quien la envió al Virrey (v. Williams Alzaga, Dos 
nes, p. 204) 
Prancisco Javier de Elio no obstante sus constantes declaraciones de fidelidad a España 
val Rev. lleno de envidia y resentimiento contra Liniers se hizo eco de la calumnias de Álzaga, 
cuvos objetivos separatistas no podia ignorar dada su íntima amistad. De esa manera, Elío, que 
desconoció la autoridad virreinal de Liniers, contribuyó a que fuera reemplazado por el incpio 
Cisneros. lo que finalmente fue la causa del triunfo de los sediciosos en 1810. Por otra partes 
conducta no era la propia de un patriota español, ya que para enfrentar a Artigas, al que n0 pudo 
vencer, no solo solicito y logró que los portugueses invadieran la Banda Oriental, síno que 11 
cluso requirio la intervención de Inglaterra para mantenerse en el poder: en carta a lord Strant: 
lord de 26-V-1811 decidió “implorar de V E. la protección y el auxilio de las fuerzas poi 
para mantener esta Plaza para su legítimo Soberano" (Public Record Office, F. O. 63/1 05, de 
junto n* 11 a la carta de Stransgford a Wellesley de 17-V1-1811, n? 37, apud Emesto J. Fita, 0S 
precio de la libertad. La presión británica en el proceso emancipador, p. 293, Emecé, 5. 
Aures, 1965). Por entonces Elío “acababa de proponerle simultáneamente al capitán P 7 ' á 
wood, del H.M.S. Nereus, de... colocar a Montevideo enteramente en mano de los ingles 
: ' ndAndes contrd 
concibiendo que así la Junta de Buenos Aires no se atrevería a continuar las hostilidades € ls 
esa plaza (carta cit. de Strangford, en ¡b., p. 307). Cuando volvió a la Península la conduc ndo 
Elio lo enaltece y al mando de las tropas realistas de Valencia se puso a disposición de on 
Vil para la restauración de la monarquía, desalojando del poder a los liberales, Pero, od 
señala Arcón Domínguez, no fue Elío quien decidió el hecho sino que en Valencia el 297 c| ge- 
probo que se había asegurado el apoyo para tal empresa (v. José Luis Arcón Domini Suar 
neral Elio y la restauración del absolutismo. Consideraciones sobre su acción politica y mr de 
en Valencia (1813-1814), REVISTA DIGITAL DE LA REAL ACADEMIA DE CULTURA VALENCIANA, 


LA HISTORIA OCULTADA 287 














del motín del 1%, acerca de que Liniers era un agente de Napoleón, la 
Junta Suprema de Sevilla. ¿en la que el primero tenía no poca influencia, 
lo suplantó por Cisneros, débil e e incapaz para el mando político. Esta 
decisión ha sido la causa fundamental del triunfo de la sedición en el 
Plata, pues de haber sido Virrey el Reconquistador, sabedor de la con- 
jura secesionista hubiera creado una poderosa fuerza militar fiel y la 
habria sofocado sin piedad. En conocimiento de la estrecha relación 
existente entre los liberales del Plata ap los de la Península, uno no puede 
menos que preguntarse si la medida fue sólo producto de la incompe- 
- tencia, o una acción deliberada. Pero no sólo se destituyó a Liniers, sino 
que se le ordenó presentarse ante la Junta Suprema, donde si no le con- 
denaban a muerte hubiera sufrido una larga prisión. Por ello el 2-V1IL- 
1809 expuso a Cisneros los motivos que le impedían viajar a la 
Península: “Estoy bien persuadido, decía, que la soberana voluntad no 
puede ser entregarme al sacrificio del furor de un pueblo prevenido con- 
tra mi lealtad a impulso de las más atroces calumnias”'%, 


á Epoca, n* 2, Valencia, 2017). En la guerra contra Napoleón, a diferencia de su actuación militar 
- €nel Plata, se destacó y fue considerado por el futuro lord Wellington como uno de los dos me- 
- Jores generales del ejército español (ib.). Por su acción en pro de la monarquía tradicional fue 
condenado 4 muerte durante el trienio liberal y ejecutado a garrote vil en Valencia el 24-X]- 
1822, a los cincuenta y cinco años. 
'* Oficio de Santiago de Liniers dirigido al virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros por las cua- 

les no desea pasar a la Península. Buenos Aires, 2 de agosto de 1809, en Mayo documental, t. 
'X, pp. 186-187, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, 1962, apud Carlos 
vicolas A, Pesado R brigas die dier Juan Gutiérrez de la Concha y el papel de los metia 














Complutense de Madrid, Ma drid. 4.2016. Entre las Éalsas pruebas o we 
omo agent ai se dl en carta a Napoleón de julio de 1807, según: 
1 de Mitre en su Historia de Belgra no y de la independencia argentina, €. 1, p 507, 
larado definitivamente por Mario Belgrano, Napoleón el 
ay (1808), en NAPOLEÓN. REVUE DE ETUDES NAPOLEONIENSES, 
yU- Juno Y > 1925 y er Li 1 ers Napoleón, BOLETÍN DEL INSTITUTO DE INVESTI-> 
: E ICAS DE É UEN ( )S Al J ES. en Xp O ps > Be HUenOs Mires, 1935. en OrÍ- 
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La transitoria ahtanza de Inglaterra con España fue, COMO Cra mr. 
sible, desleal. Aunque debió abandonar momentáneamente la lOrcera ¡ 
vasión, a través de lord Strangford'*”, su representante en la Cf 
Brasil, movió los hilos de la conjura antiespañola. “Strangford, Obsery, 
Eitte, es un enemigo declarado de España y promotor infatigable de la 
revolución '". Los elementos reunidos me permiten arribar a la con. 
clusión de que lord Strangford ha sido quien planificó el golpe de Es. 
tado antiespañol de mayo de 1810, coordinando a tal fin las acciones 
de los secesionistas, los comerciantes ingleses y los navíos de guerra en 
el puerto de Buenos Altres. José Presas escribió al respecto: "Lo que 
prueba aun más la parte efectiva que ha tenido el gobierno británico en 
la independencia de la América Española, es la conducta que observó 
lord Stranetord, su ministro plenipotenciario en la corte del Brasil, quien 
desde el año 1809 hasta 1813 que saltó de allí, fue un verdadero promo- 
tor de todos los novadores del Río de la Plata que llegaban a Río de Ja- 
neiro y después el más activo agente de la Junta que estos establecieron 


12) El marques de Sassenay fue comusionado por Napoleón para que se entrevistara Con Li 


mers. su antiguo conocido, y solicitara el reconocimiento de su hermano José como monarca 
español Llego a Buenos Aires el 13-VI!1-1808, pero, contra lo que pensaba, fue recibido por 
Limiers en la Fortaleza junto con los alcaldes ordinarios y los fiscales de la Real Audiencia Ma- 
wel Genaro de Villota y Antonio Caspe y Rodríguez. Cuando presentó los documentos del Em- 


perador. lo hicieron abandonar la sala para interiorizarse de su contenido. Se le comunicó que 
debia regresar de inmediato a Montevideo, pero Sassenay respondió que eso no era posible por 
el simestro sufrido por su embarcación, el bergantín Consolateur. Terminada la reunión nd 
vanto un acta y los papeles de Sassenay fueron guardados en una caja, cuya llave quedó Pape :. 
del regidor decano. Liniers invitó a cenar a aquél en compañía de numerosas personas, ira 
de ese modo estar a solas con él. Por mal tiempo la sumaca Belén no pudo llevarlo de pio 
a Montevideo, donde arribó recién el 19. Allí, empero, fue encarcelado como prisionero E 
rra. Casi diez meses más tarde escapó, pero fue capturado y condenado a seis meses con pe 
En las postrimerias de 1809 fue remitido a Cádiz, pero recién al año siguiente recuperó su 5 
tad en un intercambio con prisioneros ingleses (v. Horacio Vázquez-Rial, San1iag0 de ae 
pp. 316-317, Ediciones del Encuentro, 2012). Cuando Sassenay le quiso entregar el Gran Cor Li 
de la Legión de Honor que le envió Napoleón por sus brillantes triunfos sobre los AS en 
miers lo rechazó por tratarse de un Soberano enemigo de su Patria, y poco después epi: ter de 
todo el Virreinato a Fernando VII como el Rey legítimo de España. El supuesto e e que 
agente francés fue una patraña urdida por sus enemigos Álzaga y Javier de Elío. Roberis, 
no es por cierto su admirador, lo niega de plano y observa que “su actuación €n 181 
mejor desmentido a todo esto, y su muerte el digno fín de un caballero” (op. Cll, p-504) 
' Percy C linton Smythe, VI vizconde de Strangford (1780-1855). Aires, 
* Williams Alzaga, Fuga del general Beresford. 1807, p. 27, Emecé Editores, Buenos 


1965. 
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en Buenos Aires, cuyos acuerdos y deliberaciones le eran comunicados 
por el doctor don Saturnino Peña y por el emisario don Manuel Sa- 
rratea”"%. Esto ha sido corroborado por la nota de Strangford al marqués 
Richard Wellesley, secretario del Foreign Office, datada el 10-VI- 
18101, cuando aún ignoraba que se había instalado en Buenos Aires la 
tunta sediciosa. Carlos A. Pueyrredón destaca que ella contiene “una in- 
importantisima que demuestra las vinculaciones confidencia- 
vistosos de Lord Strangford con los hombres del 
endencia, tanto en Buenos Aires como en Río de Ja- 
ridad a la revolución”'", Al referirse a la crítica situa- 
sula frente a la invasión napoleónica, hace notar el 
mático inglés que “estoy convencido de que a la primera informa- 
ción de la completa subyugación de Es 
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ciones “sobre el lenguaje que debería utilizar con los <leaders> del 
udo de la independencia, “quienes mantienen comunicaciones sn 
nf 


denciales conmigo”" 
El golpe de Estado secesionista de mayo de 1810 está Cstrechameny 
( 


relacionado con la situación de los mercaderes ingleses, que CStUVICron 
a un paso de ser expulsados de la crudad. Veamos lo que sucedió. 
Con el proposito de obtener 1 entajas comerciales de España, el 2). 
111-1809 se firmó un protocolo adicional al tratado del 14-1 anterio 
suseripto por el primer ministro Cannimg y el representante español en 
la capital inglesa Juan Ruiz de Apodaca, mediante el cual se podían es- 
tablecer reglamentos provisionales de reciproca utilidad. En base a esto 
y con el proposito de recaudar fondos para el exhausto erario, por un 
acta de 6-X1-1809 Cisneros concedio el libre comercio a dos comercian- 
tes ingleses que lo solicitaron, John Dillon y John Thwaites, para poder 
vender la mercaderia de su propiedad'”, permiso que se hizo extensivo 
a los demás mercaderes de esa nacionalidad. Fitte observa con acierto 
que “replegada en las penumbras y sin aparecer en escena, Gran Bretaña 
habia conseguido un triunfo de resonancia en ese juego vital para la eco- 
nomia del Imperio. Era su revancha de 1807; aunque todavía le aguar- 


daban vicisitudes, dificultades y contratiempos por vencer, ya jamás se 
retiraría del área rioplatense”''*. 

Ahora bien, la autorización era por un tiempo muy breve, transcurrido 
el cual los comerciantes ingleses tendrían que dejar la ciudad. Para ev: 
tarlo el 20-X11-1809, encabezados por el influyente Alexander Mackin- 
non, solicitaron la intervención del comandante Bentick Cavendish 


Doyle, al mando del 14MS Ligthning, buque de guerra de la Royal Nav, 
surto en el puerto. Tras reunirse con el Virrey, éste fijó un nuevo plazo, 
el cual finalmente fue de cuatro meses, a contar desde el 18-X11-1804, 
es decir, que expiraba el 18-1V-1810. Los mercaderes se sentían gn 
O, 


dados por la presencia de los navíos de guerra ingleses en el puerl 
goleta Mistletoe del teniente Robert Ramsay, el bergantín Nancy del te 


'* 1b., p. 236, 

)- Fie, Los comerciantes ingleses en vísperas de la Revolución de Mayo, Pp- 18-20, sep ue 
de Investigaciones y Ensayos, 2, Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, l ae 

'" Jb., p. 21. Según Núñez, Castelli que se había ganado la confianza del Virrey e E 
quien lo nombró asesor privado, “contribuyó poderosamente a decidir a este jefe a favor de 


mercio libre con los ingleses el año 1809” (v. Núñez, op. cit., p. 201). 
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mente FT 


ch, y la corbeta Mutine, cuyo capitán, Charles Mon- 
tagú F 


ó a Doyle, a las que se agregaron el Steady del capitán 
miente Thomas Perkins''*. Pero confiaban sobre todo 

amación que realizaría lord Strangford, la que, sin embargo, no 
tuvo resultado alguno". A pedido del Comité de Comerciantes Británi- 


Fabian a Cisneros, quien sólo le otorgó un 


mes copo Vencido éste, el Virrrey advirtió a los 
leses, que ya sumaban 142, que debían abandonar la ctu- 

e oc h o días, , que vencía el 26 de mayo de 1810. 
uesta creer “que los comerciantes colocados 
la, puedan haber permanecido impasibles cuando 
n 9 a la último momento y en bandeja de plata, la 
de se de una expulsión por demás segura, solo 
ecesitame o para ello ) cor n la contribución de un disimulado y discreto 
aporte, ¿EXISUÓ « a tal aporte? ¿Asegur aron a los criollos que las fuerzas 
rra fondeadas en la rada —Mistletoe, Mu- 
de manera alguna para sostener a 
tituidas, representantes genuinas de su 
o hut ler “an es hacerlo de haber que- 
lo con acudir o de la asistencia 
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los hechos hablan por sí solos: los buques de la Royal Navy tenía 
como objetivo respaldar la sedición en consonancia con lo dispuesto po 
la Corona. De lo contrario tendrian que haber impedido el golpe de Es 
tado contra su aliada. 

La oportunidad para los separatistas se produjo cuando el cjército ni. 
poleónico se apoderó de casi toda España, salvo Cádiz y la Isla de León 
Esta noticia llegó a Buenos Atres el 14-V-1810 con el arribo desde Río 
de Janeiro de la goleta de guerra inglesa HMS Mistletoe al mando del 
temente Robert Ramsay, que trajo la Gazeta de Londres de los días 16, 
17 y 24 de febrero, que el 17-V editó en Buenos Aires la Real Imprenta 
de Niños Expósitos con el titulo de Copia de los artículos de la Gazeta 
de Londres de 16, 17, v 24 de Febrero último, referentes a los sucesos 
de España". Martany ha probado que el levantamiento separatista no 
fue causado por la proclama de Cisneros del 18-V*'*. A los leales y ge- 
NHEFOSOS puebli s del vireinato de Buenos Aires, sino por la publicación 
de los artículos de la Gazeta de Londres''". Es demasiado evidente que 
Ramsay fue enviado por lord Strangford para anoticiar a los conspira- 
dores, que esperaron la publicación para poner en marcha el plan sub- 
VOTSIVO 

Este comenzo con el pedido de un Cabildo Abierto, que se realizó el 
dia 22. En el tuvo relevante papel el peninsular Ruiz Huidobro, que 
fue el primero que pidió la destitución del Virrey Cisneros: 

Que debia cesar la autoridad del Excelentísimo Señor Virrey y Fe- 
asumiria el Excelentisimo Cabildo como representante del pueblo para 
ejerceria, imterin forme un gobierno provisorio dependiente de la legí- 


El 17-V se conoció en Buenos aires que el 13 había llegado a Montevideo la fragala 1M- 
glesa HMS John Paris, con noticias de la caída de Sevilla y la extinción de la Junta Suprema. 
- En realidad impresa el 21 (v. Roberto Marfany, La Semana de Mayo. Diario de un testigo, 

p. 20, Talleres Gráficos de Angel Domínguez e Hijo, La Plata, 1955). 
- Marfany, El pronunciamiento de Mayo, p. 22, ed. Theoria, Buenos Aires, 1958. Este n- 
vestigador ya había consignado el hecho en La Semana de Mayo, pp. 15, 18 (n. 17), 20 y 22-25. 
_. — Marfany sostiene que los independentistas se enteraron del contenido de los textos de la 
Gazeta de Londres el17, es decir, el día de su publicación, probablemente a través de Agustin 
da quien dirigía la Imprenta de los Niños Expósitos (v. El pronunciamiento de Mayo, P. 
25, n. 33). Creo, por el contrario, que estaban enterados por medio de Ramsay 0 de alguno de 
los independentistas que servían como agentes de Strangford. En un trabajo posterior el non 
brado hizo notar que “tal vez esos periódicos los envió el embajador inglés Lord Strang[oró 
para poner sobreaviso a sus amigos revolucionarios a fin de que procedieran en consecó si 

cia (v. Visperas de Mayo, p. 75, ed. Theoría, Buenos Aires, 1960). 
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tima representación que haya en la Peninsula de la Soberanía de nuestro 
- augusto y amado Monarca el señor Don Fernando Séptimo, fundando 
| - esta opinión en los datos que de palabra ha manifestado al Excelentí- 
simo Cabildo". Su voto fue acompañado por los secesionistas Chi- 
! e Vieytes, Viamonte y Nicolás Rodríguez Peña, además de otros 
| Bien conocido es pl voto de Cornelio Saavedra, el cual concitó las 
siones “Que consultando la salud del pueblo y en atención 
a las acti circunstancias, debe subrogarse el mando superior que 
obtenía el Excelentísimo Señor Virrey, en el Excelentísimo Cabildo de 
esta Capital, interin se forma la corporación o junta que debe ejercerlo, 
cuya formación debe ser en el modo y forma que se estime por el Exce- 
ientisimo Cabildo, y no quede duda de que el pueblo es el que confiere 
la autoria 0 mando". 
terminó en la madrugada del día siguiente y el recuento 
te resultado: 158 por la remoción del Virrey y 69 por su 


anen at El escrutinio estuvo viciado de nulidad, pa 









votos lisa lios, ¡aliado continuamente a a 

'maron labra en defensa del Virrey y de su legítima auto- 

45 GOL lo. a hd que sufragaban por su continuidad'”, de ahí que 
ER o: JOCOS sin emitir su voto. Hasta ahora no se ha prestado 
tención € rn a j cod | Bel o de que, aparte de Ruiz Huidrobro, 27 penin- 
| 6 ra del er”: El 24 fue elegida una junta en- 


ope Mayo y sus antecedentes desde las invasiones 

5, Buenos Aires, 1950. Después de la Reconquista, 

ir vid una nota a Ruiz Huidobro agradeciendo la 

5 os spuesta aquél felicitó “a ese leal pueblo de haberse 
da JO, Fader os Monarcas” (Archivo General de Indias, Legajo 
rrez, cit., pp. 412-413). 
4% 


o, datado en Buenos Aires el 29-V-1810, dimgido al parecer a Li- 
votación: “Se le Esta 1 afin público y al que votaba a favor del 
aba, hasta el extremo de haber insultado al Obispo [Lué] y gnitándole 
Mayo, t. IV, pp. 3235-3236). Dicho 


emite de Ciencias Genealógi- 
Aires alrededor de 1810 el nú- 
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cabezada por el Virrey que incluía a Saavedra y Castelli como y 
pero, como era previsible, la misma fue rechazada el 25 por los sedicio. 
sos dirigidos por French y Berut1, debido a que estaba presidida por 
aquél, actitud que fue acompañada por una denominada petición Popular 
en tal sentido dirigida al Cabildo, lográndose que ese mismo día fuera 
reemplazada por la Junta secesionista, 
Vi referirse al golpe de Estado de 1810, Saavedra dirá más tarde que 
“la destitución del virrey y creación consiguiente de un nuevo gobierno 
americano, fue a todas luces el golpe que derribó el dominio que los reyes 
de España habian ejercido en cerca de 300 años en esta parte del mundo, 
por el injusto derecho de conquista v sin justicia, no se puede negar esta 
oloria a los que por libertarla del pesado vugo que la oprimía, hicimos 
un formal abandono de nuestras vidas”*-". La hipocresía de Saavedra se 
pone aquí una vez más de relieve, no sólo no habla ya de la máscara de 
Fernando VII sino tampoco de su preocupación por “la suerte de nuestra 
España [quef es muv crítica y apurada ”, puesta de manifiesto en carta a 
Liniers de 3-1V-18 10, es decir, unas semanas antes del 25 de mayo (v. 
nira. n. 194). Y mi se acordó de que el 7-X-1806, luego de la Reconquista, 
habia enviado un eserito al Cabildo, firmado también por los comandan- 
tes Urien y Romero, declarando que “en la guarda del Real estandarte 
[lo] defenderán hasta derramar su sangre”"?”, 
Un hecho relevante de la intervención inglesa ha sido el suministro 

de municiones a los cuerpos militares alzados. Desde fines de 1809 y 
prineipios del año siguiente, Cisneros había dispuesto un estricto racio- 
namiento de los cartuchos de fusil para los cuerpos de la ciudad, y de 
esta manera cada soldado sólo disponía de dos paquetes de balas, lo que 
sienificaba que su poder de fuego se reducía a solo una hora!”. La me- 
dida al parecer se debió a una sugerencia de los jefes militares españoles 


mero de peninsulares se estima entre 2.200 y 2.500, y en todo el Virreinato había entre 3.100 y 
3.500, esto es, el 0,8% de los habitantes (v. Maricel García de Flóel, La oposición española 4 
¡a Revolución por la independencia en el Río de la Plata entre 1810 y 1820: Parámetros po 
y juridicos para la suerte de los europeos, pp. 26-27, Hamburger Ibero-Amerika Studien, LI 
Verlag, Hamburgo-Berlin-Munster, 2000). 

-* Saavedra, Memoria autógrafa, Biblioteca de Mayo, t. Í, p. 1055. ó 

=" Acuerdos, etc, acuerdo de 7-X-] 806, libro LX V, p. 316. Urien, recuerde el lector, Sé pleg 
al alzamiento independentista del 1?-1-189 y Romero se sumó al bando independentista haciendo 


suyo el voto de Ruiz Huidobro. 
= Jb. pp. 60-61. 
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la decisiva inten ención inglesa en el alzamiento SCCOsIOnista dead 
vierte no sólo a través de los comerciantes y los capitanes MerCanto, 
sino especialmente por la actuación de los oficiales de la Royal Nay 
encabezados por su comandante Charles Montagú Fabian. Ey harto si 
nificativo que a las 11 de la mañana siguiente del golpe de estado de 
25 de mavo, que derroco nada menos que al Virrey, se CHIFEVISArOn con 
Saavedra v los restantes miembros de la Junta sediciosa”, Fabian de. 
claró que “como Oficial Comandante Británico en este Puerto, YO venía 
a ver a sus Excelencias para presentarles mis respetos, acompañado por 
los Oficiales británicos bajo mi mando —tenientes Perkins y Ramsay. 
cumplimentando al Nuevo Gobierno por su instalación en nombre de su 
amado Soberano Fernando 7*”, “a lo que entonces el Presidente contestó 
diciendo que estaba extremadamente lisonjeado por la atención del Ofi. 
cial Comandante Británico y de los Oficiales que los habían acompa: 
ñado. y le rogaba a aquél tuviese por seguro que las intenciones y deseos 
de esta Junta eran de continuar la más firme alianza con el Rey de Gran 
Bretaña. para la defensa de los Dominios de nuestro Rey don Fernando 
“Luego yo informé a la Junta prosigue Fabian- que era mi deber 
despachar inmediatamente al <Pitt>, al mando de ese caballero seña: 
lando en el caso al teniente Perkins—, con destino a Río de Janeiro, ofre- 
ciendo a Sus Excelencias que si querían enviar algunos oficios, el 
mencionado se haria cargo de ellos, siendo entonces que el Presidente 


y El Cabildo de Mavo, ed. Macchi, 3”. edic., Buenos Aires, 1982. Los únicos civiles Pal sl 
paron lo hicieron en la llamada Legión Infernal de French y Beruti integrada por 600 pr 6 
en su mavoria jovenes, armados de punales, sables y pistolas, que presionaron a las autom 6 
del ayuntamiento para que se realice el Cabildo Abierto del 22, al que impidieron el mad bir 
muchos de los leales a España y durante la larga sesión, donde concurrieron Sin tener pp 
insultaron y amedrentaron a los que intentaban sostener al Virrey. La ciudad tenia entonce a 
de 50.000 habitantes (v. Marfany, El Cabildo de Mayo, en Hombres de Mayo, P- XVI) los € 5 
no dieron apoyo alguno a los sediciosos, pues tanto los españoles, peninsulares y did a 
miembros de las castas eran fieles a la Patria española. Los independentistas fueron uná lato 
minoria, como lo recordó Juan Cruz Varela en el CENTINELA de 4-VII1-1822: higo NÓ, 
volución contra España fue obra de cuatro hombres que, impulsados por el honor y el cope e 
se pusieron a la cabeza de enormes masas de tímidos, preocupados de raíz, O más bien de SS A 
¿y cuáles han sido las resultas?, aquéllos hacerse inmortales, y éstos hacerse libres (apu 
fany, El Cabildo de Mayo, GENEALOGÍA, nro. cit., p. CHI). damente 
= Epistola del capitán Fabian de 29-V al almirante de Courcy informándole detallada” 
de su visita a las nuevas autoridades, documento que se encuentra en los Archivos del 


tazgo inglés (v. Fitte, op. cit., pp. 67-71). 
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replicó que tenian despachos para remitir y que se mostraba muy reco- 
nocido por la gentil oferta”'*. La premura de Fabian en enviar al Pitt, 
que zarpó el 28, era para informar al almirante de Courey y a lord Strang- 
ford, a quien se haría entrega del documento de la Junta de esa fecha. 

A continuación Saavedra manifestó a Fabian “que me aseguraba que 
indivi nente sentía gran placer que la Junta tuviese esta oportunidad 
de hacer una franca declaración de sus sentimientos a los representantes 
de la nación británica”, a lo cual, dice el marino inglés, “yo respondí 
que tenía igualmente gran placer en ser Oficial Comandante aquí, es- 
ando o cuesta forma capacitado para comunicar a mi Soberano los sen- 

rento ste Gobierno”'”. Castelli, a su vez, declaró que la Junta, 
onarios, el ejército y el pueblo “están dispuestos y desean con- 

la más estricta alianza con Gran Bretaña, y a mostrar todo el 
| posible a los súbditos ingleses y a sus propiedades, 
e esperaban del Gobierno Británico y de los par- 
ta eidas sentimientos de alianza y amistad” 98. 
inas consideraciones, Fabian contestó que “estaba muy re- 
a o por la declaración de sus sentimientos de ad- 
rra”. Y agregó: “Yo aprovecharía la primera opor- 
1 a conocimiento de mi gobierno los sentimientos de la 
smo tiempc remitiría cualquier carta, proyecto u opiniones 
de lescar « enviar a aquél. A esto el Presidente dijo: “nos sen- 
pr agradecidos y siendo nuestra intención en- 
di ción a la Corte Británica, quisiéramos saber 
achar un barco para conducirlos a Inglaterra, 
E siuctda el honor de ser el portador de nues- 
ue por eso se servirá recomendar a su Gobierno 
2nemos de permanecer estrechamente aliados ”, 
co onte e ción, que tendría gran placer en proceder así 
. 9 'gradec ido”, Luego de que Larrea declaró 
Ss ingleses no iban ser expulsados ni afectados en sus 
o o 
ps Se. 
» e 
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pertenencias, antes al contrario, Saavedra dijo a Fabian QUE Com | 
Junta esa tarde tomaría juramento en el Cabildo a los INtCgrantes de, 
Real Audiencia y de la Tesorería, así como a las tropas, “nos daría 
satisfacción si acompañados por sus oficiales e intérprete, Ud. quisiera 
hacernos el honor de reunirse con nosotros a las tres y media en e] Ca. 
bildo y atestiguar el juramento de lealtad a don Fernando 7”, de modo 
que Ud. esté capacitado para transmitir un verdadero informe a su Go. 
bierno de nuestros procederes, y como una andanada de salvas será dis. 
parada por la artillería y la infantería en honor de Fernando 7?, NOSOÍFOS 
le estimariamos como un alto cumplido si Ud. hiciera ordenar que una 
salva Real sea disparada por los Buques Británicos bajo su mando, a lo 
cual yo le contesté que consecuente con el pedido que me hiciera de sa: 
ludar a su amado Soberano de España, don Fernando 7*, yo podría ase- 
gurarle que éste sería hecho con el más grande de los placeres”'*. Asi 
concluyo la entrevista. El servilismo de la Junta hacta Inglaterra y su 
dependencia de la misma, que hacia poco había invadido dos veces Bue- 
nos Átres, me eximen de todo comentario. 

babrian da cuenta de que junto a Perkins, Ramsay y el intérprete Fred 
Dowlime, presenciaron el referido juramento a las tres y media de la 
tarde *. Efectivamente, según consignó Mariano Moreno, en dicho acto 
estuvieron presentes “oficiales de la Marina inglesa y principales indi- 
viduos de su comercio", al tiempo que los buques de guerra ingleses 
surtos en el puerto de Buenos Aires, embanderados, efectuaban salvas 
que celebraban una función que sus jefes estaban admirando”. 
Seria absurdo pensar que los miembros de la Marina de Guerra inglesa 
actuaron por su cuenta, resultando evidente que obedecían instrucciones 
precisas de lord Strangford. 


18, TE 

Ib. 

Gazeta de Buenos Ayres, n* 1, jueves 7-VI-1810. | 

= Ib. Fray Gregorio Torres O.P. se refiere al “empavesamiento de los barcos ingleses CoN 
su correspondiente salva”, y comenta: “Éstos diz que han celebrado mucho esta novedad y yo 
digo que no ha de ser por el bien que de ella puede resultar a nuestro país, sino al de o 
la carta del clérigo, datada en el convento de Santo Domingo el 28-V-1810, en Marfany, El.C4 
bildo de Mayo, en Hombres de Mayo, p. XXVII). ador 

Dicho fraile, prior de Santo Domingo, empero, cuando Beresford asumió como gobema , 
el 26-VII-1806, en un discurso lamentable prometió obediencia y lealtad a S. M. B. Entre ol? 
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y destacando, asimismo, que los oficiales de la marina de y 


fueron los primeros que “engalanaron y dieron convites”, y 
abiertamente su apoyo al nuevo régimen, a y 
comandante de la corbeta "Mutine ”, arengó al pueblo po 
que iba a disfrutar ““". 

El apoyo del gobierno inglés era evidente y 10 sopor. 

y el suministro de los indispensables proyectiles, sino que a. 
lord Strangford, como queda dicho, se hizo sentir en todo m 
fue la causa de que los sediciosos decidieran rebelarse. La nc 
de 28-V no sólo fue enviada a Strangford sino también al V 
al marqués de Casa Irujo, al gobernador: del CoN 
Chile'*, pero aquél era el destinatario que importaba, pues yn 
contestación negativa de las citadas autoridades españolas, La rep p 
de Strangford, datada el 16-VI, al PP 
que la Junta empleáse la máscara fernandina, revela su apo) 

por tal motivo Moreno la publicó en la Gazeta de Buenos A 
dablemente, observa Pueyrredón, la nota afianzó al ge 
y causo indignación en el sector español, adentro y fuera dela 
todo lo expuesto, uno de los mayores representantes de la hi 
independentista, el afamado Ricardo Levene, ya en lat 
“existen documentos que permiten afirmar que los in 
tervención en los sucesos del 25 de Mayo”"*.. a 
4 re y 


fans 











“Jbid. (copia incluida en carta N* $86, de Salazar al ministro C: 
1819 1," (N. de Fime, dh ) 
C. A, Pueyrredón, ap. cit. p. 341. l E 
' 12-VlL a” 6, p, o 
O a 
bido la nota de la Junta, de la cual el último se enteró al leer la Go 
Moreno el 24-VU1-1810 en términos corteses, poro herido 
cación me ha expuesto a penosas y desagradables discusiones”. Po 
A o oy sl pad E | 
E a liz oftec 
mus Servicios y buenos oficios” (v. Carta de fecha ci Ar “ o General « 


y 
ad 4 
v 
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que un historiador lúcido como Fitte, circunseriba la actuación inglesa a 
la necesidad de impedir la expulsión de los comerciantes, y no a respaldar 
a la Junta seudoimdependentista que posibilitó el hecho: 

“Apenas hubo sido defenestrado el virrey, estando todavía fresca la 
tinta de los bandos anunciando la instalación de la Junta Provisional Gu- 
bernativa, los ingleses no pudiendo aguantar más su impaciencia, deci- 
dieron acudir presurosos a cumplimentar a las nuevas autoridades 
surgidas de un movimiento de corte netamente subversivo. 

mr hay algo de insólito en esta visita? ¿Cómo Gran Bretaña, titu- 

- Amiga de España, se animaba a saludar y felicitar ostensible- 

e ps pus rebeldes que pocas horas antes habían atentado 
cd e sentante del Rey? ¿No se daban cuenta que apañaban con 

+ Atico de vivo matiz político? 

a o ndorme todos los saben, el 26 de mayo 
que A y hasta ahora se tenía por aceptado 
necesidad p.- e dit sl NICO, abía obedecido exclusivamente a la 

o ie suelta aun incontenible y espontáneo impulso 
25295 PEINCIPIOS liberales que inspiraban al nuevo sistema 


















A le hs bajo ese aspecto pudiera haber una amplia afinidad 
a ÓN do ias los antecedentes expuestos, nos atrevemos 
O Es de tanto apuro y de tan indiscreta presentación 
mn O PIES Exigencias de la más pura esencia económica. 
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-Analizando friamente el atrevido gesto británico, llevado a Cabo no 
por particulares en defensa de sus Intereses privados, sino por la plana 
mavor de la división naval de Su Majestad operando en jurisdicción de 
Rio de la Plata, asombra justamente que se haya querido asignarle a ly 
visita un sentido politico que nunca tuvo, 

¿Cómo puede suponerse que Inglaterra 1ba a adherir a un estallido 
revolucionario dirigido contra España? ¿Dónde quedaba la mentada 

Wianza? ¿Acaso la repetida invocación de respeto a Fernando VII, que 
se hizo en el curso de la entrevista, llegaria a engañar a alguien? ¿No 
era todo un señor virrey aquel a quien habían echado a rodar por tierra 
los nuevos mandatarios ?”'-. 

Lo que asombra es que Fitte no advierta que la visita y salutación de 
los jefes de los buques de guerra de S.M.B. a la Junta sediciosa fue una 
prueba irrefutable del respaldo de Inglaterra, ya que no hubieran obrado 
de tal modo sin autorización expresa de sus superiores. La alianza de 
Inglaterra con España, su acérrima enemiga, no ha sido, vuelvo a se- 
narlo, sino una alianza desleal por parte de la justamente llamada Pérfida 
Albion. La participación de ésta en la destitución del Virrey Cisneros y 
en la instauración de la Junta Provisional Gubernativa del 25 de Mayo 
lue, como se acaba de ver, reconocida nada menos que por Levene. Por 
otra parte, la pregunta de los marinos ingleses respecto a si quedaban 
abrogadas las medidas de expulsión de los comerciantes de esa nacio- 
nalidad dispuesta por Cisneros, no pasaba de mera formalidad porque 
se sabia de antemano la respuesta afirmativa. Fabian dice al respecto al 
almirante de Courey que Larrea, uno de los integrantes de la Junta. le 
respondió que “este Gobierno concederá no solo la misma protección 
a los ingleses como aquel anterior, sino que intenta hacer mucho más, 
pudiendo Vd. manifestar a sus compatriotas que no tienen por qué esla? 
bajo ninguna aprehensión de ser desalojados o de experimentar moles- 
(as en sus pertenencias, por cuanto por el contrario es intención de este 
Gobierno el concederles cualquier facilidad que los anime a vivi entre 
nosotros, y en cuanto atañe al comercio, en no hacer diferencias ent 


españoles e ingleses conforme a las leyes "15. 


> Fitte, Op. cit., pp. 65-66. 
== 1b., p. 70. De ese modo, “la prosperidad económica habría de sonreír en adelante 4 los 


e . ; .. Ñ l- 
-Omerciantes ingleses, y la extracción clandestina de divisas adquiriría caracteres de periodic 
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No puede sorprender la actitud genuflexa de la Junta!”*, tres de cuyos 


miembros eran súbditos ingleses, pues habían jurado fidelidad a S. M. 
B. durante la ocupación de Buenos Aires'**. Aunque no se ha podido 
establecer quiénes eran, el hecho es de extrema una gravedad!'>* 


dad” d.. El precio de la libertad, p. 345). Y cuando el puerto de Buenos Aires estuvo bloqueado 
por la guerra con el Brasil, desde 1826 a 1828, dicha evasión del metálico se llevó a cabo por 
los bugues de la Roval Navy (ib., p. 385). Señalo de paso el hecho bien conocido y que admite 
bitte sobre la libertad de comercio concedida a los ingleses, la cual destruyó la industria local 
impedida de competir con sus precios, convirtiéndose de esa manera en un auténtico monopolio 
y “en un instrumento de muerte para los negociantes criollos” (ib., pp. 381-382). 

+= El orden en que fueron designados los miembros de la Junta revela su importancia, que 
no suele ser tenido en cuenta al mencionar a los mismos: presidente Cornelio Saavedra (teniente 
coronel comandante de Patricios); Juan José Castelli (abogado), primer vocal; Manuel Belgrano 
¡licenciado), segundo vocal: Miguel de Azcuénaga (militar), tercer vocal; Manuel Alberti (sa- 
cerdote), cuarto vocal; Domingo Matheu (comerciante), quinto vocal; Juan Larrea (comerciante), 
sexto vocal; Juan José Paso (abogado), p rimer secretario, Mariano Moreno (abogado), segundo 
secretano. Todos estos personajes no eran marginados ni oprimidos por el régimen español, al 
contrario, y ocupaban importantes cargos gubernamentales, inclusive los riquísimos mercaderes 
Larrea y Matheu. Como observa Cremonte “todos ellos pertenecían o habían pertenecido a los 


DIN eles medios y altos de la escala administrativa de la burocracia colonial metropolitana a través 
de la función pública. (sigue en p. 362) 





-* Alexander Gilliespie, Buenos Aires y el interior, p, 212, ed. Hyspamérica, Buenos Aires, 
1986. El comisario de prisioneros Gillespie fue encargado por Beresford para que otros indivi- 


duos principales de la ciudad hicieran el juramento de fidelidad 'S. M. B. En su despacho de la 
calle del Santo Cristo (hoy 25 de Ma 





ayo), recibía a los interesados. "Durante la secuela de estos 
acontecimientos, sin embargo, escribe aquél, parecía que teníamos en la ciudad algunos amigos 
ocultos, pues casi todos: sendas, después de oscurecer, uno o más ciudadanos criollos acudían 
a mi casa para he 1cer el ofrecimien rto voluntario de su obediencia al gobierno británico y agregar 
su nombre a un libro, ue se ha ía redactado una obligación. El número llegó finalmente a 
1 " parte coinci. le n en decir que muchos otros estaban dispuestos a 

sconfianza del futuro y no por ningún escrúpulo po- 
ib..p 59). El f pa fue ocultado por Gillespie quien poste- 
¿ denL Londres, mediante nota de 3-1X-1810, pero nunca se 
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Sin disparar un tiro Inglaterra logro convertir a Buenos Aires, y luego 
al resto del Virreinato, en una colonia mediante un gobierno títere 
Aparte de los buques de guerra estacionados en el puerto, el verdadero 
ejército de ocupación no sólo consistió en los comerciantes ingleses!s 
sino. ante todo, en los conversos locales y sus cómplices, quienes arro- 
¡aron la máscara española y se mostraron abiertamente como los ene. 
migos históricos de España, unidos todos por los lazos masónicos. Como 
reconocimiento al decisivo apoyo de lord Strangtord, la Junta Grande!" 
le concedió la primera ciudadanía argentina en un solemne e importante 
acto público de un servilismo que asombra. El 20-11-1811 dicha Junta 
sesionó con la presencia de Azcuénaga, Matheu, Olmos, Gorriti, Molina 
y Vieytes y resolvió otorgar esa distinción, adjudicándole a tal efecto 
una legua cuadrada'””, Como bien observa Ruiz Guiñazú, “la Junta, 
como resultado de la donación que acompañaba a la carta de naturaleza, 
no quiso realizar un mero acto de congratulación, smo más significativo 
y profundo, dispensando un honor cívico, revestido de su atributo con- 
sustancial para el ejercicio de esa ciudadanía”**. El Cabildo dio su apro- 
bación al día siguiente “y el acto ratificatorio con ser solemne debía 
revestir particular lucimiento, fue el primero en su género y el único en 
los anales de nuestra historia”'*, pero “lo extraordinario de este caso, 
es que habria de llevarse a cabo sin la presencia del sujeto favorecido”'*. 
Al acto concurrieron vestidos de gala las autoridades de la Junta del Ca- 
bildo y de todos los organismos, cuerpos militares y los representantes 
eclesiásticos, asistiendo también marinos y comerciantes ingleses'”. 

El primero en usar la palabra fue el vocal de la Junta Juan Larrea, a 


en Sevilla. Luego estuvo refugiado en Cádiz bajo la protección de la flota inglesa, pero al pro- 
ducirse la restauración de Fernando VII fue condenado a muerte y fusilado en dicha ciudad el 
año 1814. 

> Entre ellos sin duda había conversos, p. ej., Valentín Chaplin, y Santiago Britain (v. Anó- 
nimo, 131 años de una amistad inmutable. Antología histórica de británicos vistos por ojos af 
gentinos, pp. 58-59, Talleres Graficos de la Editorial “Multi-Revista”, Buenos Aires, 1941. 

ze El 18-X11-1810 reemplazó a la llamada Primera Junta. 

* Enrique Ruiz Guiñazú, Lord Strageford y la Revolución de Mayo, pp. 172-173, ed. La 
Facultad, Buenos Aires, 1937. 

Th. p 173: 

161 Ib 

A 

'2 7b., pp. 174-175. 
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Y 
quien Ruiz Guiñazú ensalza diciendo que se había “destacado por su pa- 
triotismo”*, dislate mayúsculo pues ni siquiera podía apelar al falso pa- 
triotismo criollo ya que había arribado a Buenos Aires cerca de 1803, es 
decir apenas ocho años antes. ¿Por qué un catalán podía sentir tal odio 
contra E spaña, al que revestía de amor a una nacionalidad inexistente? 
Por la misma razón de tantos otros próceres del separatismo: porque lo 
impulsaba su profundo odio de converso a España. Su fundamentación 
de la medida adoptada fue coronada con “aclamaciones y aplausos”, y 
luego habló el alcalde Juan Pedro Aguirre quien expresó que tal resolu- 
ción “haría el mayor honor a Buenos Aires” [!]. Tras lo cual “nuevos 
aplausos y vítores, para la Junta, el Cabildo y el Lord ausente, dieron 
termino a la gratísima ceremonia”"%. En el acta respectiva se hace contar 
Que “es un deber sagrado no olvidar jamás que Buenos Aires y las pro- 
vincias de su dependencia le son deudoras [a Strangford] de oficios de 
Un orden superior, y que exigen de justicia la pública y constante gra- 
titud”*. Ruiz Guiñazú, entusiasta apologista de Strangford, manifiesta 
Que “el excepcional homenaje no quedó por cierto disminuido al no haber 
podido ser aceptado, pues sobre el agradecido diplomático pesaba, en 
razón de su delicado cargo, una inhibición de absoluta incompatibilidad, 
La Junta no ignoraba tal circunstancia y, $1 otorgó espontáneamente la 
Cívica recompensa, fue precisamente como consagración indeleble de 
su reconocimiento”*". El hecho demuestra a las claras que fue Inglaterra 
la protagonista principal del 25 de Mayo, a través del cual logró una 
nueva colonia, riquísima, inmensa y estratégica, apenas disfrazada de 
gobierno autónomo. 

El carácter colonial del gobierno rioplatense quedó de manifiesto en 
el uso de la bandera inglesa por parte de su flota, lo que no se podría 
haber hecho sin autorización de Inglaterra. En el oficio de la Junta 
Grande de 10-11-1811, firmado por Saavedra, Azcuénaga, Matheu, Go- 
mit1, Larrea y Vieytes como secretario, se dio las siguientes instrucciones 
a Man Bautista Azopardo: 
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>11. Para que en los pueblos que se hallan en la costa no duden d 
ser buques de Buenos Aires, pondrán bandera inglesa al palo trinquet 
y la española en el pico de la mayor; y en la balandra bandera español 


unicamente” 
La actuación de los PDroceres de la historia oficial no pudo ser más 


deleznable, y los cuerpos militares que participaron en la sedición de 
mayo de 1810 se han deshonrado, destacándose la traición de los refe- 
ridos Batallones de Infanteria n* 4 de Cántabros Montañeses y de Ín- 
fanteria n? 5 Andaluces, cuyos jefes fueron, respectivamente, los 
tenientes coroneles Pedro Andrés García y José Merelo, quienes en el 
Cabildo Abierto del 22-V-1810 se pronunciaron por la destitución del 
Virrey Cisneros y la formación de la junta sediciosa. Mayor deshonra, 
si cabe, fue la conducta del Regimiento de Patricios: luego de la Recon- 
quista, el 7-X-1806, encabezado por su jefe y comandante del Batallón 
n? 1, teniente coronel Cornelio Saavedra, y por los de igual rango És- 
teban Romero y José Domingo de Urien'%, comandantes de los Bata- 
llones n? 2 y 37, respectivamente, enviaron un escrito al Cabildo, en el 
que expresaron, entre otras cosas, que “en la guarda del Real estandarte 


[lo] defenderán hasta derramar su sangre”"”. 


> Servicios hechos al pais por el coronel graduado don Juan Bautista Azopardo, Biblioteca 

de Mayo, vol. Il, pp. 1873-1895, Apéndice I, p. 1887. 
** Destituido luego de la asonada separatista de Álzaga. 

" Acuerdos, etc, acuerdo de 7-X-1806, libro LXV, p. 316. El delegado del Cuerpo de Pa- 
tricios, Antonio Carrasco, se presentó poco después ante el Cabildo para solicitar se les aji 
los uniformes, ocasión en que declaró que “se había alistado el Cuerpo de Patricios para del 
al Rey y defender la Patria” (ib., Acuerdo de 27-X-1806, libro LVI, p. 369). Durante la pre 
sus soldados habían peleado y muerto por la Patria española y el Rey como Orencio pio Re > 
guez, cabo de la Cuarta Compañía del Tercer Batallón de Patricios, ubicada en el canión ; ar 
Cuartel de Arribeños, detrás de la Merced, a tres cuadras al Norte de la Plaza (v. Isaías José 
cia Enciso, La ciudad de Buenos Aires durante la segunda invasión inglesa; sus ape ; 

fensivos: los hombres que los sirvieron, VI Congreso Internacional de Historia de Améric do 
III, p. 485, ed. Academia Nacional de la Historia, Buenos Aires, 1982). El 3-VI1-1807 a 
Rodríguez se hallaba al frente de una guerrilla ubicada a dos cuadras al este de Plaza E 14 de 
presencia del teniente coronel José Domingo Urien, comandante del Batallón, “un tiro de a 
del enemigo le fracturó la pierna por la canilla: cae al suelo, saca su cuchillo y córtase la com- 
de la pantorrilla de que aún colgaba lo fracturado; y más y más entusiasmado exhorta o Fran- 
pañeros: <no es nada>, les grita, <no es nada: defendamos y muramos por la Patria> 5 del 
cisco Saguí, Los últimos cuatro años de la dominación española en el Antiguo “4 y 
Rio de la Plata, Biblioteca de Mayo, t. 1 (25-195), p. 69). Con sublime entereza, Y e Rey! | 
mortal herida, el heroico soldado continuó haciendo fuego hasta retirarse ttando ¡Vvael, | 
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Pese a encontrarse encarcelado, Alzaga intentó la toma del poder en 
mayo de 1810, pero fue derrotado por el otro sector secesionista, No 
obstante, tuvo también importante protagonismo en la Revolución de 
Mayo, ocasión en que hubo un acercamiento transitorio entre ambos 
bandos separatistas, y donde su amigo el peninsular Pascual Ruiz Hui- 
dobro, el inepto y cobarde defensor de Montevideo'” que hubiera prest- 
dido la junta de 1809, el día 22 propuso la destitución del Virrey y la 
lvrmación de un come provisorio!”, en la que fue acompañado por 
destacados secesionistas de la otra facción. Según Williams Álzaga quizá 
se pensó en él para eemplazar a Cisneros, ya que era el militar de mayor 









vraduación y había sido nombrado Virrey por la Junta de Galicia'”. No 
hay dudas de que eso era lo que esperaba Ruiz Huidobro'”. El papel de 
Alzaga en la 1 





destitución de Cisneros ha sido muy importante'”, e igual- 
tablecimiento del nuevo gobierno el 25 de Mayo'””. La in- 
clusión en éste de Moreno y de Larrea, sus cómplices del motín del año 






















Palombo, Invasiones inglesas (1806-1807). p. 153, ed. Dunken, Buenos Aires, 
9 en el Hospita ce a su heroísmo Liniers dio su nombre a la calle 
| o hasta 1822 cuando pasó a denominarse con el de la actual ave- 
raíz de se vil ye Y A Inglaterra se abandonaron entonces las nomen- 
os que n contra los invasores. No obstante, una plazoleta de 
lla, Ecuador y Paraguay, recuerda su heroísmo. 
mado: 1 de Montevideo, teniente general Ruiz Huidobro, 
b amáso Sus que una perfumería”, frente a la invasión 
á He co Joss mientos eones y velas Por eso, el Cabildo 
0. 789-289 y 293). 
on seso, auhiemo debía ser una junta ha sido el 
o amigo de Álzaga. Gandía hace notar que el nombrado 
ero la fórmula del 25 de col Qe 
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anterior, se debe sin duda a él'”. Seis días antes de establecerse la Junta 
separatista, el 19-V, Liniers escribió al Virrey señalando que los sedi- 
ciosos del 1-1-1809, cuya inocencia ya se había dictado en el proceso, 
eran los que promovían las ideas secesionistas: “Excuso de extenderme 
en reflexiones sobre el estado de esta capital, que V, E. conoce también 
como yo, en la cual hav un plan formado y organizado de insurrección 
que no espera más que las primera noticias desgraciadas de la Penín- 
sula; y si en otra crítica circunstancia le decía a V. E., con toda verdad y 
desembarazo, que nada habia que temer de la libertad de ese pueblo, en 
el día le digo, que, positivamente, reinan las ideas de independencia fo- 
mentadas por los rebeldes que han quedado impunes”'”*, La participa- 








* Luego de su ingreso a la Junta de Mayo, Moreno prosiguió como defensor y consejero 
de Alzaga en el Proceso por Independencia (v. Williams Álzaga, Dos revoluciones, p. 233). 

* Williams Alzaga, Dos revoluciones, p. 221. A fines del mes de junio Álzaga ya com 
su oposición a la Junta (Williams Alzaga, Dos revoluciones, p. 242), lo que es comprensible 
porque no logró integrarla y dirigirla. Desde el 25-VIIT el nuevo gobierno lo alejó de Buenos 
Aures y permaneció en las Islas de la Magdalena, poblado contiguo a la ensenada de Barragán, 
hasta el 10-11-1811, cuando fue desterrado a la Guardia del Salto, al norte de Buenos Aires, 
donde estuvo hasta fines de octubre. Durante el gobierno del Primer Triunvirato, integrado por 
Pues rredón, Chiclana y Manuel Sarratea. dirig10 una conjura de peninsulares que debía estallar 
el -VII-1812. La investigación fue llevada a cabo por cuatro jueces comisionados, l fonteagudo, 


"Y LC E 


Vieytes e Irigoyen, a los que se agregó Chiclana como juez y miembro del Triunvirato. 14322 
tencias fueron dictadas ) A 
poi, 0 ce> Por el secretario de Guerra Bernardino Rivadavia, que era el Vereó2t” 
> ri y los triunviros Chiclana y Pueyrredón. No se encontraron pruebas fehac ¡en! e S 
ro. Telón, solo denuncias y testimonios de oídas, si bien algunos de los acusados cont” 
"On, pero aunque Gandía asegura que Alzaga era inocente y todo era una patraña, WWM£” 
Alzaga sostiene lo co : A 
o o nO y escribe al respecto que “de no llegar a la independencia, 240 E 

og a y bre en el Río de la Plata, Álzaga se hubiese conformado con el cargo de VINE 
Ai nes, --] Tanto la una como la otra de estas dos hipótesis pueden considerarse, po” 
mo, ; E to a su pretendido carácter españolista, sin duda Álzaga « provechó la cam 
una barniz o español que puso en marcha el gobierno porteño desde 1810, y dio a $ 

español y, de ese modo, amplió sustancialmente su base de apoyo, ya que, 
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pulper OS y mozos de pulperías” ON añ >. cigarrillos y una nuy | 
conspiración de Álzaga de 1812, AMERICANÍA re Mi 
versidad Pablo de Olavide de A 0 " K | | 'Es MT lios Latinoam 
toria, donde estuvo expuesto durante tres días 29 "7 es digan: 
entre ellos Felipe Sentenach, corri os personas, militares, fr 
comieron la misma suerte, y 23 fueron envia 
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ción de españoles peninsulares en las jornadas separatistas de mayo de 
810, prueba una vez más que no se trató de un alzamiento de criollos 
para hbertar una Patria inexistente. Dorna y Acevedo entregó a los cons- 
piradores las municiones provistas por los ingleses, el teniente general 
Ruiz Huidrobo fue el primero en solicitar la destitución del Virrey, dos 
de los miembros de la Junta secesionista eran los poderosos mercaderes 
orundos de Cataluña Juan Larrea y Domingo Matheu. El primero había 
secundado a Alzaga en su intentona separatista, y por sus aportes al go- 
bierno sedicioso es denominado “el banquero de la Revolución”. Ma- 
heu, por su parte, también brindó su apoyo financiero. 


















is a muerte sin fundamento alguno, v. g. el pulpero Miguel 
su negocio un estoque y un fusil, el 10- VII fue sentenciado "a 
( Sn ple, pp. 42-43). Asimismo, “decenas de españoles fueron 

1e, en nu mel nerosos casos, no tenían relación comprobada con los con- 
ecución contra los Mesta dirigida por el gobierno se generalizó, 
bitra iedades, expropiando los bienes para las tropas 
le el 28-VII, a permanecer alejados a quince le- 

ener p >. het Algunas de estas medidas no pudieron cum- 

la de apar artarlos de la ciudad, ya que los españoles europeos 
la hábilmente por or el Triunvirato para incrementar artificialmente 

| mi A a ente desde 1810, tal como ocurrió en 
ora independentista ha estudia: ol bean La genetica 
51 037 7. y 55 , Facultad de ando y Ciencias de 
AA a. 2010). perrea ema 
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La Junta secesionista parecía no hallar oposición hasta que, una vez 
más, Santiago de Limers, el Reconquistador y el Defensor, pese a hn. 
llarse “sometido al ostracismo que se ¡impuso a su lealtad no : 10N. 
uda”” como bien dice Carranza, y sin tener en cuenta la 
resolución que lo condenaba de antemano de la Junta Suprema de Sevi. 
lla. ratificada por el Consejo de Regencia!*, simple prolongación tan li- 
beral como ella. abandonando el tranquilo retiro de su quinta de Alta 
Gracia, se alzó para una nueva reconquista, para derrocar al gobiemo!t 
tere de los ingleses establecido en Buenos Álres. A 

La primera reumon se realizó luego de que el joven Melchor Lavín, 
enviado de Cisneros con el que estuvo reunido el 25 de Mayo en horas 
de la noche, les entregara información sobre el establecimiento de la 
Junta sediciosa. Lamentablemente, el criollo Lavín, pese a su 
a España, al primero que entrevistó fue justamente a su antiguo maestro 
el deán Gregorio Funes, comprometido con la sedición. En la reunión, 


que tuvo lugar el 4-V1-1810, se hallaban presentes Liniers, el gobernado 
intendente de Córdoba, brigadier de la Marina Real Juan Gutiérrez de 
la Concha, el comandante de armas Santiago Alejo de pao 
tador Joaquin Moreno, el obispo Rodrigo de Orellana, AÑ 
de la Gobernación Victorino Rodríguez, Miguel Sánchez M 
jubilado de la Real Audiencia de Cuzco, Miguel Gregorio 
oidor honorario, José García de la Piedra, alcalde de pr 

Ortiz del Valle, alcalde de segundo voto y Lorenzo Y 
Funes se mostró partidario de reconocer a la Junta, lo qu Pm” e 
rada reacción de Liniers. El deán faltando al jurame to contraído, 240 

vés de Cornelio Saavedra puso en conocimiento de la Junta E 
que sucedía y la actitud de Cisneros, quien poco spués, el 2 
compañía de algunos de sus colaboradores y de los mictil ombros: 
Audiencia, fue deportado a las Islas Canaria en e 1 buque 
Dart, cuyo capitán Marcos Bayfield fue ir y por 




































* Angel Justiniano Carranza, La ejecución de 
GIOÑAL, 1 XXV, p. 309, Buenos Aires, 1898. Liniers Md de 
ame la Junta Central (sb., p. 306). rn 


* El 29-111-1810 Cisneros recibió una Real Orden para que disp 
que de Lamers a la Peninsula, para rendir cuer de su. des npeñ 
sigwente aquél le mandó un despacho il | 


puro d Momevies y. Mart, Viera e M 
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tenerse en ningún puerto hispanoamericano. Para poder consumar el 
hecho aquéllos fueron citados al Fuerte para un asunto importante, y 
alli se les comunicó que se había adoptado esa medida para librarlos de 
la supuesta irritación popular que ponía en peligro su integridad física!*!. 
Temerosa la Junta del prestigio extraordinario de Liniers y también 
'zaba Gutiérrez de la Concha, trataron de hacerlos desistir en- 
viándoles varias cartas. Con fecha 7-VI Saavedra y Belgrano se dirigie- 
ron a Limers recalcando que la Junta sólo quería preservar los derechos 
de Fernando VIL Con posterioridad se comisionó al cuñado de Gutiérrez 
de la Concha, Mariano de Irigoyen, para que desistieran de su actitud, 
a logró y tampoco tuvo mejor suerte Francisco de Letamendi 
niers. Nada lo hizo desistir de su sagrada decisión, que 
irmeza en la conmovedora respuesta a su suegro Martín | 
1, en una carta que ha sido reproducida muchas veces: | 
ba, y julio 14 de 1810 
amado Padre y Señor; no puedo ponderarle a Vuestra Merced, 
adre, el s ntimiento que me ha causado el verle alucinado 
os principios de unos hombres que, olvidando los principios 
os del He Nes de lela 2 Re l gión y de la Lealtad, se han levantado 
, CONÍ. | E y contra los Altares; ds veo que ro- 
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yo un general, un oficial quien en treinta y seis años he acreditado mj 
fidelidad y amor al soberano, quisiera Vd. que en el último tercio de 
mi vida me cubriese de ignominia quedando indiferente en una cansa 
que es la de mi Rey: que por esta infidencia dejase a mis hijos un nombre 
hasta el presente intachable con la nota de traidor? ¡Ah, mi padre! yo 
que conozco tambien la honradez de sus principios, no puedo creer que 
Vd. piense, ni me aconseje de motu propio semejante proceder. Cuando 
las ingleses invadieron a Buenos Atres en buena guerra, yo era un jefe 
muy subalterno del Virreinato ¿quién me obligaba a tratar de su recon- 
guista y a arrojarme con un puñado de hombres a acometer unas tropas 
veteranas y defendidas por su situación local? Entonces no trepidé un 
mamento en emprender una hazaña tan peligrosa Ji abandonar mi familia 
bajo el auspicio de la Providencia en medio de los enemigos. Cuando 
trate de defender a Buenos Aires con soldados bisoños y oponerme a las 
gigantes fuerzas victorrosas ya de Montevideo de las fuerzas mandadas 
por Elio, Cuáles fueron los resultados; el ver triunfar la buena causa; 
pues mi Padre cuente Ud. que si entonces era buena, la que defiendo en 
el día es buenisima, sino santa y obligatoria, no digo de un militar asa- 
lariado por su Rey, honrado con las mas altas distinciones de que puede 
decorar a un a pr 
de caer en el delito de perjuro habiéndole jurado fidelidad [...) 
> Descanse Ud. mi amado Padre y ponga como yo su confianza et 
Señor, el que sabe mejor que nosotros lo que nos conviene. El. ue ne . b 
ha precavido en tantos peligros, me precaverá en los presentes, 4% 
me conviene y es arreglado a su justicia; pero ne | 
hallase en esta contienda el fin de mi agitada vida, creo had E 
en cuenta y descargo de mis innumerables culpas ese s np dai 
estoy constituido por mi profesión, pero fiado en las p del as a 
que dice que aún ros endrá cuenta dela obediencia y u 
es de nuestra obligación. Por último el Señor el q... 
los reptiles a las fieras y los insectos proveerá a la st 
h1os, los que podrán presentarse en todas partes si 
deber la vida a un padre que fuese capaz por n 
brantar los sagrados vínculos del honor, de la lea om 
y que me les dejo comal, las deja ha RAN 
nos ejemplos a imitar. se: 
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> Celebraré se mantenga Ud. Con salud, y expresiones a mis herma- 
nas y hermanos, a mi tío Don Martín José, a mi tía Mariquita, reciba 
a. los Cariñosos y respectivos afectos de sus nietos y de mis hijos que- 
dando con las veras de un respetuoso hijo agradecido, O.S.M.B. 

> Santiago Liniers. 
>Señor estimaré comunique Ud.la presente a cuantos le pregunten por 
mi que quiero que todo el mundo conozca mi modo de pensar, en la in- 
'eligencia de que con el dogal al cuello, ni con la cuchilla sobre la gar- 
ganta desmentiré esos sentimientos.” 

El plan de Liniers era propagar la contrarrevolución en todo el Vi- 
remato, movilizando las fuerzas militares de las provincias, desde Mon- 
'evideo y el Paraguay hasta el Alto Perú, para lo cual solicitó ayuda al 
Virrey Abascal, a Goyeneche y a las demás autoridades del norte a fin 
de organizar un Ejército de Observación en el Alto Perú!*. Su intención, 
dice Groussac, “era salir de Córdoba con algún cuerpo respetable, que 
"e Engrosaría en el trayecto, y reunirse con las fuerzas peruanas para 
mover luego contra Buenos Aires un poderoso ejército, dejando a reta- 
suardia el Norte pacificado”'**. El de Concha era aguardar a la Expedi- 
Ción Auxiliadora y vencerla en las cercanías de la ciudad. Aunque 

inters era el jefe militar indiscutido, pese a su falta de solidez debió 
ceder a razones locales y aceptó el plan del gobernador. Liniers requirió 
-POYo a los jefes y gobernantes realistas fieles, y de modo particular a 
pe María Salazar, jefe del Apostadero Naval de Montevideo, a gica 
58 | a carta el 25-VI-1810, cuyo contenido merece ser reproducido: 


Las circunstancias infelices de la insurrección de Buenos Aires 


| timular a cualquier hombre honrado y particularmente al real 
-erpo de Marina, a intentar el último sacrificio para conservar aquella 
'Mportante pl; za bajo el dominio de Su Majestad por tercera vez, pues 

de Marina se debió la reconquista y defensa de aquella 
Ta viada plaza. e e a VS. penetrado de los mismos sentimientos 


n, pero si tiene Y. S. algún reparo de comprometerse en 
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caso desgraciado, como general del Cuerpo de la Armada tomo toda res- 
ponsabilidad sobre mí, mandandole, como le mando en nombre del Rey, 
la ejecución del plan que voy a exponerle en la inteligencia de que le 
hago a Y. $. responsable de su falta de cumplimiento, de cuyo feliz éxito 
no dudo depende el mayor servicio que podemos hacer a nuestro amado 
y deseado Fernando VII, al cual mis compañeros que bajo mi mando han 
marchado con intrepidez a empresas más arriesgadas, las han visto veri- 
ficadas a las armas españolas, no dudo se prestarán con el mismo celo y 
energía que mostraron entonces.” El mensaje recién llegó a manos de 
Salazar el 25-VI!, empero, no cumplió la orden basándose en que no 
podía distraer ningún efectivo mi suministrarle armamento, so pena de 
debilitar sus fuerzas y caer en manos de los sediciosos. Gravísimos error, 
porque si auxiliaba a Liniers era posible vencer a los insurrectos porteños 
y, en caso de caer Montevideo en manos de éstos, podría ser libertada 
después. Liniers quedó sólo y no recibió ayuda alguna. Por ello, solo 
contó con las milicias urbanas, esto es, integradas por vecinos, las que 
sumaban unos mil hombres. En cuanto a Cisneros, fue otro de los grandes 
responsables del triunfo secesionista, ya que en lugar de buscar el res- 
paldo de Liniers lo consideró su adversario y, peor aún, apenas asumió 
nombró como asesores a Castelli y Moreno, y más tarde a Saavedra. Des- 
pués de su caida, recién advirtió su error y el 14-VI le otorgó plenos po- 
deres para organizar la resistencia en el Virreinato! 

Liniers desplegó su actividad acostumbrada y en pocas semanas 
logró que las milicias de Allende sumaran alrededor de mil hombres de 
caballeria, s1 bien su preparación no pasaba del manejo del arma. La- 
mentablemente, la infantería era muy mala y sólo constaba de un bata- 
llón de blandengues. El Reconquistador dirigió el montaje de catorce 





' Miguel Angel De Marco, José María de Salazar y la marina contrarrevolucionaria en el 
Plata, p. 196, ed. Departamento de Estudios Históricos Navales, Secretaría General, Armadi 
Argentina, Buenos Aires, 2000. 

'* “El teniente general Hidalgo de Cisneros, en su crítica situación, volvió los ojos a L! 
en demanda de amparo a la heroica fidelidad de ese condiscípulo y amigo al que por celos 11 
nobles se había estado intrigando para despacharlo a la Península, con el designio preconcebido 
y disimulado de que fuera residenciado, en circunstancias en que se descuartizaban sin pi£ 
a los franceses ya los afrancesados” (v. Carranza, op. cit. t. XXV. p 389). El 19-V Liniers le 
0 aa? : dE: pi le hacía notar que “estás rodeado Para varios de los qué 

| stan engañando” > ME A ¿ 
riquezas van minando la a con penetración que “la iniquidad apoyada ge 


niers, 
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nieve bajo los rayos del sol que sube. El fogoso Cabildo de dias antes 
no habia esperado la última hora para poner sordina a su intransigencia: 
en las últimas sesiones de julio, se mamifestaba ya el cambio del viento 
por las abstenciones. Ignoramos lo que se discutió en la del 27, todavía 
presidida por el Gobernador, pues el acta correspondiente ha sido a todas 
luces mutilada”**”. 

Ante lo que sucedía y la pronta llegada de la tropa de mil hombres 
de la llamada Expedición Auxiliadora de Ortiz de Campo'”, se decidió 
el 27-VI abandonar la ciudad y dirigirse al Alto Perú para unirse a las 
fuerzas del gobernador de Potosí Francisco de Paula Sanz. Así se hizo 
el 31. Al día siguiente el Cabildo de Córdoba, que había jurado fidelidad 
al Consejo de Regencia, envió un mensaje a Ortiz de Ocampo y le soli- 
citó su intervención por la orfandad en que habían quedado, fraseología 
servil para subordinarse a los sediciosos. Éstos fueron recibidos como 
libertadores y el vecindario se disputó el honor de alojarlos. 

“El 31 de julio, expresa Groussac, salieron de Córdoba los jefes rea- 
listas y demás funcionarios españoles, acompañados de unos 400 hom- 
bres de tropa, y con el propósito de ganar el Alto Perú, según el antiguo 
plan de Liniers. Pero era tarde ya para realizarlo; la mayor parte de los 
oficiales estaba en connivencia con los patriotas para provocar la dis- 
persión de soldados y retardar la marcha de los fugitivos. En la misma 
noche del 31 desertaron cincuenta hombres, y la desbandada se pro" 
nunció en los días siguientes hasta el grado de no quedar sino una com. 
paña de Blandengues de la Frontera. En vano se sembraba el dinero 
para contener la deserción incoercible: entre el Totoral y Tulumba, la 


El deán y su hermano, junto con los criollo | arían, formaba 
ra mo, s Moreno, Leyva, Urien y Chorroarían, lorm2"* 
parte de la facción de Alzaga y el Cabildo. A fines de 1809 incluso Álzaga pretendió reemplaza 
por el e. en el obispado de Buenos Aires al monárquico Lué, su acérrimo opositor del 1"! 
1809 (v. Williams Álzaga, Dos revoluciones, p. 219). Señalo de paso que Moreno fue en cier 


Ocasión abogado del deán ue | e | 0 da aa” 
Feiiil CHIA y que el yerno de Álzaga, José de Requena, apoderado de AN 










e pa omerciantes porteños con la 
mient o Liniers, m. SO, Revista digital universitaria ¿ 
“res, junio 2013 (http: //www.colegiomilitar mil ar e a 
miento%20de%20Liniers pdf). ediuwpdf/Re 





LA HISTORIA OCULTADA 317 


compañia restante abandonó en masa a sus jefes con gritos e insultos. 
Alli también se incendió el carro de municiones, y como los maestros 
de posta, instigados por varios patriotas que ocultamente seguían la ex- 
pedición, se negaban a facilitar caballos, hubo que clavar los cañones y 
quemar las cureñas”'”'. Moreno encerró a los contrarrevolucionarios en 
un circulo de hierro. “No sólo estaban sometidas todas las autoridades 
de las Provincias limitrofes, sino ganadas a la causa revolucionaria y 
convertidas en cooperadoras suyas. Partidas armadas custodiaban los 
pasos de los rios y las encrucijadas de los caminos, desde el Paraná hasta 
la Cordillera y desde la Pampa hasta las abras del Alto Perú. El alférez 
[Luis] Liniers que, con el doctor Alzogaray, se dirigía a Montevideo, 
habia caído en una de las diez trampas que a orillas del Paraná se le te- 
nian armadas [...] Ya en 8 de julio, los Cabildos o comandancias de 
Cuyo, Santa Fe, Catamarca, Santiago, Tucumán y Salta tenían orden de 


aprehender a los <fugitivos>; y el coronel Diego Pueyrredón vigilaba la 
linea de Juj ¡y 12 

























sucedido a las fuerzas contrarrevolucionarias fue caracterizado 

Por José María Salazar como “una guerra subterránea” llevada a cabo 

paratistas!”. En tal guerra el terror jugó un papel determinante, 

ya que no sólo se había ordenado arcabucear a los rebeldes donde se los 

| Sin juicio previo, sino que el nuevo gobernador de Córdoba, 

Martín de Pueyrredón, recibió un oficio de la Junta Gubernativa, 

vl ] Reno, a fin de “exterminar a todas las personas que se ha- 
ls esconte rtas o guardasen una conducta sospechosa 2194, 





pones it, pp. 389-390. Entre los que seguían en forma oculta a las tropas porteñas 
lo Mixedavia, Gaspar Corro, Santiago Carrera, Faustino Allende y otros 
! 387. Elaine ro se utilizó, como era lógico, para la causa del Rey, y el tesorero Mo- 
| plomáron. 30 0 40 mil pesos de las Cajas Reales. Los insurgentes des- 
de 0.000 pesos los que desaparecieron (1b., pP- 389-390, Mn 25 y p. 382), 

nión de 26-VI donde se decidió que no era posible cumplir la re- 
Y De Marco, op. cit., p. 198). Este clarividente y firme ¡defensor de Es- 
y bien Be era la Masonería el poder oculto que movía los hilos de la 
o de Estado de 28-V1II manifiesta que “si esta llama devoradora 
$mc ono se apaga en un principio, pronto consumirá todo el continente 


| E 10 , AA 568, apud Pesado Riccardi, op. cil.. pp. 47 1-478, 
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El £-VII entró en Córdoba el coronel Francisco Ar 
Ocampo y ordenó a su segundo, Antonio González Balcar 
un contingente de trescientas hombres alcanzara a los sub 
que después éste lo redujo a una partida de setenta y cinco al ma 
avudante de campo José María Urien, quien tres años antos ha b side 
aceptado como recluta por Liniers. Por sugerencia de éste, decidien 
separarse para confundir a sus perseguidores, pero fueron rápida 
capturados, el Reconguistador en la Estancia de las Piedrita 
tiago del Estero, ubicada cerca del Chañar'”, Urien se 
sioneros a toda clase de vejámenes, ensañándose con 
mnsultó vilmente y maniató con los brazos atrás de tal fe 
reventó la yema de los dedos, Además le robó.todus e rtenen 
“De este modo fue conducido en medio de soldados el re ñ 1qu 
de Buenos Aures, el libertador de la América del Sur... un general, 
a aquel sibo con griteria y escamio; ” 
modidad de ir mal montado; ni cuantos actos de humillac 
sufrir, fueron bastantes para abatir su roo ánimo, ym 
paró su presencia de espiritu, con la que guardó el e 
atado, diciendo “que lo apreciaría siempre como u 
Fco a nació paño au ey Fernando VI 
pués, el 19-VII y a pedido de la tropa fue ree nplazado Uri 
pitán Miguel Garayo, quien trato como cc los pr 

El 14-VII la Junta comunicó a detenciones del 
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veproso (ea. cás, Pp. 392, mn. 28), 40 Ads 
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loba, y sobre Liniers se atreve a negar que fue el Reconquistador y De- 
'ensor, en unos terminos de una vileza difíciles de igualar, que demuestra 
10 sólo el odio de sus miembros, especialmente de Moreno, sino también 
a mfame doblez de Saavedra, que hacía muy poco llenaba de elogios al 
nombre que lo encumbró'”: 

“He aquí igualmente un justo castigo de la ingratitud con que D. San- 
hago Liniers juró la ruina y exterminio de un pueblo generoso que con la 
sangre de sus hijos le produjo la corona de sus glorias, sacándolo de la 
obscuridad y olvido de que por propios esfuerzos jamás habría salido. 
Este es un argumento decisivo, de que no fueron obra de Liniers los triun- 
los de Buenos Aires, pues apenas le faltó el apoyo de este pueblo todo 
ha sido ha sido errores, crímenes, cobardía, o insania. Los hijos de Bue- 

fortuna de Santiago de Liniers, amaron su persona, 
le primer orden, y llegaron a comprometerse del 

SO, por A ostenerlo en un mando, de que lo habían pre- 
pias locuras. 5. Pero todo lo olvidó ese hombre ingrato”. 
1abía o “ganizac Jo un plan de fuga que, al parecer, con- 
tad de algunos soldados, el cual consistía en mar- 
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La orden de fusilamiento sin juicio previo, E 
timada por todos los miembros de la Junta”, os Pm 
“Los sagrados derechos del Rey y de la Patria E 
de la justicia, y esta Junta ha fulminado sentencia contra 
dores de Córdoba, acusados por la notoriedad de sus d 
dos por el voto general de todos los buenos. La Junta m 
arcabuceados don Santiazo de Liniers, don Juan Guti 
cha, el obispo de Cordoba”, don Victorino Rodríguez, ct 
v el oficial real don Joaquín Moreno. En el momento que o 
uno de ellas sean pillados, sean cuales fueren las circu ' 
culard esta resolución, sin dar lugar a minutos, que p 
gas y relaciones capaces de comprometer el cumplim. 
y el honor de vuestra señoría. Este escarmiento debe se 
estabilidad del nuevo sistema, y una lección para 0. 
RS ber n0 
mismo tiempo la prueba fundamental de utilidad y e 
esa expedición los importantes objetos a que se € 
vuestra señoría muchos años. Buenos Aires, m0 dej 
neho Saavedra - a Bel 
de Azcuénaga - Domingo Matheu - Juan L 
tario, Mariano Moreno, secretario”24, 
“La junta —escribe el deán Funes- había decr tada 20 | 
o n e 
lencio profundo en los enemigos de la causa” ». : 
intervención manifiesta que “en la a de es cod 
rare misterio. Mi sorpresa fue igual ami acción cue 
ste: 12% AN 
==Los mueve lente, yo a 
pele ct 161) Gal Moros lo sr que niog 
2 lr fria 
en las que el Dr, ES 
por sí, aunque + a 
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palpitando tan respetables víctimas. Por el crédito de una causa. que 
.. tan Justa, iba a tomar desde este punto el carácter de atroz, y aun 
lega, en el concepto de unos pueblos acostumbrados a postrarse 
obispos: por el peligro que se amortiguase el patriotismo de tan- 
| $ beneméritas a quienes herían estas muertes; en fin, por lo 
e inspiraban las leyes de la humanidad, yo me creí en la obligación 









de hacer valer estas razones ante D. Francisco Antonio Ocampo y D. 
Hoc Vi y SS 





, +9 de la Expedición, suplicándoles suspendiesen la 
una sentencia tan odiosa. La impresión que estos motivos, 

yudo añadir mi hermano D. Ambrosio Funes, hicieron en sus 

| oe tec to deseado pocas horas antes del suplicio”? Ade- 

impo tomó esa decisión porque era un antiguo subo1di- 

| Linier rs led | ur ti o invasiones inglesas, al cual, como observa 

ez, , ledet ía en es oy as distinciones militares que le otorgó durante 

ndo””. vese que e la actitud de Funes se basaba solamente en 

s Iban a desprestigiar a la Junta. Ésta se indignó ante 

e. le C sn mpo, porque “tanta moderación no la estimó 

) sridad del ao Le mo entre 
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un coloso como Liniers contra la causa de la revolución”. En tórmi. 
nos comcidente se expresó el secesionista Juan Manuel Beruti, hermano 
de Antonio Luis: “La Junta determinó quitarle la vida en este lugar, por- 
que de traerlos a este capital hubiera todo el pueblo y tropas pedido por 
Liniers y habría sido ocasión de una sublevación general, y por ob- 
viarla se ejecutó en este paraje”-*'. Cuando se reunió la Junta para ana- 
lizar el asunto, Moreno exhibió un pasquín que fue arrojado la noche 
anterior en el zaguán de su casa, que decía “Sí no muere Liniers, ¡qué 
viva!, lo que significaba, como señala Carranza, que “Si no lo matan 
ahora, pronto se gritará en estas calles ¡viva Liniers!'”?* Por tal razón 
Moreno sostuvo que la disyuntiva era clara, “O el Reconquistador pe- 
rece o entra triunfante en Buenos Aires '”!*. El derrocamiento y expul- 
sión del Virrey hacia aún más peligrosa la presencia de Liniers, puesto 
que “estando vacante el virreinato, de pleno derecho le correspondería 
el cargo interino por ser el jefe militar de mayor graduación, de manera 
que en el avance al frente de tropas del Perú, podría invocar legítima- 
mente la representación del Rey”?!*, 
Cuando se puso a votación si se alteraba o no la orden de fusilan 
Castelli, Matheu, Moreno y Paso se pronunciaron por la negativa, en tanto 
Saavedra, Belgrano y Azcuénaga por la afirmativa, produciendo un em- 
pate porque el voto del primero valía doble por su carácter de presidente. 
de la Junta. Larrea desempató con su voto negativo y decidió el fusila 
miento de Liniers y de sus camaradas?!*. Otro hecho prácticamente 
dado, cuya extraordinaria importancia salta a la vista, es que el voto qué 
ratificó la condena a muerte fue el de un peninsular, pero no Je uno cua Ñ 
quiera sino de un poderoso mercader, recién llegado en 180% , que S , e. 0 


of 


' ”n DUI) 
Alim 
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virtió en “ A 
n “el banquer o de la Revolución”, y que con su decis ( e de 
en sangre la contrarrevolución en el Plata, cuyo resultado final sería la 
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una residencia tranquila y perfectamente e: 
con tal únicamente que se mantuviese neutral” (; 
jeutral” (ib, 
E J. M. Beruti, op. cit., p. 147. a 
a Carranza, op. cit.. t, XXV, pp. 50-51. 
pa Chaves, op. cit. , p. 173, 
yTTEGÓn, Op. Cil., pp. 442-445, 
** Carranza, op. cit, XXV, p. 51. 
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Al tardecer del 25-V111-1810, Liniers y Gutiérrez de la Concha 
de confesarse, oír la Santa Misa y recibir los sacramentos, ic 
presbitero Lázaro Gadea su última voluntad, “previa la invocación del 
auxilio divino y la intercesión de la Reina de los Ángeles María Santi» 
sima, Señora Nuestra””"', Al despuntar el fatídico domingo 26 los pri: 
sioneros fueron conducidos al monte de los Papagayos, donde los 
esperaban Castelli, Rodríguez Peña y French con los soldados ingleses, 
El primero leyó la sentencia y el obispo de rodillas protestó porque se 
los sentenciaba a muerte sin oirlos y por la profanación del domingo, 
Liniers expresó valerosamente: “Más glorioso nos es morir que suscribir 
a las miras de la Junta; morimos por defender los derechos de nuestro 
Rey y de nuestra Patria, y nuestro honor va ileso al sepulcro”*. Luego, 
prosigue la Relación, “calló y pidió al señor obispo le sacase del bolsillo 
el rosario y paseandose lo rezó y continuó paseándose preparándose para 
la confesión, todo con tal nobleza y entereza que aseguran algunos que 
estaban presentes que en aquel estado de ignominia y con los brazos ala- 
dos, parecia más glorioso que en sus victorias de la reconquista y defensa 
en que con heroica intrepidez despreciaba las balas enemigas.” 1d 
señor Liniers en el acto de vendarles los ojos dijo, <¡Quita, pan sd 
temido a la muerte y mucho menos cuando muero por mi fide aan 
Nación y al Rey!>=". En voz perceptible imploró el auxil: Po 
Santisima (bajo el título del Rosario de quien siempre fue mu; dci 
hincado de rodillas, y con la vista fija en los soldados que ost panes E 
las armas preparadas les dijo: < Ya estoy muchachos> y hacie AS 
tiempo la señal del oficial Juan Ramón Balcarce se hizo la d escarga cr” 
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dencia, t. 1, p. 390, El Ateneo, Buenos Aires, 1935. Federico Ibarg En a en He 3 la 10 
de Lafont, pero llama la atención que no se basó en la obra menciona di 
colar de ese año publicado en el ssiguiente, Cursos secundari 
Buenos Aires, 1936. Yo lo adverti al inicio de esta investi aa O DA 
como este estudio todavía no vio la luz, la primicia de la ol observación correspond 
op. cit, n. 50. AA 
=" Chaves, op. cit., p. 175, 

— Relación, etc., p. 4369. 

2 3, 

=* “M1 corazón es español” ho L 
1809, poo antes denegar l cargo a Cisneros 'or eso Núñ 7 
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impericia o perturbación de los soldados, sin embargo de los seis tiros 
que le dirigieron cayó en tierra con todas las señales de vida, le dispara- 
ron dos tiros más, y no murió hasta que French le disparó una pistola en 
la frente "2, 

Ni siquiera los cuerpos recibieron un digno sepulcro, especialmente 
el de Liniers, ex-Virrey y Reconquistador, sino que se los trasladó en 
una carretilla hasta Cruz Alta donde se los enterró, sin separarlos, en un 
oa la iglesia Al siguiente día el teniente cura de la parroquia, 
fraile mercedario, les eN eristiana sepultura, separándolos. Debido al 
¡ones que pudieran provocar, la Junta porteña llegó al 
bir la celebración de exequias y el luto por los fusila- 












a Junta dio a conocer un manifiesto sobre los fusilamientos, 
eció en la Gazeta de Buenos-Ayres del 11-X, firmada por Saa- 
loreno. Na EE Neem se advierte el odio infinito de este con- 
“víctimas, resaltando especialmente el profundo 

nto Sa ¿a dle ersona alidad inferior frente al héroe de la Recon- 
) a, sino que también Saavedra, otro de igual progenle, 
bsoluta deslealtad hacia el hombre que ingenua- 
atreve a denigrar de forma miserable con 
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imgreto, que por voluntaria elección tomó a su cargo la y 
mino de un puchlo al que era deudor de los más grandes da 
Ej ye muwcrnde las mocsos de esta capital en las ultimos 6 
gue han cornido cl que medite en las arroyos de sangre con q 
mam compraron la horra y cioras de D Naintago bs 
ar haber rotunadido cn vola su persona todos las | 
Ss A herir de cs precbio.: el que contemple la Mura 
gue el ncmbre de Limors sono sempre entre los hijos de la 4 

prados id TIMOR qe CORA RTATOAR ÉSTOS Y SM PErsona, NOS 
metrmaentos a ques redujeron por wstenerlo, el ciego | 
gue acepiaron me aro harnzas hacrendolas valer en su | 
llenara de indignación contra el pérfido que asi burló sus de 
gue ningun hombre honrado pudo haber prescindido. Y ve 
tantes de Buenos Ares arombráos viendo el aspid, que a 
algun dia on vuestro seno; icmblad viendolo 
Jue Os anuncio com dexcaro, de que a América seguiria 
España del mismo mudo que an tiem de A Juinto, 
verira corhanza. pura perpetuar vuestras cadenas, examinada 
nro sereno el orumon de haber atacado vuestros derech 
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ÓN intestinal que le aquejaba le suministró el 4-111- 
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son, capitán de la fragata mercante La Fama que 

-uen pO o fue arrojado al mar envuelto en la bandera 
de cáncer en la lengua, nunca tan bien merecido, 

asin perdió el habla pues hubo que ampu- 


de iniers S y de sus compañeros, dice Corbiére, 
| inicia taba un régimen de terror”?”, Y de ese modo 
| meli Plata. a, excepto en Montevideo. La rapidez 


E | 


so en las mal llamadas guerras de la 

as parte os banderas del Rey fueron defen- 
ras $ tro opas, sino por guerrillas que integraban 
gros, mu ulatos, etc. Lo ocurrido en el Virrei- 
ue, si bien los conversos tuvieron sin- 
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con el tiempo lo publicará la historia. Muchas veces le robaron prendas 
y dinero de su gabinete, se supo quien fue el delincuente, pero él nunca 
quiso que se publicase quién era, y lo tiraba todo a ocultar, lo quiso uno 
matar, al venir de noche solo con una ordenanza para su palacio; erró el 
úro el agresor, la ordenanza que llevaba lo quiso embasar a éste, y el 
mismo Liniers le suspende el brazo para que no lo ejecute, quiere pren- 
derlo la ordenanza y él lo deja libre y manda que se vaya; pero ni aun 
quiso saber quién era, estas y otras cosas hizo el insigne Liniers, que 
pora coso necesita un volumen; pero el tiempo lo dará a luz. Úl- 
pe e no morirá su memoria en los corazones nobles y 

s buenos patricios de Buenos Aires, que sin saberlo 

a vida; que aunque no hay duda, que estos últimos 

y ps s suyos le han acarreado la muerte, y la justicia 
a esc carmi: lento de otros en su persona, y que cuando cum- 
















US E Servicios y estaba lleno de glorias y respe- 

e de la patria; así también habiendo tirado 

3 todo lo adquirido, y ella misma lo castiga como a reo 
inar; e embargo su memoria será eterna en el Río de 





os 5 de APA del ilustre caudillo es 
ertson, cuyas noticias históricas constituyen una 
los e Dn ta ? ron la prematura muerte de Liniers. 
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de Mlartmrapo era tan ora ersalmente apreciado, que 
pos adenitiar que ns dotan oo lo « 
má arrasa pos a us duras e infundadas críticas a 1d 
refiere a tie como pobernamie «hñalando su "pureza y 
hanber publico quie más e habia recomendado en 
dubrura de «us caractos + pos la semplansa de sus prince 
hbrllamirnts y tramondencia hiudónica Tuvo la honra de 
Pira pri rcrta cronds de la mortalidad, y habla sido 
acta ten ho von vigilante deforma de los mtereses de la mí AB 
May que hacer note tnalmente. que de los cinco feles 
España limon cra frencés. on tato Rodriguez y Allende er | 
muerte dpuienta por la henta el 38-VI-1810 fue firmada 
sulares Larrea y Maíhea | ma vez más el mito de la lí 
guerra entro expañoles + criollos es desmentido por 1 
La canallenca acusación de la hunta Suprema de Sevilla y d 
de Regencia que la reemplazo, de ser agente del invasor Ín 
afectó la herosca frácisdad de | umers, quien, por el contrar 
diyo el conde de Maule, “se hs indemnizado de las € 
enomigos a corta de su propia sangre". Yen 1611, de 
beral Consejo de Regencia. que no tenía nada q 
monárquica del martur Rooomquistador, | 
mer y de us compañeros “sacrificados en las. 
Plata por sostener la mtegndad y gloria nacional, [el 
nes recomendables de dichos héroes”””. Fue un hom 
que cl heroismo de Limers había conmovido a la | 
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embargo, no lo tiene como destinatario principal. Y ni por asomo se dis- 
culpa por haber agraviado su lealtad. 

Con Jose Tomás Boves y Agustín Agualongo, Santiago de Liniers en- 
cabeza la trilogía de los mayores paladines de la fidelidad a España y al 
Rey. Liniers es el máximo héroe de la hispanidad rioplatense, el Recon- 
quistador y el Defensor, el único y verdadero Libertador de estas tierras. 
Nada podrá hacer olvidar que fue el campeón que impidió su someti- 
miento a la Pérfida Albión. Pero su título de Defensor cobró toda su di- 
mensión cuando se puso a la cabeza del alzamiento contra la traición de 
la Junta insurgente, marcando a fuego con su sangre martirial de qué 
lado estaba la Patria auténtica, el Soberano legítimo, el honor y la lealtad. 
Alcanzó así el pináculo de su grandeza e ingresó en la escogida comu- 
nidad de los principales héroes de España. Y gracias a él, a más de dos- 
cientos años de su sacrificio supremo, las tinieblas de la historia oficial 
desaparecen ante el sol de la verdad, y una nueva generación toma su 
estandarte y su nombre para luchar, sin tregua, por la reconstrucción del 
Imperio Hispánico al que pertenecen indisolublemente los hispanos de 
la Península y de ultramar. 

No puedo pasar por alto que casi todos los admiradores de Liniers 
intentan presentarlo como el Padre de la Patria Argentina, alterando por 
completo los h echos históricos y, sin pretenderlo, manchando la con- 
| e: és es > se rebeló y murió asesinado por la Junta sediciosa 

JU ío C de la Plata no se separara de España a la 










sonóde: su mua orte, Santiago Derqui (1860-1861), sobrino nieto de 
humar los cadáveres y enterrarlos dignamente. Los restos mor- 
0 “tuvieron en una fosa común. Luego de su incineración 
oba 2. IR a la ciudad de Rosario y luego a Paraná, 
E ATV -1861. Bn la exa de la proa de 
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Tras el aplastarmento de la contrarrevolución de Córde 
del gobierno sedicioso se consolidó, pero, no obstante, subsistia la 
naza del bastión realista de Montevideo con su 0 
frentaria la Junta armó una flotilla compuesta por la goleta Invencible 
al mando del corsario maltés Juan Bautista Azopardo, el bergantín 25 
de Mavo, caprancado por el francés Hipólito Bouchard y la balandra 
imercana mandada por Abel Hubac, compatriota del precedente. Los 
segundos al mando de las tres naves eran, respectivamente, los penin: 
lares José Diaz Edroza, Manuel Suárez y Juan 
Edroza "Por la retenida orden de la Junta, los tres buques enarbol 
la bandera inglesa en el palo trinquete. ¿vo fla 




























llos por una compañia de la Excucia áci Condestable. el 1? Batallón del R 
de Gerona, junto com mas de conto cincuenta marinos del buque de guerra R n Francisco 
de Asis Los despajos mortales de los hémes se colocaron transitoriamente en l pilla del Co- 
Llamada de infantes (1 Cartos A. Page. El momesento a Lá leres y Gutiérn z de la : 
el Panteon de Marmos ¡ustres de San Carlos, Revista DE HISTOR A) 
01 hoi = 
Los famultares de Limers y Guniérrez de la Concha hicieron construir el 
reno. el cual recien pudo colocarse en el Panteón de Marinos s de San Carlos 
nendo. Cadiz) el año 1867. ya que estaba en construcción. En el sc | 
MSucnte ESCTpciOn 4gue reposan las cemizasídel Exmo. S. L ode ió | 
mira Hr que fue de Buenos Ares del SD. Juan Gulórez la Concha/B 
dice: Mencadores a de Cón Ds del Tucumán. En lay 
cera que Joreclos te arta 
100%) y dre también pentos la vida/ por Esp e pS 
ao 2 0 
en us aguas (1810-1821), p. 39, D nad 
Fundo de Marias, Buenos 2 cold : ez 













A 











eN ' | 








LA HISTORIA OCULTADA 317 





ombate en San Nicolás de los Arroyos y a poco de iniciarse quedaron 
varados los dos bergantines realistas, que poco después pudieron superar 
el problema, en tanto la corredera del Fama se rompió tras dos cañona- 
zos, por lo que su dotación pasó a los dos bergantines. Luego de intenso 
fuego de fusil y de cañón, a las 3 de la tarde Romarate ordenó el abor- 
hizo en primer término el Belén con la Invencible y luego el 

Cisne con el 25 de Mayo. Éste, que era el más poderoso, ofreció débil 
esistencia, tripulantes aterrorizados se arrojaron por la borda 
210 en tierra, por lo cual fue tomado con sólo cuatro he- 
bio, la acible resistió mucho más y las bajas del Belén 
nuertos y 16 heridos. La Americana sufrió al parecer una 

ua producto de un disparo y otro mató a Hubac, y sus aterrados 

res hicieron encallar el barco y huyeron a tierra. Rodríguez Gonzá- 
rva que “pocas veces se habrá visto una victoria tan completa””!. 
1es de la Junta se incorporaron a las fuerzas del Apostadero 

Las baja de los insurgentes sumaron 36 entre muertos y heridos, 
de los que se ahogaron al lanzarse al agua. El total de bajas rea- 
Or e Miertos y 20 heridos. Romarate fue ascendido a 

ido el 24-V-1811 y le fue conferida la Cruz de 


























c pe a de la derrota a la superioridad de la flotilla 
falso y : sí se ceda de la paa a sus hom- 


ss ha recibido una lección importante 
la única fuerza que podía dispu- 

so Paraná, y en la ignominia de 

an A mundo, qe: no es slo mismo ata- 

ios tros lo ha- 
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es preciso que digan algo. Ahora os pintan superiores en armas, mañan; 
publicarán lo contrario, pero la razón dirá siempre que dos buques di 
malas propiedades rindieron a tres de porte, calidad y artillería Supe: 
rior. vuestros brazos lo arrollaron todo, y han vengado en un solo día 
ultrajes de 9 meses”"*. Y a diferencia del terrorismo de los sediciososy 
del inhumano trato a sus enemigos, su espiritu sin tacha de caballero es- 
pañol se puso de manifiesto en la exhortación a sus hombres respecto a 
los vencidos: 

“No olvidéis jamás esa generosidad incomparable con que habéis tra- 
tado a vuestros enemigos, perdonadles cuanto podáis, y viéndolos que 
aterrados solo de vuestra presencia, se precipitan en el mar, corred a sal- 
varlos, que aunque perversos son nuestros hermanos [...] y vean [los 
revolucionarios] en la mano del español una espada que castiga traido- 
res, y un corazón sensible que perdona rendidos””?*, 

Tres días antes se había publicado el parte de Romarate al Virrey, 
donde se advierte la dolorosa sorpresa que le causó la cantidad de aho- 
gados del 25 de Mayo, que prefirieron lanzarse al agua a caer prisione- 
ros. “He podido averiguar —escribe— han perdido los buques apresados, 
treinta y seis hombres entre muertos y heridos de armas; pero han sido 
aumentadas estas desgracias por algún número de ahogados a quienes 
precipitó el criminal temor de su suerte en nuestra arbitrariedad, injus- 
ticia horrorosa a la honradez y humanidad que jamás abandonan a nues" 
tros sentimientos tan inmutables como incapaces de imitar por las almas 
bajas que nos los censuran”? 

Tres años después, en 1814, el gobierno secesionista creó una impo!: 
tante escuadra para hacer frente a la flota del Apostadero Naval de Mon- 


 Proclama de Jacinto de Romarate con motivo del triunfo de San Nicolás frente a las fuer h 
zas de la Junta revolucionaria, GACETA EXTRAORDINARIA DE MONTEVIDEO, Montevideo, 4% 6-11 | 
1811. (expediente personal de Jacinto Romarate, Archivo General de la Marina Alvaro de B 
C os legajo 620-1069, apud Pesado Riccardi, op. cil., p. 548, 

== Parte comunicado al Excelentísimo Señor Virrey por Don Jacinto de Romarale, ado 
de Fragata de la Real Armada, Comandante de la expedición del Paraná, GACETA EXTRAORDINS**" 

DE MONTEVIDEO, 23-I11-1811. Se encuentra en el expediente personal de Romarate Arc! Ñ. 
neral de la Marina Alvaro de Bazán, Cuerpo General, legajo 620-1069, apud Pesado R 

op. cit, p. 547, n. 976.). No eran vanas palabras ya que cuando capturó a los 62 prófugo 

de Mayo, que se encontraban desnudos y hambrientos en la orilla, los condujo a bordo € 
promesa de que no serían tratados con violencia, lo que cumplió y figura en dicho parte 
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tevideo. José Gervasio Posadas, quien habia asumido el cargo de Direc- 
tor e Provincias Unidas del Rio de la Plata el 31-1-1814, 
encargó a su ministro de Hacienda Juan Larrea la adquisición de los bu- 
ques necesarios, el cual recurrió al apoyo financiero de Guillermo Pio 

ós y estrecho colaborador de Beresford y de White- 
smtemente, el erudito investigador Luque-Lagleyze 
ambrér aportaron dinero para la organización de la es- 
0 iantes ingleses de Buenos Aires. Y, más aún, el pro- 
el respa aldo del pomtendante de 0 estación Doe pea 































| do imestgado “La tarea se Eso al midió de 
| , comerciante peninsular adscripto a la revo- 
trechos contacto personales y de negocios con 
area fue ayudado por la financiación, no exenta 
co, de. comerciantes de origen británico instalados 
ano” y del angloamericano Guillermo Pío 
q y 1807-, la colaboración de varios ma- 
encia naval y en el río, como el irlandés 
11 hericano Benjamín Franklin Seaver, y el 
añ la estación naval en el Río de la 
'owles”27. Asimismo, hace notar que “en la 
( mandante fueron decisivos tanto 


ll mercader Brittain (converso evidente) y al comodoro de 
| onoce el lector. Guillermo Pío (William Porter) 

nt e inglés y asesor de Beresford y Whitelocke, 
maban Ebenezer White y Abigail Porter, cuyos 
osible que se debieran a la secta congregaciona- 
White sería converso, pues era un rico molinero 

s los derechos del uso de la energía hidráulica, 
a 18 184 (Wikipedia (https: //eswikipedia.org/ 

; qué | dlapeltido White es común entre los 
M RBerent. Jewish genealog A mprrsiad 
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sus conocimientos de estrategia naval como sus vínculos con los comer 
ciantes británicos armadores de la escuadra y con el anto d 
la estación naval británica en el Plata""*. En síntesis, aunque un ele. 
vado numero de estadounidenses integraron su dotación, la escuadra de 
la Junta secesionista era una escuadra inglesa, no sólo por estar inte. 
grada por oficiales y marineros de esa nacionalidad, sino porque parti» 
ciparon en la compra de los barcos los mercaderes ingleses, y su creación 
contó con el respaldo del jefe de la Royal Navy en el Plata, cuyo trato 
con Brown, así como los de dichos comerciantes, fue determinante para 
otorgarle el mando de la misma. Otra vez aparece la mano de lord 
Strangford sin cuyas órdenes expresas Bowles no hubiera apoyado la 
formación de la escuadra y el nombramiento de Brown*”, Con la des- 
trucción de la flota del Apostadero de Montevideo y la caída de ésta 
quedó prácticamente asegurada la secesión del gobierno porteño títere 
de Londres. Esto explica que poco más tarde se dio por terminada la míi- 
sión de Strangford, quien viajó a su país a mediados de 1815. 
El carácter extranjero, predominantemente inglés, de la dotación de 
la escuadra fue consecuencia de la falta de marinos entre los sediciosoS, - 
lo que la convirtió en una empresa cuya finalidad era el botín. Además 
de adquirir con presteza los barcos de guerra necesarios, el problema 
mayor radicó en conseguir las tripulaciones para la escuadra. Con ese 
objeto el 2-1 de ese año fue contratado el marino mercante inglés Robert 
Baxter”". De la investigación de Luque-Lagleyze surge que “la gran | 
mayoría, si no la totalidad “profesional” de la escuadra, fue británica, 





















0 79, p. 20, n. 14. i A 

** La afirmación de Arguindeguy y Rodríguez de que lord Stranford estaba desinformat? 
acerca de Brown porque en nota a Castlereagh, de marzo de 1814, dice que era inglés y 80 
maba Thomas (v. Pablo E. Arguindeguy y Horacio Rodríguez, Guillermo Brown. Apostilas 0 
su vida, pp. 49-51, ed. Instituto Browniano, Buenos Aires, 1994), carece de importancia Y 
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que “es también muy infortunada la circunstancia de que la flotilla pertenecí eta: 
¡Buenos Aires] haya estado comandada por un inglés, hecho sobre el que no dul o po A 


gran acento el General Vigodet en el informe que hará asu gobierno” (ib., pp. III 
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desde el comienzo de la guerra de secesión, y de modo particular en | 
escuadra de 1814, como queda dicho, la documentación interna de lo 
barcos estaba escrita casi totalmente en inglés”. Se 

Guillermo Brown no ha sido un dirigente secesionista sino un mer 
cenario extranjero. Personalidad semejante a Popham, fue un maring 
mercante que como jefe de la escuadra separatista tuvo como objetivo 
central el botín, sin que por eso abandonara sus actividades comerciales 


¡ 


que puso en manos de terceros. 
Para justificar su participación, como la de muchos otros extranjeros 
que se unieron a las fuerzas secesionistas, tanto en el Plata como en otras 
partes, la historia oficial recurrió a una ficción absolutamente inverosÍ- 
mil, esto es, que la incorporación del recién llegado en la lucha sostenida 
contra España se debio no sólo a considerarla una causa justa, sino que 
de inmediato aceptó como suya la nueva Patria, más allá de que ésta era 
mera ficción de los sediciosos. No obstante, tan peregrina aseveración 
no fue cuestionada. Demasiado absurda, empero, ya que un extranjero 
puede simpatizar con el movimiento rebelde de un país extraño, pero no 
es creible que a poco de residir en él no sólo se incorpore a los Ínsur- 
gentes, sino que abandone de hecho su nacionalidad y se identifique apa- 
sronadamente con otra Patria. 
Se ignora casi todo sobre la familia y la existencia de Brown as 
de establecerse en el Plata. Varias fuentes consignan que perteneció a 
Royal Navy, como lo demostrarían sus conocimientos militares". Ar 
guindeguy y Rodriguez, los principales especialistas en la vida de 
mirante, observan que la Enciclopedia Americana (F iladelfa, 1 
primera biografía impresa de Brown, “narra su ingresc y cOmO gr .l 
en la marina mercante norteamericana, donde sirviera hasta 175 ns ay 
apresado [impressed] en un buque de guerra británico, continuando en 
el servicio, parte en la Royal Navy y parte en la mercante de ig 
dera, hasta su arribo al Plata en 181]”2%! EJ artículo le fue er 
Brown por la señorita Sophie Frank en 1855*%, cuya familia pe 


2 15, p.217. Aa | 
” Arguindeguy y Rodríguez, op cit., p. 9. En al sentido, * 
pero dentro de lo posible, hay quienes quienes suponen serv; | 
napoleónicas” (ib., p. 9). EA | 
"1, pp. 5 y8. 
nani 
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4 su círculo íntimo, y * y no tuvo réplic a nt erttica escrita sobre su con- 
tenido Mbs se ati mal Biographve Dictionary (Universidad de Oxford, 
| a que en el año mencionado fue tomado pri- 
a inglés, sirviendo durante varios años en 
su parte, John Armitage, comerciante e historiador 
mu | ch a amos en Brasil en su renombrada History of 
sIderada como muy seria por el historiador Carranza y 
micos má nent nes ese e putriera el National Biographyc Dictionary 
de la -niversidad ( e Ox Jxford es también terminante en afirmar que en 
e embarcó misa es decir, preso o por medio de una 
buque de guerra inglés. Dichas levas sólo proveían 
) de la marinería y nunca oficiales, pero era y es aún 
lidad entre ambas categorías de la Royal Navy, por 
artars la posibilidad de un Guillermo Brown ini- 
y luego ascendido a oficial en ese servicio”2%. Asi- 
o de re vane sia en la genealogía de la familia inglesa 
enecía la muj >1 del almirante. En ella los investiga- 
que se expresa en forma terminante que el 
>) como marino de guerra, sirvió varios 
% La evalu ación objetiva de estas fuentes coin- 
an muy improbable que Brown no haya inte- 






























tic . en dl pita invasión in- 
j e ya firma se asemeja 
almí nen Como re re- 
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Record Office de Kew, en la capital imglesa, los citados autores se entery. 
ron que “dicho William Brown procedía de la plana mayor del navío HMS$ 
Diadem, insignia del almirante Sir Home Popham, participante de la toma 
de la ciudad del Cabo y que trasladado a la fragata nombrada luego de ese 
suceso, participó en las tareas de sondeo en el Plata y del har 
frente a Quilmes en junio de 1806'*, regresando a Inglaterra a la vuelta 
de su buque, donde aún nuestra incompleta investigación lo ha perdido*. 
Ante la capacitación profesional demostrada en 1814 por el Tenl. Brown, 
las afirmaciones que lo dan como oficial naval y que se oponen a las faltas 
de citas en el tema por parte del interesado, así como la carencia de cono- 
cimiento de documentos suficientemente probatorios del hecho, los auto- 
res mantienen en forma condicional la posible presencia de aquél en los 
cuadros superiores de la Royal Navy, hasta tanto la persona del Guardia- 
marina Brown (de Ratto y del HMS Narcissus) se materialice en docu- 
mentos probatorios de su real identidad””?”. 

Frente a lo expuesto cabe preguntarse: ¿Participó Brown en la pri- 
mera invasión inglesa? ¿Recibió su parte del tesoro sustraído? El guar: 
diamarina William Brown, como el resto de la plana mayor y de la 
tripulación del Narcissus, otorgó un poder el 8-VII-1806 a los agentes 
de presas de Buenos Aires Guillermo Pío White, Edmund O'Gorman, 
Charles Cather y John Arnold Lethkings, a fin de participar en el botín 
que se obtuviera, como era tradición en la Royal Navy?” Por tanto, al 
regresar a Londres recibió el porcentaje correspondiente del tesoro sus- 
traido. De ser asi, es lógico que ocultara su pertenencia a la Royal Nav) 
Á mi juicio, esto explica su actitud ante el texto de la Enciclopedia Ame- 
nicana que le hizo llegar Sophie Frank: como no podía negar el hecho 
se limito a callar. Muchos años después, los Chítty, en cambio, lo han 
hecho constar especialmente. A 

En 1809 llegó por primera vez a Buenos Aires como capitán Sd 
iragata mercante inglesa Belmond, pero se estableció en Montevideo 
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NA! 


donde adquirió un buque costero para com acne % 
| E 
A 


an, +1 26-V-1806 Pophamm trasladó su insignia a la Narciasus. 
mn q nindagey y Rodelguez, ep. cit pp, 1092536, AN 
>" Aci se 
| o General de la Nación, Papeles de Guillermo e isa. lnesto' Pa 
Anpundegay y Rodriguez, op. cit pp, 9 y 33, a. cd 
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Bahía fue capturado porque la documentación no estaba en regla?”. Vol- 
vió a Inglaterra y retornó en abril de 1810 al mando de otra fragata mer- 
-de igual origen llamada Jane, trayendo mercadería para comer- 
sjudad. Con dicha fragata en el mes de junio se dirigió a 
Tras un nuevo regreso a Inglaterra, en octubre de 181] 
ciud: pos capitán del bergantín inglés Eliza., parte del 
|. Pero el Eliza naufragó en Ensenada por in- 
tIco. corn vendió al gobierno el material de gue- 
Poy con el resto de la mercadería (tejidos, ferretería, 
, ME emtas), así como de la que adquirió en Buenos Aires, "y 
medios f o. eros no suficientemente documentados, pero que 
| Ur he algún comerciante local”?”, emprendió un viaje 

e en noviembre de 1811 y volvió en marzo del si ¡guiente 
































Phi hizo » valer su condición de súbdito británico en 
Jego so de su regreso de Chile fue encarcelado por 

le ero para Inglaterra. A tal fin había mandado 
esclavo 1 | zo llamado Pascual a enterrar 500 pesos 
mino de pe la “hasta que se me presentara la 
mer. e que los condujera a mi mujer y fa- 
D: tido conmigo una parte de lo que 
18. El argumento era a todas luces falso de- 
| 0 sito era enviar dinero a Inglaterra 
a de los mercaderes ingleses, 


n. Biografía de un almirante, p- 18, ed, Alborada, Buenos 
MÁ 


siguiente (v. Arguindeguy y Rodriguez, 








ds porque se casó n Londres pr la iglesía an- 
erició ná nes uducar en el anelicanismo a las hijas y 
1 ja Católica, que obliga a los con- 


us eL Y 5 a Fi FT Va 
seg POS tENOTRHLA 
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rte se mudó a la de Doña 


o 





Y) FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


tal como ha comprobado el lector. Sorprendidos aquéllos por el 
de Patricios Juan José Ferrer, fueron llevados al cuartel del R 
junto con Brown, además de sus caballos. En su carácter de vasallo de 
Su Majestad Británica, éste recurrió de inmediato, el 16-1V-1812 2100. 
mandante de la Royal Navy en el Río de la Plata, P. B. Greene, capitán 
del bergantin HMS Bonne Citovenne, solicitando su intervención par 
ser puesto en libertad. Al día siguiente Greene hizo el pedido, que fue 
concedido el 25-1V. En la nota del gobierno al comandante inglés se des- 
tacan las repetidas extracciones de dinero para enviarlo a Londres por 
parte de los ingleses. No obstante, “ha dispuesto suspender los efectos 
que preparaba el juicio contra Don Guillermo Brown [que con pleno co- 
nocimiento] incurrió en las penas de prohibición de extraer dinero 
clandestinamente”. En la nota de agradecimiento de 20-1V, Greene ex- 
presa que “confio en que la conducta futura del señor Brown le haga 
justamente merecedor de la clemencia demostrada” ?”. No deja de lla- 
mar la atención el infundado juicio de sus apologistas Arguindeguy y 
Rodríguez, quienes escriben que “el hecho no dejó secuelas, ni en la 
consideración posterior de los distintos gobiernos hacia Brown, fi eN 
éste, por una acción policial que consideró injusta, aunque reparada para 
su peculio y buen nombre y honor”?*. No existe documento alguno 
donde haya quedado reparado su buen nombre y honor. 

Dichos autores afirman que Brown logró hacer llegar el picor to" 
ferencia a su esposa, pero ignoran la forma, lo que no deja de Moa 
porque la única manera era la vía clandestina a través de los barcos 1 
ses. Pero si la remesa se hizo no fue para su mujer, porque € 
llegó a Buenos Aires no mucho después se cree que trajo una in np( 
cantidad de dinero “por ser la familia Chitty de Deal de muy desah 
posición económica”=". Brown habría empleado parte de ese dinero, 
con lo obtenido como comerciante y naviero, para comprar diversos DI 
en el breve lapso de 1812-1813 y primer mes de 1814. El 23-VLO) A A 
quirió al presbítero José Ramón Grela la quinta sita € en el Bañac An 
rracas, de trescientas cincuenta varas de frente y trescientas cinco de 10Mí” 

=> Correspondencia de Lord Strangford y de la estación naval brit ón ica en el KM de | . 
Plata con el gobierno de Buenos Aires. 1810-1822, pp. 348-356. Archivo General de 14: «q 


ed. pa Kraft, Buenos Aires, 194]. 


>” Arguindeguy y Rodríguez, op. cif... p. 23. 
Tb, .p. 24. 
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conocida después como la Casa Amarilla que fue su residencia habitual 
Entre los meses de junio de 1812 y enero de 1814 nuestro personaje com- 
pro un terreno frente a su quinta donde levantó un depósito para los lla- 
Mn a pure y las mercaderías que vendía**, Esta adquisición, 
m lo 2nidos autores, son "una muestra más de la floreciente si- 

de mica del biografíado y la escala del giro de sus negocios”***, 
(1 312 compró a María Clark, la dueña de la mencionada 
scuna o goleta Industria**, que fue el inició de su pequeña 
rmad por -las goletas Amistad, Unión y Esperanza o Hope, 
“alije de barcos mayores en balizas, al servicio de paquetes 
evideo o Eonia, cuando la situación militar lo permitió, así 
viajes no re es a Río de Janeiro, Santos y Río Grande do 
*. Brom tlizó la andera inglesa para esas embarcaciones, lo cual 
| € ción n de la armada realista en la Banda Oriental con 
anza entre Inglaterra y España. Pero tiempo después, en 
di 0 poes su ardid cuando la Industria y el bote 

7 se hallaban cargando cueros vacunos en 
pe asa > tI transportados a Buenos Aires. La Industria 

ontew de eo2%8, 

A decidió actuar como corsario y luego de artillar 
a pe e a 4, salió de Buenos Álres a comienzos 
he > del 12 al 13-1 fracasó en su intento de 

5 gue ner mel Cisne y tampoco consiguió represar 

ran cer del 13-1 logró apoderarse de la goleta 

de la! balandra San Juan y Animas*”. De 
G De lermo en un activo corsario fluvial de 


se a 



























| rev ca o 2) 
e eeuindeguy y Rodriguez, op. cit., p. 25). 
















Buenos Aires y le abrió asi el camino a su futuro 
bien las operaciones de corso de Brown no gozaron del n 
unportancia esperada dado el fracaso de sus planes para 
un borgantin de guerra español y el fallido intento en represar al 
Hhena, pusseron de manifiesto su decisión e indiscutible v: 
recam que ex desempeño de cosa Muvial em el Plat, 
de los factores determinantes para su designación casi inmediata 
Comandante en Jefe de la Escuadra de Buenos AlOK ON . 
en alistanmento y creación. Resulta por ello dificil marcar en la práctica 
el momento preciso en que dejara de ser corsario para A y 
de oficial al servicio de la Marma, más allá de la fecha de su alta por 
decreto, hecho circunstancial que formalizaría una realidad preexistente, - 
a tal punto no existo solución de continuidad entre ambas situaciones 
de su lucha, casi personal, contra el poder marítimo de Montevideo", 
También el 7-1-18 14 el futuro almirante del Plata compró la estan- 
suela con matadero, saladero y ganado, ubicada en Colonia del Sacra- 
mento, que habia sido de Manuel José de Lavardén?”. “Este bien, 
conocido en el lenguaje farmliar de los Brown como el Kintón, fue el 
A e A 
das durante toda su vida, como lo hacen hoy sus des se 
afincados en la orilla Oriental del Plata”2". A raíz de la | 
que se vivia entre Buenos Aires y Montevideo, B 
«un dec propiedad en agoso de 181, luego de laca 
aquella crudad y de su flota. dde 
Hasta ahora nadie ha señalado que la rápida fi 
probable que donen comando dto 
a 
























La victoria de la escuadra se sobre la / 
Apostadero de Montevideo y su ex ¡gui | 


"E. pp. 29-31. | cda : 
Mercamts, | pac ea OS 
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sentada como una hazaña extraordinaria por la historia oficial. Sin em- 
co habia sufrido un proceso de degradación por la falta 
presupuesto”, asi como por el hecho de que parte de la nueva tripu- 
ación no pereneca a la marina”, a lo que hay que sumar el relevo, el 
o su comandante José María Salazar por Miguel de la Sierra. 
Gutiérrez cian al respecto que “cuando intentaron desblo- 
ta cn d ad, por ejemplo, lo hicieron con una escuadra que lucía 
a y despertó vivas de ilusión y euforia, pero no escapó al ojo de 
que era endeble. <La mayor parte de estos buques eran mercan- 
rente armados en guerra, de mal andar y peor construcción. 

€ in, parecía una balsa flotante en la que iban 

1 Je la tripulaban>”?”. ”El propio comandante Sierra, 
ca 26 la es cuadra —prosigue aquélla—, admitió ante Vigodet que, 
| Am E 0 escuadra realista era ampliamente superada 
A ire: s, por <la moral militar del enemigo, la calidad 
, su nería>. Es fácil suponer el desconcierto y los 
ue generó la actitud de un comandante que se mostraba tan 

































José María Salazar en su información de 1-1X-1810 al secretario 
y ¿posible que varios de los buques de la flota del Apos- 

1 delicada situación económica que vivía la Marina en el Río 
dE ,p.S 534, n. 952). Y poco después, el 2-X, le hizo saber al 
er el dominio marítimo era necesario dotar a la flota del 
os bergantines o goletas, seis sumacas, seis falu- 


los n pa así enrolados, que no podían operar 
ys. A alguien se le ocurrió identificarlas co- 
ys terminaron siendo del tenor de <¡Al as, al 


Acuña hace luego de enumerar deta- 

he Hiena, 18 cañones, 140 hombres de tropa 
el y Mercurio, 32 cañones, 180 hombres; 
Palon , 148 Rerobaes; a 
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distante del apasronamiento de su antecesor Salazar", C 
de la fuerza ligera del ecuumo Jacinto de Romarate y del q 
no podia calificarse de una verdadera escuadra. 

Vel alienación mo podía ser ignorada por lo Ja 
E oe, altos blas anat A | 
Si buen Brown, valeroso y audaz. era buen estratega, el critico est 
la otrora poderosa escuadra realista, así como la cobardía ( 
de Rivera y del inepto comandante Sierra, <s lo que posibili la 
de esta y la caida de Mamevideo. 

El 10-111-1814 la escuadra de Brown compas e 
culos, su nave msigma al mando del sargento mayor Elías Smith, la cor 
bota Zeplnr cuvo capuión era el de rgual grado James King, el bergantín 

Nancy al mando del sargento mayor Richard Lee, la poleta Juliet al 
mando del temente coronel! Benjamín Franklin Seaver, la goleta Fortuna, 
al mando de John Nelson. el falucho San Luís al mando del sargento 
mayor John Andel y la balandra N £ del Carmen al mando de Samuel 
Sparo Estos mete buques contaban con 93 cañones, 430 hombres de mar. 

y 234 de guerra La fuerza española conducida por Jacinto de Romarate. 
disponía del bergantin Acién. ro 
bergantn Gálvez, las balandras Americana y Murciana, y 
Perla. Lima y San Ramón. Es decir, que contaba con oc pero. 
cn dec umple cañones, só 32 cañones y menos de 30 ) hom: 
bres”. La Motilla española estaba fondeada en la isla M E 
la espera de la fuerza enemiga superior. E Ea 1 se ici lc 
Pese a la abrumadora supenoridad de la escuadra pc 
ubicó en una zona de escaso calado y ello hizo encallar a | 
que sufino el fuego devastador de la escuadra y de la bat 
quedando 
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Romarate solicitó a Montevideo que se le enviaran repuestos y muni- 
ciones de todo tipo, y que para aniquilar a la escuadra de los insurgentes 
se organizara otra Motilla con los mejores buques que se encontraban allí, 
las corbetas Mercurio, Paloma, el queche FHiena y el bergantín Cisne, los 
cuales n no prestaban servicio por falta de alistamiento y de dotaciones. 
n | y nada se hizo, ni siquiera se auxilió a Romarate. 

os que sufrió la Hércules se hubieran incrementado si 
: Romarate no se encontrara tan escasa de municiones. El 12 
| Nin n Colonia, en manos de los insurgentes, se le hi- 

iraciones necesarias que le permitieron el 15 a la madru- 

a Martín García para tomarla. Para ello recibió un 

$2 soldados del HMS Hope”. El 14-111 en horas de la 

za secesioni sta compuesta de 240 hombres se apoderó de 

ici e 1. La guarnición estaba compuesta por 70 hom- 

idados regul: ares y milicianos, que prestaron escasa resis- 
an ¡ il eS y 5 heridos a los atacantes, pero luego 
a lucha y junto con la población civil se refugiaron en los 
ebaj de los defensores fueron 10 muertos, 7 
erdos y 50 prisione ) detropa 21 milicianos y 20 morenos, escla- 
(9 negros que fueron liberados É pa ara participar en la defensa. “Lostvie- 
E e ro de] hal aber <pasado adegúello> a algunos 


































a o fue embarcado en la es- 
men tunadamente Roma- 
arente de munición y pólvora, y sin apoyo 
—. ref cu ugi jar: arse en el Río Uruguay. La 

| ] el E Jen a EI realista, 
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Brown dispuso que una flotilla de cinco buques al mando de Thoma 
Notter se dirigiera en persecución de Romarate, porque, según mani 
festó. se hallaba “temeroso de que volviese a Montevideo vía del canal 
de Las Conchas””". En las cercanías del Arroyo de las Chinas (hoy Con. 
cepción del Uruguay), el 28-11, a las dos y media de la tarde, se produjo 
el enfrentamiento que, luego de una hora y media, dio el triunfo a la di- 
visión de Romarate, pereciendo Notter. Brown juzgó mal la situación 
en que se encontraba el marino español y creyó que sería derrotado, Esto 
se desprende de su comunicación a Larrea: “Si hubiese sospechado que 
corrían el menor peligro los que perseguían al enemigo, no habría man- 
dado tras él ni un solo buque”*”, También esta vez la flotilla de Roma- 
rate era inferior en potencia de fuego a la de los sediciosos, puesto que 
wi 








tenia 30 cañones y sus enemigos 37 

El 19-1V Brown estableció el bloqueo de Montevideo. Casi un mes 
después, el 14-V, salió a enfrentar a la flota sitiadora la escuadra del 
Apostadero que estaba formada por el queche Hiena, la nave capitana, 
las corbetas Mercurio, Paloma y Neptuno, la fragata Mercedes, la balan- 
dra Castro, la goleta María, el lugre San Carlos, los bergantines Cisne 
y San Jose, asi como el falucho Fama, con un total de 169 cañones””. 
La escuadra secesionista se hallaba integrada por la fragata capitana Hér- 
cules, las corbetas Belfast, Zephyr y Agreable, el bergantín Nancy, la 
goleta Juler, la sumaca Trinidad y el fablucho San Luis, llegando la suma 
de sus cañones a 170**, El encuentro tuvo lugar el 14 en el Buceo de la 
Luz, a 10 millas de Montevideo, y, como señalan Arguindeguy y Rodrí- 
guez, fue “una escaramuza más que combate naval”, 

Brown simuló huir ante la escuadra de la Marina Española y dejó 
avanzar a Sierra aproximadamente durante dos horas, y le presentó ba- 
talla al llegar al Buceo, luchando con dureza ambos contendientes. Poco 
más tarde, se advirtió que la flota realista en general rehuía el combate, 
como sucedió con el queche Hiena, la nave insignia de Sierra. La €s- 
cuadra insurgente obtuvo una victoria tota] que dejó aislada a Montevi- 


a Arguindeguy y Rodríguez, op, cit. p. 55, 
y lb., p. 57. 

a Rodríguez González, op. cít., p, 344. 

— Arguindeguy y Rodríguez, Op, cit., p. $9, 
% Ib., pp. 57-58. 

e lb. p. 61. 
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deo, sin posibilidad alguna de abastecerse. Para celebrar la victoria se 


rennsK—K<— == 75 
7 P. n 
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a 
a ES 
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realizó una fiesta en el Cabildo porteño, donde fueron invitados los prin- 
cipales vecmos, “especialmente los ingleses residentes y sus señoras". 
El combate de Montevideo se desarrolló el 17-V y ante la ausencia 
de Sierra y la Hiena, la fragata Neptuno se convirtió en nave insignia. 
La batalla fue una reedición de lo que sucedió en el Buceo y la derrota 
de toa Marina Real del Río de la Plata fue completa. 

le reconocer la superioridad de la escuadra sediciosa, reitero 

a favoreció por la situación crítica que atravesaba aquélla, 

a 1 cual mos es suminisaron las naves que solicitó Salazar, ni se hi- 
Teparaciones y el mantenimiento de los buques que también 

1tó personal idóneo. A la ausencia de Salazar se agregó 

10 Er dad de Jacinto de Romarate, su hombre más brillante. 

| Bci último quedó de manifiesto tras el triunfo de 
o, ya que e “B; rOWAN, consciente del peligro potencial que re- 
as pen tomarate y el valor y decisión de su Jefe, requirió 
se el peo nbat e de Montevideo gestionara su rendición””*. 
osa 11Ó Ó un — el 10-VL La respuesta de Ro- 
bellór la que éste enarbola ni el deber 
mos constituidos por defenderla, nos permite admitir 
dició ión sin que antes las armas que la nación se 
uestras má Pos. queden cubiertas con el honor a 
| to, como el Gobierno de las Provin- 
orientales deben tener entendido que esta 
Pe li 0 no la busque por el camino de 
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en la inteligencia de la situación militar imperante en el Plata, lo inútil 
de un sacrificio estéril de sus subordinados y su deseo de continuar la 
hucha en otro teatro —el curopeo- donde su patria lo requería. Todo esto, 
sumado a las condiciones honrosas ofrecidas por el vencedor en la gue. 
rra, hizo aceptara el 21 de julio de 1814 entregar los medios a su mando, 
lo que se cumplió sin inconveniente alguno [...] Los Jefes, Oficiales y 
una pequeña parte de las tripulaciones rendidas regresaron a España en 
los primeros buques disponibles para hacerlo, poniendo así punto final 
a la presencia naval hispana en el Plata como parte integrante de su poder 
en la región”. La honorable rendición ofrecida a Romarate fue total: 
mente inusual por parte de la Junta insurgente, que obedeció a la nece- 
sidad de eliminar el peligro que representaba porque a todas luces 
superaba como estratega naval a Brown"? Este en su Memorándum, re- 
dactado en 1853-1854, señala que la escuadra secesionista fue disuelta 
porque resulto innecesaria después de la rendición de Romarate*”. 

El bloqueo naval completó el terrestre y, de esa forma, la ciudad de 
Montevideo se rindió ante las fuerzas de Alvear el 23-VI-1814. En la 
capitulación tuvo papel esencial el hambre de la población, y así lo hizo 
constar un funcionario del gobierno de Buenos Aires en nota a lord 
Strangford de 12-1X-1814, “El hambre —dijo- nos abrió las puertas de 
sus muros”*'* 


Ib 

- Romarate llegó a Málaga en un barco mercante en abril de 1815. Luego del examen y 
aprobación de su desempeño el 29-V-1815 fue ascendido a capitán de navío y el 12-1X-1815 4 
brigadier graduado. El 30-V-1816 se lo designó vocal de la Junta Militar de Indias y el 30-X- 
1818 ocupó la comandancia de | Tercio Naval de la provincia de Santander. Su ascenso a briga- 
dier e tectivo tuvo lugar el 26-11-1819. Desgraciadamente para España, como ocurrió con Rodil, 
el héroe de la fortaleza del Callao, y el mariscal Antonio Quintanilla, que durante ocho años 
supo defender las banderas del Rey en Chiloé, el insigne Romarate se inclinó por el bando liberal, 
sin advertir hinguno de los tres que los liberales de la Península estaban asociados con los de 
Hispanoamérica para destruir el Imperio. De ese modo, durante el llamado Trienio Liberal Ro- 
marate fue designado el 28-11-1822 ministro de Marina en el gobierno de Martinez de la Rosa 
hasta el mes de agosto de ese año en que éste dimitió. Despué pi dd 4 e e e Fe lo 0 
vuvo a su cargo la Comandancia de Bilbao y más tarde fue elegido pre cdi 
Vis Es! 25-11-1835 vocal de la Junta Superior de Gobierno d 
cendido a jefe. Escuadra el 11-VI de ese año y designado consejero de Estado. 


Arguindeguy y Rodrí EL va 6 

3 E e “Le q : v eh oy : 

"0 y y a | guez, 0p, Cil, p. 93, 3 ad O o | ¡Mo Ñ . ñ 
Correspondencia de Lord Strangford y de la estación naval británica, ese p. 118. 
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a realista fue un paso fundamental en la 
rgente de Buenos Aires. De este modo, 
1d paros el Virreinato del Río de la 


le Alvear con la ciudad rendida, a la que 
pun trato honroso, contrasta con la obser- 

sido entregados a discreción>, con el 
Ociac E rbaiten sido un ardid de guerra, 
zaj a e hicieron los nene de 


rey igor. a ransiataree en 
cómo los barcos, casas, gavetas 
as arriadas y los juramentos 1m- 
errotados el odio hacia el porteño, 
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saber, el de Buenos Aires, de junio de 1814 hasta marzo del año si. 
guiente, que estuvo a cargo de Nicolás Rodríguez Peña en carácter de 
Delegado Extraordinario del Director Supremo y Gobernador político 
y militar de la Provincia Oriental, reemplazado el 3 1-VUH por el coronel 
Miguel E. Soler, a quienes sucedieron en forma interina Domingo 
French e Ignacio Álvarez. A partir de marzo de 1815 y hasta el 231 
1817 la crudad fue gobernada por el artiguismo, primero por el lugarte- 
niente del caudillo, Fernando Ortogués, hasta el 29-VII-1815%* y luego 
por Miguel Barreiro, secretario de Artigas. Desde la citada fecha de 
enero de 1817, a consecuencia de la invasión portuguesa quedó sometida 
al Imperio luso-brasileño y desde 1822 a la Republica de Brasil". 
Cuando la ciudad capituló no sólo se indignaron los más acendrados 
¡cales, como fue el caso del grupo de los Empecinados, sino que resis- 
teron los batallones militares, como el del coronel Domingo de Loaces, 
integrado por unos 1.000 hombres, que se acuarteló en la Matriz al grito 
de ”¡ Iraición!” y “¡Mueran los traidores!”, ante lo cual huyó dicho jefe 
que fue insultado y atacado a balazos. Los reprimió otra división que 
logró dispersarlos. “Algunos salieron por la puerta principal del templo. 
OTTOS pos la trasera; muchos rompieron sus fusiles y quebraron $ s( 
padas”". Admirable fue la fidelidad de esos soldados, de los cua 
formó Vigodet al Rey que hacía dos años que no percibían sus haberés, 
4 merced siempre del patriotismo en continua fatiga, sin vestl ue 2. 
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ve o sujeto puso en su despacho como alfombra a la bandera española (v. Ribe 
HZ, OP. CH, p. 371). Vileza propia del pensamiento de, o % que no fue, sor cierto, UN. 
migo de los liberales porteños, ya que su enfrentamiento era sólo por el poder, El sup 
Op a aquél es otra superchería del eudo : poes 1ísmo sta $ de de Jlo 

(os tres días de las fiestas de mayo de 1816, donde se conmemoró el golpe de Estado POR 
$0, delo los escolares tocados con el goro frigo e la Revolución Prancesa (1% 
Gutiérrez, 5d cH., p. 592). El 15-11-18] 1 el ca pitá sa) LE > A ON El 0 
dengues y viajó a Buenos Aires con el objeto de era | hen z 
gue fue aceptado y se le concedió el grado de teniente coronel, un sueldo de: 
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150 hombres para iniciar el levantami pra de | e 
banderas del Rey con el sólo deseo de obtener beneficios rica pa ss 









sido una de las causas de las intermi a 





mediante el tratado de 27-V]11- pe 
dependiente. Dicho Estado 9 la creación de la Ban 
y tuvo como exclusivo beneficiario Inglaterra | 

2 Ib. p. 549 z 
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más poo jeles y oficiales sin tener de qué subsistir, sus fa- 
ando, y todos reducidos a una pobreza inimaginable”?”. 

su puesto, que todos sus pobladores eran peninsulares, 
o que los morteros que desde el año 1813 asolaron 
ano dos por el peninsular Ángel Monasterio, y cuando 
di pa dad la mayoría de los 300 oficiales leales que tomo 
im criollos*? . 

o de 18 314, hacia el final del sítio, se calculaba que los enfer- 
YA, 1 AN y pueblo eran 4.900. Los hospitales y cementerios 
s, Como producto de la peste llegaron a enterrarse 
n solo día. Sobre la ciudad cayeron, a lo largo de los 
96 granadas, 295 bombas, 1694 balas de cañón 


e ice Ribeiro Gutiérrez, daba la pelea de los elegidos, 
gos ma ¡yores s y en soledad”?”. Y así lo caracterizó Acuña 
“Mon ante video , Solo, incontrastable /como en medio del mar 
'C de rec ursc s, con sola su energía, /opone a aquel torrente 
El Cabildo de Montevideo e epístola de H-XII-1811 
cotiparó ¡ala ciudad con una nueva Sagunto, puesto 

y sus ruinas se hubiera sabido que existía 
md o Ek a Eee Aciana, la ciudad prefería “al brillo se- 
"el poeta cite do la sa como otra Nu- 
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des saoriicias on cl domo que reconoce. ha jurado y jura solemnemente 
moomacer hasta sepyullarse on sus Mismas ruinas”, O 

Ya en la Peninsula, Vigodet rervindicó la lealtad heroica de Monte 
video y los grandes sacrificios de sus habitantes: “Ningún otro Pueblo 
de la Monarquía ha hecho, ni podido hacer más, La historia del herolsmo 
de Montewideo será eterno monumento del honor, y de la constancia ee 
pañola. y en la época gloriosa de la orfandad nacional ocupará un lugar 
preferente aquel Pueblo para ejemplo de la posteridad y de las Nacio 
mos LD 

La lealtad de los habitantes de Montevideo se mantuvo valtenble 
MIentras VIVICTon 








El regimen secesionista prosiguió afirmándose y así en Aoi 
del Año XUL dominada por confesos y masones, abolió la > 
y los Estatutos de Limpieza y, entre otras medidas, adoptó el | 
csonal que está lleno de injurias a España?””, El sont qe 
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* Ribeiso Guaiérmez, op. cát, p. 551, 

> En Himno los españoles om lamados “ea”, vino, 
gro” “hero opresor de la Patria”, cobardes (“el tirano cop. ia. 
e 
buno de hs pants de la o Vela Y GOR 
frente: de los pueblos de la inclita Unión/ y con 
León”. El Hizano se compuso en 1812, ve posean al 
su vito bueno pasó el día 4 al Cabildo que lo aprobó pc 

a 
A 
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uda va Sud, está tomado de las Provincias Unidas 


50 pros luego de la rebelión protestante en 
pp los marranos?'”. 

loa través de Arguibel (v. cap. 1) logró 

Mo se dirigiera al Plata para aplastar 

q lato siguiente, en el Congreso de Tu- 

0ás e fe de la fidelidad al Rey se arrojó a un 

lependencia”, esto es, la traición a la Patria 


os años os está fuera del alcance 

) de ) dej: Jar de señalar el sometimiento a In- 
que entonces se sucedieron en el Plata. 
T s en tal sentido fue protagonizado por 
del: la 1a L nata es '0, quien se erigió en uno 
zada al Plata. El 9-1-1815 

tov | Río de la Plata, y 

uel J osé García para que se en- 

le Janeiro y le hicie a entrega « a 2 
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como un mero error juvenil, producto de la crítica situación de su po- 
bierno y del carácter de Alvear, que tenía entonces 25 años. El argumento 
no es válido en primer lugar porque las notas contaron con la aprobación 
de su Consejo de Estado*”', y fueron redactadas por Nicolás Herrera, 
uno de sus ministros. Por otra parte, si bien tanto la petición como los 
términos de las mismas son de un servilismo que supera al de los otros 
dirigentes secesionistas, éstos no sólo alcanzaron el poder gracias a ln- 
glaterra, sino que, como hemos visto, estaban dispuestos a convertir al 
país en dominio de aquélla antes que volver a ser parte de España. 

La rapidez con que Alvear nombró a García para dicha misión, pone 
en claro que fue un objetivo prioritario de su ascensión al poder, y que 
se trataba de una decisión meditada. El diplomático llegó a Río de Ja- 
nero el 24-11 y solicitó una inmediata audiencia a lord Strangford, quien 
se la concedió dos días más tarde, el domingo 26, hecho realmente in- 
usual. El contenido de la nota para Strangford es el siguiente: 

“Exmo. Señor. 

Muy señor mío: D. Manuel García, consejero de estado, instruirá a 
Y. E. de mis últimos designios con respecto a la pacificación y futura 
suerte de estas provincias. Cinco años de repetidas experiencias han 
hecho ver de un modo indudable a todos los hombres de juicio y opinión, 
que este país no está en edad ni en estado de gobernarse por sí mismo, 
y que necesita una mano exterior que la dirija y contenga en la esfera 
del orden antes que se precipite en los horrores de la anarquía. 

>Pero también ha hecho conocer el tiempo la imposibilidad de que 
vuelva a la antigua dominación, porque el odío a los españoles, 4 e > É 
excitado su orgullo y opresión desde el tiempo de la conquista, ha sul ndo 
de punto con los sucesos y desengaños de su fiereza durante la revolu- 
no cr orden plis y see 

, | Irritación que ha causado en la masa de (dd 
habitantes el envío de diputados al Rey. La sola idea de com Nosici 

e + 
a Carlos Calvo expresa que la mayoría del Cc el E E ES El | de 
cos de la Revolución de la A mérica Latina, depot o e bs 7 E SN 
o anzón, 1864). Pueyrredón afirma que el Consejo dio su conformidad, sin 

por decisión mayoritaria o por unanimidad (y. ar! +A: Pueyrredón, Ge sd ] 
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spañoles los exalta hasta el fanatismo, y todos juran en público 
y en secreto morir antes que sujetarse a la Metrópoli. 
>En estas circunstancias solamente la generosa Nación Británica 
puede poner un remedio eficaz a tantos males, acogiendo en sus brazos 
a estas Provincias, que obedecerán su Gobierno, y recibirán sus leyes 
con el mayor placer, porque conocen que es el único medio de evitar 
la ceci del país, a que están dispuestos antes que volver a la an- 
¡QUA : e, y esperan de la sabiduría de esa nación una existen- 
dichosa. Yo no dudo asegurar a V. E. sobre mi palabra de 
honor, que éste es nal voto y el objeto de las esperanzas de todos los hom- 
bres sensatos que son los que forman la opinión real de los pueblos; y 
si alguna 2 ede lisonjearme en el mando que obtengo, no es otra 
er concurrir con la autoridad y el poder a la realización 
car a toda vez que se acepte por la Gran Bretaña. Sin entrar 
FCO no. Pe la política del Gabinete Inglés, yo he llegado a per- 
2l proyecto no ofrece grandes embarazos en la ejecución. 
DO sición de estas Provincias es la más favorable y su opinión 
a necesidad y en la conveniencia, que son los estímulos 


































la Nación Inglesa, no creo que puede presentarse 
ue aquel En ofrece la delicadeza del decoro nacto- 
eraciones debidas a la alianza y relaciones con el Rey 





est e e se atimiento de pundonor haya de preferirse 
de prometerse la Inglaterra de la posesión 
eñEl Conti tin finer te, y a le gloria de evitar la destrucción de 
iderable del Nuevo Mundo, especialmente si se reflexiona 
nuest tras sol ci es 1an lejos de asegurar a los es- 
le estos países, no haría más que autorizar una 

> h pe ía a inútil para la Metrópoli en per- 

s. La Inglaterra, que ha protegido 
la a Si a > frica, impidiendo con la fuerza 
ura a sus más íntimos aliados?” no puede aban- 
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donar a su suerte a los habitantes del Río de la Plata en el acto m lo 
en que se arR yan a sus brazos generosos. - a 

>Crea Y E. que vo tendria el mayor sentimiento, sí una repul a! | 
siese a estos pueblos en los bordes de la desesperación, porque A 0 así 
qué punto llegarían sus desgracias, y la dificultad de contenerl 
cuando el desorden hava hecho ineficaz todo remedio, pero vo 510) | 


muv distante de imaginarlo, porque conozco que la posesión de. stos 
países no es estorbo a la Inglaterra para expresar sus sentimi tos ( de 
afección a la España, en mejor oportunidad, y cuando el estado de 
Negocios no presente los resultados que trataba de evitarse. E y 

> lo deseo que Y E. se diene escuchar / ajmi enviado, Don Manuel 
Garcia [yv] acordar con él lo que V E. juzgue conducente y manifestarme 
sus sentimientos, en la inteligencia que estoy dispuesto a dar todas las 
pruebas de sinceridad de esta comunicación, y tomar de consuno”” las 
medidas que sean necesarias para realizar el proyecto, si en el concepto 
de Y. E. puede encontrar una acogida feliz en el ánimo del Rey y la Na- 
ción. 

>Dios Gue. a V. E. Ms. As, » 

>Bs. Ays., Eo. 25 de 1815. ¿e 









e 








>Carlos de Alvear me 
>Exmo. Vizconde Stragford, Embajador de S. M. B. en la Corte de - 
Brasil". e 





El texto completo de la nota diri gida al secretario del Foreign Of ice 
no se ha encontrado, pero Carlos Calvo ha publicado sus pasajes más 
relevantes. Después de trazar en ella un cuadro del estado físico y mora 
de las Provincias del Plata, se afirma que no estaban si 
Para gobernarse por sí mismas, y que necesitaban una mano 










los esclavos debían ser mantenidos y su salud i 
an $ | preservada, a « 
s pagaban salarios ínfimos por agotadoras jornadas, Como nota 


cd. Atalaya, Be. As; 1947), 
Por errata evidente en el original dice “consumar 

"* Carlos A. Pueyrredón, Gestiones | orig il 
gentina, vol. Vi, Primera P plomáticas | 
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lirigiese y contuviese en la esfera del orden, antes que se preci- 

sen en los horrores de la anarquía [...] Estas provincias desean per- 
ienecer a la Gran Bretaña, recibir sus leyes, obedecer su gobierno, y 
yo influjo poderoso. Ellas se abandonan sin condición al- 
a generosidad y buena fe del pueblo inglés, y yo estoy resuelto 
n justa solicitud para librarlas de los males que las afligen 
'ecesario se aprovechen los momentos, que vengan tropas que 
enios díscolos, y un jefe plenamente autorizado que 
piece a dar al país las formas que sean de su beneplácito, del rey 

y de la: | il n, A en espero que Vuestra Excelencia me dará 






























MO hor ora se a etetido que García no entregó las notas porque 
a "VO de a cu erdo con su contenido, pero es inexacto. Carlos A. Puey- 
1 que afirma lo mismo, sin embargo se contradice porque respecto 
“stinada a Strangford reproduce una carta del diplomático a Cas- 

| tada a 14-11-1815, donde da cuenta que “el señor García 
Y 4e una carta para mí, del general Alvear, de la cual envío 
pas, Eaoho autor no hace el menor comentario de esto. En 
d ni Ea al secre rio del Foreing Office parece que no fue en- 
ngford, pero aquél recibió una copia, luego de la renuncia 
ele envió el cónsul Staples””, lo que significa que Garcia 
e el original o lo hizo conocer a otras personas y éstas al 





Straneford al día siguiente le entregó el 


MS /383. Se basa en la mencionada obra de Webster, en su 

ependence of La > e vica, 11, p. 98. La traducción española 
le: “2 da era Astador de una carta que me dirigía 
n”"(t1p 139). La epístola de Strangford se 


los prin: e E m oros del Comité de Comerciantes 
da or é - éstos en 1816 y aunque lo fue de 
Be he ea es brami a stos Su importancia, no obs- 
ta E Office en el Río de la Plata, desig- 

IM onary of National 
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“Tengo la honra de cumplir con los deseos de Vuestra 
pitiendo en este escrito sustancialmente cuanto dije en la confe 
ayer, de conformidad con mis instrucciones,” Seguidamente n 
que cuando forzados por las circunstancias sus colonias se sepa 
la metrópoli, “contaron éstas especialmente con el auxilio de 
Bretaña /...] Los gobiernos provisionales de Buenos Aires se 
nido en la expectación de que S.M.B., cediendo a los ruegos « 
oprimidas colonias, quisiese indicarles su destino”*". Luego de referirse. 
a la situación de España, dice: “Consideraciones que llevaron los pue: 
blos del Rio de la Plata a los últimos extremos, y que convertirán este 
hermoso país en un desierto espantoso, si la Inglaterra le deja abando- 
nado a sí mismo y se niega a sus reclamaciones [...] Una sola palabra 
de la Gran Bretaña bastaría a hacer la felicidad de mil pueblos y 
una escena gloriosa al nombre inglés, y consolente para la humanidad 


entera” +** 


















El ansiado reconocimiento del gobierno secesionista por parte de la 
Corona inglesa llegó el 14-XI1-1824, y el 2-11-1825 se celebró entre 
aquélla y las Provincias Unidas del Río de la Plata el * Tratado de AMi- 
sad. Comercio y Navegación, que ratificó la dependencia al 

El cinismo y la perfidia tradicional de Albion se puso en eviden 
en su art. 1”, que declara solemnemente: “Habrá perpetua amistad er 
los dominios y súbditos de S. M. el Rey del Reino U 
Bretaña e Irlanda y las Provincias Unidas del Río de 
tantes”. La “perpetua amistad” se puso en >vider 
pués, el 3-1-1833, ines ura 




















** Calvo, op. cit., 1.2, p. 255, 
2 1h. p. 256. 
mación de Trtdosccobados pa la 'enública 
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El p 1cto Loca un inctman, entre Gra Bretaña y Argentina, profundizó 
sometimien cu ue e buimbio de seguir comprando carne argentina 
| E foera el más barato del mercado internacional, 
a aqu lla Lel monopolio del transporte y se creó el 


a 


5. a e E 
" 


fu cio nari os ingleses. La dependencia llegó al ex- 
rgenti mo oca (h.) semanas antes de firmar el pacto, 

o en el Salón Argentino de Londres, el 10- 

| ci to asentimiento que un publicista había dicho 

le el punto de vista económico, parte integrante 


nelesa hasta 1946 en que asumió Perón. 


ado pose septiembre de 1955, si bien Inglaterra 
encia, su hegemonía fue reemplazada por la de 


itos, homenajes, p. 55, ed. Círculo de Armas, Buenos 





nacido o durante la Reconquista; tenía 876 hombres, 
e cedi y hd parte de sus miembros, reduciéndose 
“o Granaderos de Terrada, que después de la De- 
6x c-1807 se elevó a batallón con el nombre de 
Suenos Aires, convirtiéndose en la escolta de 
de Granaderos de Fernando 
an y criollos, el cual 
zaga y Sentenach, que pasó 
os? vinciales de Artillería, tam- 
ía de Indios, Pardos y Morenos 
sonentes del referido Batallón 
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cova, despojándolo de su bandera (p. 193). El 1-VI1-1806, en Pedriel, que “fue una escaramuza 
insignificante” (p. 182), Pueyrredón estuvo a las órdenes del comandante de blandengues Ola. 
varría, que contaba con 600 hombres, a los que agregó aquél solamente 33 (v. General Enrique 
Martínez, Observaciones hechas a la obra póstuma del señor Ignacio Núñez titulada “Noticias 
históricas de la República Argentina”, Biblioteca de Mayo, t. 1, Memorias, p. $16).Al aparecer 
Beresford al mando de 500 hombres, Olavarria se retiró alegando que debían esperar a las tropas 
de Montevideo conducidas por Liniers y proveerlas de caballos. Entonces Pueyrredón, a la ca- 
beza de 12 jinetes, atacó por la derecha del 71 la artillería enemiga, mató a uno de los artilleros 
y se apoderó de un carro de municiones, pero muerto su caballo fue rescatado por sus compa- 
ñeros, terminando la refriega, dice Mitre, “con algún honor” (v. Bartolomé Mitre, Historia de 
Belgrano, p. 96). El 2-VIUI Pueyrredón dio parte a Liniers en Colonia de lo sucedido, y éste “no 
dio a aquella acción más importancia de la que merecía” (v. Roberts, op. cil., p. 183). Respecto 
a la captura de la bandera del 71 que Núñez atribuye a Pueyrredón (p. 45), el hecho es desmen- 
tido por Martínez, que estuvo actuación destacada en la Reconquista como capitán de caballería, 
el cual consigna que “la entrada a la plaza no la hizo la caballería. sino los voluntarios catalanes, 
milicias provinciales de Montevideo, con la columna que mandaba el capitán de fragata Córdoba, 
y entró por las calles de Las Torres y Catedral, hoy Rivadavia y San Martín, y los catalanes por 
la del Cabildo, hoy Victoria. La bandera a que se refiere tomada por Pueyrredón es inexacio. 
El regimiento 71 salió a rendirse con su bandera” (v. Martínez, op. cit.. p. 517). Gandía también 
muestra cómo se alteraron los hechos en los manuales de historia presentando a Pueyrredón 
como quien preparó la Reconquista, el jefe de los gauchos que se lanzaron contra los ingleses, 
“el héroe de Perdriel”, etc. (v. Gandía, op. cif., pp. 24 y 28-32). 

En el trato con sus vencidos ingleses, Liniers, un caballero medieval, creyó ver en ellos, 
erróneamente, a sus pares, cuando en realidad eran mercaderes disfrazados de caballeros. Apenas 
se rindió Beresford y se presentó ante él, Liniers “lo abrazó y felicitó por su defensa” (v. Roberis, 
op. cit., p. 195). Y el 11-V1-1807, antes de partir a Londres, despidió a Whitelocke y a Su estado 
mayor con un banquete en el Fuerte (p. 370), donde también se hicieron presentes los jefes es- 
pañoles. “A los postres una banda tocó el God save the King, después de lo cual Liniers brindó 
por el Rey de Inglaterra y Whitelocke por el de España. Uno de los comensales ingleses ha es- 
crito que, en este acto, la conducta del vencedor fue muy acertada y modesta” (p. 387). Agrego 
también que cuando Gower el 6-VII fue a tratar la rendición con Liniers, lo encontró comiendo 
“acompañado de todos los jefes ingleses prisioneros, entre ellos el general Craufurd y Pack, Y 
por un número igual de jefes de su ejército” (pp. 368-369). Si el derrotado hubiera sido Liniers, 
habría sufrido el maltrato acostumbrado de los ingleses con sus prisioneros. Señalo de paso qUe 
el juicio de Craufurd sobre Liniers le hace justicia: “De muy gentil apariencia, con una cara qué 
anticipa su generosa y noble disposición. En su conversación se muestra el hombre de mundo Y 
de un entendimiento muy cultivado” (p. 502). 

Un hecho más que revela la hidalguía y bondad de Liniers, es su gesto hacia el referido C0* 
ronel Holland. Éste fue llevado en la mañana del 7-V1-1 807 ante aquél por el capitán irlandés 
Carrol, quien explicó que hacía diez días que no se no había podido cambiar la camisa. Liniers. 
que se estaba vistiendo, le obsequió una de las suyas, le prestó su navaja, y tras mucho busca" 
halló un cepillo nuevo de dientes y se lo entregó (p. 387). Entre otros tantos casos finalizo CON 
lo acaecido al teniente coronel Kington, jefe del 6 de Dragones, herido mortalmente el día 5- 
VI1-1807. Liniers lo hizo curar como si fuera de su familia y lo visitó durante los diecisiete días 
que duró su agonía. El 23-VII Kinston fue enterrado, de acuerdo a su voluntad, en el cuartel de 
los Patricios, sus bravos enemigos, en presencia de Liniers, sus oficiales y una guardia de honor 


de cuatro batallones. Se levantó un monumento en la sepultura, que en 1818 se retiró al modi- 


ficarse el lugar (p. 388). 
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nuestra independencia, y tampoco escasearon próceres en las diversas 
y agitadas etapas de la alta política. Sin entrar en enumeraciones mi. 
nuciosas de personajes de hogaño y otros de antaño, enumeraría como 
probables sefarditas, por algunos de los progenitores sin duda respeta- 
bles, durante la independencia, a Ortiz de Ocampo, Mariano Moreno, 
Rodríguez Peña, etc. etc.f ...] No olvidemos, empero, que fueron ellos 
descendientes de <judios secretos>”?. Veamos. 

Spivak sabía lo que decía. En efecto, eran conversos todos aquellos 
personajes y Matheu (v. infra), así como gran número de los que en el 
Cabildo Abierto del 22 de ese mes votaron la creación de la junta sece- 
sionista enmascarada en la lealtad al Rey cautivo. Como demuestro en 
otro trabajo”, el Cabildo no ha sido una admirable institución que repre- 
sentó orgánicamente al pueblo y encarnó los valores de la Hispanidad: 
la mayoría de sus integrantes no eran “hidalgos de solar conocido”, 
como se sostiene falsamente, sino cristianos nuevos, muchos de ellos de 
linaje judaizante conocido. El Cabildo porteño era, pues, un feudo de 
marranos contrabandistas y negreros', que intrigaban constantemente 
para socavar el Imperio Solar Católico de España. 

Para no alargar demasiado este trabajo, al que estoy abocado desde 
hace muchos años, sólo incluiré unos pocos, pero significativos conver 
Sos. 
CORNELIO SAAVEDRA. Nacido en Potosí, hijo de José Cornelio 
Rodríguez y de Teresa Rodríguez Giraldez, era tataranieto de Juan de 
Saavedra Abalos y de Estefanía Mena de Santa Cruz, oriunda de Buenos 
Aires, hija del licenciado Juan de Mena y Altamirano y de María Romero 


* L. Ayarragaray, Cuestiones y ajou 
| + HA y problemas argent emporá .429, J. Lajouane 

Editores, Buenos Aires, 1930. AN fp e e 
* Buenos Aires, ciudad conversa La h AE Pp ( | 

ds : Ñ us la 

hispánica. egemonía criptojudia en el Plata durante l época 
” Lo mismo ocurría en el resto de las Indi iempo que los 

e : tas y en la península, donde hacía tiempo que 
cristianos nuevos habíanse apoderados de los cabildos A Ae ntación de la socie- 
dad (v. Rivanera Carlés, Los CONVEFrsos, pp. 46-55 er pr Carlos | v Feline II trataron de 
desalojarlos, en especial con la exigencia de limpieza de san n SÓ Aa 

los fueros que poseían esas instituciones. Tales derechos eran de , vaeuarda frente a los abuso 
la Nación. Es a nn | 
















del poder real, mas en este caso resultaban nerindin: GEN 
] ñ É . udic ES a pueblo eb y 
incomprensible en la actualidad porque se PP pu E nr 
hacer cuanto quisiera. Así ocurre, en cambio, en la democracia E a ds 
convertido en masa, se halla inerme frente a] Estado opresor. DN 
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ncisc o G rarcía Romero (también partícipe des- 
( de ea federados*) y de Mariana González de 
ena e Santa Cruz es una conversa más que 

1 ocuparé de la infamia que pesaba sobre 


ss ae Santa Cruz, c.c. Amador Báez de 


o fue a Juan de Saavedra Abalos, ya 
oK Aro on psióba! de la Calle y su 1 mujer 


pares da e entre Mos de ese origen'”. 
dro de Saavedra y Mena, bisabuelo 
Z y capitán de las milicias urbanas de 


le orc Dario en 1664 y alcalde de la Santa Herman- 
dicaba, además, al préstamo a interés y uno de sus 


de, Ho Bla de de Mayo, GENEALOGÍA, n* Cil. PP. 326 y 330. 
s Aires, ad conversa, p. 285. 


o fue un noble lusitano, como se afirma generalmente, 
21 gobernador Valdéz y de la Banda, al cual se 
tugueses” que llegaban a Buenos Aires a princi- 
an a los castellanos para que les trajeran entre 
(y. Mec lina, Óp. CHl., P- 161). Desde luego, ello 
dos los “portugueses” * arribaron clandestina- 
es en Buenos AnS, p. 115, ed. del autor, 
»andis , integrando la famosa 
der 5 del poder y domid la ciudad durante 
5. ciudad conversa. La hegemonía erip- 
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clientes fue Manuel de Prado y Maldonado, gobernador de Buenos 
Aires (1700-1704), a quien prestó mil ochocientos pesos al 10% por 
cierto'5. No era precisamente un oficio de cristiano viejo. €. m. con 
Clara Gutiérrez de Paz, hija de Juan Gutiérrez de Humanes (0 Umanes) 
v de Ana Serrano de Paz!”, y bisnieta paterna de Antonia Humanes de 
Molina y de Pedro López de Tarifa". Este era natural de Lucena, la ciu. 
dad andaluza que contaba con gran numero de cristianos nuevos. Como 
Ganancia y Lonja, etc., Tarifa es usado exclusivamente por cristianos 
nuevos, y esta familia está rodeada de sambenitos de la Inquisición se- 
villana: 

En la composición pecuniaria de 1494-1496, mediante la cual recu- 
peraron su habilidad los judaizantes condenados, así como los hijos de 
éstos, figuran Pedro de Tarifa (n* 62), reconciliado, hijo de Martin Fe- 
rrández de Tarifa. sedero, de la colación de Santa Cruz (8.000 mrs.)'; 
Pedro de Tarifa (n” 114), hijo de Alonso de Tarifa, “condenado, y de 
condenada”, vecino de la colación de la Magdalena (1.000 mrs.)”; Diego 
de Tarifa (n” 90), hijo del citado Alonso de Tarifa, condenado, vecino 
de la colación de Santiago (1.500 mrs.)?"; Juan de Tarifa (n* 97), hijo 
también de Alonso de Tarifa, “condenado, y de condenada”, escribano, 
vecino de la colación de la Magdalena (1.550 mrs.)?'; Diego de Tarifa 
(n* 130), reconciliado, hijo de Martín Ferrández de Tarifa, sedero [o] 
cairelador, vecino de la colación de San Esteban. Compareció por sÍ y 
por su mujer, Beatriz Ferrández, hija de Francisco Sánchez Bueno (3.000 
mrs.)”*; Beatriz de Tarifa (n* 440), reconciliada, hija de Diego de Tarifa 
fallecido antes de 14942: su marido Fernando de Córdoba, reconciliado, 
vecino de la colación de Santa María, compareció por ambos (50 reales 


'* Molina, op. cil., p. 327, 
'* Tb. 


Ib., pp. 333 y 335, 
* Gil, op. cit., vols. Il, p. 326 y V, p. 364. Con el n* 85 aparece otra vez porque compareció 
por . mujer Beatriz García, reconciliada, hija de Ferrand Sánchez Bueno (1.000 mus.) (ib., vol 
, p. 328). | | 
2 Ib., vols. IL p. 331 y V, p. 363, 
A [b., vols. 11, p. 329 y V, p. 363, | 23 
“ 1b., vols. HL, p. 329 y V, p. 363. | | cid 
= Ib,, vol. U, p. 332. a 
> 1b., vols. 1, p. 332 y V, p. 363. SN 
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fa (0? 502), reconciliado, hijo de Martín 
> des - tq vecino de Santa María, por sí y por su 
7 mn nciliada, hija de Álvar Sánchez, toquero 
1de , e na, 9 mujer de Juan de Tarifa (n* 508), re- 
nde lor a, compareció por ella su padre (1.000 
de lies de Diego de Tarifa (n* 584), re- 
SS 1 de San Isidro, hija de Pedro Ferrández 
pl HOMO pegue, 0 de Francisco de 


reconciliado, hijo de Martín Ferrández de 
1 de San Salvador (3.000 mrs.)”; Francisco 
ido , hijo de Juan Gutiérrez, vecino de San 
or las conmutaciones de los hábitos de cruces 

su mujer Beatriz Núñez, reconciliada, y por sus 


10 aparecen Pedro de Tarifa, n* 35, (40 du- 
lar pe 92, (6 ducados)”, probablemente los 
pa erior*, y Diego de Tarifa, sedero, n* 
pa Mposición precedente” a los que se 
y le esc cribano del Consistorio, es decir, del 


n a en Claudio Guillén, 
1. LXV, nros. 1-2, pp. 90-92 
aa ediante dinero rehabilitaba a los 
s rea liza Iron en la ciudad hispalense 
Se lalizó a su nieto el Emperador 
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En Gran Canaria fue procesado por judaizante Juan de Tail “mena 
der natural de Sevilla y estante en Canaria, descendiente de judios rela 


sos, relajado en estatua en 1530””, cuyo sambenito estaba ado en 
catedral de la referida isla en 1603%, También en esa isla durante el perio 
1524-1526, fue testificada Inés Tarifa, casada, de 40 años, natural de la 
Ciudad Hispalense, por guardar los sábados y huir del Santo Oficio”, 

El vástago de Pedro López de Tarifa y de Antonia Humanes de Mo- 
lina, Juan Nieto de Umanes, nacido en Morón de la Frontera, Andalucía, 
e. e. con Francisca de Salvatierra, hija de Juan Luis de Salvatierra y de 
Micaela de Castilla, cuyo hijo Juan Nieto de Umanes el Mozo, €. e. 
Leonor Ortiz Melgarejo*!, conversa notoria*?. 

Es significativo que el hermano de Juan Gutiérrez de Humanes, Lu 
Gutiérrez de Humanes, c.c. Gerónima Garcés**, portadora de otro nom- 
bre corriente entre los “de la nación”. Asimismo, el cuñado de Pedro de 
Saavedra y Mena, Antonio Gutiérrez de Paz, c.c. Bartolina Maciel del 
Aguila*, nieta de Melchor Maciel del Águila*, prominente converso lu- 
sitano y activo contrabandista de Los Confederados procesado por Her- 




















” Anaya Hernández, op. citl, p. 372. El proceso de Tarifa se encuentra en el libro 1 (Ub. p. 
375) “Como consecuencia de diversas acusaciones, fue detenido a petición del fiscal Alzola el 
20 de febrero de 1528, En el discurso de su vida declaró ser de 48 años, viudo, hijo cb 
hada, con dos tios con la misma sanción y otro relajado, y comerciar con ( 
Fue acusado de haberse reunido en la supuesta sinagoga de Luis Álvarez a principios o 
de guardar los sábados, no comer tocino, quitar la grasa de la carne, freír con o: 
con una esclava, siendo ésta musulmana. Tras negar al principio las denuncias, en : 
diencia termina reconociendo que guardó desde niño en su casa los sábados y purga aba 
En cambio rechazó el que las reuniones en casa de Luis Álvarez tuvieran un carácter re 
el no comer tocino, y el cocinar comidas judías. El 31 de abril de 1530, ocho días desp 
esta confesión, aparecerá ahorcado en su celda, vestido con sus mejores galas, A o 
será relajado en estatua y sus huesos quemados en auto público” (ib., pp. 423-424). ! 
que fuera una sinagoga, en la casa del mercader sevillano reconciliado Luis Álvarez se 1 
secretamente sus conraciales (ib., pp, 235-237). Por otro lado, su esclava reconoció que 
nn el plato judío del cual le acusaban (íb., p. 424). 














>h ¿p. 338. | 

* Molina, op. cit., p. 335, Por error Gammalsson consigna que la progenitora era 
Leal (p. 347). > 238 A, 
* Gammalsson, op. cit., p. 347, e 0 arde ATAR 

* Los Ortiz Melgarejo son cristianos nuevos bien cor s (v. Gil, op. cit., vol 1N, 92 
454 y 451. Sobre los Melgarejo v. cap. 9. | ao | con o 
e Aolina, op: ¿Ly P- 230 OlAlOn, 03 Be, an Ade sa 

Y Gammalsson, op. cit., p. 261, va E 

Th, p. 301. e e | 
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- A O é á qa p> 
Maciel, quien c.c. Catalina Cabral de Melo, 
verso Amador Báez de Alpoin*”, su compa- 


rez de Paz, hijo de Pedro de Saavedra 
de Paz, abuelo de nuestro personaje, era ta- 
o López de - A También fue real 2 


Pozo y y Silva Gara de Aréchaga" Lobatón es 
entre pos. nuevos y abunda entre ellos”, 





cia ya en 1376 en León (ef. Bonnín, op. cif, p. 404) 
“Pp Palma en Córdoba es un apellido tipicamente con- 
| de $ en movinuento, Los judeoc ONVEFSOS V Su pro- 
1 ca De doctoral, Universidad de Granada, Granada, 
6 fue condenado por judaizante Antonio Gómez de Palma 
e er ega A do al brazo secular por igual causa el trapero Pedro 
8 2 li 1 a causa del judaizante bachiller Alonso de 
| le Fe Y Causas de la Inquisición de € 'órdoba, p. 7; 
A la Inquisición de Córdoba, p. 77, Publicaciones 
A deco 'óndoba, Córdoba, 1982 ); en la época del mquisidor 
166-1507 fue aprehendido por judaizante Fernando de la Palma, 
ml ener declarando en el aludido proceso 
le esa familia: Isabel de Palma, mujer de Dicxo 
" 0d 16 o mujer del cambiador Gonzalo de 
pa de Palma, Leonor de Palma, esposa 
1 10 Micro. no se suministra la fecha ib. pp 
' *" Amo made Palma, de 54 años, mujer de Jeronimo 
| mE relajar en discordia por judarzante, 
pH A pública so de Fe, con hábito y cárcel rot 
2061 Y 1 de Palma fue reconciliada y sen- 
sra y 08! hizo a los reclusos, el 2-1V-1569, el 
a o de Fe de 25-111-1597 Marta de Palma, 
ts fue reconciliada con confiscación de 





a bachiller Membreque y 
os e paria Palma: 
y, trocendas y arrojadas al 
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con una rama de los toledanos, puesto que los conversos se radicaron 
allí en gran número luego de la reconquista, dominando como siempre 
el comercio y las finanzas alcanzaron enorme poderío, por otro lado, 
según expresé, el nomadismo converso extiende por diversos sitios asu 
parentela. Los Palma granadinos eran conversos conocidos. Bel Bravo 
observa que “este apellido aparece en cuatro ocasiones en autos de fo 


del sielo XVI Probablemente se trata de una familia que acaba pasando 


entera ante el Santo Oficio "*. 


Pampoco Antonia del Pozo y Silva Garro poseía limpieza de sangre. 
Su cuarto abuelo Juan Rodríguez del Pozo c.c. Gregoria Núñez de Silva, 


) 


ambos vecinos de la Ciudad Hispalense””. Aunque los del Pozo me re- 
sultan sospechosos, pues hay varios judaizantes de ese nombre en el Tri- 
bunal de Córdoba”, ciudad ésta que como la cercana Sevilla pertenece 
a Andalucia, es Núñez de Silva sin duda alguna una cristdo nova. No 
hay eristianos viejos con ese apellido e incluso tampoco lo llevan con- 


excusado; se profanaba a una muñeca que representaba al Niño recién nacido y se parodiaban 
diversas ceremonias cristianas. Asimismo, el bachiller les daba cierta agua mezclada con otras 
sustancias para que los conversos que habían recibido la comunión con anterioridad vomilasen. 
El asunto se politizó cuando se llegó a pensar en envenenar a los Reyes [Católicos], pues el ba- 
chuller proyecto hacer un castillo de azúcar o alfeñique dorado envenenado que se habría de pre- 
sentar a un importante personaje de la Corte para que se lo diese de comer” (v, Inquisición y 
eriptajudaismo, p. 171). Sobre esto último v. Estudio preliminar, n. 71. 

También en Toledo Palma es uno de los apellidos conversos más conocidos (v. Francisco 
José Aranda Pérez, Judeo-conversos y poder municipal en Toledo en la Edad Moderna: una 
discriminación poco efectiva, en Mestre Sanchos y Jiménez López (coords.), Disidencias y exe 
lios en la España moderna. Actas de la IV Reunión Científica de la Asociación Española 
Historia Moderna (Alicante, 27-30 de Mayo de 1996), p. 157, ed. Caja de Ahorros del Medile- 
rráneo-Universidad de Alicante-AEHM , Alicante, 1997). Entre los Palma de Toledo sobresale 
el influyente bachiller Gutierre de Palma, que escribió en el siglo XV Reprehensorium ad quos 
dam fratres religiosos, obra a favor de los conversos, presentada en el Simposio “Toledo Judaico 
(20/22-1V-1972) y que editó el Centro Universitario de Toledo, vol. II, pp. 31-48, 1973 (v José 
Gómez-Menor Fuentes, Sobre la familia toledana de la Palma, ANALES TOLEDANOS, M* 11, (207- 
222), p, 200, Toledo, 1976). En Sevilla llama la atención los numerosos judaizantes Palma, Cd" 
sados también con condenados por la Inquisición: 29 fueron reconciliados y 5 condenado '' 
brazo secular, en tanto uno escapó para evitar ser encausado (v. Gil, op. cit., vol. V, pp- 15-27); 
y los de la Palma registran 6 reconciliados (ib., p. 28). | | | 

* María Antonia Bel Bravo, Apuntes para el estudio de los judeoconversos granadinos en 
el siglo XVI, CHRONICA NOVA, 14, (47-55), p. 54,n. 31, 1984-1985. Entre los años 1506-1507 
fueron apresados por judaizantes los vecinos de Granada Beatriz de la Palma y su marido Lo- 
renzo de Zafra (v. Gracia Boix, Colección de documentos ste p. 84). 16 1 aaa” 

* Molina, op. cit., p. 336. a SS do: dad 

% Gracia Boix, Autos de Fe, etc. pp. 503-504, 510-511 y 604 y | 
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y de los de Portugal. En el Auto de 

de Silva, de 46 años, “portuguesa, na- 

N Mis 1iguel Núñez, mercader, vecino de Mar- 

“an E ue reconciliada en forma con hábito y 

Ti p a de Martos, Córdoba y Madrid seis leguas 

de dos años”**. Otro Núñez de Silva, Diego, 

es 10 público de Montilla, Córdoba”. Hay 

lel famoso judaizante Francisco Maldo- 

ba de Tucumán, se llamaba Diego Núñez 

l, también procesado por igual causa 
Lo e”. 'ozo y Silva son conversos. 

/ Silva Garro. Juan del Pozo y Silva To- 

a progenie por su madre. Constanza de Toledo 

ando Alw varez Ea de Toledo y Toledo”. Estos no tienen 

uql a a, y posiblemente tampoco con la po- 

sos told edanos de ese nombre que se encumbró a 

e lle n ese apellido tan notado son cristianos 
atar de dar lustre a su linaje”. 

a y La Palma, hijo de Bernardo de Saavedra 

E E da a Palr na y Lobatón y del Pozo y Silva, 
diia m elo. o rd Casilda 








Po 


ie a 10 viejo sino un comerciante 
Se explica así su odio a España 


ib prado. 


IS en el Tribunal inquisitorial de 
| Ne: >. 1 e O, is doctoral, Universidad de Córdoba, 
O; íd., 

uisición de Lima, t. 1, p. 31 
pde a I Plata, p. 175 y ss. ed. Huar- 
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JUAN JOSÉ CASTELLI. Además de que este apellido es com 
entre los confesos italianos, también en Játiva, donde existía un 
más importantes juderías valencianas, a fines del siglo XV el judío 
blico Salamó Castelli (o Jacob Castelli) era el procurador de los mere; 
deres judios”, El progenitor de nuestro personaje, uno de los más 
destacados secesionistas, era el médico Ángel Castelli Salomón, natural 
de Venecia, hijo de Antonio Castelli y de Francisca Salomón”. Por más 
que en la información de limpieza, como es habitual, se presenta a ésta 
como “señora de familia distinguida y de calidad notoria, y en todo co- 
rrespondiente al carácter y empleo” de su marido”, su apellido delata a 
la eristiana nueva. En cuanto a su esposo, el hecho de que fuera coronel 
de la Republica Veneciana nada significa y, a lo señalado ya por su ape- 
ido, su enlace con una confesa es otra prueba de su progenitura man- 









chada. 
MANUEL BELGRANO, Sus padres fueron Domingo Francisco Bel- 


grano Peri y Maria Josefa González Casero. Por línea materna-paterna 
desciende de la conversa Catalina Ruiz de Ocaña, su séptima abuela”, 


20-V-199, el cual fue aceptado por el Cabildo, lo que revela cómo sus miembros estaban infi- 
cionados de ideas liberales y burguesas. Saavedra no fue el autor sino Chiclana, que plagió pá- 
rralos enteros de los escritos publicados en el semanario madrileño Espíritu de los mejores 
diarios (1788-1789) por el liberal y fisiócrata Valentín de F oronda, quien a su vez hizo lo propio 
con el edicto de Turgot suprimiendo los gremios, sancionado el 12-111-1776 (v, Daisy Repodas 
Ardanaz, Raíz hispano-francesa del dictamen sobre gremios presentado por Saavedra al Cabildo 
de Buenos Atres, REVISTA DEL INSTITUTO DE HISTORIA DEL DERECHO RICARDO LEVENE, n* 20, pp. 
104-116, ed. Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires, Bue- 
nos Aires, 1969). | 
(El edicto de marras fue derogado el 28-VIII de ese año por el conde de Maurepas, pero la 
Revolución Francesa mediante la ley Le Chapelier abolió los gremios, los cuales impedían el 
desarrollo del capitalismo. Interesará saber al lector que Isaac René Guy Le Chapelier (1754 
1794) era casi con seguridad converso, ya que el apellido aparece entre los judíos con una leve 
modificación: Chapellier [v. Zubatxky y Berent, op. cit., p. 64]. Entre los inmigrantes judíos pú- 
blicos al Perú aparece un Bernard Chapellier, oriundo de Francia [v. León Trahtemberg Siederer, 
La pop Judia al Perú 1898-1948, p. 303, Lia AÍDA Ts 
osé Hinojosa Montalvo, La judería de Xátiva en la Edas Media, ESPACIO, | TIEMPO EMPO Y 
Poo Miri. E GASTO Jl a 
e Cil Ja o Hombres de May, Gac 7 
“ Molina, Belgrano González, Domingo, Joaquin, José Greanvia.v ome Hombri 
de Mayo, GENEALOGÍA, n? cít,, pp. 69-70 y pa rel rico 
dores de Buenos Aires y su. cendens Pp. 169-170. e .« | ni : ici? 29 2 
nos Aires, Secretaría de Cultura, Buenos Aires, 1980, A > 
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Elg n Ruiz de Ocane , padre de Catalina, era hijo de 
Juan R Ocaña, poblado cercano a Toledo”. Entre los pro- 
cesados por judaizantes l o O po toledano en el 4 XV, abun- 


| pues | pos A Aire s, están lecados con ranacidos 
no A o, de la Cruz, Fredes, Pozo y Silva, López 
| 2 Cam elo Santana, Márquez López Marqués de 
Idonadc lo, Melo Riblos (Riglos), etc.**. 
lina, Diego Ruiz de Ocaña, encomendero y al- 
1C1 És nas actividades de Los Confederados, la 
¡bandistas S CONVersos que dominó la ciudad du- 
siglo XVII. 
Luiz ce O AN su mujer. Bernardina Guerra, 
lendoza, padre de su homónimo el esposo de Ca- 
mo e. y y do, estuvo ligado a Los Confedera- 
bbuela materna de Belgrano era Eufemia 
» de Mendoza, descienden de Gonzalo 
rma, de Pedro de Mendoza”, lo 
tía de lim cas Por otro lado, aparte de 
ADAre 'entados con otras familias conversas 
elo > Santana, Melo, etc.” 
uy usual entre los confesos, pero 
obatoria de su pertenencia a esa 
nac ión 1 de Spivak no puede echarse en saco 
rrado en los demás casos en que señaló la 
sd Ñ ro ti anto o hay que decir de lo expuesto 
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por Ayarragaray. La actuación de Moreno, su política terrorista y su odio 
insondable a todo lo español son típicos de un converso, d+ 
son comunes en los secesionistas. 

JUAN MARTÍN DE PUEYRREDÓN, Como ya indiqué (v. cap. 1) 
era descendiente directo del judaizante Juan Rodríguez Estela. Éste 
nació en Lisboa el año 1614 y entró en Buenos Altres en 1634 sin licen- 
cia. Casó con Catalina Salvatierra, hija de Francisco Pérez de Burgos 
(v. infra) y viuda de Francisco de Vargas Machuca”, casi con seguridad 
converso de origen hispano”. Muy pronto, como buen marrano, se en- 
rigueció. A efectos de ser encausado por judaizante a solicitud del Santo 
Oficio de España, en febrero de 1673 fue detenido con secuestro de 
bienes en la Ciudad de la Trinidad, Puerto de Buenos Aires, e Ingresó 
en las cárceles secretas del Tribunal de Lima el 30-1-1674. El reo, que 
entonces contaba alrededor de sesenta años, declaró en su primer inte- 
rrogatorio que “era cristiano nuevo por parte de padre y madre, que era 
bautizado y confirmado en la misma ciudad de Lisboa; confiesa y co- 
mulga entre año; que había sido veinte años prefecto de la congregación 
de la Compañía de Jesús en dicho puerto” [de Buenos Aires]. Confesó 
luego que era “judío de profesión”, “<y puestas las manos y con lá- 
grimas pidió misericordia, y que su padre le enseñó a judaizar y las 
ceremonias de la ley de Moisés hasta la edad de quince años que salió 
de Lisboa, y cuando pasó al Río Janeiro, lo olvidó totalmente>”. La ins- 
pección realizada comprobó que no estaba circuncidado””. Medina con- 
signa que “decíiase de este hombre que había sido penitenciado ya por 






= Ricardo Lafuente Machain, Los portugueses en Buenos Aires, p. 167. 

* Vargas Machuca es muy usual entre los “de la nación”. El Tribunal madrileño el año 1724 
encausó a Josefa de Vargas (o Bargas) Machuca y la sentenció a un año de prisión (v. Juan 
quez Miguel, Catálogo de procesos inquisitoriales del Tribunal de Corte, REVISTA DE LA ÍNQU- 
SICIÓN, n* 3, pp. 208 y 217, Madrid, 1994), 

” José Toribio Medina, El Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en las Provincias del 
Plata, pp. 246-247. El proceso se encuentra en el AHN de Madrid, Sección Inquisición, lib. 
1032, fol. 195. Su descendiente, Carlos Federico Ibarguren Aguirre (1905-1998), poseía una 
copia del mismo inserto en la Relación de las causas de Fe que están pendientes en esta. 
sición del Perú por los fines del mes de enero de 1675, que la haze el Señor Inquisidor Foc 
Presbto. Don. Juan Queipo de Llano y Valdés, a su Alteza en el Consejo Supremo de la General 
Santa Inquisición, en la Armada que sale del Puerto del Callao punt de 163 aa o € 
F. Ibarguren Aguirre, Juan Rodríguez de Estela, genealoriafamiliar | ) 
personlD=1414716:tree= BVCZ, texto extraido de la obra inédita del nombrad. tepase 
dos. A lo largo y más allá de la Historia Argentina, t. X, Los Rodríguez de E 
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t pad se suya ciudad se había venido huyendo al 
95. Había continuado judaizando, de 
quan él se hicieron en España, motivo 
3 su captura. Veamos la parte de su des- 


| at ni 1 Salvatierra y Aguilar (1598-1666) nació 
S po Ly Aguilar, quien c.c. Francisca Pacheco de 
e Santa C: eZ (m. 1698), apellido confeso éste con 
la. Hijo de ambos fue Juan Rodríguez Estela y Pa- 
na 1a Se tie en y Mendieta, padres de María Josefa de 
| ms» quien c.c. Juan Martínez de Soria (m. 
| en María pe artínez de Soria Rodríguez de Estela 
jan Fra cisco Javier Dogan (n. 1722). Fruto de 
2 ita Damasia Dogan y Soria (n. 1747), es- 
Juan » Martín Pueyrredón Labrucherie 
luan Martín de Pueyrredón, quinto nieto 
1 z 0 le Estel pe. 
LP or líne Eefrmalera paterna su sexto abuelo era 
Melo y ftez de Alpoin, y sus séptimos abue- 
rita Cabral de Melo Coutinho””, 








A SH 0.0 e) a del trabajo de Ibarguren Aguirre, la cual tam- 
op. cil. ba PP p 77380 415-416 y 369. 
O proviene Rodríguez Estela. Francisco Perez de Bur- 
'atier ea y milar, es decir, su sexto abuelo, era hijo de 
de Tremal 0. p. 357). Al margen de que Burgos 
do T ra entre los condenados por la Inqui- 
PONVErsos ante el Tribunal de la Inquisición, 
ficic edacisiano es tipico de cristiano nuevo. 
sia de Mateo Leal de Ayala (v. Gam- 
| as de los Confederados, la célebre 


pi sl siglo XVI y compadre del famoso po- 
seinal de ello .(v. Rivanera Carlés, Buenos Aires. 
O os pl  progeni de Juan Martinez de 
e gan y Puey uni agur Agur con 
«cis el Ai 01 la Sáenz Va- 


o, Torres, Langdon, 
o: 164. 
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FELICIANO ANTONIO CHICLANA, Su progenitor, Dionisio de 
Chiclana en segundas nupcias c.c. María de Cuenca, portadora de uno 
de los apellidos clásicos de los conversos toledanos*, El hijo de este 
connubio, Diego de Chiclana, c,c. Margarita Ximénez de Paz, hija de 
Juan Ximénez de Paz y Leal de Ayala y Clara Márquez Pastor, nieta de 
Juan Ximénez de Paz y Benavides y de Francisca Gutiérrez de Barragán 
y Leal de Ayala, bisnieta de Magdalena Leal de Ayala y Aguilar”, y ta. 
taranicta de Mateo Leal de Ayala y María Magdalena de Aguilar". La 
madre de Chiclana era una notoria conversa ya que descendía, entre 
otros, de los Leal de Ayala y Gutiérrez Barragán. Mateo Leal de Ayala, 
el genearca del linaje, al margen de sus apellidos, no hay dudas de que 
era confeso, pues fue uno de los cinco cabecillas marranos de Los Con- 
tederados y compadre de Diego de Vega, el máximo jefe”. Sus descen- 
dientes enlazaron con cristianos nuevos, p. ej., su hija Inés c.c. Juan 
Cabral de Melo, vástago de Amador Báez de Alpoin**. Respecto a los 
Barragán, el primero de ese nombre corriente entre los de “la nación”*, 
ha sido Juan Gutiérrez Barragán, hijo de Bernardo Sánchez, el famoso, 
neo y muy influyente Hermano Pecador, del cual estoy seguro de su ma- 
rranismo”, quien c.c. Isabel de Cervantes y Alarcón, padres de Juan Ba- 
rragán de Cervantes, que c.c. Jacinta Báez de Alpoin, hija de Amador 
Baez de Alpoin y de Ana Romero de Santa Cruz y nieta de Amador Báez 
de Alpoin, genearca de esta familia**, La hermana de Juan Barragán de 
Cervantes, María, c.c. Diego López Camelo*, de raigambre confesa muy 
conocida y aceptada por sus descendientes”. 


** Aranda Pérez, op. cít., p 157, 
= Juan Belgrano Lagache, Coronel Feliciano Antonio Chiclama y Ximéez de Paz 

hrtps: ¿gw geneanet org/markos |? lang= esbpz= marcos+ juandnz= belgrano+t lagachediocz"0 
dm Aéip= coro nel+ feliciano+ antonio£n=chiclana+ yt ximenez+ de+ pazkesiblings? onknoles 
=oná= Tén= 64 image= onkmarriage=onkfull= on). En Gammalsson se encuentran también 
los datos genealógicos, pero comete la seria omisión de no mencionar a los padres de la prog 
nitora de Chiclana (pp. 231, 307-308 y 433-435), 

** Gammalsson, op. cít., p. 259, 

$“ Rivanera Carlés, op. cit., p. 281, 

'% Gammalsson, op. cit., pp. 187 y 269, 

* Bóohm, Apellidos sefardies, en Nuevos antecedentes, etc., p. 100. 


” Rivanera Carlés, op. cit., anejo 1X, El Hermano Pecador, mien come. S1y 


* Gammalsson, op, cit., pp. 187-188 y 191, EU | 
* Jb,, p. 181. pes ás ee | 
” Hace años, el Bic Naciona, a mel mui uno dels pi a 
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id .7 . ménez de Paz y Benavides, Agustina, bis- 
o * | aos. Francisco de Setien y Mendieta, cuya 
los Rodriguez de Estela”, nieto del judaizante Ro- 
mo acabam os de ver en la precedente genealogía. 
AS >. 1 Pd ; : Santa Cruz, hi; ja de Francisca García Ro- 
la Gonzalez de Santa Cruz, c.c. Enrique Enríquez de 
el e te e monio de cristianos nuevos fueron los 
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ha lau íquez z Vela de oa EF ernando de 
a de Astudillo. Ésta c.c. Cristóbal de Es- 
e Dos sa U nión 1 nació María Josefa de Escandón 





Passo, ol de Juan José Paso”. 
32 PENA. Su sexto abuelo por línea materna 
uno de los primeros pobladores de Buenos Alres, 
alfére: z real, cuyo apellido es prácticamente mo- 
'S CONVE: 8 os , por tanto, estimo que era de esa condi- 
ló Spivak. Un hecho que parece ratificarlo es que su 
án(o' rián) de los Cobos, en primeras nupcias c.c 
de Cervantes, hija de Juan Gutiérrez Barragán 
y Alarcón” (v. Chiclana). 
Son escasos los datos genealógicos de este 
Sus padres fueron Pablo Matheu, industrial textil, 
Ézn Vale cia, ! a, an estrechamente ligada a Cataluna, 
Milo lo 5, fue quemado por judaizante en 
7. El apellido también aparece entre 





Hombres del Nueve de Julio, GENEALOGÍA, 


Ene los numerosos de ese nombre que 
y 18 entra hombres y m jeres 


| pane, n? 
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los cristianos nuevos de Aragón”, Su actividad comercial y 
a España, a mu juicio no ofrecen dudas de su condición j 
PASCUAL RUIZ HUIDOBRO, Caballero de santa yd 
traváa, su madre era Gertrudis de Revaschiero Fiesco 53 ¿ , 
de Chiclana. Andalucía”. Sobre los confesos Fiesco v; cap. 9, ), e n ta 
los Pareja son de esa progenie. Entre los sevillanos de ese af ll On 
ciono a Francisco de Pareja, hijo de Catalina García, judalz: SS : 
nada y a la hija de Garcia Pareja, Beatriz Jiménez, reconcilia 


Inquisición toledana figuran ocho integrantes de la familia E 
01 





hijos y nietos de condenados 
BERNARDINO RIVADAVIA. Fueron sus padres Benito B | 
González de Rivadavia y María Josefa Rivadavia y Rivadeney ra, nl cd ta 
de José Antonio de Rivadavia, alguacil mayor y tesorero del S 
Cruzada, quien c.c. Feliciana de Rivadeneyra y A N 
tonio de Rivadeneyra y María Domínguez Basurto'”, Los K | 
o Rivadeneira son de linaje infecto conocido, como puede verse e 
estudio, igual que los Basurto, con la particularidad de que lo: | 


” 


de ambos sólo aparecen entre los cristianos nuevos!”. Bernardino K 
| 
| 





















vadavia, pues, era converso. 
CARLOS MARÍA DE ALVEAR. Era descendiente di 
conversos portugueses Amador Báez de Alpoin, M Margé a0e 
Melo y Antonio González de Acosta. He aquí su genealc ogía 1 mater 
Su madre, María Josefa Eulalia Balbastro Dávila ( 
narda Josefa Antonia Dávila y Fernández de Agúero; Je María AN 
(o Mariana) Fernández de Agiiero y Cabral de Melo; b bisn je a de Petr m 
Bohórquez y Cabral de Melo y de Amador Fern de Agúero, hiJl 
de Ignacio Fernández de Agiiero y de Mariana Go nz: 


” Encarnación Marín Padilla, Relación Judeoconveria de 
o enfermedades y muertes, SEFARAD, año XLIII, 
ubertina Gomensoro, Ruiz de H Pascual, em 1 UN 

n” cit, p. 321, e | 439 | 


* Gil, op. cit., vol. V, p. 34. 








*" Cantera Burgos e a ys 53 Js) 

1% Carlos T. de Percira res més. eN 

'% Sobre el apellido Basurto, v. entre otr os. Sephardim, 
pod ad AR 


cano Rama del Congreso Judío N 
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Acosta, tataranieta de Juan Cabral de Ayala, 
11 de Melo y quinta nieta de Amador Báez de 
Ca (e hc de Melo'”. González de Acosta llegó en 
de Alpoin con el gobernador Valdéz y de la Banda y 
e Machain no indica si en calidad de criado!%, no hay 
rc ld e. pario hubiera tenido licencia de S. M. 
MON T AGUDO. Hijo de Pedro Monteagudo y de 
, hace poco se ha aclarado que ésta era hija de Baltasar 
Oca pe de pe Bramajo o Gramajo!'". Es decir 
1E , de mulato o de zambo, este jacobino 
oe Edracteristicas sI ilar ares res a a! a y oras y Castelli era converso por línea 
$ terna, puesto qu o hay dud: s de que los Montes de Oca pertenecen 
a €Sa progenie'"”. Aunque no parece vinculado a la rama de la madre de 
el genearca del linaje en el Plata, fue Juan Mon- 
ev villa, tesorero y alcalde de Buenos Aires, hijo 
tador de la Real Hacienda en el Río de la Plata) 
e Oca y Monsalve, ambos también nacidos en 
Pe AN a Lorca hubo muchos e 









cn ad o opor Bs | ante Soga con su muj er dl 2 | - 
donso, Juan de Lorca, reconciliado, c.c. 
, en tanto el hijo de Alonso, Pedro Fer- 
e ¡ Das, reconciliada. Una de las hijas de 
27. fue también reconciliada'”. En lo que 
















Narciso Binayán Carmona, Historia genealógica 
909: A, naldo Ignacio Adolfo Miranda, Relevamiento 
os (180 06-1824), p.2, n. 20, ed. Juan de Estudios His- 
006: GeneaLocia FAMILIAR, María Josefa Eulalia 


de . pa net/gerperson.php?personiD= 1684138 
y E ernández de Agiiero, http: //www.genealo- 


; £tr y ee BA ES S 





IN FEDERICO RIVANERA CARLÉS 















respecta a los Monsalve, de idéntica condición racial, se emparent 
con prominentes tamilias conversas como Caballero, Alca | ú h 
de Jerez, Zapata, Marmolejo y Alcázar, poseyendo" veinticuatrias much y 
de sus miembros, así como algunos puestos importantes, v E | an E 
Monsalve, fue maestresala de la Reina Católica y su nieta Mayor de Có 
doba e. e. el licenciado Francisco de Tejada, del Consejo de stilla 
También se conoce a este linaje como Tous de Monsalve y el 1 
Tous, observa Juan Gil, es probable que sea “en recuerdo de su bisabuel 
Leonor, la hija de Antonio González de Almonte y su mujer condena- 
dos" | ie, 

En Gran Canania se estableció el converso Vicente Montes de Oca, 
que adquirió enormes riquezas a través de la captura de esclavos y ga- 
nado en Africa, y de sus oficios de maestre de navío y armador, y fue 
cabeza de una importante familia'*. En la España actual, el coordinador 
de la Juventud de Tarbut Sefarad de Madrid es Daniel Montes de Oca!” 

VICENTE LOPEZ Y PLANES. El autor de la letra del Himno Na- 
cional, Vicente López y Planes, era converso; su abuela paterna se lla- 
maba Ana María Rubin''*. 

HIPOLITO VIEYTES. Su quinto abuelo materno-paterno era Ama- 
dor Báez de al cuyo hijo Juan Cabral de Mela ce. inde par 































* Gil, vol. IV, p. 359. Pedro Fernández de Lorca en la composición d de 1494-1496 (" 
debió pagar 2.000 mes (ib., vol. 1, p. 348), y Ana Rodríguez que entró en la ,S 
abonó $00 mrs. (ib., p. 401). La actuación valerosa del no te Joseph Mi nde sd 
rante la invasión de 1806 (v. cap. 4, n. 18), no contradice lo ex aquí acerca de la com 
de esta familia, ya que tuvo lugar dentro de un clima de ex: ació ón paró 16 46 por P nn 
producirse la sedición de Mayo ignoro sí la apoyó, pero lo se :guro es ( ; que mi ON , nn 
y el Rey. e 5 le 

119 Jb., pp. 478-482. | e. ye 

12 JB, p. 478. once cl monte ef.. vol. 1, 

de Faneque Hernández Bautista, A/g nas de cd e, icas e 
ascendencia canaria de cinco siglos, GENEALOGÍAS AS. 8B-X 
sobre la identidad de Vicente . / 0. Cc 
NARIAS, 15-X11-2012. 
Tabur Sefarad, 13-X-2011 ( arbiu 
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ja de ambos, Ana María Fernández de 
Edo sé Mora, padres de Petrona Mora y 
de Juan Vieytes, cuyo hijo fue Hipólito 


A MARÍA DE ORO. Una de las figuras más 
he ps ICUN e ye declaró la A de 





ON es sel so de gos Pablo de Santa 
ue por línea paterna su familia fuera oriunda 
do, ), Feitero, que los conversos se esparcieron 
E nínsula. En la ciudad hispalense hay varios 
llos, Alonso de Santa María, fue reconciliado 













3 Ea mujer, ES Sánchez, también reconci- 
e S. e En hija, Inés Rodríguez, igualmente 
de te reconciliado Fernando Rodríguez, 
cl ae ) Omposición (n* 411): él último, vecino 
e 1 mpa eció en su nombre y en el de aqué- 
. Otro del li aje, Á 1tonio Sánchez Peón de Santa 
a M vía Te Teresa Sánchez, que también figura en 
): vecina le la colación de San Salvador, pagó 
nte típico de esa progenic'”. 








na Cabil de ) Abierto, al que asistieron los 


ss 


IS] , es C Sn 0 Y nistración, los represen- 


“militares. asi como los poseedores de 
ima asamblea, como dice EA | pe. 
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últimos detalles del golpe”. Infante propuso que se nombrara 
perpetuo a Toro Zambrano, vicepresidente al obispo de la ciudad y vo» 

cales interinos hasta que se convocara a un congreso general a Martínez 
de Rozas, Márquez de la Plata e Ignacio de la Carrera. El abogado Carlos 
Correa de Saa, que había participado activamente en la preparación de 
la asamblea propuso y se aceptó que se designara también como vocales 
a Reina y Rosales. Se completó el número de los integrantes de la junta 
con Marín y Argomedo, asesor de Toro Zambrano”. 

La Junta Provisional Gubernativa del Reino, tal su nombre, se com- 
puso de la siguiente manera: Mateo de Toro y Zambrano, presidente; el 
obispo José Antonio Martínez de Aldunate, vicepresidente; Gaspar 
Marin y José Gregorio Argomedo, secretarios: Juan Martínez de Rozas, 
Fernando Márquez de la Plata, el coronel de milicias Ignacio de la Ca- 
rrera, el teniente coronel Francisco Javier Reina y Juan Enrique Rosales, 
vocales. Veamos quiénes eran estos personajes: 

Mateo de Toro y Zambrano, conde de la Conquista (1727-18119. Hijo 
de Carlos Toro Escobar y de Jerónima de Ureta Prado*. Aparte del sos- 
pechoso Toro”, su cuarto abuelo paterno-paterno era Juan de Madrid", 
converso innegable. Por los Ureta su cuarto abuelo materno-paterno era 
Pedro Bueno de Hoces”, de la misma progenie*. Y por los Prado la bis- 
abuela materna era María de Lorca Chumacero, hija de Andrés Jiménez 
de Lorca y de Juana Chumacero”: ambos nombres pertenecen a conver 
sos notorios”, y en el caso de Chumacero no sólo los usan los de esa 





2 Th, 

* Ib., pp. 206-207. 

* De la Cuadra Gormaz, op.cit., t. 1, p, 537. 
* Cf. cap. sig., n. 23. 





* Jb., p. 536. El genearca de la familia Tomás de Toro Zambrano C. pi 2 
PEO 


hija de Juan de Madrid. L 
"Ib., p. 559. Fue el padre de María de Ordóñez, esposa de Juan Bar e 
* Bueno es un apellido muy corriente entre los confesos y en Se ubl bo vario o reconcilia- 
dos (v. Gil, op. cit., vol. UL, pp. 389-394), soso sos E 
ciudad antedicha era un linaje que contaba con un veinti a | 
religiosos. Ana de Hoces estaba casada con el licenciado Antonio de Mos ? ro 
la misma condición racial (ib., vols, IV, pp. 232233 y V.p.42 gon dr, 
mp0 Clas O t IL p. 403. Oe k 
'" Ya me referí a Lorca en el apéndice del cap. 4 al tratar de los Mi 
alogía de Monteagudo, E ES 
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MOS que lc lo llevan'”. Su familia, ade- 
ntalme mn numerosos linajes de tal progente, 
14nO me ee converso Ignacio Carrera Ureta, abuelo de 
fra) ya ya que su tía carnal Josefa (a veces lla- 
rado c.c. José Miguel de la Carrera y Ortiz. 

la ico Dumont c. c. Juan de Dios Correa 

converso originario del Brasil, reputado fal- 
por los genealogistas *. Los descendientes de 
| 108 es influyentes familias chilenas también 

Larraín, Valdivieso, etc.!* El hermano de 








tes es más s ricos de Chile, Mateo Toro Zambrano 
Santiago, ps ordinario y pa” de 




















des sta ola a Juno Cettral de Sevilla, el 13-IX- 
diera el de brigadier'?. Antes de su traición, el 16-VIl- 
AC - a br brigs a E . de mayor jerarquia militar de Chile, 

ent Es el cargo. e capitán general y gobernador por re- 
Francisco Antonio García Carrasco. Vistió el hábito 
ista desde e ra y con antelación, el 6- 
i con 1 el: el título de conde de la Conquista, libre 
AR E da nte tam de medias annatas, lo que 
E cp En a venal En 1768 a raíz de asaltos 1n- 
4 abulo de un alzamiento, hubo 
A y mantuvo de su peculio 


Os sé CABO, ASIMISMO, de los suel- 
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dos de los oficiales de la compañía de Dragones de Santiago y « 
de la comitiva del gobernador interino, el oidor decano Juan de 
ceda'*. Meses después organizó a su costa una compañía de 
de $0 hombres para el resguardo del paso cordillerano rro dla 
Piuquenes, siendo nombrado el 30-X11-1769 capitán de la y 
nominada Compañía del Príncipe de Asturias, su hijo José 
Toro y Valdés!” Estos desembolsos y posiblemente una cantidad es 
plementaria fueron, sin duda, la causa real de la concesión del pa 
zaguirre, su apologista, expresa que el hermano de Toro, José, resi 
desde hacía varios en la Corte y que “contaba con buenas cuñas en las 
oficinas del palacio, movió todas sus influencias hasta alcanzar | | 
lada merced””. Y agrega que junto a sus servicios y “los méritos de sus 
antepasados”, su “inmensa fortuna más de una vez auxiliadora de la real | 
hacienda, le ayudaron a alcanzar la ambicionada distinción”, Falleció 
el 26-11-1811“ 

José Antonio Martinez de Aldunate (1731-1811). Hijo de José Mar 
tinez de Aldunate y Barahona y de Rosa Josefa Garcés de Marcilla y 
Molina. Los Garcés de Marcilla eran conversos (v. cap. sig., n. 79). 

Jose Gaspar Marín Esquivel (1772-1829). Probable converso de 
acuerdo a su segundo apellido. Fue presidente de la segunda Junta « 
151%. Diputado y senador, firmó las constituciones de 1823 y 1833. 

Jose Gregorio Argomedo (1767-1830). Descendía pn su padre. 
lomas Argomedo Reyes, del mercader y armador oriundo de Portugal, 
Gaspar de los Reyes”, portador de un nombre muy conocido entre los 
crisidos novos. Ha sido el principal impulsor ms la Junta Je marras. El 






















*db., p. 84.. El 15-X11-1768 Balmaceda dsg nusamente Toc is pad A 
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A aric o del Tribunal Superior de Gobierno. y 
PR rior de Gobierno y el 4-1X del Tribunal Ejecu- 
K6-del Congreso de 1823 y presidente del que se reunió 
ys pra 


ozas ri 758-1813). No pude hallar su árbol gene- 


cía de Celis y de Luis de Orozco y Martel. Los 
ran ori ndos de Sevilla?* y allí los de la Plata se 
Versos, v. g., Fernando de la Plata, hijo de recon- 
Dn 'ocesado por el Santo Oficio y recibió igual 
en. la a de 1494 sd e y se le sl 
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ra (1747-1 -181 9). Alcalde de Santiago en 1773, co- 
les y del Regimiento de Caballería del Príncipe 
Es amado conquistador Diego García de 
hida lal guí sía se e ha sostenido falsamente du- 


Le Des su matrimonio con A 
do de Portugal y también muy probable 


cade Cc ceres es grande, puesto que, como bien 
Es , ES Bel) antepasado de toda nuestra 


o o en | PP que se bautizaron por su 
RE AO lo 0 Verde de Aragón, revista cit., año 18, 


io rai ia Chilena 
uo XI, nros 133-134, p. 
wadra:G pa. LL, p. 
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sociedad". Ha sido este reputado gencalogista trasandino 
quien reprodujo el legajo 1250, n* 20, de la Inquisición, depositado en 
el Archivo Histórico Nacional de Madrid, relacionado con las pr | 
de limpieza presentadas por el canónigo de la iglesia de Santiago, Ge- 
rónimo Hurtado de Mendoza y Saravia, aspirante a calificador de dicho 
ribunal, quien era tataranieto de García de Cáceres. En el legajo de ma. 
rras se agregó lo actuado en 1620, respecto a la petición de una familia 
tura inguisitorial por parte de Luis de Chavez Tello, avecindado en la 
ciudad de Huanuco, cuya esposa era Mariana Bravo de Saravia, nieta 
de Diego de Cáceres. Á raiz de las pruebas de limpieza de sangre de la 
misma en el Tribunal de Llerena, se realizaron las informaciones de rigor 
sobre su abuelo en febrero y marzo del susodicho año en Cáceres y Pla 
sencia, respectivamente, El comisionado inquisitorial, Juan Ximénez 
Flores, recibió los testimonios de doce vecinos de la población aludida 
en segundo término, de donde en verdad era oriundo el nombrado, ocho 
de los cuales estuvieron contestes en señalar que Diego de Cáceres y sus 
parientes eran todos cristianos nuevos conocidos. El fiscal, Dr. Andrés 
Sanctos, expresó en su alegato lo siguiente: 

“He visto estas informaciones de la calidad y limpieza de Da. María 
Hravo de Saravia, mujer de Don Luis Chávez de Tello, hechas en la Villa 
de Caceres y Plasencia por lo tocante a Diego García de Cáceres, su 
abuelo materno, de las cuales resulta que el dho. Diego García no era 
natural de Cáceres si no de la ciudad de Plasencia, y que estando en 
España no se llamaba de Cáceres sino Diego García, y ocho testigos 
de los examinados en Plasencia dicen que le tienen al susodicho, y 4 
los deudos de que él conocen, por cristianos nuevos descendientes de 
Judios, y que es público en la dicha ciudad, según lo cual no debe el 
dho. Don Luis Chávez Tello ser admitido por Ministro del Sto. Oficio 
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— Federico Sánchez de Loria Errázuriz, Dos informaciones genealógics 
el Santo Oficio de la Inquisición, REVISTA DE Estrubios HistóRICOS —órgano oficial « 
Chileno de Ciencias Genealógicas-, nros. 8-9, p. 94, Santiago, 1959. | 












Sánchez de Loria Errázuriz, marqués de Villa Rocha, pertenece a una de las familia 
“anstocráticas” de Chile, convertida hace más de cuatrocientos años. Su pariente es € | 
nado arzobispo Crescente Errázuriz (v. supra). Es el décimo cuarto nieto de María 


(madre de Jerónimo Luis de Cabrera, el fundador de la ciudad argentina de Córdoba), cuya con- 
cedente, donde transcribe el leg. 1653, expte. 12 — Lima, del Santo Oficio (pp. 93 
halla en el Archivo Histórico Nacional de Madrid. e AN 
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demás de lo que tengo dicho y alegado en las 
es qe | uso dicho, a las cuales me refiero en Llerena a vein- 
1a arzo, | l seiscientos veinte””!. 
ay pie Ma (1762-c.1815). Hijo de Vicente Antonio de 
! /ázquez e y de María Josefa Fernández de Cáceres Romay. Tanto 
> o Romay son apellidos conversos??. Aunque fue uno de los 
ttes de la condena a muerte del coronel realista Tomás de Figueroa, 
en se sublevó contra la Junta el 1-IV-1811%, al asumir José Miguel 
rrera como presidente de la Junta Provisional de Gobierno, el 16-XI- 
11, luego de su golpe de Estado, Reina fue considerado desafecto a la 
ia cesto ista, lo que motivó su apartamiento de la vida política. 
Juan E rique Rosales (¿1780?-1825). Hijo de Jerónimo de Rosales 
Vlargarita Fuentes y Solar, lo tengo por confeso pues su progenitor 
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ctualicé la grafía.) Chávez de Tello era también confeso por su abuela 
r rod le Castro, op. cit., p. 33-34). Los Carrera están vinculados a nume- 
sas, p. ej.. los Garcia Huidobro, ya q uno de los hijos de 
la lay de María Ordóñez (v. n. 6), Fadrique, e. c. Petronila Carrera, y la 
c. c. Angel Carvallo (v. Cuadra Gormaz (v. n. t. Il, pp. 559-560). Una 
eresa, pd Emetrio Ureta Carvallo y de Josefa Echazarreta Pereira, 

sa Pividobro (ib. p. 561). No puedo dejar de consignar que en 1879 
Do n segundas nupcias e. c. su sobrina camal Teresa García Hui- 
1 n A sus diez hijos llevaron los siguientes nombres: Moisés, 
ca, a, Raquel. Sara, Noemí y Judith (ib., t. Ll, p. 174). Aunque no 
ticamente los nombres de todos sus numerosos hijos eran he- 
os OM ersos que dieron a sus hijos nombres de esa procedencia 





Maio cefaleas en orden alfabético y acerca de Romay cf. Agassi, Los 
ds E e <q 14 va. A 9-1V-2014, (diariojudio.com/ opinión/los-apelli- 
s-en-la-gal a-las-t sot-l4va-parte/69865/) 
> UN motín ¡ 1 se día ía sere elaron los soldados del cuartel de San Pablo, di- 
grito de ¡Viva el Rey! ¡Muera la Junta!, declarando que 
Evo a, que gozaba de bien ganado prestigio. Con presteza 
st ent 'amiento en la Plaza de Armas, fue vencido rápida- 
| en tanto los sediciosos sólo tuvieron dos muertos. Pese 
mto Domingo, fue apresado y de inmediato una comisión 

loc condenó a muerte tras un juicio sumario. En 

de Toro. o, hijo menor de Mateo, que como alcalde 
E ón en la rebelión secesionista (v. Eyza- 
| e, los: de cuatro soldados caídos en el en- 
enterrados en una fosa común. Cuando se 
¿tados solemnemente en la Catedral 
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era Pedro Rodríguez de Fuentes Gómez de Silva, hijo de | 
Gómez de Silva?! Se c.c. María del Rosario Larraín Salas, de la ll ada 
rama de los Ochocientos de la poderosa familia judeoconversa secesio. 
nista chilena*. Alcalde de Santiago en 1801 y regidor en 1808, JS 

PA 


dE 





> 










4 De la Cuadra Gormaz, op. cit, 11, p. 459, Lira Montt, quien convierte a los conversos 
lusitanos en hidalgos cristianos viejos, afirma que Miguel Gómez de Silva, el iniciador del linaje 
en Chile, aunque nació en Ciudad Rodrigo descendía en línea recta del Rey Alfonso ll de Por. 
tugal. lo que es una ridícula invención (v. Luis Lira Montt, Los portugueses en el Reíno de | 
en Esmdios en honor de Pedro Lira Urquieta, p. 344, Editorial Jurídica de Chile, Santi 
1970) Entre los cristáos novos judarzantes aparecen los Gomes da Silva, p. ej. enel Auto prin- 
cipal de la Complicidad Grande de 1642-1649, que se realizó en la Ciudad de México el 11-IV- 
1649. salió con el correspondiente sambenito de reconciliado Gómez de Silva, oriundo de 
Portugal (y Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la Inquisición en México, p. 197). 
Uno de los más importantes hombres de negocios del Brasil, Josef Gomes da Silva, natural de 
Crato, fue procesado a los diecinueve años por el Santo Oficio portugués, el cual le dío licencia 
para permanecer en libertad mientras se desarrollara la causa, lo que aprovechó para huir a Río 
de Janeiro donde residian dos mercaderes de su familia, y en poco tiempo amasó una fortuna 
como dueño de ingenio y asentista real. No obstante, en 1710 fue encarcelado por el Tribunal, 
aunque pudo escapar refugrándose entre los invasores franceses (v. Gongalves Salvador, Os cris- 
mosnovos. Povamento e conquista do solo brasileiro (1530-1680), pp. 189-190). También fue 
apresado por igual motivo por la Inquisición de Lisboa, donde era mercader, su hijo Francisco, 
nacido en Rio (1d., Cristaos-novos, jesuitas e Inquisicao. (Aspectos de sua actuagáo nas capi- 
amas do Sul, 1530-1680), p. 119, Livraria Pioneira Editora — Editora da Universidade d a 
Paulo, San Pablo, 1969; id., Os cristáos-novos e o comércio no Atlántico Meridional, p. l! d 
inraria Pionetra Editora — Instituto Nacional do Livro, Ministerio da Educacáo e Cultur 
Pablo, 1978; la obra recibió el Gran Premio en Historia de dicho Instituto). Asimis 1 

cia, en 1676-1679 fue procesado por igual causa el converso lusitano Fernando Gón ez de: ' pe o 


E ACA 


y. Blazquez Miguel, Catálogos de los procesos inquisitoriales del Tribunal del San o Ofici so 
Murcia, MURGUETANA, n? 74 (5-109), p. 34, 1987). Es posible que los Gomes da Silva lusitanos 
fueran oriundos de España, de donde habrían salido en 1492 por el Edicto de Expulsión. 

| La mujer de Miguel Gómez de Silva, Isabel de Morales, estaba emparent da con | s É e : 
nández Caballero y Hurtado de Cáceres, del linaje de Diego de Cáceres (v. de la Cuadra Gormaz, 
0p. 11,  M, p. 495). Quien ha reunido la documentación relativa a esta familia es su descen- | 
Pon el historiador Abraham de Silva Molina (ib,), a A pla E : 
ss _Me basta con señalar que Martín de Larraín y Salas, primogénito de Martín José de Lama” 

cuña, fundador de esa rama, c. c. Josefa de Aguirre y Boza Andía-Y rarrázab L, A 3 
de Montepío, descendiente directa del converso Antonio de Boza de. Lima y Solís, hermano de Ñ 
Jerónimo Boza de Lima y Pacheco Solís, I marqués de Casa Boza (v. cap. s g.). Radicado en 
Chile, e. c. en 1715 con su conracial Ana Garcé A EN milia a la que me 
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Aguirre y Barrenechea compró el título en 1764 por 20.000 pesos (v. Maruri Y 


ATCe: 








cit., p. 213). 2 
Op. Cif., LL, pp. 239-244. de los Larraín con lin jes judeocon 
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sucedieron a la Junta de 1810, entre ellos 
al Ejecutivo formado el 4-1X-1811. 
1844). Vástago de Agustín Infante Prado 
o nieto del famoso confeso lusitano Die ego 
a de contrabandistas Los Confeaera- 
es Imp ulsores de la creación de la Junta. tuve 
ública chilena, participando en las juntas gu- 
, 1 Ay 1823, fue secretario del Primer Congres 
e Dc nda de O'Higgins, Director Supremo imte- 
1bre de 18 A hasta marzo del año siguiente, eto. 
e Saa dl de Miembro de una conocida famosa 
e ya me referí, era tío de Juan de Dios Correa de Saa. Acho 
| 2 JO: Ñi e el Ca rrera, fue autor del manifiesto de este 
e 1811. 


o de Toro y Zambrano el cargo lo ocupo 
e <d hasta el 4-VII-1811. En este po- 
ja pa: sucedieron constantes cambios de 
e las facciones: de O'Higgins” y Ca- 


: E, 2 Sn 
di 





no (2- 2-1V/4-VII-1811). Presidente: Femando 


av 11/20-V11-1811). Presidentes: Juan 
811) y Martín Calvo Encalada (20- 


MVII/4-1X-1811). Presidente 


TA DF bis rORL IA AMERICANA Ancares 
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ribunal Ejecutivo (4H-1A 16-X1-1811). Presidente: Juan Enrique Ro. 


sales. 
Junta Provisional de G 
Miguel Carrera. 
Autoridad Suprema Provisión 


obierno ( l6-X113-X11-1811), Presidente José 


al (13-X11-1811/8-1-1812). Presidente 
José Miguel Carrera. 

Junta Provisional de Gobierno. Presidentes: José Miguel Carrera ($. 
8-1 V-1812), José Santiago Portales (8-1V/6-V111-1812), Pedro José 
Prado Jaraquemada (6-VIHI 6-X11-1812), José Miguel Carrera (6-X11- 
1812/30-111-1813), Juan José Carrera, hermano del precedente (30- 
111/13-1V-1815), 

Junta Superior Gubernativa. Presidentes: Francisco Antonio Pérez 
(13-14/23-VIII-1813), José Miguel Infante (23-V11-1813/ 11-1-1814), 

Agustin Eyzaguirre Arechavala (| |-1/7-111-1814). 

Los que encabezaron estos gobiernos también pertenecían en su ma- 
voria a idéntica condición racial que los de la Junta de 1810: 

Juan Antonio Ovalle (c.1750-c. 1819). Converso. Descendiente de 
Agustina Ovalle y de Jerónimo Bravo de Saravia, padres de Isabel 
Bravo de Saravia, cuya descendencia de Diego de Cáceres se acaba de 
ver. 

Martín Calvo Encalada (1756-1828). Converso. Hijo del II marqués 
de Villapalma de Encalada. 

José Miguel Carrera (1785-1821). Considerado junto con O'Higgins 
“el Padre de la Patria”, e inclusive por algunos el verdadero Padre de la 
misma, era converso según expuse en la genealogía de su progenitor lg- 
nacio de la Carrera. 

José Santiago Portales y Larraín (1764-1835). Converso. Hijo de 
Diego Antonio Portales de Andía-Irarrazábal, cuya madre era Cata ina 


gg Y qu 


de Andía-Irarrazábal y Bravo de Saravia, descendiente de Diego dex 







ceres. También descendía del encumbrado confeso Jerónimo 1 'l 
Cabrera, fundador de la ciudad rioplatense de Córdoba**. Fue padre de 








* Larraín de Castro, op. cil., p. 33. Cabrea era converso por 
Buenos Aires, ciudad conversa, p. 471 y ss). Entre sus otros -scendientes transandinos des! 

los famosos arzobispos Rafael Valentín Valdivieso (pariente de los Carrer: Fo de Errásuriz. 
(v. Larraín de Castro, ¡b.). Los Errázuriz, una de las e pe [a ptes de Chile, se con 
virtieron hace más de quinientos años, ya que el Edicto de xmalsión de los judios pú licos de 
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ala Zuel ¡elos de 1837), gobernante virtual de Chile 
SH era do ti bién “Padre de la Patria”. 
Li rada (1754-1827). Converso. Hijo de José 
o y Covarr sabias y de María Rosario de Jaraquemada y 
| le los mversos Prado (v. supra), los Covarrubias 
on diversas familias de esa condición, p. ej., con los 
pa. Mso a Ruiz de León c E Petronila 





rez (1764-1828). Hijo de José Pérez García y 
rez e S ps. El genearca de éstos, Luis Ramírez 
María Pavón, apellido converso usual. Pérez 
la ín les, hija de María Antonia Salas y Ra- 
alar ín Vicuña*. Estimo que era converso. 
ec) havala ( 768-1837). Vástago de Domingo 
utasolo y e Me ría Rosa Arechavala y Alday. Esposo 
Larraí. 60: juzmán. Sus hijos, hermanos y demás pa- 
$ princi ales peas cristianas nuevas tra- 
no José I; I uacio o Eyzaguirre Arechavala c.c. 
ss OS, a y su hija Rita Eyzaguirre Larraín c.c. 
Idunate, en tanto que Ramón, hijo de Guillermo 
lizo con Teresa Herzl Lecaros”. Además de su 


A 


dulalemo ce inalterable: el referido arzobispo fue 
Decl: ración More y, por un periodista judeochileno, “re 

ía lo a entrevista, escribe: “Monseñor Embruriz 

A ión de una injusticia histórica 

¿50 8 . ba E an el retorno del pueblo de Israel 

e judio | f taunane es Un secreto que 10 es con- 

A Jud O Lis la Iglesia chilena” (v. Moisés 

a ea, 5 e os, renegados y mártires, 

), Senderey es un prestigioso autor 
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destacada actuación en el movimiento separatista, fue un poderoso mer. 
cader internacional dueño de una enorme fortuna, 

Martin Calvo Encalada (1756-1828). Converso, Hijo del 11 marqués 
de Villapalma de Encalada, Manuel Calvo de Encalada y Chacón, y nieto 
del | marqués Die go Calvo de E 'nealada y Orozco, vástago de Diego 
Calvo de Encalada y María de Orozco, cuyos padres eran Calvo Dal. 
monte y Petronila Encalada. Ahora bien, cuando Diego Calvo de 
lada, el « apo0S de la Orozco, en 1664 pretendió ingresar a la Orden de 
Calatrava, “se presentaron más de 200 testigos, cartas y testimonios que 
declararon que los Dalmonte fueron de ascendencia Judía, pe 
que los Sambenitos de sus antepasados estaban todavía « | 
lelesia de Palos". No obstante, logró ser admitido, lo SN 
pocas veces por el oro y la influencia de los cristianos nuevos, - Jl 

El futuro marqués de Villapalma de Encalada pasó a es 
1673 y establecido en Chile, fue proveedor de géneros y m rias 
para el ejército y el Presidente, logrando merced a ello ocup: im por 
tantes jerarquías militares. “A pesar de ser comisario general de la 
balleria en el ejército de Chile, se sintió más atraído al e 
asociándose con un rico mercader limeño para adquirir mulas enel 
trasandino y venderlas en Potosí”, Esto le permitió pu 
predades y en 1706 fue designado alcalde ordinario ses 
tiago. El año 1717 asumió la presidencia de Neo <b> 
Aponte, sin duda converso, con el que tuvo estrecha a . 
año 1725 fue encarcelado por defraudar a su AS mas | lo y ró 
“con ayuda de poderosos amigos”, entre coda 
En España se presentó ante Felipe V con “una ca 
cito firmada por don Gabriel Cano de Aponte y otr 



































% “Larraín de Castro, Los ji en Chile colonial, 

“ Bóhm, Nuevos antecedentes, etc., p. 73, 

7 Era un mercader y tal grado militar sin ninguna du 

* Bóhm, op. cit., p. 73. 

* Jb., p. 74. Acerca del marranismo de Aj 
tercera década del siglo XVII el Comistrlo da 
ee rn 
(ib., p. 28; íd., Los judíos en Chile du 
Historia 38,año XV, ler Semestre, p. 6, 
este hecho. 
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to de las e edarias Descalzas de Madrid, a 
| os Se re eal izaran unos trabajos de reparación. Debido 
5 m 1s Of ec das por él, recién treinta años después. 

| nombrado por la suma de 22.000 ducados. “Una 

¡pre «a n tr TE e el convento y Diego Calvo Encalada —se- 

to y Li o ma ara solicitó informe sobre las calidades 
ego de Zúñig iga, consejero de Indias, quien expuso 
demás de poseer haciendas de campo muy cuantio- 
ba ore cidos lereses, gozando además de una en- 
conta ya con los méritos, servicios y calidades 
btene er el título nobiliario. Evidentemente, el 

Ó go Calvo la obtención del titulo fue el 

los, pues de poco le hubiera ser ido presentar 

| Sas K lo geca de la caballería del ejército de 
rido ejército, alcalde mayor de Santiago y corre- 

Éstos últimos seguramente venales, De este 
de sh te ner una merced nobiliaria en 1726, 

aa ttularse marques de V ilapalma 








6 en un naufiagio en 1735, en las cos- 
vés fue su hijo Manuel Calvo de En- 
a de Recabarren y Pardo 
nayor y Ondevardo, mujer de 


y da ereaeidn de iitudos nobiliarios en 
heard oe que ya ali oben amo 
sor wade do un razón de que 
a los nombra- 
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Baltasar Pardo de Figueroa (v. Cap. sig.). El título pasó a su vástago ln 
Manuel Calvo de Encalada y Recabarren, | daa 

También en Chile se repit1Ó el mismo fenómeno: la oligarquía con 
versa ha sido la mayor protagonista de la rebelión contra la Patria Espa 


ñola?- 





ne 


La denominada Patria Vieja llegó a su fin cuando el general realist 
Mariano Osorio derrotó en Rancagua, el 1/2-X-1814, al ejército insur 
vente dirigido por José Miguel Carrera, cuya | división estaba al mande 
de O'Higgins. Se inauguró asi el período conocido como Reconquisti 
Española, 

La caida del gobierno sedicioso reveló, como en todas partes, que el 
pueblo se oponía a la secesión. Cuando en la mañana del día $ la primer: 
columna del ejército del Rey, al mando de los coroneles Antonio Quin- 
tanilla e ldefonso Elorriaga hizo su entrada en Santiago, fue recibid: 





“ Pese a que de la Cuadra Gormaz no menciona la condición conversa de nadie, el estudi 
de su obra, tantas veces citada, demuestra acabadamente que la seudoaristrocracia trasandina e: 
inequivocamente de esa progenie, y su nota característica una cerrada endogamia. Un aspect 
llamativo de su criptojudaísmo, que no he visto en esa magnitud en otras partes, son los nombre: 
hebreos que abundan en sus familias. Además del caso del matrimonio de Luis García Huidobri 
y de su sobrina carnal Teresa García Huidobro, que bautizaron con tales nombres a nueve di 
sus diez hijos (v. nota 31), veamos otros casos: José Antonio Barros Montt y Petronila Castells 
y Pizarro del Pozo, cuatro hijos se llaman Sara, Daniel, Abraham y Samuel (v. de la Cuadr 
Gormaz, op. cit., p. 41), entre los hijos de Juan Manuel Jarpa y Carlota Merino Grez aparece! 
David, Moisés e Isaías (1b., p. 230); los de José María Larraín Aguirre y Espinosa y de Rosarík 
Hidalgo Santibáñez fueron entre otros, Abraham, Daniel y Jacob (ib., p. 244); entre los vástago! 
del connubio de Nicolás Ródenas y Valderrama Leyton y María del Carmen Quevedo, figuras 
Samuel, Isaías y Natán (1b., t. IL, p. 441); los hijos de Zorobabel Rodríguez ides y Ca 
Rozas García recibieron, entre otros, los nombres de Zorobabel y Simón (ib., p. 448); del ma 
trimonio de José Gabriel Palma Guzmán y Carolina Gutiérrez de la Fuente, nacieron Sara y Re 
beca (íb., p. 450); los hijos del argentino Manuel Tezanos Pinto y Carolina Grimwood Allen 
se llamaron Manuel, Jacob, Isaac, David, Daniel y Ester (ib,, t. I, p. 531); de Manuel 
Vergara y Mercedes Rencoret Cienfuegos nacieron, entre otros, Moisés, Zacarías, Ezequ 
María Luis Pomar Manterola, se cuentan Samuel (sacerdote), Sara y David (¿b., p. 652). La ll 
quisición ya no existía ni los estatutos de limpieza de sangre, AS 
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población. Así lo describió el principal historiador 


ni die pensa sabi en poner la menor resistencia. Lejos de 
ue > bían quedado en la ciudad movidas por su afec- 
rey, ye tras ora deseo de aplacar la saña de los ven- 
an preparado para recibir a éstos en triunfo. La bandera 
ab: ent toda de torres de las iglesias y en casi todas la 
“las ocho de la mañana del 5 de octubre entraba la 

sta salud ida por los repiques de todas las campanas, por 
hetes y por los gritos de aplauso lanzados por el popula- 
dispues Bio 1 con ncurrir con su pe inconsciente a todas 


lo fie bs nte els: instrucciones que es había dado Oso- 
ar el orden, absteniéndose de todo acto de vio- 
opas ocuparon los cuarteles abandonados por 
o o afectuosamente hospedados en las 

iales de su causa que tenían en la ciudad. 
Isorio de su campamento del Hospital a la ca- 
2 5MESO de su ej to. Al dar la orden de romper la marcha, dirigió 
| a “5 MODas una pre clar 12 para re ecomenda les la mayor moderación en el 
, | ld ci ía. N Vamos a entrar en Santiago, capital de 
so OS manifestéis en ella no con aquella 
in eS E acagua. Los santiaguinos son nuestros her- 
mm Ds que ya! han fugado. Usemos con ellos de 
3 onos a ellos con una amistad ver- 
en su desgracia, pues se hallan en- 
mos = ver la gran diferencia que hay entre 
12 la de la patria. ” El día siguiente (6 de 
tarde entraba Osorio a la ciudad acom- 
yr el grueso de su ejército, y era 
el contento público; banderas en 
rodestos, repiques de campanas, 


)s0s sde Tapa en honor del 
E r sus derechos.” Esta 
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era la conducta habitual de los jefes realistas, a diferencia de los sepa: 
ratistas que en todas partes sembraban el terror, la muerte y la desola. 
ción, persiguiendo a sus adversarios, saqueando, robando, 

Al ser derrotado el ejército del Rey en Chacabuco”, el 14-11-1817, la 
subversión antipatriótica se apodero definitivamente del poder en Chile, 
Sin embargo, la resistencia realista continuó durante largos años, El co. 
onel Antonio Quintanilla (1787-1863), gobernador de Chiloé, resistió 
todos los intentos del gobierno secesionista para derrotarlo durante ocho 
año, p. ej., en 1820 venció en Agui nada menos que a la expedición di- 
rigida por Cochrane, cuya acción en tierra fue encabezada por Guillermo 
Miller, quien dejó 20 muertos y 40 heridos. Quintanilla, ya entonces bri- 
gadier general, fue apoyado resueltamente por sus soldados y la población 
indígena. Finalmente, el 19-1-1826 Ramón Freire, entonces Director Su- 
premo de la República, que había fracasado en 1824, logró vencerlo, 
con el apoyo de la flota conducida por el converso Blanco Encalada, 
pero no pudo ocultar la admiración por su indomable adversario”, El 
archipiélago fue anexado a Chile, pero el fidelismo de los chiloenses 
persistió en el tiempo. 

Otros representantes de la resistencia realista fueron el criollo Vicente 
Benavides (1777-1822) quien, con algunos restos del ejército del Rey y 
el apoyo de diversas tribus de araucanos, libró una guerra de guerrillas 


Santiago, 1888. Acerca de la persona de Osorio, observa el citado autor, que “la llaneza y cortesía 
gue empleó esa tarde con las todas personas que se acercaron a saludarlo, le conquistaron desde 
luego ardientes simpatías” (ib., p. 599). Fue gobernador militar de Chile hasta el 26-X11-1815, 

“ El ejército de San Martín contaba con 4.000 hombres y gran poder de fuego, en tanto las 
tropas realistas del general Rafael Maroto sumaban 1.500 hombres, debido a la dramática falta 
de recursos. 

5 Hasta 1813, cuando ingresó al ejército real, Quintanilla se dedicó al comercio. Al hacerse 
cargo del mando en Chiloé, hizo quemar la goleta que su predecesor tenía preparada para huir. 
El ejército de Chile lo homenajeó en 1916 en el Fuerte San Antonio, de Ancud con un obelisco 
donde se halla un medallón con su efigie. No existe homenaje semejante a un jefe realista en 
Hispanoamérica, Un poeta trasandino le dedicó una bella poesía: Tu fuiste el último adalid de 
España/ El varonil e hidalgo realista/ Que supo resistir a la conquista/ En el rincón de aquella 
tierra extraña/Perduran hoy su lealtad y hazaña, / Hijas de tu sentir idealista/ Vencido de Pudeto 
y Bellavista, / Luchando por tu rey, tenaz y sin saña/ émulo de Rodil en tu porfia/ Un siglo ya 
agiganta tu memoria/ De general, gobernador y guía/ Y noble vives en la patria histórica! Con 
toda la pujanza y la hidalguía/ de los hijos de España y de su gloria”. Retomó a España donde 
fue condecorado en varias ocasiones por sus heroicos servicios y en 1830 ascendido a mariscal 
.0 pe Fue nombrado gobernador de Tarragona en 1839, Por desgracia, militó en el bando 

eral. ES PO 
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final med: ¡ante la propaganda ca- 
| asónica 2 y anticatólica. 
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San Martin arribó a Lima el 12-X11-1821 y dos días después solicitó 
al ayuntamiento que declarara la independencia. El domingo 15 el al. 
calde. VI conde de San Isidro, convocó a un Cabildo Abierto al que asis. 
tieron los principales miembros de la oligarquía, mayori 
conversa, a saber, los regidores perpetuos, los titulados, los ini 
de las Órdenes militares? y otros vecinos importantes, así fo. 
bildo eclesiástico, Sus integrantes habían sido elegidos el 7-XU del año 
anterior, es decir, que habían jurado fidelidad a España y al Rey. Por 
mayoría se aprobó el Acta de la Independencia, redactada por el con- 
verso e influyente abogado Manuel Pérez de Tudela (v. infra), quien 
había estado en relación epistolar con San Martín, La referida Acta fue 
promulgada por éste el 28-VII, Timothy E. Anna, reputado historiador 
canadiense, ha observado con acierto que “la Declaración no reflejó el 
deseo genuino de los habitantes de Lima porque para ellos era imposible 
rehusarse”. La misma fue impuesta “a una capital desesperada y ham- 
brienta cuvos ciudadanos estaban intimidados por la fuerza armada, 
amenazados por el caos social inminente, y coactados por la violencia 
vel miedo '”. Y agrega más adelante que “para los siguientes días hay 
evidencias substanciales de que se produjo una coerción directa para 
la firma de la Declaración”. Más aún, “la negativa a firmar la Decla- | 
ración era para muchos hombres el equivalente de firmar su propia 
orden de arresto, confiscación y exilio ”%, a | 

Entre los que firmaron voluntariamente se destacan los titulados, 
todos confesos y entroncados por una cerrada cc e ¿e 

1) Isidro de Cortázar y Abarca, V conde de San Isidro (1 Sl . y. 
Oriundo de Oñate, Vizcaya, fueron sus padres Pedro Lucas de a 
y Teresa de Abarca y Gutiérrez de Cossío. pr de su tía e od | 
marras, cuyo primer poseedor fue Isidro Gutiérrez d pa sío. E ste, N a 
tural de Cantabria, emigró a Lima donde se dedicó a Ó 
una gran fortuna. En 1715 adquirió por 5.000 

| 10 ab 


* Como era ra habitual, varios regidores ing o 
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dichas De 
* T.E. Anna, La caída del gobierno español en el 
237, ¡EP Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 2003. Cox 
jando a Lima sin víveres. 
*Ib., p. 239, 
* Ib, p. 250. 
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Constanza Cayetana de Urdanegui y Delgadillo Sotomayor, II] Mar- 
quesa de Villafuerte (f. 1742), c,c, Baltasar Francisco de Castro y 


hijo de José de Castro e Isasaga y de Brianda de Castro y Vargas Carva. 
¡jal, X señora de Valero, descendientes, entre otros, de Pedrarias Dávila” 
el célebre converso tirano de Castilla del Oro y de Nicolás de Ribera el 
Viejo (1487-1563), uno de los 7rece de la Fama que acompañaron al 
Perú a Francisco Pizarro, tesorero de la expedición y primer alcalde de 
Lima, también converso!”, el genearca de las familias más encumbradas 
del Virreinato, junto con Nicolás de Ribera el Mozo, de igual origen aun- 
que no eran parientes!*, La hija de este connubio fue Ana Nicolasa de 
Castro y Urdanegui, IV marquesa de Villafuerte (1717-1768), mujer de 
Lorenzo Antonio de la Puente y Larrea, quien fue la progenitora de Lo- 
renzo de la Puente y Castro'”. La IV marquesa prudentemente omitió 
los comprometedores apellidos maternos, si bien sus mayorazgos esta- 
blecían la perpetuación de los apellidos Delgadillo y Sotomayor, así 
como los de Urdanegui y Luján” 


Rizzo-Patrón, op. cit, p. 167 y cuadro 16, p. 172 bis. Este autor ha realizado un minucioso 
trabajo sobre las familias prominentes del Virreinato, pero no hace referencia alguna sobre el 
origen converso de casi todas y, por otra parte, aunque detalla sus actividades mercantiles y en 
muchos casos las de prestamistas, afirma su nobleza, y no consigna en cada caso que los títulos 
se obtuvieron en forma venal, aunque admite que “eran frecuente recompensa a donativos ex- 
raordinarios requeridos por la Corona para amurallar ciudades con propósito defensivo, para 
reconstruirlas luego de terremotos y otras calamidades [...], para armar flotas o para hacer frente 
a los gastos de guerra y demás retos o conflictos que le ofrecía el contexto europeo” (ih., p. 270). 
Y agrega unas líneas más adelante que la Corona los otorgaba “por recompensa a ménitos y obla- 
ciones pecuniarias” (ib. p. 271). No hubo tales méritos en los concedidos a los oligarcas Con- 
versos, aunque a veces para disimular la venta así lo consignaba el despacho, Respecto a los 
hábitos de las Órdenes de Caballería omite que se consiguieron igualmente a través de opera- 
ciones venales, por compra y/o falsificación de las ejecutorias de hidalguías y de las informa- 
ciones de limpieza de sangre, con las consiguientes erogaciones, reconociendo sólo que pará 
ello se tuvo que recurrir "al encubrimiento de mucho” (ib., p. 271). Nada dice tampoco de que 
numerosos cargos fueron adquiridos de igual modo, así como los oficios capitulares, las fami- 
liaturas, alguacilazgos, etc. de la Inquisición y los puestos de la Santa Cruzada. 

14 Soria Mesa, El origen judeoconverso de la nobleza indiana, en Ofelia Rey Castelao y 
Pablo Cowen (eds.), Familias en el Viejo y el Nuevo Mundo, p. 180, ed. Facultad de Humanida- 
des y Ciencias de la Educación, Universidad Nacional de la Plata, La Platal, 2017. A punto de 

concluir mi estudio apareció este breve escrito con algunos datos muy valiosos. El autor anuncia 
una obra de envergadura sobre la cuestión. 

15 Ib. 

'* Rizzo-Patrón, op. cit., pp. 166-167, 171 y ss. y cuadro 16, p. 172 bis. 


7 Ib., p. 167. 
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los financieros menores de Pedro de Valdivia, a quien acompañó en la 
conquista de Chile siendo recompensado con numerosas encomiendas, 

José María Sancho-Dávila c.c. María Andrea de Mendoza y Sánchez 
Boquete Román de Auslestia, y en segundas nupcias con María Manuela 
de Salazar y Carrillo. Heredó el título de su hermano Felipe Sancho-D4. 
vila y Salazar (m. 1812), quien no tuvo sucesión de su parienta Próxima 
Rosa de la Puente y Castro, hermana de Lorenzo de la Puente y Castro, 
V marqués de Villafuerte, por tanto, descendiente directa de los Delga- 
dillo, como acabamos de ver”. El 30-X-1804 Carlos IV le había otor- 
gado el título de marqués de Casa Dávila, el cual, según Marchena 
Fernández, compró”. 

3) José Matías Vázquez de Acuña, VI conde de la Vega del Ren (1784- 
1842). Uno de los separatistas más destacados, fue alcalde ordinario en 
1810, regidor en 1813, coronel de las milicias y caballero de Santiago, 
hábito que recibió en 1812, Al mismo tiempo conspiraba con los princi- 
pales separatistas como José de la Riva-Agúero, José Baquijano y Carrillo 
y el IV marqués de Tagle, Participó en la abortada conjura llamada del 
Número, que en 1814 intentó sublevar el batallón de ese nombre y derrl- 
bar al Virrey Abascal, Estuvo preso, pero, como ocurría casi siempre en- 
tonces, logró ser declarado inocente y recuperó su libertad en 1819, donde 
también intervino en otro intento secesionista encabezado por Riva- 
Agúero. Mantuvo contacto con San Martín cuando éste preparaba el 
cruce de los Andes, y luego de la capitulación de Lima integró el consejo 
de Estado y fue ascendido a coronel de infantería. También ha sido miem- 
bro fundador de la Orden del Sol, con la cual aquél pretendía crear una 
seudoaristocracia para su proyecto de monarquía constitucional. 

El título nobiliario fue adquirido en 1685 por Josefa Zorrilla de la 
Gándara en 30.000 pesos al Virrey del Perú, Melchor Navarra de Roca- 


= Rizzo-Patrón, op. cit., cuadro 16, p. 172 bis. Lorenzo de la Puente y Castro, Y marqués 
de Villafuerte c, c, María Antonia Sancho-Dávila. La proximidad de su parentesco era por los 
Castro (ib., p. 171). 

Juan Marchena Fernández, Las aristocracias coloniales. El juego de poderes y el precio 
de la tradición en América a fines del Antiguo Régimen. El Virreinato Peruano, en Miguel Jas- 
mins Rodríguez y María Manuel Torráo, Pequeña Nobreza de Aquém e de Alem-Mar. Poderes, 
p 12, ed. Instituto de Investigagáo Cientifica Tropical, Universidad Nova de Lisboa — Universi- 
dad Dos Agotes, Direcgáo Peral de Arquitos, Lisboa, 2012 (www.academia.edu/11816729/ 
LaS Aristocracias_ coloniales. _El_Juego _de-Poderes). CTA m 
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1504%- Juan de la Caballería, sobrino carnal de micer Pedro, murió que- 
mado por judaizante el 8-VI1-1491, siendo penttenciada nueve días más 
tarde su mujer Beatriz de Ribasaltas”; otro sobrino carnal, Fernando 
de la Caballería. fue reconciliado el 15-V de ese año”; su homónimo, 
Pedro de la Caballería, sobrino de igual grado, resultó penitenciado 
también por judaizante el 17-VII del mismo año, en tanto su esposa, 
Isabel Vidal. murió en la cárcel del Santo Oficio”; la progenitora de 
este Pedro de la Caballería, Beatriz Beltrán, fue penitenctada por igual 
causa el 16-1X-1492 en compañía de su nieto Beltrán de la Caballería, 
sobrino nieto de micer Pedro??; otra sobrina de éste, Aldonza de la Ca- 
ballería. corrió la misma suerte el 14-1-1491*; Luis de la Caballería, 
pariente aunque de otra rama del autor de Zelus Christi, que ocupó las 
funciones de camarero de la Seo y que también auxilió a los matadores 
de San Pedro de Arbués**, debió reconciliarse por judaizante el 17-VI1- 
1491*: Blanca Climente de la Caballería, familiar de micer Pedro, salió 
penitenciada el 30-1-1489*, Y conste que, salvo estos dos últimos, no 
menciono los miembros de ramas colaterales ni los parientes cercanos 
de distinto apellido. 

Los Francia también son cristianos nuevos de Aragón, convertidos 
durante la predicación de SanVicente Ferrer en 1411-1412", y el verí- 
dico Libro Verde nos suministra valiosos datos sobre los antepasados de 
este linaje, emparentados con las familias confesas más importantes del 
Reino, como los precitados Caballería, Paternoy, Sánchez, Santa Fe, etc. 


> Libro Verde de Aragón, revista cit,, año 18, t, CVI, n* 424, p, 592, Madrid, septiembre- 
octubre de 1885, 

2 Ib., pp. 586 y 589. 

% b., p. 586, 

'* Ib,, revista cit., n* 420, p. 577 y n* 424, p. 589, 

*- ]p,, revista cit,, n* 424, p. 569, 

2 7b., p. 590. 

* José Amador de los Ríos, Historia social, política y religiosa de los judíos de España y 
Portugal, tU, pp. 181-182, ed. Bajel, Buenos Aires, 1943. 

** Libro Verde de Aragón, revista cit., n* 424, p. 589, 

6 Ib., p. 586. 

” Ib., p. 595. La Inquisición valenciana condenó por judaizantes a Pedro (Pere) de Francia, 
de oficio calcetero, y a su mujer Úrsula, quienes fueron relajados en estatua en los Autos de Fe 
de 1488, 1489, 1491, 1495, 1498, 1499, 1500, 1501, 1502, 1503 y 1507 (v. Ricardo García Cár- 
cel, Origenes de la Inquisición española. El Tribunal de Valencia, 1478-1530, p. 274, ed. Po- 
nínsula, 2da, edic., Barcelona, 1985), | 
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tivamente. con las hermanas Luisa y María Ana de Espinosa Calderón 
y Palomeque, conversas seguras Como lo denota este último nombre, 
patrimonio exclusivo de los “de la nación”*, La hija de Juan y Luisa se 
llamó Isabel de Francia y Espinosa, y c.c. Ventura de Isásaga Yurra. 
mendi, natural de Guipúzcoa, pero como muchos de esta familia entron. 
cados con cristianos nuevos, de ahí que su linaje es más que sospechoso. 
Su hijo, el aludido Juan de Isásaga y Francia de la Caballería, c.c. Isabel 
Tenorio de Agiiero y Zárate, padres de Juan de Isásaga Mujica Arrué, 
esposo de María Josefa Vázquez de Acuña (Amasa) Iturgoyen (y Lis- 
perguer), cuya hija María Josefa de Isásaga y Vázquez de Acuña, la [] 
marquesa consorte de Torre Tagle* heredó los mayorazgos. 

José María Vázquez de Acuña en primeras nupcias c.c. María Josefa 
Loreto y en segundas con la confesa María Josefa de la Fuente y Messía, 


ballería y Violante de Santa María, nieta de Tomás García de Santa María, hermano de Pablo de 
Santa María (ex-rabí Selemoh Ha-Leví), el afamado obispo de Burgos (1b., revista Cif., Dros, 
320, p. 561, y 422, p. 2549, Mariana de Albión c. c. Luis Zaporta, perteneciente a un conocido 
linaje de cristianos nuevos, muchos de ellos condenados y entregados al brazo secular (1h., revista 
cit. n* 422, p. 269). Joan de Albión, notario de Caspe, c. c. la hija mayor de Jerónimo de Santa 
Fe, el antiguo rabí Jehosuáh Ha-Lorqui, otro de los más destacados conversos y aparente defen- 
sor del cristianismo contra los judíos, cuyo hijo Francisco de Santa Fe fue uno de los que orga- 
nizaron el crimen de San Pedro de Arbués (v. Estudio preliminar). Uno de los vástagos de ambos, 
Joan de Albión, alcalde de Perpiñán, e. e. una hermana del cristiano nuevo Joan Coscón(1b., pp. 
252-253). 

Como sucedió con los deudos de Pedro de la Caballería y del obispo Pablo de Santa Maria, 
también fueron condenados por judaizantes su hijo y otros parientes. El aludido Francisco de 
Santa Fe, asesor del gobernador, se suicidó en la cárcel y sus huesos se arrojaron a las llamas el 
25-X11-1486 (ib., pp. 252 y 287, y n* 424, pp. 574 y 585). Varios miembros de la familia fueron 
condenados por judaizantes, dos de ellos relacionados con el crimen del inquisidor: Jaime de 
Santa Fe, entregado al brazo secular en el Auto de fe de 18-IX-1491 (ib., revista cit., n* 424, p. 
586; Millia de Santa Fe, penitenciada en el Auto de Fe de 16-1X-1492 (ib., p. 590). También re- 
sultaron condenados y quemados: Martín de Santa Fe. en el Auto de Fe del 20-V1-1497; Pedro 
de Santa Fe, Joan de Santa Fe, Miguel de Santa Fe y la nombrada Millia de Santa Fe en el Aulo 
de Fe de 13-1X-1499 (ib., pp. 586-587). 

Interesará saber al lector que cuando enviudó Brianda Sánchez, e. c. Gonzalo García de 
Santa María, padre de Violante. El hijo de ambos, Gonzalo de Santa María, que ocupaba el cargo 
de asesor del gobernador, fue penitenciado tres veces por la Inquisición, la última condenado a 
cárcel perpetua en su casa donde murió (¿b., revista cit., nros. 420, p. 561, y 422, p. 254). 

% Pedro Andrés Porras Arboledas, Nobles y conversos, una relación histórica dificil de ser 
entendida aún hoy: el caso de los Palominos, conversos giennenses, En La ESPAÑA MEDIEVAL, 
n* Extra, 1, p. 209, ed. Universidad Complutense, Departamento de Historia Medieval, Madrid, 
2006. 

4 Rizzo-Patrón, op. cit., p. 59, n. 99, 
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taba, en buena parte, falseada”, p. ej., “los apellidos alegados ni s 
aparecian en los libros del cabildo de Niebla, aunque sí se coser 
desgraciadamente para las pretensiones de don Andrés, e 

de un Juan de León, su antepasado en la parroquial" Y ' 
los instructores aconsejaron “<no pasar más adelante con este negocio» 
y suspender las probanzas”. “Ante este panorama —expresa dicho a 
no podemos menos que compadecer a los instructores del ex 
obligados a comulgar con ruedas de molino, De hecho detuvieron las 
pesquisas en 1626, al hallar unas pruebas tan concluyentes del origen 
converso de los León Garavito y los Hlesc as”, aunque finalmente don 
Andrés recibiría su hábito en 1639, en una muestra evidente de cómo 
habían decaído las probanzas en las concesiones de hábitos”*. Tal honor 
lo consiguió luego de pagar 24.000 reales de plata “y remover todas las 
influencias que pudo, entre las que estaba las que ejerció en su favor su 
primo don Fernando Caballero de Illescas, veinticuatro de Sevilla y pro- 
curador en Cortes por la ciudad”, además de las cartas que envió al Rey 
y al Consejo de .Ordenes, junto con la presentación de numerosos testi- 































a *1 
gos favorables 


* 1b., pp. 15-16. 


“16, p. 16. 
— Cantera Burgos y León Tello hacen notar que el apellido llescas aparece hasta nueve 


veces en las composiciones toledanas de 1495 y 1497 (op. cit., p. XLIX),, 

= Jh. Desde luego también eran notorios conversos los Cazalla, como el autor señala (ib). 

1h. pp. 14-15. Sorg manifiesta que en las nuevas averiguaciones que se hicieron, los tes- 

ugos “corroboraron la limpieza e hidalguía de los ascendientes del pretendiente y se desvirtuaron 
las declaraciones erróneas de los testigos de la primera información” (op. cit., p. 185). Que estos. 
lesugos declararon falsamente se aprecia en la nueva visita a Gibraleón (1b. ), donde estaban los 
sambenitos de los llescas que fueron reconciliados (v. Cartaya Baños, op. cit., p. 16), y la can- 
udad de confesos era tal que los instructores anteriores habían declarado en su informe que “ad- 
vertimos a V. A. que los más testigos examinados en Gibraleón son cristianos nuevos por no. 
haber otros con quien poder hacer averiguación” (ib.). Sobre los llescas, sus muchos $: 
: cocumbrados panes juanes, que, y stan, pr iquezalegaran en Sevi 


gruesos al señorío de vasallos: el caso de los Illescas, señores de Fuente de C (05, 
la XIN ii Cn e a ani Espalda eS 
(htips://f. hypotheses. eprpeomdeopa dió les/2014 VEGOCIOS 
GRUESSOS-AL-SE%C3%910R%C3%8DO-DE-VASALLOS pd/); entre los mumere 

sde ea conca ami comer, Jboss pmtencudos or la IQUISICIÓóN 
[v. Gil, op. cit., vol. IV, pp. 246-250]; en Sanlú de da tres d ell 

dos en]488 y luego habilitados en y99%, pda 
Dos padrones de conversos de Sanlúcar de Be 
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El título de conde de Sierrabella fue comprado por Cristóbal Messía 

y Valenzuela para su padre, el citado Diego Cristóbal Messía y León 
Garabito, quien fue el | conde con fecha 28-1-1695, pero falleció poco 
después y su hijo es considerado el primer titular. Éste se había casado 
con la conversa Maria de Torres, hija del poderoso e influyente mercader 
converso Pedro de Torres**, el individuo más rico del Reino de Chile y 
¡Esorero general de la Santa Cruzada*, cuyos progenitores —Francisco 
de Torres y Miranda y Ana María de Sáa— eran oriundos de Portugal. 
La adquisición se realizó con el dinero de su suegro, cuya fortuna se 
> EMEnitó notablemente con la herencia que le dejó su amigo y conra- 
ae sitano Francisco de Pasos, el cual acababa de heredar a su exsocio 
licenciado y presbítero Francisco López Cainca*, de igual progenie””, 










y SOS 0 y latina de la Universidad de la Universidad de Cádiz (485-515), pp. 491, 496, 
A e ecedentes para una historia de los judíos en Chile colonial, cap. 8, El 
Un plagio litera] ra Bella, p. 131, n. 40, ed. Universitaria, Santiago, 1963.Dicho capítulo es 
de Castilla ral de buen: parte del trabajo de Domingo Amunátegur Solar, Mayorazgos y titulos 
de Cal E 
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Primer mayorazgo fundado en Chile.- Historia del Portal de Sierra Bella, hoy 
aC ncia es que este autor no hace mención alguna de la condición 
ss condes de Sierrabella. Bóhm omite toda referencia al condado de 
ar sera o O por 20.000 pesos (v. Amunátegui Solar, op. cll., p- 2). Amunátegui 
ada ato e la historia, Pedro de Torres aparece con el traje de tesorero de la Santa 
Lasa... Ue Investig: 

IA aa E : De 
ema ál Conducta irregular del nombrado quedó en evidencia cuando, a raíz de que 
A pisión, de la que salió cuando restituyó el dinero. Cuando se lo procesó por 
). €l fiscal Vásomo | 

E A —- ' M Ía s 90: Té do al escribano, al notario eclesiástico y que 


lomo / 19 primero, Imprenta, Litografía 1 Encuadernación Barcelona, Santiago 
Sis 6 =-nle señala que el yerno de Torres era también de sangre hebrea, 
lp e Os de los que investigan su vida íntima él descubre un alma codiciosa de mer- 
4 a o om 
A o 
A eS es cal M i 1ZC uez de ] ¿CO bó que en el proceso que se le hizo en 
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La dote de María de Torres ascendió a la cuantiosa suma de 100.000 
pesos, consistente en el mayorazgo instituido a su favor (el Primero en 
la historia de Chule), propiedades y dinero en efectivo, así como el | 
de Tesorero General de la Santa Cruzada, que no podía ser vendido ni 
enajenado, Amunátegu: Solar expresa que la dote “nos descubre en don 
Cristóbal Mesía y Valenzuela una codicia extraordinaria que lo 
al nivel de un negociante vulgar**. En cuanto al condado de Si 
Porres había entregado dinero al limeño Vicente de la Rocha para que 
le consiguiera el título de marqués de la Sierra, pero en el convenio ma- 
trimonial renunció a favor de su yerno, quien empleó el dinero de la dote 
en adquirir dicho título nobiliario para su padre con fecha 28-1-1695, asi 
como otros honores y distinciones. Su progenitor fue designado tiempo 
después miembro del Supremo Consejo de Indias, y Cristóbal Messía 
obtuvo el puesto de paje de Carlos II y posteriormente el grado de te- 


rebaja 





niente general de caballería”. 
María de Torres dio a | 1 h1] IÓ 0 LI d és El 
Maria de Torres dio a luz un hijo y murió poco tiempo después”. 
vástago, Diego Messía de Torres, II conde de Sierrabella, c.c. su prima 


consecuencia, le correspondía la pena de pérdida de sus bienes. Asimismo, expresó que Torres 
en el inventario que hizo ante la Santa Cruzada, había ocultado que el oro de los comerciantes 
portugueses no habian pagado los derechos y debían ser decomisados. Torres, empero, logró 
gue se rechazara la acción fiscal y pudo disponer de la herencia. Y, por otra parte, logró que los 
superiores de la Orden hicieran guardar silencio al fraile, a quien prometió una capellanía, la 
cual no se pudo concretar porque le prohibieron celebrar misa. Intervino entonces el carmelita 
tray Juan de la Concepción, quien en nombre de Pasos viajó a Madrid para realizar la denuncia 
ante Carlos Il, el cual ordenó que, si había elementos para ello, se iniciara causa criminal contra 
Torres. El presidente de la Audiencia de Chile, José de Garro, se excusó de intervenir, lo que re- 
vela la influencia de aquél, y en su lugar lo hizo el fiscal Pablo Vázquez de Velasco, quien actuó 
con celeridad y energía, e hizo lugar al pedido de fray Pazos de que mientras se sustanciaba la 
causa, salieran de la ciudad de Santiago el imputado (al que encarceló en Melipilla), su yermo y 
el abogado defensor, para evitar las interferencias del influyente mercader y que los testigos pu- 
dieran declarar con libertad. El proceso conmovió al país trasandino. El fiscal comprobó los de- 
litos del imputado y lo condenó a devolver todo el dinero que heredó, excepto los gastos del 
funeral, obras pias y sufragios, por la suma de 162.000, que practicada la liquidación por los 
oficiales reales se redujo a 123.631 pesos y 5 reales y medio. Torres apeló ante el Consejo de 
Indias y empleó toda su influencia, y si bien rechazó algunos capítulos de la sentencia del fiscal, 
confirmó los principales y lo sentenció a pagar 58.447 pesos y 2 reales, suma ésta muy inferior 
a la precedente. 
* Amunátegui Solar, op. cit., p. 19. Diversos hechos que documenta éste prueban que Messía 
y Valenzuela se casó por dinero. 
% Ib., pp. 32-33. 


% Su padre falleció muchos años más tarde, el 24-VII1-1722, y fue amortajado con el hábito 
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María de Munive, hija de Lope Antonio de Munive y de Leonor María 
de León Garavito y Messía, hija del mencionado Andrés de León Gara- 
vito y de su prima hermana Constanza Messia y León Garavito". Su 
hijo, Cristóbal Messía y Munive, 1 conde de Sierrabella, c.c, María Jo- 
sefa de Aliaga y Colmenares, hermana de Sebastián, conde de Lurigan- 
cho. Desde su puesto de oidor de la Audiencia de Lima, que desempeñó 
durante 26 años, convirtióse en una de las figuras más relevantes de la 
sociedad del Virreinato del Perú de fines del siglo XVIII”, destacándose 
entre la camarilla de corruptos de la misma, conducida por Pedro Bravo 
de Rivero (o del Ribero). que impedía el buen gobierno del Virreinato?” 

Para tratar de remediar esto la Corona designó visitador a José Antonio 
de Areche, quien encontró la oposición cerrada de aquélla y del propio 








e Ddominea - Era mayordomo de la Cofradía de Nuestra Señora del Rosario, y por dispo- 
| estamentaria fue enterrado en la capilla de esa advocación en el convento de Santo Do- 
| Me. de ac eS “Td 


pa su SE Isabel de Olivares, viuda se buen caudal y de la misma 






















AAC, P: 64. 
al pod: . tbriollo que se instaló en la audiencia peruana y que mantuvo su hege- 
década del siglo XVIII estuvo conformado por Pedro Bravo de Rivero. 
José de la Puente, Gaspar Urquizu, Hermenegildo Querejazu, Cristóbal 
IZ. A ellos se les unieron los fiscales José y Pedro Tagle Bracho, Melchor 
Ala 4154 OS€ sé Villa” (v. Patricia Gutiérrez Rivas, José Antonio Árec he y la visita 
la Audiencia de Lima, pp. 343-344, ed. Universidad de Murcia, 2015). Rizzo-Patrón 
2 la Audienc a que “a través de donaciones O <beneficios>, que podían ser 
'» Se podí pS ar la posición como <futurario> o supernumerario [de la 
dar es ntualment le el cargo de otro” (op. cit., p. 80). Dicho autor lama la 
€ la Audiencia era considerada un cuerpo de jerarquia equivalente al de 
a de 4.000 O pesos y desde 1776 $ 5.000 pesos, inferior al de 
0 y OS, y en cambio el de Virrey oscilaba entre los 60.000 
és en lograr una plaza de oidor mediante el pago de 
ue “el puesto era mirado -independientemente de existir (o 
medio de obte: ción 0 svonsalidanión de oe y AS, 
irteinales, como o Bravo del Ribero, los s Santiago. Concha y y los Tagle 
POr numerosos ls politicos" m7 Un edeindo lo cxpueno 
del Ribr LITO 786) J O deja desde 
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Virrey José Manuel de Guirior Portal de Huarte”, sometido a su 
cia. El visitador solicitó la jubilación de Bravo de Rivero y 
Alonso Carrión, pero la única remoción que pidió fue la del e 
Sierrabella, de quien manifestó al Rey, a 20-11-1778, que Rc 
secuaz de Don Pedro Bravo en las comisiones O encargos secretos de 
negocios: tiene mucho de comercio en toda clase de giros, es de corta. 
Ineratura, y también muy enlazado de parentescos, aunque nació en 
Chile>"*. No obstante, Messía y Munive solicitó jubilarse y efec 
cedido. 

Su hija María Josefa Messía y Aliaga fue la IV condesa de Sierrabeila 
y e.e. José María de la Fuente y Carrillo de Albornoz (hijo de Fernando 
José de la Fuente Híjar y Mendoza y de Isabel Carrillo de Albornoz y - 
Bravo de Lagunas), VII! marqués de San Miguel de Hijar””, La hija de - 
ambos, María Josefa de la Fuente y Messía, V condesa de Sierrabella y | 
IX marquesa de San Miguel de Hijar, e.c. José María Vázquez de Acuña, - 
Maria Josefa Carmen Vázquez de Acuña de la Fuente y Messía, hija de 
ambos, VI condesa de Sierrabella y X marquesa de San Miguel de San 
Miguel de Hijar (1790-1852), c.c. Manuel de Santiago Concha. 

4) Juan José de Aliaga y Santa Cruz, V Conde de San Juan de Luri- 
gancho (1780-1825). Hijo de Sebastián de Aliaga y Colmenares, VI mar- 
qués de Zelada de la Fuente, y de María Mercedes de Santa Cruz y 
Querejazu, IV condesa de San Juan de Lurigancho. El título de marras 
lo compró en 1695 por 22.000 ducados su tatarabuelo Luis de Santa 
Cruz y Padilla”. Los Santa Cruz son conversos notorios”, pero, además, 

















* El apellido Huarte es patrimonio de conversos (v. cap. 12, C). 
* Gutiérrez Rivas, José Antonio Areche, etc., p. 153, | 
+ mars de rai ea Miu Ma su nl oie 1646 pr | 
tono de Mendoza e Híjar Robles, pero no he podido averiguar si, como es más q AS | 
adguinó por dinero. Los Hijar son un linaje confeso de Aragón, también convertido en ti 
Dd op mo ci de Libro Verde de Aragón, revista cit, n?424,p. 59 
Mosén Luis de Íxar (de lo Judá Fanoquilla) y su mujer Isabel (de judía Orosol la E ll 
habitantes de la villa de do sc o A a 9 
(ib., revista cit, n* 422, p. 267; el apartado se titula Híjar, ye tae 
apellido). Su hija Catalina de Íxar también fue por sus pies a la my e ada se la 
maba la Bobadilla como su madre (ib., pp. 267-268) Sobre su de dientes ví Li pp. 273 
274: también en este apartado y en el anterior figura con la lerr de Ha. 
* Maruri Villanueva, op. cit., p. 214. Et as An a LA - ode 

** El apellido Santa Cruz se hallaba tan infamado qu pa ara en idores, 

Cn o, ngre ín : y! cn | a. | 
- Ho NO iS | 0 
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Soria Mesa ha demostrado que era descendiente por línea masculina del 
enstiano nuevo Alonso de Santa Cruz y Córdoba, natural de la villa de 
Almagro”. En cuanto a los Córdoba de Almagro eran de igual condición 
y hubo un proceso inquisitorial contra ellos”. Pero también el conde era 
de esa condición por el lado paterno-materno, pues su abuela era María 
Josefa de Colmenares y Fernández de Córdoba”, apellido éste usurpado 
por los cristianos nuevos?”?. 


) conversos, pp. 119-123); id., Tomando nombres ajenos, etc., p. 11). El hecho de que Juan de 
e Cruz y Gómez y sus hermanos obtuvieron ejecutorias de nobleza de la Chancilleria de 
bo en + I8 no demuestra en absoluto la limpieza de su sangre como se pretende (v. Maria 
Mopox y pi Primo y Medina y María Jacinta Peramos Mendoza, La expedición del e de 
de Colón 087 y su arribada forzosa en Tenerife, p. 249, ed. Cabildo de Gran Canaria y Casa 
la misma e le esa, 1984: dicho conde era el séptimo nieto de nuestro personaje), ya que 
estaba real staba dominada por los conversos: “La cúspide de la institución, los jueces e 
0 ds E plagada de sangre conversa” (v. Soria Mesa, Burocracia y conversos, E 5) 
clan. “La sa ES > ea Cruz alcanzaron un poderío e influencia enormes a través del a E do 
«escribe e ; crencia existente entre los Santa Cruz y los demás, y por eso los traigo a e a 
Personajes ps autor-, radica en el sistemático uso de los empleos burocráticos. ¡NUes E 
alados de A durante casi una centuria, en unos de los grupos de pa na E 
e e | A Chancillería, controlando ellos y sus parientes una enorme pure a : sepa 
SU Origen na c este modo, “consiguieron integrarse entre la élite O eatios a 
le su tiempo” , o y Su procedencia social más que mediana, y alcanzar la e , SE jranad: 
“Soria Mes » PP. 119-120). Sobre el apellido Santa Cruz, ver también el 1 12. 
"1 a, El origen judeoconverso de la nobleza indiana, p. 176. 


Ma 
Lohman vil 
TZ an Villena, op. cit. ts. 1 21 vw 1 p.267 | 
Quey | p- y , p. j 3] e E i : 
leveme ado Sánchez proporciona numerosos ejemplos. “Los conversos, dice, modificaron 


mplo dd Pellido para darle sonoridad de Córdoba a Femández de Córdoba [.] Ava es 


SU abuelo em la Iesocracia cordobesa, la del escribano pusles sien E sd 
“laos po do Hernando de Córdoba y su abuela Mencía Fern lo Status 
a o esccadieaies, usa Ese MAA 

"la que sien do, de modo que los descendentes del citado £50n 
A ante jos sonaría a nobleza, el apellido Fernández de Core 
BN 0. o Oficio como Gonzalo Fernández de Cc 













ado escribano van a clegir una 





320 Froerico RIVANERA CARLES 


Caballero de Carlos HI y capitán de una compañía del Regimiento 
de la Nobleza, el V conde de San Juan de Lurigancho ejercía también el 
importante cargo de tesorero mayor de la Real Casa de Moneda, que 
sela su familia a perpetuidad. José de Santa Cruz y Gallardo, II conde 
de San Juan de Lurigancho, en 1704 la adquirió por juro de heredad en 
la suma de 80.173 pesos. En realidad, fue la culminación de un proceso 
venal que había comenzado en 1694 cuando viajó a la Península, y por 
la cantidad de 24.000 pesos adquirió la futura de presidente, gobernador 
y capitán general del Reino de Chile, pero quedó sin efecto por Real Cé. 
dula de Carlos 1 de 7-X1-1697, y a modo de compensación le fue otor- 
gado en Madrid el referido título de tesorero con fecha 10-X11-1702, del 
que tomó posesión su progenitor en su nombre ya que se hallaba en viaje 
de retorno a Lima *. 

El V conde de San Juan de Lurigancho participó en la conjura sece- 
sionista, y a raiz de que el hecho fue puesto en conocimiento del Virrey 
Joaquin de la Pezuela, el nombrado, igual que Riva-Agúero y el conde 
de la Vega del Ren, proclamó falsamente su inocencia y fidelidad al Rey 
en un Recurso datado en septiembre de 1818, donde expresó sentirse 
“irritado por la novedad de la calumnia”, haciendo notar que “los Alia- 

gas, Santa Cruces, Colmenares, Córdobas, Querejazus, Conchas y otros 
tantos que han ilustrado con sus trabajos gloriosos el santuario y el es- 
tado se desdeñarian con justicia de admitir mis cenizas al lado de las 
suyas” * El Virrey lo exculpó, “hallándose cumplidamente satisfecho 
este superior gobierno [...] de la acendrada fidelidad y amor del Señor 
Conde de San Juan de Lurigancho a nuestro augusto Soberano”[!]”. 
5) Manuel de la Puente y Querejazu, VI marqués de Villafuerte 1780- 
1839). Su familia era una de las más poderosas del Virreinato. El título 
fue conseguido por una operación venal: Juan de Urdanegui y Lea de 








la modernidad, pp. 236-237, ed. Servicio de Publicaciones de la Diputación Provincial, Cr 
1980, apud Quevedo Sánchez, op.cit., p. 368). 

* Julio Alejandro Takaezu Morales, Negociando la pdelidad: la cultura po 
rante las festividades. Lima, 1700-1725, pp. 55-56, ed. Facultad eMe 
de la Pontificia Universidad Católica del Perú, tesis de licenciatura, Li 
para esta cuestión en Manuel Moreyra y Paz-Soldán, La tesorería asa 
Lima bajo juro de heredad y comprada por los condes de San Juan deL 
HISTÓRICA, t. XV, pp. 106-142, LES, do Sk 

* Rizzo-Patrón, op. cit., p. 235. A de a 

5 h AI o il 
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Inoso el año 1682 abonó por el 20.000 ducados y el despacho corres- 
pondiente se emitió al año siguiente”, pero no llegó a poseerlo ya que 
murió el 16-X1-10682. El VI marqués era nieto de la confesa Nicolasa de 
Castro y Urdanegut, 1 marquesa de Villafuerte, hija de Constanza Ca- 


vetana de Urdanegui y Delgadillo Sotomayor (v. 2). Fue edecán de Bo- 
livar”, 


6) Manuel de Salazar v Baquijano, IV conde de Vistaflorida (1777 
1830). Fueron sus progenitores José Antonio de Salazar y Breña y Fran- 
cisca de Paula Baquijano y Carrillo de Córdoba. El título fue comprado 
en 1754 por su tío abuelo Juan Bautista de Baquijano y Urigoen a la ca- 
tedral de Concepción de Chile, a quien se le otorgó para solventar gastos, 
en la cantidad de 20.000 pesos, y el despacho se expidió el año si- 
guiente”. La esposa del nuevo titulado era María Ignacia Carrillo de 
Cordoba y Garcés de Marcilla, hija de Isabel Rosa Garcés de Marcilla 
Lisperguer”, tataranieta de Pedro Lisperguer y de Agueda Flores*”. En 
'anto Carrillo de Córdoba es otra de las estirpes notadas", que en el Vi- 
'reinato del Perú practicó una cerrada endogamia con encumbrados li- 
najes de su progenie, v. g., Agustín Carrillo de Córdoba Aglero C.c. COn 


E Maruri Villanueva, op. cit., p. 215. Por error consigna que el segundo aa 
laro, 

, Aizz0-Patrón, op. cil., p. 247. hr 
af o Maruri Villanueva, op. a: p. 215; Moreno Cebrián, Introducción Cil. P- 13, 
a as “Ioneamente que fue concedido “gracias a un fuerte donativo otorgado para conti 

'SCONStrucción de Lima tras el terremoto de 1746” (op. cit.,p. 1059. ienennada 
que ES in Villena, op. cit., ts. 1, p. 41, y IL, p. 179. Los Garcés isis pá e e ASA 
al con los Garcés de Marcilla y Hurtado de Mendoza, condes de Priego: rro 
ro de apropiación de apellidos. Los Garcés de Marcilla que Nos O Sl arcilla fue> 
t9n por. y Tespecto a este último linaje, el Libro Verde de Aragon a a > AAA 
Mo Sus pies a la pila bautismal durante la predicación de San pi y La mejor prueba 
des mar a condición (revista cit, n* 422, pp. 272-273 y 1" 424.P. 0 ¡duos de la misma 
oRenie A la constituyen los reiterados emparentamientos con Ine ó a Chile en 1663, 
O Garcés de Marcilla, onundo de Molina de Aragón, que at Juan Rodolfo 
de in C.c. Ana de Lisperguer Irrázabal, hija de los a toráabad (v. Cuadra 
Gormas, y Solórzano, nieto de Agueda Flores, y Cacolios LA ro secas 





EA | lada ee Pedro se casaron 
Casa Boza, cuyo linaje 
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la citada Isabel Rosa Garcés de Marcilla Lisperguer. El hijo de Juan Bay. 
tista Baquijano y de María Ignacia Carrillo de Córdoba y Garcés de Mar. 
cilla, Juan Agustín de Baquijano y Carrillo de Córdoba, Il conde de 
Vistaflorida (1748-1807), soltero, fue sucedido por su hermano el pj 
cipal ideólogo secesionsita José Javier de Baquijano y Carrillo de Cór. 
doba, MI conde de ese nombre (1751-181 7)", que tampoco se casó, por 
la cual el título fue heredado por su sobrino Manuel de Salazar y By. 
quijano, quien se convirtió en el IV conde de Vista Fliorida (1777-1850), 
Este participó activamente en el movimiento separatista y en la re- 
pública. Integró la Suprema Junta Gubernativa del Perú, que se creó 
luego de la partida de San Martín, durante el período 2 I-1X-1822/27.11- 
1823, presidió el primer Congreso Constituyente del Perú desde el 20- 
X-1823 hasta el 20-X1-1823, y ejerció la presidencia interina de la 
república en varios periodos: 9-V1-1827/22-VIH11-1827,13-1X-1828/5- 
VI-1829. 30-111-1834/6-V-1834 y 9-X1-1834/23-11-1835. (En estas dos. 
últimas ocasiones lo hizo con el título de Supremo Delegado.) También 
fue vicepresidente interino de la República en 1827 y 1828. Asimismo, 
se desempeñó como presidente del Senado y del Congreso en 1845. 
1849. 







* Caballero de la Orden de Carlos HI, ocupó importantes funciones públicas en el Virreinato, 
entre ellas la de vidor de la Audiencia de Lima poco antes de su muerte, y gozó del apoyo de 
destacados personajes de la Corte como Jovellanos y Olavide, hasta el extremo de que bajo el 
sobierno liberal las Cortes de Cádiz, en febrero de 1812, lo designaron consejero de Estado. 
Empero, con la restauración de la genuina monarquía fue desterrado a Sevilla, donde falleció. 
Durante buena parte de su vida agotó su inmensa fortuna por la adicción al juego y a los placeres, 
pero se rehizo cuando heredó los bienes de su hermano, el II conde de Vista Florida. Fue uno de 
los colaboradores principales del MERCURIO PERUANO (1791-1795), fundado por el milánés José 
Rossi y Rubí, que fue un influyente periódico quincenal expositor de las ideas ilustradas y en- 
cubierto precursor de la independencia, al que estaban suscriptos el Virrey Francisco Gil de Ta- 
boada Lemos (1790-1796) y los funcionarios de mayor rango, así como muchos titulados (v. 
Rizzo-Patrón, op. cit., p. 95). Pablo de Olavide (v. cap. 8, C) era otro de los colaboradores. Se 
difundió en Ciudad de México, Buenos Aires, Santiago, Guayaquil, La Paz y otras ciudades his- 
panoamericanas. 

Es posible que Rossi y Rubí fuera confeso ya que su último apellido si bien es originario de 
la localidad homónima catalana, también abunda entre los sefaradies y proviene de Rubín. Los 
portadores del mismo tras la expulsión de 1492 pasaron a Portugal y luego a Brasil. (v. Radio- 
sefarad.com, www.radiosefarad.com/22293/). Aunque esta fuente circunscribe su existencia ac- 
tual sólo a España Francia, Suiza, Hungría, Polonia (Galitzia) y Argentina, otra consigna que se 
extiende prácticamente por toda Europa, América y otros países, entre ellos Italia e Israel, deta- 
llando en cada acaso el número de sus portadores (v. Rubi. Significado del apellido y estadísticas 
Forebears, http //forebears.io/es/surnames/rubifinations2014). ed | 
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7) Fernando Carrillo de Albornoz y Salazar. VI conde Montemar y 
Ml conde de Monteblanco (1776-1839) El primer titular fue Pedro Ca- 
rrillo de Albornoz y Esquivel de Guzmán, a quien Carlos II por Real Cé- 
dula de 12-VI-1694 le concedió el título de marras a cambio de 30.000 
ducados, pagaderos una parte al contado y el resto a plazos*. Con ante- 
noridad había adquirido también venalmente por fuertes sumas los pues- 
tos de maestre de campo, general y almirante general de galeones de la 
flota del Perú**. Junto con su hermano mayor Francisco participaron en 
la fundación de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla**, mediante 
la cual los mercaderes, en gran parte conversos, querían aparentar no- 
bleza (v. cap. 9). Su linaje no era limpio porque si bien descendian de 
los Carrillo, nobles de Castilla, por línea paterna Pedro Conde, bisabuelo 
del | conde de Montemar, c.c. la confesa Isabel de Dueñas”. Los Dueñas 
provienen de Aragón, bautizados en tiempos de San Vicente F errer?”, y 
de Toledo**, habiendo logrado alcanzar varios de ellos elevadas posicio- 
es en ambos lugares, y. g.. Rodrigo de Dueñas, de Medina del Campo, 
Pes e los principales banqueros de Carlos V y más tarde consejero 
"e Hacienda Real. Y en la Ciudad Imperial así como en el distrito del 
e de la misma, varios de ellos fueron condenados pue 
- > Y Mas tarde incluidos, dinero mediante, en las habilitaciones 1n- 
sitoriales de 1495 y 1497% El vástago de Pedro Conde y de Isabel 


3 | 

cárta Ara LE E a a O DAN A 

“adores e Baños, No se expresare en los títulos el precio en que se compraron 
Dí la Maestr. 


en , : Ea nobiliarios durante el 
AS anza de Caballería de Sevilla y la venta de ritulos nobiliarios « 
Po 0 as 11, HISTORIA Y GENEALOGÍA. n? 2 (5-3 6), p. 31, ed. Universidad de Córdoba, 


ES 


Ms. 
Hs poa 


Revista de . Otero Enríquez, Ascendencia del capitán general Con de- 
, ia Genealogía Española, n* 1,1. 1, p. 404, Madrid, 191 y 
* Aranda Pé se Aragón, revista cit. n? 424, p. 595. 
Anar na, Judeo-conversos y poder municipal en Toledo en ii 
| Pedro de : pa efectiva, p. 157. En la iglesia de Santo Tomás de Avila estaba E ES “e 
L LOs en e » Vecino de Ávila quemado por judaizante el año 1493 (v. F ce ica 
Up. 334, Madri de Santo Tomás de Ávila, BoLETÍN DE LA REAL ACADEMIA D | 


Los fun- 


Duque de Montemar, 


do en la Edad Moderna: una 










nta aórid, julio-septiembre de 1889). 7 , 
Ñ Alo, y ciudad de T edo: Alonso de Dueñas, escudero, y su mujer (Y. e dk cea 
Si :n lo de Dueñas, mercader, y su mujer Mayor López (bp 4): Baro 


Pai Martín de Dueñas, especiero, y SU mujer A 
| “rito del arzobispado, a saber: Santolalla, Alfonso de Dueñas y de encía , 
María de Dueñas y su marido Diego de Villareal (10): Juana Rodríguez, m 
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de Dueñas, Francisco Claudio Conde, c.c. María Magdalena Carrillo de 
Albornoz, hija natural de Alonso Carrillo de Albornoz, señor de 
y Valtablado, y de María Reina, mujer soltera de su servicio, y 
José Conde Carrillo de Albornoz, que suprimió el apellido Conde”, el 
año 1638, en Sevilla, c.c. Isabel María Esquivel y Guzmán (1615-1668, 
natural de Pilas, hija de Francisco de Esquivel y Guzmán y de 
de Vicentelo. Los Esquivel, asentados en la ciudad hispalense desde la 
Baja Edad Media, eran ricos e > influyentes conversos notorios, arrenda- 


dores de rentas y dueños de Cargos vitalicios en el Cabildo”. La Inqui- 
$ICIÓN proceso a algunos de ellos por judaizantes, y por tal causa en la 


composición sevillana de 1510 Juan de Esquivel y Juan López de Es- 
guivel, su mujer y su yerno Gonzalo Hernández pagaron 200 ducados”. 
Asimismo, entroncaron con la familia Toledo, cuyo genearca fue Fer- 
nando Ruiz de Toledo, oidor, secretario y refrandario de Juan H «hijo 
del judio toledano Moisés Maimón-, cuyo sexto nieto ha sido Pedro de 



















Esquivel y Vicentelo””. 


Pedro Carrillo de Albornoz y Esquivel de Guzmán Pa 
del matrimonio, fue, según vimos, el 1 conde de Montemar. No tuvo he- 
rederos y su hermano mayor Francisco se convirtió en el II conde de ese 
nombre, a quien sucedió José Carrillo de Albornoz y Montiel, II conde 


sonera, que fuera esposa de Alfonso de Dueñas (1h. ), Escalona, la mujer de Alfonso posiblemente 
Mencia, aparece también entre los hijos y nietos de condenados (ib., p. 134); Torrijos, Francisco 
de Dueñas y su mujer Leonor Rodríguez (ib., p. 127); Guiomar de Dueñas y su marido Pedro del 
Castillo, hijo de Lope Pardo (ib., p. 129). En la Chancillería de Granada era su secretario en 1624 
el converso Diego de Dueñas (v. Soria Mesa, Burocracia y conversos, p. 135). 

* Lo hizo porque litigó en la sucesión de los señoríos de Ocentejo, Valtablado y Paredes. 
Resulta claro que, además, eso le permitió abandonar un apellido carente de lustre. 

* Cartaya Baños, Una nueva visión histórica acerca de un modelo de asociacionismo no- 
biliario en la Edad Moderna. La fundación de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla en 
1670, pp. 12 y 14-15, Universidad de Sevilla (us. academia.edu/ JuanCartayaBaños). Juan Gil 
manifiesta que “la familia Esquivel es todo un paradigma del añejo poder converso, tan acapa- 
rador de veinticuatrias como poco escrupuloso a la hora de elegir matrimonios con des a 
de condenados o reconciliados” (op. cit., vol. IV, p. 29). Y suministra solar 
(vol. cit., pp. 29-36). a Sa y 

2 Guillén, op. cit., p. 89, n* 6: “Juan López [de Esquivel] pS la c 
Hdes., con lo que ha de repartirse con Juan de Esqueldo [sic.]”, € año 
(op. cit., p. 15, nm. 38). vAdEóN e e a 

% Cartaya Baños, ap. cil., p. 15, n. 38, El dato está tomado de la Bi E e 
demia de la Historia, Índice dela Colección de don Luis de Salazar y C 8.329, 431, 
35, PÚDA. ro at cer ralritabé | 
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de Montemar, al cual Felipe V por sus servicios militares otorgó el du- 
cado de Montemar con Grandeza de España. No tuvo sucesión y el título 
condal quedó en manos de su primo Diego Miguel Carrillo de Albornoz 
y de la Presa, IV conde de Montemar, quien c. c. Mariana Bravo de La- 
gunas y Villela Esquivel. Su hijo, Diego José Carrillo de Albornoz y 
Bravo de Lagunas, V conde de Montemar, murió soltero y el título pasó 
al hermano menor, Fernando Carrillo de Albornoz y Bravo de Lagunas”, 
Vl conde de Montemar. y del matrimonio de éste con María Rosa de Sa- 
'azar y Gaviño, 1 condesa de Monteblanco, nació Fernando Carrillo de 
Adornoz y Salazar, VII conde de Montemar y III conde de Monteblanco. 
-Ontrajo matrimonio con Petronila Zabala Bravo del Ribero, hija de Pedro 
Ip Pardo de Figueroa, V marqués de San Lorenzo de va- 
pis re , bisnieto del caballero de Santiago Bernardo Pardo de Fi- 
galeras OS hijo de Baltasar Pardo de Figueroa (general de 
mba) y de da ar del Sur y luego gobernador y capitán general del pos 
Cuyo padre AR es Sotomayor y Ondegardo, hija de Ana de Ondegardo, 
a ce Polo de Ondegardo, era vástago del licenciado homónimo y de 


Srónima de Ce. A | 
Jurista, | de Contreras y Peñalosa. Pues bien, era converso” el célebre 
> lEtrado, rico e influyente encomendero avecindado en el Perú, Polo 


So e e quien se Opuso al Virrey Núñez Vela y apoyó la rebelión de 
Por "24170, pero luego, astutamente, se pasó a las filas de La Gasca. 
Cra su Ora par €, la mujer de Pedro Nolasco Zavala Pardo de Figueroa 


li Micaela Bravo del Ribero Zabala, de inequívoca pro- 













e. Seguido de forma venal (v. infra). 

Cit, t.1, pp. 313-314. 

e Ondr. sen Judeoconverso de la aristocracia indiana, p. 183: 

¿ "degardo, que se instaló en Españ en las postrimerías del siglo XV, cc. la 

lo Ofies. Pez de León, natural de Valladolid. El hijo, Diego López de León, re- 

-” Eranadino, c.c. Juana (o Jerónima) Díaz de Zárate, de igual progente ya 
Sangre del linaje manchado de los Polanco. El vástago de ambos, li- 
le Peñalos: y ÍA . hija de Rodrigo de Contreras, 
ría de Peñalosa), quien era confeso por los De la Hoz, 

¿bel de Bobadilla. sobrina de la famosa e influyente 

mea de Pedrarias y su linaje v. Estudio 


3. El comerciante 
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Esta era nieta por línea materna de Mariana Pardo de Figueroa Es. 
quivel, ITV marquesa de San Lorenzo de Valleumbroso, hija de Petronila 
de Esquivel Espinola, HI marquesa de ese título, nieta de Bernardo Pardo 
de Figueroa y Sotomayor, es decir, de los conversos Ondegardo, Con. 
treras y Peñalosa y Matienzo”. Por línea materna-paterna era nieta de 
losé Vicente de Zavala y Esquivel, bisnieta de María Rosa de Esquivel 
y Navia, tataranieta de Teresa María de Villela Esquivel, en tanto el 
quinto abuelo materno era el cristiano nuevo Hernando Tello de Con- 
treras Sotomayor, hijo de Juan Tello de Sotomayor y Cortázar Marmo- 
lejo”. Los Marmolejo han sido uno de los linajes conversos más 
poderosos por su riqueza, influencia y cargos en la Real Hacienda y en 
el Cabildo hispalense'%, y se emparentaron con los Esquivel'”. 

Hernando Tello de Contreras c. c. Eufrasia de Lara Castellón, hija de 
Gómez Arias Dávila de la Hoz y de María de Castellón y Lara'”, Gómez 





* Rizzo-Patrón, op. cit, cuadro 16, p, 172 bis, 

* Lohmann Villena, op. cit., t. 1, pp, 60-62. 

* Sobre los Marmolejo ver, entre otros, Rafael Sánchez Saus, Linajes medievales sevillanos, 
ed. Gualdaquivir, 2 vols., Sevilla, 1991; ¡d., Las élites políticas bajo los Trastámara. Poder y 
Sociedad en la Sevilla del siglo XIV, Universidad de Sevilla-Real Maestranza de Caballería de 
Ronda, Sevilla, 2009; id. Nuevos datos y sugerencias acerca del entorno sevillano de las pri- 
meras expediciones a Canarias, EN LA ESPAÑA MEDIEVAL, 25, p. 386 Y SS. el passim, Madrid, 
2002: id., El almirantazgo de Castilla y las primeras expediciones y asentamientos en Canarias, 
revista cit, vol. 28, p. 178, 183 y ss., 2005; id., Redes de parentesco y clientelas andaluzas en 
la exploración y conquista de Canarias, revista cit., vol. 32, pp. 212-213, 2009; Gil, op. cil, 
vol. IV, pp. 406-414, Isabel Montes Romero-Camacho, El ascenso de un linaje protoconverso 
en la Sevilla Trastámara. Los Marmolejo, eHuMANISTA/CONVERSO. JOURNAL OF IBERIAN STUDIES, 
vol. 4, pp. 256-310, University of California, Department of Spanish and Portuguese, Santa Bar- 
bara, 2016 (www.ehumanist); y el cap. 9 de este trabajo. 

'“* Juan Fernández Marmolejo, hijo de Alonso Fernández Marmolejo y de la confesa Juana 
Dorta, en 1398 c. c. Juana Rodríguez de Esquivel, hija de Pedro Rodríguez de Esquivel y de 
Beatriz Martínez de Medina, hermana del potentado converso Nicolás Martínez de Medina, con 
la que tuvo numerosa descendencia, siendo su primogénito Pedro Fernández Marmolejo (v. 
Montes Romero-Camacho, op. cif., pp. 262-263 y 265; Sánchez Saus, Linajes sevillanos me- 
dievales, vol. Il, p. 382, árbol XLVII). Juan Fernández Marmolejo encabezó la línea de Torrijos, 
una de las dos en que se diversificó el linaje (v. Montes Romero-Camacho, op. ci, p. 303). 
Pedro Rodríguez de Esquivel era el primogénito del confeso Ruy Pérez de Esquivel, tesorero 
mayor de Andalucía, contador mayor de la Casa de Cuentas, veinticuatro, mayordomo, alcalde 
poi coca de la ciudad hispalense (v. id.. El converso sevillano Nicolás Martin 

edina (o de Sevilla) contador mayor de Castilla. Apuntes ria biografía, ri . ESPACIO, CIO, TIEMP 
y Forxa, Serie lII, Historia Medieval, 1.27, pp. 349-351, ed, Universidad Nacional de Educació 
a Distancia [UNED], 2014). | NS e 
'% Lohmann Villena, op. cit., t. Í, p, 63. ] ER OS 
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Arias Dávila de la Hoz era descendiente directo, por la rama femenina, 
del fundador del linaje, Diego Arias Dávila, el poderoso y riquísimo con- 
Oe naar y tesorero de Enrique IV, cuya hija Isabel Arias Dávila e. 

González de la Hoz, regidor de Segovia e integrante de la oli 
garquia local, vinculado comercialmente con su suegro'”. En el proceso 
incoado por el Santo Oficio a Diego Arias, su mujer y varios miembros 
de su familia, aparecen los siguientes hijos de Gómez González de la 
Hoz y de Isabel Arias: Alonso Arias de la Hoz, su mujer y su suegro, 
Juan Arias de la Hoz, Pedro Arias de Ávila y el protonotario Diego 
Anas, - Y también se incorporaron testificaciones de la Inquisición de 
Usma contra Gómez González de la Hoz'%. Hago notar, además, que el 
primo de éste, Gutierre González de la Hoz, fue quemado por judaizante 
el 1S-11-148710s, 

Lorenzo Benigno de la Puente y Carrillo de Albornoz, VI marqués 
Pia -(n. 1 757). Hijo de Gaspar de la Puente e Ibáñez de Segovia y 
MA de Albornoz y Bravo de Lagunas, hija del IV conde de 
Pin pra poes 10 dd y Peralta SOtIvo el título en 1681, E 

































oral din llo ys para ree edific car y Mbetificar la ciudad de Panamá, 

am, o Mamado Gran Incendio de 1644. El despacho se firmó 

O rr o tar Epica abonó otros 30.000 pesos por un título 
oso e ndogénito Luis Ibáñez de Segovia'”* (v. sig.) 

ot OS Otra ve /ez con un linaje manchado por abundante san- 

ads PR lb > de los Carrillo de Albornoz, la mujer del 

y “enla Josefa de Orellana y Luna, era hija de Gertrudis Go- 

5 £€ la ciudad de Lima, y nieta de Beatriz Godínez de 





la, 


A 
— Teras Jiméne ems transición histórica: Los Arias Dávila entre 
+ Pp. 144, 2 ps cdi 693,703 er passim, tesis doctoral, Univer- 





y E | mn 
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Luna, oriunda de Ledesma (España)'”, sin duda cristiana NUEVA Pues 
los Godínez eran un clan judatzante, cuyos genearcas provenían de 
tugal. Radicados en Moguer, se extendieron por Castilla y distintas par. 
tes de la Peninsula, así como en Indias''”, El V marqués de Corpa, E 
José de la Puente e Ibáñez de Segovia!” c.c. su sobrina en segundo grado 
María Constanza de la Puente y Castro, hija de la PV marquesa de Yi. 
llafuerte (del linaje Delgadillo como vimos), padres de Constanza Rosa 
de la Puente e Ibáñez de Segovia, quien c. e. su tío Juan Esteban de la 
Puente y Castro''*, | marqués de la Puente y Sotomayor, hijo de la IV 










* Lohmann Villena, op. cit, 5, pp. 52-53, 

"0 Javier Sánchez-Cid, Nacimiento y orígenes familiares de Felipe Godinez 
his das us es cxumii handle: 11441/36583), id., La familia del dramatwxo Felipe Godinez. 
Prasopografía de un clan judeoconverso, tesis docoral, Universidad de Sevilla, Sevilla, 2016; 
Piedad Bolaños Donoso, Revisión al proceso inquisitorial de Felipe Godinez, MONTEMAYOR. 
Revista de la Cultura, 1" 2, pp. 38-48, Moguer (Huelva), Ayuntamiento de Moguer, 1991. 

Alcalde del crmen y vidor de la Audiencia de Lima desde 1777 hasta su muerte en 1796, 
C mos “que le otorgarian gran influencia dentro del gobierno virreinal” (y. Rizzo-Patrón, op. 
pp. 181.184), Fue también ministro del Consejo de Indias (/b., p. 273), pero era sólo un 
cargo honorario, modalidad que se desarrolló durante el reinado de Felipe V (v. Moranchel Po- 
carerra, El Consejo de Indias y su relación con la vía reservada en el reinado de. Felipe Y, pp. | 
174-175, tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, 2012). Un ejemplo es a 
confeso Gaspar de Munive y Tello, IV marqués de Valdelirios, designado en E 
el Rey Carlos III le envió la Real Cédula de 17-X-1781, donde le hizo saber cuáles eran las ca- 
racteristicas del mismo: “[...] os dispenso la obligación de concurrir diariamente al expresado 
mo Consejo: quiero y es mi voluntad gocéis de la preeminencia de asistir a él únicames cuando 
guisierers, quedando esto enteramente a vuestra voluntad y arbitrio, sin que por | os resulte 
cargo ni escrúpulo alguno, ni se os falte en nada de lo que os corresponde cúnso MARES 
enunciado mi Consejo, en el que quiero gocéis este particular honor y preeminencia” (y. Rizzo- 1 
Patrón, op. cit., p. 79, n. 142). Tal dispensa no se debió, como piensa el nombra | 
y prerrogativas de aquél. Ese honor muchas veces se alcanzaba con dinero, y creo que asilo 
Ol el V marqués de Corpa, que logró otros honores en forma venal, como se verá a con- 
tinvación. 

'- De este modo, Juan José de la Puente e Ibáñez de pte e. ¡ 
yerno de Juan Esteban. La familia Puente, cuya rama más in -10s MArqueses 
Villafuerte, practicaba una endogamia “casi incestuosa”, slo . rva aRi | | 
Patrón, La aristocracia limeña al final de una era, etc.. p. 27 D ¡ego que 
era práctica común de la oligarquía titulada conversa, v. g. Rosa M la Gu | pop de Los 
hija mayor de Pedro Gutierrez de Cossío, II conde de San Isidro- casó o regida pa. 














| 


















A on cy dl rente su ! 
matrimonio, María del Carmen Angulo y Gutiérrez de OS .c.c. Joaqt An La | 
de Cossío, hermano de su padrastro, y “de esta forma, el pi ye qu 1a de 
su tío segundo, pasó a ser además su cuñado” (id., Linaje, ote y po 
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marquesa de Villafuerte. En segundas nupcias éste c.c. Petronila Bravo 
de Lagunas Castilla y Zabala, IV marquesa consorte de Torreblanca, con 
la que tuvo sucesión en Grimanesa de la Puente y Bravo de Lagunas, I] 
narq esa de la Puente y Sotomayor y IV marquesa de Torreblanca!!”. 
Juan steban de la Puente y Castro viajó a España y estuvo perso- 
Imente en la Corte y, como queda dicho, logró el año 1782 la rehabi- 
litación del título obtenido por compra en 1697 por su tatarabuelo, el 
o0nverse Francisco Delgadillo y Sotomayor (v. n.11), que fue despa- 
chado con el nombre de Puente y Sotomayor. Consiguió también el há- 
e de Calatrava para su tio el V marqués de Corpa, al año siguiente el 
a a0: den de Carlos III para él. y en 1784 también logró de la Chan- 
ne de Granada las ansiadas ejecutorias de hidalguía para sí mismo 
> Sus hermanos Lorenzo, V marqués de Villafuerte, María Constanza, 
OSA con orte de Corpa, y Josefa, condesa consorte de San Pascual 
nar... 50 Cabe duda que todo esto se pudo lograr de manera venal, 
o recibió de su tío una importante suma que superaba 
ad 

























A ll ! 
4 np pS 
; 1 








2 Pesos, además de las que habían logrado reunir en Madrid 
p Yados del mismo, para solventar <los costos de su entrada> en 





= HUEstro personaje, Juan Bautista Carrillo de Albornoz y Bravo 
E o sra limpio, ya que su abuelo paterno era el converso Diego 
?, A lo y Esquivel Guzmán, natural de Sevilla''*, hermano de 
7 “e Pedro Carrillo de Albornoz, condes de Montemar. Juan 
RO do: Albornoz c.c. la cristiana nueva María Teresa Vega 
tve, Y me rquesa de Feria, bisnicta de Leonor María de León 
lessía y de Lope Antonio de Munive, y tataranicta de Andrés 
de Constanza Messía y León Garavito (ver 3)”. 























a y Orellana en 1681-1683, compró el título al Virrey del Perú en 


va, op. -cil., p. 215). ita ai 
126 E eL) e "imperativo nobiliario” en 
adquisición de telas en 
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Lorenzo de la Puente y Carrillo de Albornoz heredó el título de su tío 
.. María Rosa Carrillo de Córdoba, hija de 


quien no tuvo sucesión, C.c | 
Fernando Carrillo de Córdoba y Sancho-Davila y de María Rosa Muñoz 


Mudarra Salazar y Zárate, 111 marquesa de Santa María de Pacoyán, Por 
línea paterna su mujer era bisnieta de Juan Pedro Sancho-Dávila e Isá. 
saga''", de quien sabemos que era bisnieto materno-paterno de la con- 
versa Elvira de Zárate y Delgadillo, mujer de F rancisco José de Isásaga 
e hija de Luisa Ordoñez y Delgadillo, quien c.c. Juan de Zárate'*”. Por 
tanto. a través de los Isásaga era descendiente de la confesa Agueda 
Flores. Y por línea materna era cuadrinieta de la conversa Leonorina de 
la Caballería y Toledo, hija de Francisco Gutiérrez de la Caballería y de 
120 


María de Toledo*”. 
9) Miguel de Torres e Ibáñez, VI conde de Torreblanca (c. 1780), 


Familia confesa, como se acaba de ver, El primer titulado de ese nom- 
bre fue su tío abuelo Luis Ibáñez de Segovia, hijo segundo de su homó- 
nimo, quien le compró el título en la cantidad de 30.000 pesos el año 
1681 (v. ant.). No tuvo sucesión y el 1! conde fue su sobrino Mateo Ibá- 
ñez e Ibañez, HI marqués de Corpa, quien c.c. María Josefa de Molina 
y Cetina, padres de Mateo Ibáñez de Segovia y Molina, 1 conde de To- 


Garavito y Messía, y por error consigna que Lope de Munive era marqués de Valdelirios, cuando 
tue su hijo el primero que lo ostentó (v. infra). 

El condado de Feria lo concedió Felipe V a pedido de Francisco Félix de Vega y Cruzat, por 
sus servicios militares y políticos en Italia, aunque, como señala Felices de la Fuente, éstos no 
eran extraordinarios. No fue compra del mismo, pero existen dudas sobre la limpieza del can- 
didato porque la Cámara de Castilla, el 17-1X-1794, propuso que se realizaran las pruebas de 
rigor, pero el Rey prescindió de ellas y por decreto ejecutivo de 13-X-1704 otorgó la merced, y 
el despacho salió el 14-VH1-1705 (v. Felices de la Fuente, Condes, marqueses y duques, pp. 110- 
111). 

11% Rizzo-Patrón, op. cit., cuadro 16, p. 172 bis, 

19 Lohmann Villena, op. cit., t. IL, p. 390. 

29 bh. ,t.L pp. 365 y 225-226. María Rosa Muñoz Mudarra Salazar y Zárate, 111 marquesa 
de Santa María de Pacoyán era hija de Miguel José Muñoz Mudarra y Roldán Dávila, II marqués 
de ese nombre, y nieta de Martín José Muñoz Mudarra y la Serna, I marqués, y de María Josefa 
Roldán Dávila y Solórzano, nieta de la citada Leonorina de la Caballería y Toledo. 

El título de marqués de Santa María de Pacoyán fue producto de los 18.000 pesos con que 
contribuyó, en 1712, Martín José Muñoz Mudarra de la Serna para los gastos de la guerra (v- 
Felices de la Fuente, op. cít., pp. 226-227). El título, confirmado cuatro años más tarde, fue com- 
prado con la intermediación de Diego Ladrón de Guevara, obispo de Quito y capitán General 
interino del Virreinato. Todo indica que aquél tenía experiencia venal, pues en años anteriores 
había suministrado armas y caballos, y hecho varios donativos para esa finalidad, que le habrían 
permitido obtener ciertos cargos políticos y militares (ib., p. 226). | | 


LA HISTORIA OCULTADA 43 | 


rreblanca, quien no tuvo herederos y el título paso a su hermana Nico- 
lasa, que tampoco tuvo sucesión y entonces quedo en poder 
mana, Mercedes, quien c.c. Joaquín de Torres. 
Torres e Ibáñez, el V] conde'”'. 

10) José Mariano Sánchez Boquete y Román de Aulestia. 11] marqués 
de Montealegre de Aulestia (n. 1786). El primer titular fue José Toribio 
Román de Aulestia y Gómez Boquete, pues el trámite para la obtención 
de la merced lo inició su progenitor Miguel Román de Aulestia y Ce- 
dreros 2, pero falleció en 1736 y lo prosiguió su madre, Francisca 
| 'Mez Boquete, quien también murió antes de conseguirla. Las gestio- 
nes fueron continuadas por sus hijos, el citado José Toribio y Diego 
Román, los cuales, informa F elices de la Fuente, reclamaban el título en 
“ompensación a los créditos a su madre'”. “Para llevar a cabo sus pre- 
'ensiones Comisionaron a un poderhabiente, Benito Brun de la Fuente, 
boa trasladó de Perú a España para realizar todos los trámites nece- 
_ "SPara conseguir el título y una canonjía <o en su defecto una ración 
de omoda ne dien> para uno de los dos hermanos, Die go Román 
Aulestig!s. El título, otorgado por decreto de 24 de septiembre de 
in ln a 
taban. endo ente concedido tras ceder las cantidades que se les es- 
PARO extra , 9 POr valor de 20.660 pesos, y a cambio de realizar un 
0000 sra de 10.000 pesos de a veinte reales de vellón en la Tesorería 
dá * Cifra que superó con creces los 22.000 ducados en que estaban 
rd Entonces los títulos nobiliarios. No obstante, como hemos 
un ma. oS Román de Aulestia pretendían junto al título de Castilla, 


> Piebendado y racionero de la iglesia de la Ciudad de los 


de otra her- 
padres de Miguel de 
















"arquesado de Corpa lo perdió Nicolaza porque sólo pudo pagar el im- 
isa lana. Se aprovechó de esta situación su tío Juan José de la Puente Ibá- 
e e PENE ár a su derecho al mismo, al igual que procedió con los demás parientes 
paro dono que Él y, en su carácter de nieto materno del primer marqués de Corpa, 
“Be dicho S 


Pc bp. 184. os cIChos impuestos, logró que el título quedara en su poder (v. Rizzo-Patrón, 


'00) 
0 


! Obra de Felices de la Fuente la frase aparece acortada: <o en su defecto 
terio nueva nobleza titulada de España y América en el siglo 


nop arBo de prebendado y racionero de la Catedral de Lima (v. Felices de 
IED a Í Í "m c1í a Ñ sp $ a Y Em Y | a en el siglo XVIN a p. 95, n. 28 1). 
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Reyes en Perú y no sabemos si algo más, por lo que es posible Que el 
aumento de la cuantía a desembolsar estuviera relacionado con la ade 
quisición de estos puestos u otros”, El 5-X1-1737 se firmó el 
de marqués de Montealegre de Aulestia en beneficio de José Toribio 
Román de Aulestia y Gómez Boquete!” 

Por los datos expuestos, lengo lí la certeza de que éste era confeso, y no 
deja de asombrar que haya sido nombrado nada menos que secretario del 
Secreto del Santo Oficio de Lima, puesto clave donde se guardan las ge- 
nealogias de los cristianos nuevos judaizantes procesados, Respecto a su 
madre. la referida Francisca Gómez Boquete, era hija de Magdalena de 
Montealegre, apellido también muy usual entre confesos!* y judaizan- 

El nombrado c.c. su parienta Josefa Leonarda de Aulestia Cabeza 
aca y Solares, nacida en Buenos Álres, hija de Manuel de Aulestia 
Vaca y de Antonia Encina'*, nieta de Martín de Auslestia y de 





tegia 
de N 


Cabeza de 


* Felices de la Fuente, Condes, Marqueses y Duques, p. 157. 

* A mediados del siglo XIX, en Costa Rica, casaron Mariano Montealegre y María Manuela 
Lacavo Agúero y tuvieron numerosos hijos, entre ellos, Samuel Montealegre Lacayo, Abraham 
Montealegre Lacayo, Elías Montealegre Lacayo e Isaac Montealegre Lcayo (v. Flavio Rivera 
Montealegre, Linaje de la familia Montealegre. Nicaragua, Costa Rica y Guatemala, p. 14, 
Miami, Florida, 2009). Cuando murió su hermano Elías, Isaac, cumpliendo la ley judía del le- 
virato (Deuteronomio, 25, 5-10), e. e. su cuñada Julia Gasteazoro Robelo (íb.), en tanto Abraham 
nótese la grafía hebrea del nombre) e. c. su conracial Victoria Callejas Sansón, apellido éste 
que aparece entre los conversos valencianos (v. Bonnin, op. cit., p. 422). El autor no menciona 
la condición racial de los nombrados, por demás evidente. Señalo, así también, que Lacayo es 
otro nombre propio de confeso. 

Por ejemplo, el Tribunal de Murcia procesó por tal causa a Alonso de Montealegre el año 
1569, y la causa se encuentra en el legajo n? 2797, Se ignora la sentencia (v. Blázquez Miguel, 
Catálogo de los procesos inquisitoriales del Tribunal de Murcia, MURGETANA. Revista semestral 
de la Real Academia Alfonso X el Sabio, n* 74, p. 39, 1987. 

% En segundas nupcias Manuel de Auslestia Cabeza de Vaca c. c. María Bocanegra e Ines- 
troza (v. Gabriel Guarda, OSB, La sociedad en Chile austral antes de la colonización alemana. 
1645-1850, p. 168, ed. Andrés Bello, Santiago de Chile, 1979). Este matrimonio es otro elemento 
que demuestra que aquél no era cristiano viejo. Los Bocanegra indianos y de la España europea 
son confesos que se arrogaron el nombre de los condes de Palma del Río (v. Soria Mesa, To- 
mando nombres ajenos, etc., p. 12) id., Burocracia y conversos, pp. 120 y 122. Se equivoca, 
empero, Soria Mesa —lo que no deja de asombrar- al expresar que dichos condes. Pas a 
mente nobles, puesto que eran conversos por dos vías: “Los Portocarrero y Boc 
condado de Palma y vienen por varón de Misergilio [Micer Egidio] de Bocanegra, a 
duque de Génova, el primero que se nombró del estado de los populare En 7 
porque doña Francisca TN 7 de Man PERES o y tocar casó 
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vejo Cabeza de Vaca, y bisnieta de Juana de Mayorga 
. uiñones!'*. Además del apellido Mayorga, 
Er 9Isos, el de Cabeza de Vaca es no solo muy frecuente 
Ivo de os de “la nación”*”. Ignoro si las nombradas es- 
a mn la familia del famoso adelantado Alvar Núñez 
En ella se observan casamientos reiterados con cristianos 
' E el de Leonor Cabeza de Vaca —hi; ja de Pedro Fer- 
Ca, maestre de Santiago— con Martín Fernández Por- 
Moguer y 11l señor de Villanueva del Fresno, que 
o 1384 y puede verificarse en cualquier manual gene- 
| o, ,N Nuñ: o Cabeza de Vaca, señor de Melgar y Melgarejo, 
asalla suya, hubo un hijo que le llamaron Mosén Pero 
lel Arzobispo don Alonso y fue Señor de la Baronía 
ropio Alvar Núñez sería confeso, porque su abuelo 
) prons nquistador y gobernador de Canarias, Pedro de Vera. 
cre n Gil —el gran investigador del Santo Oficio 
anifestó a Juan Francisco Maura'*. La fama 
la re reco ogen los separatistas canarios'*. Su actuación en 


tan CO- 





£onor ( > hija de D, Juan Tellez Girón, conde de Urena, hijo bas- 
1 e de Calatrava, hermano del maestre D. Juan Pacheco” (v El 
p.2 pa . Los Pacheco, marqueses de Villena, son descendientes 
a de gran parte de la nobleza manchada de España (16, 
58 Portocarrero, marqueses de Villanueva del Fresno (ib, 
adamente emparentados, v. g., Juan Pacheco, el 
aria Portocarrero, hija de Pedro Portocarrero, senor de Moguer 
del non bre debióse a que pese a lo expuesto, los condes de 


a gisaen el apellido Cabeza de Vaca como propio de 


Entre 
llidos sefarditas de Ecuador, 
ia ea si se halla un individuo de 


per baci lados por la Inquisición arago 
lragón, re los po cit. + 424, p. 597). En el Virreinato del Perú, entre 
bla ne el Viejo, se encuentra el caballero santiaguista 
MA Ché a, cuya ba era Catalina de la Cueva Cabeza de 
E 1 dicho Ribera el Viejo (v. Lohmann Villena, l. Í, p. 65). 
or de. > nó: Núñez Cabeza de Vaca, ed. Gemir-Par 
arcía Rodríg e Vera y Mendoza. Breve biografia 


, EL 
erso, asesino capo del pueblo canario E 
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pro de los cristianos nuevos ha sido tal, que el prestigioso 
del archipiélago Millares Torres lo califica de “protector de come. 
sos”* En efecto, abundan las pruebas al respecto, v, y., te 
samente acerca de la limpieza de un investigado por el Santo O 
como ocultar informaciones a éste, etc.!”, El tío de Alvar Núñez, Martín 
de Vera. c.e. Elvira Gutiérrez Gatica, hija del cristiano nuevo Pedro de 
Carmona. “condenado, hijo de condenada y marido de condenada" 
Otro tío, Lope de Vera, hermano de Martín, c.c. Leonor Gutiérrez de 
Gatica. hermana de Elvira!'”, Martín de Vera, establecido en Gran Ca. 
naria, donde fue una figura destacada, consiguió importantes reparti- 
mientos de tierra el año 1505, y en 1513 era regidor del Cabildo al que 
representó en Madrid; en 1515 fue gobernador interino y justicia mayor 
de la isla. Su hija Ana de Vera c.c. el cristiano nuevo Alonso de la Ba- 
rrera'"". Y Alvar Núñez c.e. la conversa María Marmolejo!" Más aún, 
Gil observa que Alvar Núñez se enfrentó al alzamiento comunero en Se- 
villa porque allí -es un hecho conocido- tuvo carácter anticonverso: “El 
enlace matrimonial explica muy bien que Alvar Núñez defendiera en 


7 














* Agustin Millares Torres, Historia general de las Islas Canarias, t. 1, p. 214, ed. Edirca, 
Las Palmas, 1975, apuel Anaya Hernández, op. cit., p. 210, 

'" Anaya Hernández, íb., pp, 207-211 

2 Gil, op. cit., vols, UI, p. 439 y UU, p. 177. 

% [bh Abellán Pérez brinda una versión diferente y consigna que Elvira Gutiérrez de Gatica 
ino menciona a su hermana) era hija del converso Diego de Carmona, jurado de Jerez, quien 
fue quemado por judaizante junto con sus hermanos Pedro y Gonzalo, también jurado, y los 
huesos de su padre Manuel Fernández de Carmona fueron desenterrados y corrieron igual suerte, 
siendo procesadas por el mismo delito la mencionada tía política de Alvar Núñez y sus hermanas. 
iv. Juan Abellán Pérez, Un linaje judeoconverso en el gobierno jerezano: los Carmona, ESTUDIOS 
SOBRE PATRIMONIO, CULTURA Y CIENCIA MEDIEVALES, nros. X11-X1V, pp. 14-16 er passim, Sevilla, 
2011-2012); Rosa Olivera consigna por error que la nombrada era hija de Juan Carmona, de 
guien manifiesta que participó en la conspiración anti-inquisitorial sevillana de mi pe 
poldo de la Rosa Olivera, Linaje y descendencia de D, Antonio de dro refundad 
Santa Fe en el Río de la Plata, ANUARIO DE ESTUDIOS ATLÁNTICOS, n*9, p. 94, 1963; es 
se equivoca al consignar que Carmona fue quemado en 1480). Me 1 la info 
Gal, autoridad indiscutida sobre los conversos hispalenses. 

eN rizantes ent 
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rey en el frustrado alzamiento comunero y ello por 
rua org la rebelión iba dir igida de manera 
SOS, Pues CONVEFSOS EFan lOs Marmolejo; y en 
vé fiel criado del duque de Medina Sidonia /con- 
e infe ta*], protector de los judios”'*. Habria que 
ad a Núñez era converso, pues su abuelo 
Jun cree Juan Gil. 

és de Montealegre y de su mujer, Manuel Gabriel 
y yA ulestia Cabeza de Vaca, el II marqués de Monte- 

O Sucesión y el título pasó a su sobrino Jose Ma- 
juete, quien falleció soltero y el derecho al mismo 
| lo Desa la Riva-Agúero, uno de los principales se- 

















A o ICAS. Documentos sobre Alvar Núñez Cabeza de Vaca, SL- 


Ur os LÁNTICOS, t. XLVII, n* 1, p. 56, Sevilla, 1990). Gil dice 
e judía” (1b.), pero luego consigna que los Marmolejo 


Aura, otrora su ferviente apologista, ha demostrado que la 
s la que aparece en sus Narraciones, sino en los Co- 
: A caballo andante, milagrero casi santo y defensor de 
bo ó en la sentencia condenatoria del Consejo de Indias 
re e a > oficio de gobernador, adelantado y de cualquier 
ste , rándolo por cinco años a Orán, donde debía servir a 
chi vivo General de Indias, 52 -5 2/10. Pieza la.0, copia 
5, Co ección Gaspar Garcia Viñas, t. LVIII, 990), Ape- 
¡sentencia de revista, que ratifica su culpabilidad, 
te dada y pronunciada” (AGÍ, CGGV, t. cil ) 
o las relacionadas con el Río de la Plata (ib). 


a los 34 graves cargos que se le imputaron, entre 
luego se le otorgó 


== 


nas 0 5). Más insólito aún es que: 
e de le 22.000 ducados y el cargo de juez del Tribunal 
rión, Apuntes para una biografía del jerezano Alva" 


lance ss Bn Vorteamérica, p. 92, ed. Centro de Estudios 
E )8S | toc oo ce habla de las poderosas influencias 
fue in ess Felipe 1 nimu murió en la miseria. 
¡ciales reales, cuya actuación fuc 

s cuales esclavizaron (Y. mi obra 
o,la0 posición a la oligarquía conversa 
). sería sólo un enfrentamiento 
a con Colón y Sus enemigos. 
Tucumán 


el gobernador del 


el ol 
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11) Francisco de Saavedra y Santa Cruz, 1 conde de Casa Saavedra 
(1743-1823). Fueron sus progenitores Francisco Arias de Saavedra y 
Buleje y María Narcisa de Santa Cruz y Centeno, hija del 11 Conde de 

San Juan de Lurigancho. C.c, Petronila Bravo de Lagunas Castilla y Za. 
vala. viuda de Juan Esteban de la Puente y Castro, y su hija mayor, Pe- 
tronila Arias de Saavedra y Bravo de Lagunas, c.c. Manuel de la Puente 
y Querejazu, VI marqués de Villafuerte, Abogado, asesor de la Casa de 
la Moneda. fiscal interino de la Audiencia de Lima, alcalde ordinario y 
perpetuo desde 1802, procurador general de la ciudad, vicerrector de la 
Universidad de San Marcos el año 1820, brigadier del Regimiento de 
Voluntarios Distinguidos de la Concordia Española del Perú, caballero 
de Calatrava y | conde de Casa Saavedra, título concedido por Fernando 
el 1-V-1817, el cual según Fernández Marchena fue comprado'”. San 
Martín lo hizo miembro de la Orden del Sol y en 1822 fue nombrado 
rector de la mencionada Universidad. 

Con el tan notado apellido Santa Cruz basta para comprobar su sangre 
infecta. A lo ya dicho sobre los Santa Cruz, (v. supra, n. 68), hay que 
agregar que se trata de un linaje de numerosos judaizantes, procesados 
en distintos lugares por el Santo Oficio. Se convirtieron en Aragón du- 
rante la predicación de San Pedro de Arbués'*. Judaizantes ricos y pro- 
minentes, uno de sus miembros, el mercader Gaspar de Santa Cruz, tuvo 
activa participación en el asesinato de San Pedro de Arbués, donde actuó 
como recaudador del dinero que para tal propósito aportaron los conju- 
rados. “Y para coger aquel dinero escogieron bolseros y escogedores a 
Joan Pedro Sánchez, a Micer Jaime Montesa y Gaspar de Santa Cruz, 
herejes judaizados y circuncisos, los cuales pusieron tanta diligencia que 
cogieron mucho dinero para los matadores y asesinos del dicho inquisi- 
dor”'*. Gaspar de Santa Cruz huyó a Francia y fue quemado en estatua 
el 18-V11-1486'*, Micer Diego de Santa Cruz, miembro de la familia, 





** Marchena Fernpández, op. cif., p. 12. 

= Libro Verde Aragón, revista cit., n” 424, p. 596. 

'% ]b., revista cit., n? 422, p. 282, Anchías hace notar a continuación que tomaron una parte 
del dinero para sí: “Después se halló por verdad que no restituyeron todo el dinero a los asesinos 
y matadores” (ib.). Los elegidos para asesinar al e sor tr su 
A co y Joan de E durango | 
si bien los cuatro iagresaro a a Seo la Catedral de Zaragoza, quines comet ¡er 
fueron los dos últimos (ib., p. 285). 100 rei 

14 Jp., revista cit., n* 424, p. 576. Su hijo (probablemente Jaime), presentó 
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Brazo secular'*. Fueron penitenciados el 28-X1-1490 
Cruz 148. el 15-V-149] el mercader ¿aragozano Jaime 
ol 16-1X-1492 volvió a sufrir tal pena micer Gonzalo 
BORIS 1492 Juan de Santa Cruz, » BAJO de Gaspar de 
11-1501 Pedro de Santa Cruz'*; en el mismo Auto 
lo Gilaberte de Santa Cruz!'*, y el 13-111-1502 Jaime 

| bi n fech: que no se indica fue penitenciado micer Ga- 
Fuz, oriundo de Calatayud!“ 

eron condenados en 1563 Melchor de Santa Cruz, de 
21 mora la sentencia!*; en 1567 Melchor García de 
re a, relajado al brazo secular'”; en 1583 Lucas de 
e e Ele Ilín, 10 años de destierro'*; y en 1620 Lesmes 
y2 e de destierro!” En el famoso Auto de Fe 
al de Córdoba fue entregado a las llamas Juan 
= 
OZa os 111 Marqués de Casa Boza (1762- 
£aro C a y Guerra de la Daga, el Il marqués, y de 
ler A y Cabero y nieto de Jerónimo Boza de Lima y 
E ), I marqués de Casa Boza. 

al de La Laguna, Santa Cruz de Tenerife, e hijo 
> Lima y Rodríguez Hidalgo y de Juana Pacheco 











Francia donde consta que los huesos de su padre fueron quemados 


O 
e." 


2, pe 64. Anchías no especifica en qué Auto de Fe ocurrió. 
amas Y parte de los procesados y condenados por el Santo Oficio 

ulados nel asesinato de San Pedro de Arbués 

revisa e : 20 424, p. 589; vid. id., n* 422, p. 264, 


— a ; 


rocesos inquisitoriales del Tribunal de Murcia, legajo 


jabid li son las siglas de la Orden de los Frailes 


e E de Córdoba, p- 7. 
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Solís Fonte del Hoyo. No pertenecía a “una familia de la nobleza 
canaria”, como afirma Felices de la Fuente'”, sino que era CONVErSO por 
ambas ramas. Autor de múltiples delitos y de la entrega de Guayaquil á 
los piratas ingleses, pese a su largo procesamiento, logró, entre Otras 
cosas, el hábito de Santiago y, sorprendentemente, un título nobiliario 
Su cuarta abuela paterna, Ana Martín o Martínez de Anchieta, ey 
hija de la cristiana nueva Mencía Díaz de Clavijo y del escribano Juan 
de Anchieta el Viejo”, La progenie conversa del llamado Apóstol del 
Brasil hermano de Ana-— ha sido documentada por el erudito Ciora. 
nescu. Mencía Díaz de Clavijo era hija del tinerfeño Sebastián de Lla. 
rena, “hijo de Alonso González Bermejo, vecino de Usagre, y de Mencía 
Sánchez, conversos entrambos, según resulta de una declaración hecha 
por el mismo Sebastián delante del tribunal del Santo Oficio, en 22 de 


mig 











diciembre de 1528 

Ana Martín de Anchieta (n. c. 1533) c.c. Francisco Márquez (n. 1533) 
confeso notorio, cuya progenitora, Isabel Márquez, era hija de Juan Már- 
quez y de Leonor González, avecindados en La Laguna y conversos co- 
nocidos. Juan Márquez, escribano público y mayordomo de la isla, era 
hijo de Martín Sánchez, quemado por judaizante por la Inquisición de 
Sevilla, y de Teresa Márquez, quemada en efigie post mortem por ese 
Iribunal por igual delito. Leonor González, reconciliada por la misma 
causa en Gibraleón, era hija de los judaizantes Pedro Alonso de Segura 
y Teresa Alonso, procesados por el mencionado Tribunal quien condenó 
al padre después de muerto y reconcilió a la madre'*”. Francisco Már- 
quez, que fue escribano público de La Laguna, “era, por consiguiente, 
descendiente de conversos por los cuatro costados”. 

Hijo de los precedentes fue Juan de Anchieta (n. 1556), tatarabuelo 


* Felices de la Fuente, Condes, Marqueses y Duques. Biografías de nobles titulados durante 
el reinado de Felipe V, p. 77. Sorprende que, salvo en contadas ocasiones, esta brillante inveslt- 
gadora no menciona la condición conversa de los personajes que estudia, sobre porque co- 
noce bien la obra de Soria Mesa a quien suele citar. Tal omisión afecta negativamente sus trabajos. 

'- Alejandro Cioranescu, La familia de Anchieta en Tenerife, REVISTA DE HISTORIA CANAKÍA, 
año XXXIII, t. XXVI, nros. 129-130, pp. 28-29, La Laguna de Tenerife, enero-junio de 1960. 

“3 7b., p. 18. La declaración de Llarena se halla en El Museo Canario de las Palmas, Archivo | 
de la Inquisición, Libro de Genealogías, vol. II, fol. 92 (ib.). Me 






% Jb., pp. 30-31. Anaya Hernández, Judeoconversos e Inquisición » las Islas Canarias, P. 
516, Según éste, Pedro Alonso de Segura se llamaba Pedro Álvarez de Segura. 
> 7 ARO" A ANS, 


'** Cioranescu, op. cit., p. 31, A TENE 
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Casa Boza, escribano público (oficio que heredó de su 
, ES mnilicias de Tenerife, jurado durante large gos años y 
fistrador del estanco de los naipes en Canarias. Acu- 
úsculo, hizo falsa información de cristiano viejo 
o, Y Su acusador Lope de Mesa, joven de alrededor de 
| o. urante varios meses hasta que salió en libertad bajo 
ue con tal información, Anchieta pretendía, además, una 
cua en ella habría hecho constar que descendía de h1- 
cuando el inquisidor Diego de Osorio realizó una visita 
$4, fue encarcelado y procesado por la susodicha infor- 
nén p haber sido visto ir a caballo, a pesar de ser des- 
SOS » ya que se sabe que éstos no estaban autorizados 
la vestirse de seda”'”. Después de permanecer en prl- 
| pen 1 pao aunque sólo se le hizo una amones- 
115 158516 y debió pagar una multa de 25 ducados'”, 
e och rieta (n. 1581) en 1604 c.c. Jerónimo Boza de 
lel licenciado Domingo González Boza'” y de 
Vélez o Fonseca. Boza de Lima fue escribano de 
| ie e compró 5 a su cuñado Matías de Anchieta por 
aer a quirió en 1626 el cargo de escribano mayor 
0 A suma de 40.000 reales!”?. Desempeñó, asi 
z0S: E síndico personero general de la isla en va- 
¡dor - de Tenerife, alcaide del castillo de San 
5 y 1705, y del de San Juan Bautista (nuevo 


87,1 6 173 
1 Sam ta Cruz de Tenerife) en 1648", y alguacil 


Sl a 


g A E 
sp. $ 51 5 


ya E en: 2 0p clk. p. E. ] 
Canar pa ción, 18-1023, Tenerife (v.Anaya Hernández, op 


l Archivo Municipal de € anarias, 


ER si ndo de Portugal que se avecindó en Tenerife. Este 
daizant sde l li rasil (v. Sephardim.com). Esto explica, a mi jus- 
Luisa de Anchieta. 


DAT : 
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mayor del Santo Oficio, Poseía el grado de capitán de artillería, 
de enviudar c.c. Juana de Vergara Alzola'”, prominente conversa!” 

El hijo de ambos, Matías Boza de Lima (m. 1676), el año 1657, en 
Badajoz, c.c. Catalina Manuel Rodriguez Hidalgo. Fue escribano mayor 
del juzgado de Indias, regidor de Tenerife, capitán y alcaide del castillo 
de San Cristóbal en 1715 y 1720"”, 

Jerónimo Boza de Lima y Rodríguez Hidalgo, hijo de los anteriores, 
c.c. Juana Pacheco Solís Fonte del Hoyo, padres, según dije, de Jerónimo 
Boza de Lima y Pacheco Solís, 1 marqués de Casa Boza. Su progenitora 
también era cristiana nueva: 

Alonso Solís, que luego adoptó el apellido Pacheco, no era noble 
como fabulan los genealogistas sino converso por los cuatro costados. 
Avecindado en Gran Canaria, el Santo Oficio le abrió proceso!” y re- 
quirió al Tribunal de Toledo que tomara declaración a su padre, Andrés 
de Solís, respecto a su linaje. Su deposición es la que sigue: 

“En Toledo doce días del mes de mayo de 1534 años, estando el Muy 
Rydo. Señor Inquisidor doctor Vázquez en la sala de audiencia del Santo 
Oficio, pareció presente Andrés de Solís, vecino de la Roda, del mar- 
quesado de Villena, del cual el dicho señor inquisidor recibió juramento 
en forma de derecho, so cargo del cual le hizo las preguntas siguientes: 

>Padres del declarante — Alonso Solís, arrendador que trataba en bes- 
tias, vecino de Villafranca en el priorazgo de San Juan, nuevamente con- 
vertido de judío, que es difunto y no fue reconciliado por la Inquisición. 
Su mujer, madre de este declarante, se llamó Elvira y murió judía. Los 
abuelos de este declarante, de parte de padre y madre, murieron judios 
Pi 

>Que ha sido casado dos veces, y que de la primera mujer hubo los 
siguientes hijos: Alonso de Solís, casado en Canaria, dicen que vive en 
la ciudad Real de Canarias; dicen que la mujer del dicho su hijo es hija 
de uno que se dice Herrera, de esta ciudad de Toledo, el cual dicho He- 
rrera dicen que es difunto. Preguntado que si el dicho Herrera, suegro 


114 Cijoranescu, 00p. Cit., p. 35, 

175 Acerca de los Vergara Alzola v. cap. 9. 

116 Rumeu de Armas, op. cil., t. 1II, Primera Parte, p. 536. 

17 Leg. 9-Causas 1587-91-Canarias (v. Anaya Hernández, op. cif., p. 376). 

17* Buenaventura Bonnet Reverón, El Inspector General de Guerra Alonso Pacheco, REVISTA 
DE HISTORIA CANARIA, t. 24, año 31, nros. 121-122, p. 18, enero de 1958. 
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clarante, sabe o ha oído decir que es converso o cris- 
Que Oyó decir que es converso y que es hermano del 
? YIvVe en esta ciudad, cerca de la casa del conde de 


ue q ha que no recibe carta del dicho Alonso de 
¿Geclarante, dijo que puede haber cuatro meses o cinco 
de dicho Alonso de Solís, su hijo, e que la fecha de la 

de la Gran Canaria. Preguntado que cómo decía en la 
does A. Si se llamaba Alonso de Solís o Don Alonso Pa- 
? amaba Don Alonso Pacheco”””. 

, | ces ascender socialmente a una posición llamativa. 

el entes tes vinculos en la Corte, a raíz de su informe sobre 
S y armamentos de las Canarias, solicitado por la Co- 
n n lo; ró importantes relaciones en la Sede Papal, 
or Paulo III. 

de Herrera, pese a su encumbramiento social, era 
declaró el padre de Alonso Pacheco. El fun- 
le el mercader Diego de Herrera, hijo de los tole- 
ez Hem rre a y Marina Álvarez, descendientes de 
-TTera C.c. Teresa Álvarez de Turiel, hija de Alonso 
2 de Turiel, de igual progenie'”. El hijo, Juan 
n nacido en Toledo, c.c. Francisca Núñez 
e ambos expresó el fiscal del Santo Oficio 
1as + QU que e eran “descendientes de penitenciados y re- 
e Herrera ocupó el puesto de almojarife, poscía 
'O cor r Bobs mano Alvaro se dedicó al comercio 
“En ambas actividades practicaron la usura, vién- 
0 aj pi ln ida de bienes”, pero tras la apelación 
1 asi i totalidad!*!. Juan de Herrera fue, asimismo, 
argo eto 'enie nte de gobernador en 1517-1518. Fue 





y 


entura enel siglo XVI, ANUARIO DE ESTUDIOS 


de: DN los nombrados (v. 

/edra, seño: + de Fuerteventura, bisnicto de 2 
S po 107) ; id., El señorio de Fuerteventura en el siglo XVI, 
, Ai l A 


> 


ora de even Meg en el siglo XVI, pp. 92-93, 
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7 "MEF 
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acusado ante la Inquisición canaria de conducta judaizante y de favore- 
cer la fuga de dos perseguidos por el Tribunal y ayudarlos financiera- 
mente'*". El referido Alvaro de Herrera, además del comercio y de la 
usura, poseyó una regiduría en el Cabildo de esa isla!". Otro de los vás- 
tagos, Diego de Herrera, licenciado en leyes, fue gobernador de Gran 
Canana'* 

El | marqués de Casa Boza dedicóse desde muy joven al comercio y 
con las ganancias obtenidas en 1705 pudo comprar, por 3.500 pesos, el 
cargo de sargento mavor y la futura del corregimiento de Guayaquil'"", 
Esa plaza era un activo centro de contrabando, sobre todo de cacao ya 
gue Guayaquil era el mayor productor de Indias, a cambio del cual se 
introducía ropa de la China. El año 1707 ocupó dicho puesto y cometió 
todo tipo de irregularidades a expensas de la Real Hacienda, lo que le 
permitió enriquecerse rápidamente'*, Ya a los cuatro meses de haber 
asumido el cargo, el 17-V1-1707, el Virrey del Perú, marqués de Cas- 
telldosríus comisionó a Cristóbal Ramírez de Arellano, maestre de 
campo de Guayaquil (y activo contrabandista) que hiciera averiguación 
de las denuncias contra aquél de haber traficado ¡legalmente con Nueva 
España y con dos buques franceses que arribaron a ese puerto!*. 

Pero el delito más grave fue la entrega de la ciudad a los piratas in- 
gleses, con los que también hizo negocios. El Virrey del Perú ha 
puesto sobre aviso a los corregidores de esas costas de un posible ataque 





'S 7b., p.193. 

' Rumeu de Armas, op. cif., pp. 91-92. Amplia etormacióó cota ce po 
activos judaizantes —casi todos procesados por la Inquisición—, en la que se destacan los mercá- 
deres, logreros y prestamistas, la hallará el lector en Anaya Hernández, op. cit, pp. 186-202, 3 
en Linda Maríz, Otra familia Herrera en Toledo y en las Islas Canarias, Ramón Go! ; 
(dir.), Luz de sus ciudades, Homenaje a Julio Porres Martín-Cleto, pp. 154-167, ed. Re dd 
demia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo, Toledo, 2008, a y pellido E ds 
llevado por numerosas familias conversas de Toledo, encia ome Ai de 
San Andrés, lic. "ao Alfons de Bci, cual a RN ¿de M dl | ¿0 
que haora de Herrera en esta ciudad, como no sean caballeros, lido « 
(AHN, Órdenes Militares, Montesa, expte, 453, 159 Mar, | 

>" Solis los Progr diia E MR nos. 0 E00 21. 

'* Felices de la Fuente, Silencio y mr ide en! las despachos delo 
p. 238. a 

” plo leia y Dor Lao 
Boza, vi Coloquie da A 
bildo Insular de Gran Canaria, 

18% 7%. p. 487. Eq 
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Ó medida alguna y cuando el 29-1V-709. en horas de 
o los piratas en la ría, no sólo no les presentó com- 
uayaquil, sino que “se citó con los piratas para pactar 
te y ar una ofensiva”**”. Boza se reunió con ellos al 
te durante más de dos horas, y luego de un trato muy 
pens, se convino en que los piratas recibirían 
e y 8.000 pesos de harina, aguardiente, vinos, etc. 
ndo de sacar beneficio económico de aquellas ne- 
ar de los grandes perjuicios que implicaban para la 
e con el capitán inglés para cerrar la compra de 
dE tado días antes, y para ajustar definitivamente el 
ar de los acuerdos establecidos entre los piratas 
y o ber asegurado éste a los vecinos que estarian a 
s, finalmente se produjo el temido saqueo, mientras 
os cabos militares <huyeron en sus caballos y por esta 
| pe ) de la ciudad, la cual estaba sin defensa ni 
e ha bía, mal aviadas, de suerte que causó empacho 
lo vieron>""9. 
11 lo 00 do con el proceso de Boza, quien se fugó 
] A no, corresponsable de la entrega de la ciudad, 
ve hubo, imputables a la complicidad del propio 
paldó al corregidor y no envió las actuaciones al 
LE rodujo luego de su muerte!” Tambicn 
Ór dano “interino, el obispo Diego Ladrón de 
sar por Guayaquil camino a Lima en vez de castl- 
sía de caballos, es decir, de su guar- 








ltacione 239. 
d mo sed al documento del Archivo General 


AAA “erelación a los 30: 000 pesos de rescale, 
y E, pago A os delitos (ib. pp- $11,n. 103 y 512), 
tas «Bos menos de 25.500, lo que indicaría 
a aa a Ladrón de Guevara 
cara. a. fch es <a el 5-1X.1714, donde le recriminaba en duros 


as había ocultado (íb.. PP- 242-243). 
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En octubre de 1711 Boza designó apoderado a Pedro Sánchez 
que de Lara, natural de Canarias y avecindado en Lima, al que 
una buena suma de dinero para sobornar a Diego Valdivia y Cord 
hábito de Santiago y capellán de honor del Rey, y a funcionarios del Con- 
sejo de Indias, a fin de que fuera declarado libre de culpa y cargo de los 
delitos que cometió y, asimismo, para que tratara de conseguir puestos y 
honores". De ese modo, en 1714 obtuvo el hábito de Santiago. 

Sin embargo, por Real Cédula datada ese año, el 5-1X-1714, Felipe 
V ordeno la prisión de Boza y el embargo de sus bienes, designando juez 
privativo de la causa a Juan Fernando Calderón de la Barca. No obstante, 
reción fue recluido en la cárcel de Corte el 24-111-1716, y tras y 
cer alli catorce meses se dispuso la prisión domiciliaria, a raíz de apa- 
rentes dolencias y una fianza de 60,000 pesos, mediante la que se dejó 
sin efecto que devolviera 67.000 pesos!” Años más tarde, el 10-1-1720 
Boza consiguio el grado de capitán de una compañía del regimiento de - 
caballería creado por el Virrey peruano, príncipe del Santo Buono, para 
detender las costas de los piratas. Unos meses después ascendió o 
de coronel de un regimiento de caballería para el Callao, organizado p 
otro Virrey, Francisco Diego Morcillo, El año 1726 Boza intentó al ' puir 
por 22.000 ducados un título de Castilla que puso en venta el conv E 
del Sacramento de Madrid, y la Cámara de Castilla no lo objetáspa 
sohicito un informe reservado a Gonzalo Baquedano, PPP 
dias, el cual fue negativo. “El monarca —observa Felices ma. 2 Pe 
al tanto de las infracciones de Jerónimo Boza, dispuso Ss QUE tl 
convento propusiera otro comprador, y que <la Cámara ens 
casos advierta las circunstancias que concurren en los st que f 
tenden, para que no recaigan en personas indignas e mpetet 
tes>""". ee iaa 

| 0,7 dde A 
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icial duró largos años y recién el 3-VIH1-1730 
1 dictó la sentencia condenatoria e IMpuso una ridí- 
", Casi diez años de Spués, pese a que lo había con- 
0 indigno e incompetente”, por decreto ejecutivo de 
K Y concedió a Jerónimo Boza. “atendiendo a su cali- 
> cli O de marqués de Casa Boza'”. Como observa Fe- 
És muy posible que lo consiguiera mediante compra, 
ar si U intento anterior. 
Gigma del converso, bellaco, ladrón del tesoro público 
' ci dad que debía defender, haya sido agraciado con 
Ss uno de los casos más escandalosos. Y es más sor- 
Pitítulo deshonrado por la traición a España y al 
Tr Alfonso XIII el año 1930 a favor de una bis- 
hudel Castillo y Boza (m. 1951). Su nieto, al fir- 
ndentista, fue su digno heredero. 
2 dzqu 2z de Velasco y de la Puente, V conde de las Lagu- 
un mad e, Mariana de la Puente y Carrillo de Albor- 
mé Bgoquiós de Corpa!”. Los Vázquez de Velasco 
ne ecta: José Félix Vázquez de Velasco (n. 1683), 
sha 1jO bdo Tomás José Vázquez de Velasco y de Ca- 
Inosa , era nieto por línea materna de Martín Ortiz de 
ese Mariana Palomino de Castilla, hija de Melchor 
de a til la, y bisnieto por esa vía de Gaspar Ortiz de 
stiana nueva María de Illescas y Velasco'”. Ásl- 
€ Espi Eos: sa, establecidos en Huamanga, son de la 
ñ a es sa Tello y Ortiz de Espinosa, de esa villa, e. 
Munive y León Garavito, II] marqués de Valdeli- 


An 


E, 





ES tor lamentablemente desco- 
6-147, Ese E aru esa condición que 
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Nicolás Felipe de Ontañón Lastra compró el título de conde de las 
Lagunas en una cantidad superior a 18.000 pesos, aunque esto no apa. 
rece en el decreto real de concesión del mismo de 22.X1-1714 ni en el. 
despacho de 1-111-1715. “Bien sabemos, acota Felices de la Fuente, que 
aquella merced fue fruto de un desembolso económico pues en diciem- 
bre de 1713 dio poder a varios vecinos de Madrid, entre ellos a Juan de 
Goveneche y al asentista Juan Bautista de Iturralde, para que se obliga- 
ran en su nombre en más de 18.000 pesos para obtener el referido título 
de Castilla, un hábito de la orden de Santiago, y otros empleos", 

14) Felipe de Apestexuia y Torre, Hi marqués de Torrehermosa. El 
titulo fue comprado en 1753 por su primer titular, Juan Fermín de Apes- 
teguíia y Ubago, mercader y alcalde de la Santa Hermandad de Ica. A 
camibro de 20 000 pesos se hizo con uno de los tres títulos en blanco que 
Felipe Y entrego a Jose Antonio Manso de Velasco, capitán general de 
Chale. a fin de reconstruir la catedral de Concepción, destruida por el te- 
remoto de diciembre de 1737. La operación se realizó en 1753, cuando 
ya Velasco se desempeñaba como Virrey del Perú, El despacho corres- 
pondiente lo firmó Fernando VI el 8-VII-1755*%, No he podido bool 
minar el ongen racial del firmante del Acta de la Independencia. 

15) José González de la Fuente, IV conde de Villar de Puentes y 
conde de Fuente González, Hijo de José González Gutiérrez, conde 
Fuente González y de Rosa de Viterbo de la Fuente y González. gan- 
doña, que en primeras nupcias c.c. José Jacobo de Villar y Andrade, qu 
son añ EPT Adol uno de ico a 
pesos el año 17612, Aro ic 
venta el Virrey Manso de Velasco, a fin de que con parte del dir 
a 
a 
madre Rosa de Viterbo de la Fuente y González Ca ld 
Pe - 

| re + ll 
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ti po bía entonces 47 titulados, 36 varones y 11 mujeres. 
pa la mitad de los primeros firmó el Acta inde- 
2 entre los que no lo hicieron al IV marqués de 
0 e do de Tagle y Portocarrero (1779-1825), quien 
o ajillo y declaró la independencia con antelación, el 
'a). Además, también sostiene que firmaron dicha 
A de S an Juan Nepomuceno, Manuel Antonio Arredondo 
e Muñoz, Tomás Muñoz y Lobatón, pero el pri- 
ntre los firmantes y en cuanto al último falleció en 1818. 
pe rn compraron sus títulos y son mayoritarta- 
9 nO panono extenderme más al respecto por razones 
ode do de > ejemplo señalo al VI marqués de Feria y V mar- 

db omoz y Vega Cruzat, caballero de Carlos 11! y 
, alce de ordinario de Lima en 1790-1791, gentil- 
a aca entrada, contador mayor supernumerario del Tri- 
n 1808 pesto, brigadier de caballería en 1814 y en 
Y la Av 2ncia de Charcas. Hijo de Juan Bautista Ca- 
yd ao sonversa María Teresa Vega Cruzat y Munive, 
, D bisniet de Leonor María de León Garavito y Mes- 
xr fl Mo Áunive, y tataranieta de Andrés de León Ga- 
peón Garavito (ver 8)%, vale decir, que 





- n sus e Lope Antonio de Munive y 
A Ga Jarav vi O y Messía. Munive, vizcaíno, era hijo de 
Arar ncibi a. V conde de Peñaflorida y caballero de 
Jel. há bio de Alcántara, fue oidor de la Audiencia 
e aveli ica y pi de la Audiencia de 





ae 


mo 


-X1-1814 
o, creada por Fernando Vil el 28-X1- 
cen el Reca Resulta una burla que se 
Se mu :spaña y deshonró a la Orden 
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Quito desde el 29-1-1678 hasta su muerte el 26-1V-1689. Aparte de que 
su apellido es usado por los conversos, su conducta y el matrimonio con 
una enstiana nueva lo hacen sospechoso. Junto al desempeño de los 
puestos aludidos, Munive “se dedicó al comercio, a la explotación de 
obrajes y al préstamo”, acumulando así una importante fortuna?” Sy 
actuación durante más de once años como presidente de la Audiencia 
de Quito merece un severo juicio del Padre Federico González Suárez, 
uno de los principales historiadores ecuatorianos. Munive, escribe, fue 
“dueño absoluto de la colonia, en la cual por diez años gobernó, sin más 
ley que su propia voluntad, ni otro norte que el de enriquecerse, Tenía 
“una pasión sola, la codicia”, la cual le dominó “desde que ascendió a 
la presidencia hasta que murió en esta ciudad [...] Don Lope Antonio 
de Munive se retiraba todos los años al pueblo Sangolquie, para pasar 
en visitas a las haciendas de los jesuitas, y en diversiones y convites una 
larga temporada, descontentadizo y exigente era indispensable hacer 
gastos considerables para tenerlo satisfecho. Su codicia inficionó de la 
lepra simoniaca al clero secular: los curatos eran vendidos al que pagaba 
más por ellos: la muchedumbre de sacerdotes ruines ordenados por el 
señor Montenegro compró beneficios pingijes, mediante una sórdida y 
desvergonzada simonía. La justicia se convirtió en granjería, y la vena- 
lidad del Presidente llegó a ser pública y notoria en todo el distrito de la 
Audiencia; abandonó el tribunal y celebró los acuerdos en su propia casa, 
para tener más facilidad de resolver los asuntos conforme al propio inte- 
rés, y no a la justicia de los litigantes; temeroso de que sus abusos llegaran 
a tener testigos, hizo matar en secreto a dos sirvientes o empleados sub- 
alternos, que eran sabedores de algunos cohechos, y los habían revelado 
a otras personas de su confianza. La desmoralización social cundió en 
un momento, con el mal ejemplo del Ecole y de los oidore 

de los cuales vivían en pública deshones | e 









































LA HISTORIA OCULTADA 449 


1) , que es el lustre de su estado: la casa del Pre- 
1temente poblada de clórigos y de frailes, que so- 
| y competían unos con otros en lisonjas y adulaciones 
s los días su esposa salía a pasear, llevada en silla de 
Agos la acompañaban, caminando a su lado y haciendo 
os raciones de mucho agasajo y comedimiento”?%. 
5 mujer expresa el nombrado que “parece que su es- 
E León Garavito, contagiada también de codicia, es- 
), y le daba prisa a enriquecerse, temiendo que el 
> dejándolos a medio llenar sus arcas hambrientas e 
nun ca había descollado por lo hermosa entre las de sexo, 
> St ingenio mujeril no conocía rival, de una mirada ca- 
la sonas con quienes trataba, y luego se aprovechaba 
le a. Apenas llegó a Quito, se abrió ancho campo 
befrailes y las monjas; visitaba de portería en por- 
y oc cu torio, ae servir a los A y a 





e 
. Mak a 
a e Y po Tr e 


a eos llo la uidenta ba a un plointorio, idas 

A y la cor e y no le permitían despedirse sino después 
li mer la, según la hora en que la astuta doña Le- 
1ONasteri rios con su visita. Ciertos días tenía señalados 
a: Agus tín, donde, terminadas sus devociones pasaba 
| padr re P checo la obsequiaba, haciéndole servir un 

l abundaban manjares apetitosos y vino de lo mejor, 
S, a oal as al hombro, hacían los oficios de criados 
eñora Ly yal Provincial estaban a la mesa; las carca- 
Ces, el e en trar y salir de los frailes, el olor de las vian- 
' EScan nda adi zaban a los fieles, indignados de tanta 
lea bs de la Presidenta era precedido por una no- 
aba en su oratorio doméstico; cada día de la 
or algún eclesiástico, y unos competían con 





signa que Munive tenía en su casa Una mesa de juego 
rinistración como un fenómeno social: La Justicia 
o. 135, ed. Centro de Estudios Políticos y Consttu- 
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otros en los obsequios con que festejaban a la esposa del Presidente, En 
su casa solía haber bailes y saraos continuos, pero de ellos se mantenían 
alejadas todas las personas honradas y pundonorosas””'Y, 

Enterada la Corona de lo que sucedió nombró un visitador, pero 
cuando éste inició su cometido hacía casí dos años que Munive había 
muerto. El funcionario designado para la visita fue Mateo de Mata Ponce 
de León, el nuevo presidente de la Audiencia, El principal acusado era 
aquél: “Las instrucciones provenientes de Madrid —dice Tamar Herzog- 
achacaron al presidente Lope Antonio Munive y Axpe 32 cargos, que 
incluían acusaciones contra su carácter y su moralidad así como contra 
su ejercicio profesional [...]. Su mujer parecía incluso más corrupta que 
él. Casi la mitad de los cargos hechos al presidente tenían que ver con 
la conducta de ella, quien parecía ignorar las obligaciones inherentes al 
oficio de primera dama, admitir regalos e intervenir en el trabajo de los 
tribunales [...] En el campo de la crítica profesional destacaba, además, 
la poco asistencia de Lope Antonio Munive y Axpe a las reuniones de 
la Audiencia y su desinterés por todo lo que no tocaba directamente a 
sus negocios particulares y a los intereses de sus amigos y allegados [...] 
Los cargos hechos al presidente Lope Antonio Munive y Axpe y a los 
oidores Andrés Francia Cavero y Gaspar de Luna al terminar la sumaria 
parecen tan severos como indicaban las quejas preliminares. Aunque el 
numero de casos concretos mencionados en la acusación era menor al 
que fue incluido en las denuncias enviadas a Madrid, seguía persistente, 
por ejemplo, la imagen del presidente y de su mujer como personas dis- 
puestas a recibir cohechos e incluso de exigirlos”?"!, Ponce Leiva hace 
notar, además, que la acción de gobierno de Munive, “sobre la que pe- 
saron contundentes denuncias de cohecho y corrupción, estuvo clara- 
mente marcada por un evidente apoyo a la élite local, frente a las 
decisiones de la Corona ”?”. ARES, 
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es del visitador fueron analizadas en el Consejo de In- 
| e. re y octubre de 1694 y la sentencia es de 14-VI]I]. 1696. 
paño se pudo hallar y solo aparecen los nombres de al- 
pacos, igenorándose ' s1 el silencio sobre el papel 
le Lope Antonio Munive y Axpe indicaba su abso- 
/, UNA decisión del € onsejo de Indias sobre la (Ir)res- 
e arederos"" Al parecer aquél fue condenado 
», pero de cualquier modo su fama de mal gobernante 
samente uno de los motivos alegados por su hijo Martín 
h Leo Lor n Garavito para solicitar el título de marqués, fue 
| Tel título para restablecer el honor de su padre, 
pe ado y luego absuelto tras la visita y residencia que 
po cio como presidente de la Audiencia de Quito”?'*. 
Je e ve y León Garavito, 1 marqués de Valdelirios, 
ndicios existentes logró dicha merced por vía venal. 
s, esgrimió los supuestos servicios de su proge- 
e sus cargos para conseguirla, pero por dos veces 
en 016 95 y 1697, pese a que esta última petición, avalada 
, $ le da, Virrey del Perú, agregó también que su 
 0po ort pedos había realizado aportes pecuniarios a 
pal lente, ese año adquirió por 5.000 pesos la 
miento 1 de Caras y Canchas en el Cuzco, pero fue anu- 
le reforma de 1701 y en 1705 se le otorgó a cambio 
Y Saña?'*. El año 1703 realizó un nuevo pe- 
he pos eguir el título de marqués. Felices de la Fuente 
elo cc Jon m1 mprara, y esto se desprende de lo manifes- 
Castilla al analizar la petición, donde hace notar 
| pl » para hacer frente a la guerra, por lo cual 
pe os s todas las circunstancias, no fuera impro- 
”. Por tanto, no duda dicha investigadora en 
alcanzaron a titularse por medio del di- 
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nero”**. Al respecto en 1713 el veedor general del ejército del Reino de 
Chile, Juan Fermin Montero de Espinosa, expresó que se hizo 
<a costa de fraudes y manejos de la Real Hacienda>**”. El 18-VIH 1703 
luego de las declaraciones en su favor de importantes testigos, la Cámara 
castellana se pronunció favorablemente. No obstante, el despacho salió 
muchos años después, el 22-X11-1715, luego de la muerte de Martín en 
1708. Se expidió a nombre de su hermano Francisco Munive y León 
Garavito, quien heredó el título en 1710, luego de haber renunciado a él 
otro hermano, Andrés, arcediano de Ciudad de los Reyes?” 

Francisco Munive y León Garavito, c.e. su conracial Teresa Tello 
Ortiz de Espinosa (o Espinoza), nieta de Hernando Tello de Contreras 
Sotomayor y de Eufrasia de Lara Castellón, cuyos linajes confesos 
hemos visto (y. 7) Hijos: Leonor María de Munive y Tello de Espinosa, 
marguesa consorte de Feria, Gaspar de Munive León Garavito y Tello 
de Espinosa, IV marqués de Valdelirios, y Ana Munive y Tello de Espi- 
nosa, condesa consorte de Sierrabella, esposa de Diego Pedro de Messía 
y Torres, 11 conde de Sierrabella. El IV marqués no tuvo sucesión y el 
titulo quedó en manos de Gaspar Carrillo de Albornoz y Vega Cruzat. 

Consumado el separatismo, en 1829 fue senador por Ayacucho, lo 
que demuestra que su fidelidad al Rey no era tal y que no suscribió el 
Acta de la Independencia pensando, como otros titulados que hicieron 
lo mismo, que los insurgentes serían derrotados. | 

Al declararse la independencia había 11 tituladas que por su condi- 
ción femenina no podían firmar el Acta de marras, entre ellas se encon- 
traban las prominentes cristianas nuevas Grimanesa de la Puente y Bravo 
de Lagunas, II marquesa de la Puente y Sotomayor y IV marquesa de 
Torreblanca (v. 8), María Josefa de la Fuente y Messía, EX marques de 
San Miguel de Hijar y V condesa de Sierrabella (v. 3), María Josefa Car- 
men Vázquez de Acuña de la Fuente y Messía, X marquesa de: San | fi "| 

consorte eres e: es] 
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consorte de Castellón, era nieto de Juan de Buendía y Gutiérrez de la Ca- 
balleria, que llegó a Perú en 1607 para dirigir la importante mina de azo- 
gue de Huancavelica”. Los Gutiérrez de la Caballería, rama del famoso 
linaje converso aragonés, estaban avecindados en la villa de Almagro, 
importante centro comercial con una poderosa judería, en la cercanía de 
Ciudad Real, en la vecindad del Campo de Calatrava, Orden protectora 
de judios publicos y conversos. Sus genearcas han sido los judaizantes 
Men (Min) Gutiérrez y su esposa Catalina de la Caballería de la Cabra**; 
condenados post mortem el 18-IV-1485 por el Santo Oficio de Ciudad 
Real, y sus huesos exhumados se arrojaron al quemadero ese año””, Los 
padres de Men, Gonzalo Gutiérrez y Catalina Gutiérrez, mucho tiempo 
después de su muerte fueron procesados por dicho Tribunal, y desente- 
rrados sus huesos sufrieron igual suerte el 23-11-14844*, También el nieto 
de Men, Alonso Gutierrez de la Caballería, y su mujer Teresa de Castro, 
fueron denunciados a la Inqusición por prácticas judaizantes?”!, Entre los 
linajes manchados con los que enlazaron los Gutiérrez de la Caballería 
se encuentran los Pisa, poderosa familia de banqueros conversos de Al- 
magro, muchos de cuyos miembros fueron condenados por judaizantes””. 








Wurebia, Marquesado de Castellón; Juan Bromley, Las viejas calles de Lima, p. 260, 
ed. Municipalidad Metropolitana de Lima, Lima, 2015. 

= Gon, Martín (Min/Men) Gutiérrez de la Caballería (https://www.geni. corp | 
tin-Min-Mene-Gunerrez-de-la-Cavalleria/6000000001500820995). 

== Fidel Fita, La Inquisición toledana. Relación contemporánea de los autos y autillos que 

celebró desde el añol485hasta el de 1501, BOLETÍN DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, l. 
X1, Madrid, 1887. Men Gutiérrez había sido arrestado en 1460 por el alcalde de Almagro, Ruy 
Núñez Eloxondo, debido a que con otros de esa progenie entró a una sinagoga a rezar, pero, rico 
e influyente, fue liberado por el Gran Maestre de Calatrava, Pedro Girón (v. Esquibel, op. cit), 
converso descendiente del famosísimo Ruy Capón (v. El Tizón de la Nobleza de España, p. 5). 
Men había hecho varios aportes financieros para la Orden (v. Esquibel, op. cil.). dl 

2% Fidel Fita, La Inquisición de Ciudad Real en 1483-1485. Documentos inéditos, BOLETÍN 
DE La REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, 1 XX, cuad. V, p. 473, Madrid, mayo de 1892. Gonzalo 
Gutiérrez, hijo de Gómez Gutiérrez, nació a fines del ri ia 
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lar, pa smo, que los titulados del interior del territorio 
mn el Acta mencionada, Acerca de los no titulados con- 
ga o 
| fin raro 'on el Acta de la Independencia, se destacan los diri- 


gúero (1783-1858). Uno de los secesionistas más 
lescendia de Diego de Agúero, compañero de Francisco 
mendero y regidor perpetuo de Lima, que fue uno de los 
nieror men la conjura de los encomenderos, en su mayoría con- 
p sien on y encarcelaron al Virrey Núñez Vela, porque dis- 
1 de las encomiendas y la libertad de los indios, en 
e las Leyes Nuevas de Carlos V”". Su apellido abunda 
$ nuevos y me resulta harto sospechoso, pero no he lo- 
, determinar su condición racial. Riva-Aguero era tam- 
isperguer, porque, la ya nombrada conversa Isabel 
01 la Lisperguer, tataranieta de Pedro Lisperguer y 
>. Agustín Carrillo de Córdoba y Agúero”*. Sobre 
yr Fa ya señalé su carácter confeso. Por otro lado, 
abeza ( de le Vaca ya que era bisnieto de Josefa Leonarda 
a olares (v. 10). Su padre, José de la Riva- 
della Rovere. caballero de Carlos III y del Consejo de 
rector « ener al de la Real Renta del Estanco de Tabacos 
y luego en Lima juez superintendente general de la 

os propios de confesos. Por fallecimiento de su 
sis [marqués ,le correspondía el título 
iajó a la Península par comp etar sus estudios € in- 
“En 1807 recibió el hábito de Carlos 111 y 

de suertes y loterías del Tri- 
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bunal Mayor de Lima. Dirigió y participó en varias conjuras sediciosa 
abortadas, y desde 1813 fue agente secreto de los secesionistas de Bue 
nos Aires y de Chile, Es autor del escrito titulado Manifestación histórici 
v política de la revolución de América y más especialmente de la parte 
que corresponde al Perú y Río de la Plata, la que se editó en forma anó- 
nima en Buenos Aires el año 1818, Mantuvo asiduo trato epistolar con 
San Martín al que suministró diversas informaciones para facilitar su in- 
greso al Perú con sus tropas. Aquél lo nombró presidente del departa- 
mento de Lima. Tras el golpe de Estado que disolvió el Congreso, que 
había reunido la suma del poder, asumió la presidencia de la República, 
es decir, del territorio en manos de los secesionistas el 23-11-1823. Se le 
concedió el grado de Gran Mariscal e intentó organizar un ejército con 
mayoría peruana, a fin de eliminar el protagonismo foráneo, preferente- 
mente el de las fuerzas de la Gran Colombia. Empero, un sector de los 
congresistas con el apoyo de Sucre, que actuaba bajo las directivas de 
Bolivar, repuso el Congreso, destituyó a Riva-Agúero, acusado de tra- 
tativas con los realistas, y entregó el poder ejecutivo al citado general”. 
Deportado a Guayaquil y luego a Gibraltar, permaneció en Europa hasta 
1828, año en viajó a Chile donde vivió hasta 1833 y regresó al Perú. 
Elegido diputado a la Convención, ésta lo reincorporó al ejército resti- 
tuyéndole el título de Gran Mariscal. Durante la Confederación Perú- 
Boliviana (1836-1839), ocupó la presidencia del Estado Nor Peruano, 
el cual junto con el Estado Sur Peruano y Bolivia formaron aquélla. 
Diego de Aliaga y Santa Cruz (1784-1825), hijo de Sebastián de 
Aliaga Colmenares y María de las Mercedes de Santa Cruz Querejazu, 
y hermano del V conde de San Juan de Lurigancho, se convirtió en mar- 
qués consorte de Castellón al casarse con la X titular de ese título, la re- 
ferida conversa Clara de Buendía Carrillo de Albornoz. Teniente del 


Regimiento de la Nobleza y E hata, 1817 fue pl roma de PP y 










>* En la portada se consigna que soltando una “obra serte Lima centro de lo presión 
y del despotismo”. j 
a Riva-Agúero sostuvo que el armisticio que É oropuso a de la Serr rdaba la in 
pendencia del Perú, y era similar a li | on los gob! ne 
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esionista. recibió de San Martín la Orden del Sol e integró su C oOnsejo 
de Estado. Al ser designado presidente el IV marqués de Torre Tagle el 
18-X1-1823, fue nombrado vicepresidente. Acusado de traición en sus 
tratos con los realistas, se refugió junto con el anterior en la fortaleza 
del Callao, donde murió de escorbuto en noviembre de 1825. 
Manuel Pérez de Tudela (1774-1863). Este converso notorio**, abo- 
gado de profesión, fue asesor del Cabildo y regidor en 1820, oportunidad 
en que, huelga señalarlo, juró fidelidad al Rey y a la Patria Española. 
No obstante, defendió, entre otros, a Riva-Agúero y al conde de la Vega 
del Ren, participes en actividades subversivas. Estrecho colaborador de 
San Martín y, como queda dicho, redactor del Acta de la Independencia, 
fue miembro de la Junta Censora de Imprenta, integró el Primer Con- 
greso Constituyente, se desempeñó como ministro de hacienda, de rela- 
exteriores y de gobierno, y presidió la Corte Suprema de Justicia 















e ás firmantes, aparte de familiares de los precedentes, 
OCos conversos según los delatan sus apellidos: 

juel Arias, Segundo Antonio Carrión, Juan Manuel Manzano, 

ge de Be navente, Pu Esteban Henríquez de Saldaña, José Zagal, 

rancia, Luis Antonio Naranjo, Manuel Ayllón, Esteban Salmón, 

río, Jacinto de la Cruz, Pedro Abadía, José Antonio Henrí- 

¡dro Castañeda, José Mendoza y de la Santa Cruz, Agustin Bas- 

o A D min Ayo as José Mervedes Castañeda: Manuel 













erónimo Cabero?”, José Cabero etc.*. 
> debo mencionar a cuatro importantes separatisdtas que no 
llarse en Trujillo, la segunda ciudad del 
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José Bernardo de tagle y Portocarrero 1V marqués de Torre lagl 
(1779-1825). Una de las principales figuras del independentismo. Al. 
calde de Lima en 1811-1812 e intendente de Trujillo, designado por el 
Virrey Joaquín de la Pezuela, declaró allí la independencia el 29-X]]. 
1820, antes que el Cabildo de Lima. San Martín lo nombró Supremo 
Delegado del Perú (19-1-1822/21-VIH1-1822), Encargado del Poder Su- 
premo del Peru (27-11-1823/28-11-1823), Encargado del Mando Supremo 
del Peru (17-VI1-1823/16-VIH11-1823) y Presidente de la República del 
Peru (16-VIH-1823/10-11-1824). Cuando en febrero de 1824 Lima fue 
reconquistada por las tropas del Rey, negoció con los españoles, y por 
eso al producirse la victoria insurgente se entregó prisionero en la for- 
taleza del Callao, pero alli quedó en libertad y se le reconoció el grado 
de Gran Maniscal, honorifico por cierto. Murió poco después de escor- 
buto=”**. 
Hijo de Jose Manuel de Tagle e Isásaga, HI marqués de Torre Tagle 
y caballero del hábito de Carlos II, y de Josefa de las Mercedes Porto- 
carrero y Zamudio, nieto de Tadeo de Tagle Bracho y Sánchez de Tagle, 
Il margués de Torre Tagle y caballero de Calatrava, quien c. c. María 
Josefa de Isásaga Vázquez de Acuña, y bisnieto de José Bernardo Tagle 
Bracho y Pérez de la Riva, Il marqués de Torre Tagle, y de Rosa Juliana 
Sánchez de Tagle e Hidalgo, familia confesa que se encumbró sobre todo 
en Nueva España (v. cap. 12, C). Pero, además, su abuela, la referida 
María Josefa de Isásaga Vázquez de Acuña, hija de María Josefa Váz- 
quez de Acuña (Amasa) Iturgoyen (y Lisperguer), era nieta de Juan de 
Isásaga y Francia de la Caballería (v. 3). Asimismo, la progenitora 
de nuestro personaje era conversa como lo demuestra a las claras el ape- 
llido Portocarrero. Por tanto, el IV marqués de Torre Tagle era otro no- 
torio converso. 
El título fue comprado en 1730 por su bisabuelo José Bernardo Tagle 
Bracho al monasterio de Santa Teresa de las Carmelitas de Madrid””. 
El I marqués, que c.c. su parienta Rosa Juliana Sánchez de Tagle, era 


241 Otro miembro de la familia, Francisco Manuel Sánchez de Tagle (1782-1847), fue des- 
tacado ideólogo secesionista en Nueva España (v. cap. 2), 

242 Véase n. 26. e. 

243 Andújar Castillo y Felices de la Fuente, op. cit., p. 151; Maruri Villanueva, 0p. C!!., P- 
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mercader y prior del consulado de Lima. Los grados militares que os- 
tentó se debieron, como es usual entre los conv ersos, a que solventó la 
creación de fuerzas militares y, a pedido del Virrey del Perú, junto con 
otros mercaderes armó de su peculio dos navios para reprimir a los con- 
trabandistas extranjeros, participando en su apresamiento en dos oca- 
siones, También a solicitud de aquél, y en compañía de los demás 

merciantes, prestó una importante suma al exhausto tesoro real. De 
este modo aumentó su influjo y ascenso social, que cristalizó en el título 
de marras y el cargo, como juro perpetuo de heredad, de pagador del 
puerto y presidio del Callao”*, puesto que, por cierto, no es propio de 
cristiano viejo, 

José Faustino Sánchez Carrión (1787-1825). Considerado el Padre 
de la Patria y el fundador de la República del Perú. Fue el principal teó- 
rico del sistema republicano y adversario de Monteagudo, gobernante 
virtual del Protectorado que propugnaba la monarquía constitucional 
que deseaba implantar San Martín, aunque, en rigor, como dije, ésta no 
Aa de pt democrática pues el monarca es sólo una figura 




















Me tendenc ci ña Trujillo Apodo fue alcala y lcioniaio de la Co- 

y de Teresa Rodríguez de Orbegoso y Lezama, también de familra 

| hc S Su abuelo, José Sánchez del Risco, residía en Loja, zona de 
Bhume osO 1 Judaiz: rtes que hasta 1717 perteneció al Virreiato del Perú 


Aguilar Sánch ez, Hijos de Ruiloba en el Reino de Yndias, ASCAGEN —revista de la 
ntabr. par sale logia, n? 4, pp. 98-100, otoño de 2010. 
lo era jas o, igual que Castelli y Moreno, y como éstos y los demás inde- 
idelidad al Rey. En ocasión de recibirse en 1808 de maestro de leyes en 
"versidad de Ch ARA el 3-V1 de ese año Sobre el origen de la sociedad v sus 
"dos de mantenim uu a e a a tuordosh Agustín Usoz y Mozi, oidor de la Audiencia, 
9NCeS no trepidó en afirme | do en su trono reina TS y cs 
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y desde entonces al de Nueva Granada. No he podido comprobar feha- 
cientemente su origen racial, pero los indicios me permiten aftrman que 
también era converso: el apellido Carrión, común entre los cristianos 
nuevos**, el oficio de su progenitor, el hecho de que José Faustino c.c. 
María Josefa Antonia Dueñas, de innegable progenie confesa*”, y de 
que su padre al enviudar c.c. Sebastiana Palomino, de igual condición, 

Pese a que no tengo la menor duda del marranismo de la mujer de 
Sánchez Carrión ni de la Palomino, traté de indagar en la genealogía de 
ambas, pero no hallé ningún dato. Otro tanto sucedió con la familia de 
la madre de nuestro personaje, María Teresa Rodríguez de Orbegoso y 
Lezama. No obstante, señalo que los Orbegoso una de las familias más 
importantes de Trujillo, eran conversos (v. infra). 

Luis José de Orbegoso v Moncada (1795-1847). Secundó a Tagle 
Torre cuando éste declaró la independencia de Trujillo, fue presidente 
provisional del Perú (X11-1833/V 111-1836) y presidente del Estado Nor 
Peruano de la Confederación Perú-Boliviana (VIH-1837/VI1-1838). 
Hijo de Justo Orbegoso y Burutarán y de Francisca de Moncada Galindo 
y Morales, IV condesa de Olmos, tataranieta del confeso Juan de Mon- 
cada Galindo, hijo de Francisco Belluga de Moncada Saráuz y Vargas”. 
Los Belluga Moncada eran ricos y poderosos mercaderes conversos 
oriundos de Toledo, varios de los cuales se establecieron en Granada, y 
con el tiempo alli, como en la Ciudad Imperial, alcanzaron honores pro- 
pios de eristianos viejos””. En realidad, con más propiedad hay que hablar 
del clan Belluga Moncada Cota, como lo ha llamado Linda Martz, que 
estudió detenidamente este linaje". El genearca de los confesos Moncada 


2 Gil, op. cit,, vol. TIL, pp. 450-451. El año 1530 el Tribunal inquisitorial de Valencia relajó 
al brazo secular a la judaizante Ana Carrión (v. García Cárcel, op. cit., p. 263); v. id.. Soria Mesa, 
El origen judeoconverso de la aristocracia indiana, p. 184. 

24 Cf, entre otros, Gil, op. cít., vol. UL p. 584. 

* Juan de Moncada Galindo (gw.geneanet. org/fracargo?lang=eskun=de+ Moncada+ Ga- 
lindo Juan de Moncada Galindo, gw.geneanet.org/fracargo?lang=eskum= de+ Moncada+ Ga- 
lindo). El título de conde de Olmos lo adquirió Juan de Verásate Viniegra el año 1689 en la suma 
de 30.000 pesos, y el despacho salió al año siguiente (v. Maruri Villanueva, op.cit., p. 213). 

24% Soria Mesa, El negocio del siglo. Los judeoconversos y la renta de la seda en el Reino 
de Granada (siglo XVI, HISPANIA, vol. LXXVI, n*. 253 (415-444), pp. 424 y 439, Madrid, mayo- 
agosto de 2016 

3% L, Maniz, La familia y hacienda del doctor Sancho de Moncada, ANALES DE LA REAL 
ACADEMIA DE BELLAS ARTES Y CIENCIAS HISTÓRICAS DE TOLEDO, n* 24, p. 59, Toledo, 21-II- 
1014. y a A 
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toledanos se llamó Rodrigo Alonso Cota (1380-1440), cuyo hijo más des- 
acado fue el odiado Alonso de Cota, cuya inmisericorde actuación como 
lador real de Juan 11 de Castilla (1406-1454). así como sus riquezas 
abidas a expensas de los cristianos viejos fue el detonante del alza- 
miento , toledano anticonverso de 1449. Posteriormente se convirtió en 
tesorero de Enrique IV de Castilla (1454- 1474), cargo que fue la base del 
encumbramiento de sus descendientes. Empero, el segundo hijo de su 
hermano Sancho Cota, el Dr. Alonso Cota, fue quemado por judaizante 
en 1486, el mismo año en que se estableció el Santo Oficio en la Ciudad 
— cet Y diez años más tarde su hermano mayor, Rodrigo Cota, fue 
| o”-. El tercer hijo, Sancho Sánchez Cota, conocido también 


como Sancho Cota, que al parecer logró eludir a la Inquisición””, c.c. 
Isabel Belluga de Moncada?*. Parece que suprimió el apellido Cota, 

















E lb., p. 52. 
7 


0 Hubo otros miembros de la familia condenados por judaizantes que aparecen en las 
Sn toledanas de 1495 y 1497: Inés, hija del Dr. Cota, de la colación toledana de San 
de la 








Jan, pens 300 mrs. por la condena de su progenitor (v. Cantera Burgos y León 
op. tas PD. 20); su hermano Sancho, de la aludida colación, pagó 3.000 mrs. (1b.); Leonor 
$ ab royal al, esposa del Dr. Cota, vecina de la colación de San Nicolás, pagó por tal motivo 4.000 
E mes. (ib .4 P. 19), Mayor Álvarez, mujer de Tristán Cota, de la colación anatdicha, condenada, 
omo, 6.00 co rs 5 (ib.); Mencía Núñes, de la colación toledana de San Vicente, y mujer del ju- 
C gó 15.000 maravedíes (ib., p. 7): debido al hecho de que varios miembros 
evabar los mismos nombres no he podido averiguar de quién era hijo este Rodrigo 
MA Cota . hijo de Diego Cota, de la misma colación, pagó 300 mrs. por la condena su- 
re, cuyo nombre se omite (íb., p. 8); su hermana Catalina Cota, mujer de Juan 

tas, abonó 2.000 mrs. por igual motivo (1b.); y este último, condenado, pagó 

daría Cota, de la nombrada colación, mujer del escribano público Pedro 
An ésto si , de converso), pagó 1. 500 mrs, por ser hija o nieta de 
y pa an ati Ce a, trapero, y su mujer Catalina yc E la PER de q 
| 0 1 abonaron 000 mys. (1b., p. 18); Mencía Gonz vecina de 

] E :z Cola, a mrs. (ib., p. 23); Pedro Alonso 























a escribano, y y Reto Udonza Ivarez, condenados, abonaron 5.000 ms. (16, p. 24); Ro- 
Cota, joyero, y su mujer Aldonz pa Pedro, de la colación de Santo Tomé, condenados, 


nor lo menos constituían una rama de los de Toledo, 
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pues de sus cinco hijos sólo uno lo retuvo, Juan Sánchez Cota, aunque 
en algún momento lo quitó, si bien en los documentos generalmente fi- 
gura con él**. Desde entonces se apellidaron Moncada y/o Belluga. 
Respecto al primero, el que más emplearon, observa Gómez -Menor que 
“el apellido Moncada esconde el antiguo Cota"**, 

Debo agregar que la abuela materna-materna de Juan de Moncada 
Galindo, esto es, la sexta abuela de Luis José de Orbegoso y Moncada, 
era María de Arévalo y Delgadillo, hija de Francisca de Delgadillo Ávila 
y Valenzuela Loayza, nieta de Pedro Delgadillo y Ávila y bisnieta de 
Juan Delgadillo, nacido en 1601*". 


Belluga (o Yolant Morales, alias Belluga), penitenciada en 1516, 1518 y 1523; Ausias Belluga, 
mercader de la seda, penitenciado en 1518 (v. García Cárcel, op. cit., p. 257). Según Banéres 
también fue relajado en efigie Joan Belluga, en tanto consigna que Beatriu Belluga fue recon- 
ciliada, aungue omite a Francisco de Belluga (v. Patricia Banéres, Histoire d'une repression: 
les judeo<convers dans le rovane de Valence aux premiers temps de l'Inquisition. (1461-1530), 
p. 173, Université Paul Valéry, Montpellier, 2012 (HAL,ARCHIVES-OUVERTES, ht1ps://tel. archives- 
ouvertes fr tel-D0S06 79 document), 

Los Moncada valencianos, como sus parientes de la Ciudad Imperial, ocupaban un lugar de 
preermnencia en la comunidad conversa y varios de ellos eran sederos, entre ellos se destacó Ga- 
bmel Moncada (+. Jose Hinojosa Montalvo, Sederos conversos en la Valencia bajomedieval, ANA- 
LES DE LA UNIVERSIDAD DE ALICANTE, HISTORIA MEDIEVAL, n? 18 (187-224), p. 184 ef passim, 
Alicante, 2012-2014) Hinojosa Montavo resalta el papel de los conversos en el negocio de la 
seda y contabilizo hasta el año 1450, 129 sederos de esa progenie (ib., p. 191), Entre los judai- 
zantes relajados por la Inguisición encontramos a los siguientes Moncada: Tolosana Moncada, 
mujer del confeso Alfonso de Santángel, vecina de Teruel, en estatua en 1486, 1517 y 1520: 
Dionis Moncada, en estatua en 1501, 1502, 1506 y 1509; Joan Moncada, sedero, y su mujer An- 
gelina, ésta en persona en 1511 y aquél en estatua, ya que en 1526 quemaron otra vez su efigie; 
Luis Moncada, mercader, su mujer Aldonza y su hija Borigis, en estatua en 1528 y 1529; Rafael 
Moncada, en estatua en 1523, 1524, 1525, 1526, 1527, 1528 y 1530; Yolant Moncada, en efigie 
en 1514 y 1525: Angela Moncada, vecina de Gandía, en persona en 1528, Entre los sentenciados 
a otras penas se hallan Nicolau Moncada y su mujer Clara, penitenciados en 1485; Leonor Mon- 
cada, ciega. penitenciada o reconciliada en 1502, 1504, 1508 y 1509: Rafael Moncada, homónimo 
del precedente, no se menciona el castigo, 1488 (v. García cárcel. op. cit., p. 287). Acerca de la 
condición de sedero de Joan Moncada, v. Hinojosa Montalvo, op. cit., p. 202. Este individuo y 
Luis Moncada ¿son los sederos mencionados por dicho investigador? (ib., p. 194, n. 11). Rafael 
Moncada es posiblemente el importante sedero que cita el mismo (ib., p. 195). 

255 Martz, op. cit., p. 54. 

** Gómez-Menor, La progenie hebrea del Padre Pedro de Rivadeneira, pp. 307-332. Sancho 
de Moncada, hijo de Sancho Sánchez Cota e Isabel Belluga de Moncada, fue regidor de Toledo 
y mercader de la seda, como Sus parientes granadinos, y de la ciudad del Darro recibía la misma | 
(v. Martz, op. cil, pp. AE 
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Manuel Cabero y Muñoz, 1 marqués de Bellavista (m. 1842). Uno 
de los artífices de la independencia de Trujillo, asesor de su primo el IV 
marqués de Torre Tagle y amigo de San Martin, fue el primer alcalde 
epublicano de la ciudad. Era hijo de Domingo Ramón Cabero y Espi- 
nosa y de María Josefa Muñoz Bernaldo de Quirós y Santoyo, nieto ma- 
terno-paterno de José Muñoz y Bernaldo de Quirós, | marqués de 
Bellavista, y de María Francisca Solano de Santoyo y de la Huerta, y 
bisnieto paterno-materno de Josefa Bernaldo de Quirós y Arias Ferrer. 
Sin necesidad de ahondar en todos sus parentescos, señalo el carácter 
lente confeso del apellido Arias Ferrer, pero me detengo en 
su linea patea: era nieto de Alvaro Cabero de Céspedes, bisnieto de 
Juan Cabero de Francia**, y tataranieto de Juan Cabero Tinoco y de Ana 
María de ps y de Espinosa, y quinto nieto de Miguel de Francta y 

le Espinosa y Palomeque””. Ya me referí a los confesos Francia 
J ALO roque a en reli inciso 3, y en cuanto a los Tinoco, se trata de una fa- 
tia cristiana nueva de Portugal y de España y muy extendida en His- 
panoamérica*". La Inquisición de Nueva España condenó por judai- 
antes a tc dos los miembros de este linaje: en el Auto de Fe de 16-1V- 
5, ce me ebrado en el patio del convento de Santo Domingo de la Ciudad 




































2 ), fuer Ron: econciliados los hermanos Miguel y Juana Tinoco”. 
A el famoso Auto de Fe de la Complicidad Grande de 16-1V-1649, 
O pe on sa ciudad fue relajado en estatua Diego Tinoco y su 


ask atalina Jenríquez de Silva, relajada en persona; y reconciliados 

e os Miguel |Tir inoco o, Juana Tinoco, Isabel Tinoco y Pedro Tinoco*”, 

540 Licbmar n también ' fue relajado en estatua Antonio Tinoco, otro de 
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los hermanos”. Dicho autor, además, consigna que Francisca Tinoco y 
Juan Tinoco, al parecer hermanos de los anteriores, fueron igualmente 
procesados en 1642%*, Menciona también a otro Antonio Tinoco, hijo 
de Santiago (James) Tinoco, a quien se le abrió una causa por judaizante 
en 1642" 

En el mismo Auto de Fe, así también, fueron procesadas las tías ma- 
ternas de los hermanos Tinoco, a saber, Beatriz Enríquez, Rafaela Enrí- 
quez, Elena Enriquez y Juana Enríquez, esposa de Simón Váez de 
Sevilla, el potentado marrano traficante de esclavos y cabecilla principal 
de la reterida Complicidad Grande (v. cap. 12, A). La madre de la última, 
Blanca Enriquez de Silva, más conocida como Blanca Enríquez, oriunda 
de Sevilla, y una de las principales figuras de la Complicidad, fue ca- 
racternzada por el Tmbunal de la Inquisición como <famosa dogmatista, 
rabina>. Falleció en 1642 y su estatua fue pasto de las llamas en el Auto 
de Fe que nos ocupa?” 

Tambien fueron condenadas las primas de los hermanos Tinoco: Isa- 
bel de Silva fue reconciliada junto con su madre Elena Enríquez en el 
Auto de marras”, donde se quemó la efigie de su difunta prima Jeró- 
numa de Silva". La nómina podría extenderse con otros familiares y pa- 
nentes politicos, ya que, como reconoció Juana Tinoco ante el Tribunal, 
el 23-W11-1642, guardaban la ley de Moisés “ella, su madre y hermanas 
y todo su linaje”. 

Entre los poderosos hombres de negocios y financieros judeoconver- 
sos que se instalaron en España con Felipe IV se destaca Fernando Ti- 
noco””. Este y su hermano Simón eran caballeros de la lusitana Orden 


* Liebman, op. cit., n* 493, p. 54. A 
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diego Henánde Tinoco. que y heredó ese puesto Y, 
6 el de contador mayor de cuentas, fue agraciado con 
dl Fresno?" Sobran los ejemplos: en Angola un homó- 
hs paren del anterior, el factor del traficante de esclavos 
L Das tn ques, era Diogo Fernándes Tinoco, “rabino dos ju- 
. 
y Bernaldo de Quirós (1708-1785), el abuelo de Manuel 
Ar ño, po en la ciudad trasandina de Concepción, pero a 
nzos de 1734 A en el Perú. Se dedicó al comercio, a la 
e la y a o pon ación del azúcar, convirtiéndose en uno de los más 
os del Vireia nato . En Trujillo, donde compartió su tiempo con Lima, 
des 21 eñó a 1w alcalde, corregidor, justicia mayor, teniente de ca- 
gener side e mayor de minas y subdelegado del Juzgado Mayor 
s de Difuntos. El 2-VIII-1744 Felipe V le concedió el título de 
de Bella: avis sta, <atendiendo a las circunstancias, distinguida ca- 
mérite A el ol hecho de que se le eximió perpetuamente del 
as qeda anatas, lleva a la conclusión a Felices de la 
na de las razo 1es ii ser que hiciera algún servicio pe- 
e ver ref orzado por la crítica situación de la Real Ha- 
ctivamente así fue, e, puesto que según informa otra fuente 
tribución a la Corona de 25.000 pesos”. 
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Los titulados de Lima que no firmaron sin duda, tal señalé. lo hicieron 
por creer que la rebelión secesionista sería sofocada. Su lealtad al Rey y 
a España era retórica, porque de lo contrario se hubieran opuesto con las 
armas a los sediciosos. Ninguno lo hizo. En cuanto a los dirigentes sece- 
sionistas que al final defeccionaron y se refugiaron en la fortaleza del Ca- 
llao en manos de los realistas, como el marqués de Torre Tagle, los conde 
de Lurigancho y de la Vega del Ren, Diego de Aliaga y Santa Cruz y 
otros, no fue por un sincero arrepentimiento, sino por temor a Bolívar, 
déspota megalómano” * y sanguinario que entró al Perú como conquista- 
dor. Dictador de la Gran Colombia, quería gobernar a toda Hispanoamé- 
nea, de ahi su defensa de la unidad de la misma. Por otro lado, Bolívar, 
conspicuo integrante de la oligarquía mantuana, cuya familia, por las ra- 
zones expuestas (v. cap. 9), no obtuvo un título nobiliario, estaba acom- 
pañado por importantes titulados. Su carácter converso, así como el de 
sus principales colaboradores, no era razón para permitir que en el Perú 
se constituyera una autoridad independiente de la suya, y de ese modo se 
produjo un enfrentamiento con los de su misma progenie, lo cual no 
puede extrañar, ya que la historia registra hechos similares entre judíos, 
como sucedió, por ejemplo, en la Revolución Rusa donde los bolchevi- 
ques judios asesinaron a numerosos anarquistas judíos, persiguieron a los 
restantes y prohibieron sus organizaciones?”. Y el propio Bolívar sería 
enfrentado más tarde por su conracial Santander (v. cap. 10, B). 

Los conjurados del Virreinato del Perú fracasaron, como queda dicho, 
porque alli se encontraba el fuerte Ejército Real del Perú. Y durante el 
Protectorado y la dictadura de Bolívar carecieron de poder real. 
Pero si bien no pudieron adueñarse del mismo, como sucedió con los 
movimientos secesionistas de otras partes, posibilitaron la pag de 
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10 Es añol. Es decir, que contribuyeron decisivamente a la des- 
| de éste, uno de sus objetivos fundamentales 





Está fuera del objeto de este trabajo analizar la campaña militar de 
San Martín en el Perú y su gobierno, pero es imprescindible brindar al- 
gunos datos básicos. 

En primer pao; resulta indudable que el pretenso libertador era 
gente inglés”, igual que Viscardo y Miranda. Esto surge de su re- 
h estrecha con el comodoro Williams Bowles, jefe de la estación 
val inglesg en el Plata, que actuó como un eficaz agente de inteligencia 

A Corona, el cual envió a Londres copias y resúmenes de las cartas 
tran su subordinación a Inglaterra?””*, El cónsul inglés 
226005 AITes, Staples, comunicó a W. Hamilton, en nota de 25-V- 
'S17, que Sar Mar artín se entrevistó con él (en ausencia de Bowles) y 

erca de s .D pera tivas en el Perú”, “declaró que su principal deseo 
| eco le fora en alguna forma secreta, el 

29 que de seguirlo contara con su aprobación ""”. Aunque Te- 
- Tigno en su exc ciente estudio sostiene que seguía las directivas de los 

Mgleses, pero con el propósito de independizar a su Patria, tal afirmación 
Iste el menor ; pis sis y, por otra parte, las Provincias Unidas fue- 
ón art al de los insurgentes, pues, reitero una vez más, 
spaña, a la que San Martín juró defender, igual 



















me veintidós años que revistó en su ejército. Asi- 
es toc oda ví ía más grave porque abandonó a su Patria 





| ín n, Universidad Nacional de Quilmes Ediciones, 
'inglés?, ed. Lum ¡ere, Buenos Aires, 
7 rl ( sión i inglesa, ed. Biblos, Buenos Aires, 
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El cruce de los Andes no fue la epopeya de la mitología independen- 
tista, aunque, desde luego, ha sido una empresa peligrosa y dificil, El 
plan del escocés Thomas Maitland, que siguió San Martín, consistente 
en que un ejército inglés cruzara la cordillera de los Andes para con- 
quistar el Virreinato del Perú, no se basaba sólo, como afirma Terragno, 
en las noticias que suministraron a Sir John Coxe Hippisley, miembro 
del Parlamento e importante agente de inteligencia inglés, los ex-jesuitas 
Juan Pablo Viscardo (v. cap. 8, A) y Juan José Godoy, sino también en 
la experiencia directa de la South Sea Company (Compañía del Mar del 
Sur), la compañía inglesa de tráfico de esclavos, cuyos agentes y reven- 
dedores conducian a los negros desde Mendoza a Chile a través de la 
cordillera de los Andes. Ejemplo de esto es el viaje del mercader trasan- 
dino José Norberto Vicuña, quien el 1-111-1731 “salió de Buenos Aires 
con una caravana de carretas que conducía 200 negros por cuenta de la 
compañia inglesa y 85 suyos>. Cruzó la cordillera y llegó a Santiago el 
S de mayo”, El estudio de Lacoste, el primero que ha investigado en 
profundidad el comercio por esa vía, basándose en los archivos aduane- 
ros de Mendoza, Santa Rosa de Los Andes y Santiago?*!, describe el in- 


= Sermo Villalobos, El comercio y la crisis colonial, Editorial Universitaria, 2", edic., San- 
nago, 1990 apual Pablo Lacoste, El arriero y el transporte terrestre en el Cono Sur (Mendoza, 
77N0- 1800), REVISTA DE INDIAS, LXVIIL, n? 244, Madrid, 2008. Lacoste señala que “el comercio 
de esclavos afroamencanos era el tercer pilar del tránsito cordillerano” (ib., p. 58), Y agrega 
que “los barcos negreros británicos tenían un mercado importante en los tratantes que los com- 
praban alli [en Buenos Aires] para revenderlos en los mercados de Chile y Perú” (ib., p. 59). 
Entre 1715 y 1738, “del total de esclavos comercializados en el asiento [inglés] de Buenos Aires, 
1.258 fueron adquiridos para los mercados de Cuyo, Chile y Perú, lo cual representa un tercio 
del total (32,76 %)” y, además, la demanda de esclavos tuvo un aumento constante (ib, ), Dicho 
autor consigna que “con frecuencia se organizaban contingentes muy nutridos de esclavos que 
se trasladaban a través de la cordillera” (ib.). Pero los negreros ingleses no se limitaban a reven- 
derlos, pues el propio Lacoste mostró que Vicuña atravesó la cordillera con esclavos de la South 
Sea Company. Por otro lado, ésta no sólo realizaba el comercio legal de esclavos, sino también 
el contrabando de éstos y de mercancías (v. Elena F. S. de Studer, La trata de negros en el Rio 
de la Plata durante el siglo XVIII, p. 208, ed. Instituto de Historia Argentina “Dr. Emilio Ravig- 
nani”, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, Buenos Aires, 1958). Por 
tanto, no cabe duda que también contrabandeaba esclavos por dicha ruta. 

Interesará saber al lector que en la South Sea Company los judíos, públicos y conversos. 
han tenido destacado papel (v. Los conversos en las Indias, pp. 144-145). 
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tenso tráfico entre la capital cuyana y Santiago, donde se transportaban, 


aparte del ganado en pie, fundamentalmente yerba mate y esclavos por 
medio de miles de mulas**. “El primer dato relevante expresa La- 


coste-es el predominio de la cordillera de los Andes. El 90% del comer- 
cio a lomo de mulas de Mendoza se realizaba con Chile por el camino 
Transandino” *. 

La cordillera andina como muro infranqueable fue un mito creado 
por la historiografía independentista argentina para magnificar el cruce 
de San Martin. Se guarda silencio sobre el propósito del Virrey Abascal 
de atravesarla para reconquistar Buenos Aires que se hallaba ocupada 
por los ingleses?*. 

Después de haber ocupado Lima la posición de San Martín se carac- 
terizó por una inacción militar llamativa, y de ese modo el ejército rea- 


Capitán Juan de los Rios Sotomayor por la cual se ordena no permitir el paso sin licencia del 
O, ya sea que se trate de indios, esclavos y sacerdotes” (v. Juan Luis Espejo, La Provincia 
de Cuyo del Reino de Chile, p. 90, ed. Fondo Histórico y Bibliográfico José Toribio Medina, 
, 1954). Sin ninguna duda también desde Mendoza se pasaba a Chile por ese camino y, 
POr otro lado, es obvio que los contrabandistas transportaban mercaderías. 
,Alfin de la centuria siguiente, en 1773, Concolorcorvo habia mencionado el tráfico comer- 
entre M iendoza y Santiago por la cordillera (v. £l lazarillo de los ciegos caminantes, pp. 
126. Espasa Calpe. Buenos Aires, 1946). Un año antes de la aparición del escrito de La- 
Me, se publica el texto de Jaime Valenzuela-Márquez, La cordillera de los Andes como espacio 
a tizajes: un expediente sobre Chile central y Cuyo a fines del siglo XVI, 
INDOS NUEVOS, 10-V11-2007. 
e, op Cit, p. 54. La yerba mate transportada alcanzaba a 535 toneladas anuales, a 
bra u Je agregar las de contrabando (1b., p. 57). 
) >r ha seguido la trayectoria de 900 arrieros que en once años (1780-1899), hi- 
| 2000 tajes para trasladar 120.000 mulas de carga entre Mendoza y otros puntos 
“UTE 10 TO | ns ! a dp ; 36 
A 1 $u memoriz e qu eo ea Junta de Guerra, a la que informo de 
e esolución ” de 1a Ti * la Cordillera de Chile, no obstante lo avanzado de la 9 con 
0 quinientos hombres ñ iciones y dinero, para que agregándose u 
ellos la , e Y Pl té é eS s de de todas [las] nda: pere en E hasta Buenos Aires y pesiibidlr 
ee US volviendo por el honor de sus Reales Armas” (v. 
, ed. Escuela de Estudios Hispano-Ameri- 
ala Junta conveniente mi separación de 
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ista comandado por el general de la Serna** controlaba la mayor parte 
del Virremato. Su gobierno, que ejerció como Protector del Perú, fue 
realmente calamitoso en todo sentido. El poder real estuvo en manos de 
Bernardo de Monteagudo””, que implantó un régimen de terror, sobre 
todo contra los peninsulares”, pero, además, se hizo odiar por el pueblo 
e incluso por los dirigentes secesionistas a raíz de sus desplantes y arbi- 
tranedades. Por otro lado, vivía como un sibarita y entregado a los pla- 
ceres camales, lo cual produjo general escándalo **, Mientras tanto la 
población sufria hambre producto del descalabro económico del Protec- 
torado, a lo que se unía la desaparición del ganado vacuno, la principal 
fuente de alimentación de Lima, debido a las confiscaciones. A todo ello 
hay que agregar la politica anticatólica que llevó a cabo, que causó uni- 


versal rechazo. 








* El general José de la Serna (1771-1832), liberal como casi todos sus oficiales, en el llamado 
procunciammento de Azmapuguo (29-1-1821) derrocó y reemplazó al Virrey Joaquín de la Pezuela 
(1761- + 18301, monárquico tradicional, aprovechándose de su pasividad y errores militares frente 


La ultima Independencia en América del Sur: Perú y el ejército realista 1816-1826, ANALES DE 
La FACULTAD DE Ciencias JURÍDICAS Y SOCIALES, 11 Número Extraordinario, p. ia 
e no fue 
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Cuando San Martín se ausentó para entrevistarse con Bolívar en Gua- 
yaquil, el 25-V11-1822 un movimiento organizado por Riva Agúero y 
otros defenestró a Monteagudo, pese a la oposición del Supremo Dele- 
narqués de Torre Tagle. El hecho causó la indignación de aquél?" 
Entre las causas del fracaso de San Martín en el Perú, Anna señala 
con acierto la falta de apoyo a la independencia por parte de la población. 
pero su razonamiento es errado: “Si su cruzada —escribe- hubiese sido 
apoyada por un verdadero consenso peruano, él hubiese tenido éxito. 
Ese hecho esencial ya no puede ignorarse. Habiendo basado su empresa 
en la premisa de que los peruanos querían la independencia y se apresu- 
ua apoyarlo, San Martín pagó el precio de no haber juzgado co- 
rectamente al pueblo que buscó liberar”"”, Es cierto que de haber 
ontado con apoyo popular hubiera triunfado, pero de ninguna manera 
San Martín pensaba que el pueblo lo respaldaría, porque no ignoraba 
0, como en todas partes, era fiel a España y al Rey. La secesión tenía 
imponerla por la fuerza. Y prueba de ello es que Bolívar así lo hizo, 
| o al Perú como país conquistado?”. 



































3 tuvo su primer encuentro con Bolivar, del cual se convirtió en importante 
, Como ps era partidario de una federación hispanoamericana, igual 
servi la secesión. ken tal finalidas el ANNO escribió en 1824 el 


n. La idea de Aia tenía el propósito sil que Pen de go- 
agudo se puso al servicio del proyecto. Aquél le encargó la 
denominado Congreso Anfictiónico de Panamá (22-V1/15-V11-1826) que ter- 
Ps ruego gun su presencia para preparar su ingreso en el Perú. Mon- 

e ército rncdcilabe el 6-XI1-1824, pa. no Mateo mucho tiempo 





mejor esto "ciente obra del independentista peruano Herbert Morote, 
y enemigo n* 7 "del Per Jaime Campodónico Editor, Lima, 2007, El com- 
a Mu | fue así en todas partes, p. ej., cuando sometió brutalmente a Cundina- 
a en Es tado y ex rs tada al Congreso de las Provincias Unidas, ”El 12 de diciembre 
ar se tomó la ciu a fue descrito como salvaje por la población: 
asu tropa la ciuda dad ados soldados devibliga ls 
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Al rechazo por secesionista y traidor a España, se sumó la oposición 
a su gobierno despótico que había sumido a la población en la miseria, 
a merced incluso de la delincuencia, practicada, así también, por la sol- 
dadesca indisciplinada. Inclusive ya no contaba con la aprobación de los 
magnates conversos que coadyuvaron a su victoria, informándole per- 
manentemente de la situación política y militar del Virreinato, y que lo 
recibieron con los brazos abiertos, pues fueron marginados de la con- 
ducción del Estado e ignorados por Monteagudo, El hecho de que el 
Protectorado estaba dirigido por argentinos y chilenos, como después 
ocurriría con Bolívar y su gobierno de venezolanos y colombianos, fue 
un factor más que ahondó la repulsa de los peruanos. 


Simbolo elocuente de la gran conspiración de los conversos contra 
el Imperio Español es lo acaecido en la rendición del Real Felipe del 
Callao, prácticamente el último reducto del Imperio Español?”. El go- 
bernador de la misma, brigadier general José Ramón Rodil y Galloso 
(1789-1853), resistió durante trece meses, desde el 26-XII-1824?”, el 
asedio por tierra y por mar de los secesionistas, e inclusive rechazó la 
orden del general Canterac de entregar los castillos, quien, por medio 
del teniente coronel Gascón, le envió la capitulación de Ayacucho (9- 
XI1-1824), la cual estipulaba que las fortalezas del Callao debían entre- 


presbitero Andrés Rodriguez, se vio precisado a intervenir y exigirle a Bolívar ponerle fin a los 
atropellos contra la población . Poco antes de que Bolívar marchara hacia Cartagena y se rebelara 
contra el Gobierno de la Unión en esa ciudad, Juan de Dios Amador, presidente del Estado de 
Cartagena, en misiva al gobierno de la Provincia de Tunja, le hizo explicito sus temores y des- 
aprobación frente al comportamiento de Bolívar: <Cartagena desde el punto en que vio dirigirse 
hacia esta Plaza a Bolívar con las armas en la mano no se le ha considerado más ni debido con- 
siderar como General de la Unión, ni con misión de su Gobierno, le ha visto como un intruso 
aventurero, Jefe de asesinos e incendiarios devastadores de la Nueva Granada, atentador a su li- 
bertad, y usurpador de la autoridad Suprema de la Unión. Como a tal le ha recibido, como a tal 
le resistirá, y está resuelta a pulverizarla con las bandas infames que le siguen” (ib., pp. 











== Sólo quedaron Puerto Rico, A Ex 
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veinte días más tarde, o sea, el 29. El día 26 hizo su aparición frente 


al edi Felipe el buque Cambridge al mando del comodoro inglés Tho- 
mas James Maling, en el cual viajaban Gascón, el coronel Mansilla. tam- 
bi n realista, y el converso Bernardo de Monteagudo, con poderes del 


mi peruano. Malmg le expresó a Rodil que las conversaciones de- 
realizarse en el navio. La rotunda y enérgica negativa de Rodil, llena 

desprecio para los dos oficiales presos que se prestaron al intento, puso 
en claro que no admitía parlamento alguno ni tratos con extranjeros. 

Las fuerzas españolas estaban constituidas por 2.133 soldados pro- 
esionales de los batallones del Real Infante don Carlos y Arequipa, así 
como de los efectivos de artilleria pesada y volante, a los que se agre- 
garon 870 civiles, en total 3.003 hombres”. Los sitiadores al principio 
umaban 3.000 hombres y luego 4.700. Su jefe era el general converso 
artolomé Salom”* (1780-1863), y las escuadras de la Gran Colombia 
y de las repúblicas del Perú y Chile estaban bajo el mando del vicealmi- 
Tante Manuel Blanco Encalada, conracial?” y masón?”, y cuando éste 
Ll tan Rodil, Memoria del sitio del Callao, p. 296, ed. Escuela de Estudios His- 
Pa ericanos de Sevilla, Sevilla, 1955. 

a ao made AS poms casos en que un enstiano nuevo lleva apellido hebreo. Éste se registra 
díos (cf. Zubatsky y Berent, óp. cit... p. 331). Después de la expulsión de 1290 
| 5 al se algunos conversos, pero el reasentamiento judío tuvo lugar con la 
rote mo, a partir del reinado de Enrique VIII, con el arribo de numerosos 
pertenece al etegoria, pero su nombre, igualmente, es usado por los judios 
| hr er Beider, A Dictionary of Jewish Surnames from the Kingdom of Poland, 
3 1, Teancck. N. York, 1996). 
sde A 1er e Ear ( elérci ( separatista, en consonancia con su origen, Salom dedicóse desde 
] ides comerciales (v. Enciclopedia universal ilustrada Espasa-Calpe, t. 
1822 Bolív lo ascendió a general de brigada y lo designó jefe del Estado 
pci “y el 25-VII-1825 lo ascendió a general de división. No 
JE opini ón como militar y dijo que tanto él como Santander y 
o ; Estados Mayores y más hábiles en el gabinete 
ás Pérez T entré Me , . Elogio del General Salom, BOLETÍN DE 
> La Historia, n? 233, p. 37, Caracas, enero-marzo de 1976). Si ¡ig- 
15a resultaría extraño que le haya encargado la misión de acabar con 













































ly eesbecrn cuyo progenitores fueron el 11 
o de Encalada y Chacón, y Margarita de Re- 
Sc 





474 FEDERICO RIVANERA CARLES 


se retiró en junio de 1825, para participar en la campaña contra Chiloé, 
lo reemplazó el marino inglés John HUlingworth Hunt”, 

La resistencia del Real Felipe del Callao fue una epopeya similar a 
otras de la historia española. Cuando se acabaron los víveres hubo que 
alimentarse de caballos, perros, gatos, ratones, lobos de mar, mariscos, 
etc. 785 soldados perecieron en los combates y 1.312 por enfermedad, 
quedando solo 870, de los cuales 171 se hallaban hospitalizados y otros 
muchos afectados por el escorbuto””. Los civiles muertos fueron nume- 
rosos, pero no hay cifras fidedignas, posiblemente alrededor de 2,700. 
Finalmente, el 23-1-1826, el heroico brigadier Rodil debió rendir su es- 
pada y el Imperio ante el confeso Salom, quien ordenó arriar la última 
bandera de España. 51 la presencia de éste ha sido fortuita o no poco 
importa, pero no es improbable que se le diera el mando de la operación 
mulitar que culminaba el viejo plan de los conversos. 

No puedo dejar de advertir el profundo simbolismo que tiene el nom- 
bre de Salom. Es otra grafía de shalom, paz en hebreo, pero ésta posee 
un contenido muy diferente a la simple significación literal del vocablo. 
Su sentido real ha sido desentrañado por el marcadamente judaizante 
Edward Schillebeeckx, uno de los más renombrados teólogos de la Igle- 
sia Católica Postconciliar: 

“La reconciliación en el sentido de salom proviene de un mundo to- 
talmente distinto de la katallage griega (reconciliación como cambio, 
un concepto al que no he encontrado equivalente en hebreo, al menos 
en el hebreo del Tenak*”). La traducción griega de salom por eirene, 
paz, supone de hecho una clara restricción del significado hebreo. Salom, 
etimológicamente, no tiene el significado formal de acción o efecto de 
salvar o de paz, sino de <satisfacción>, <indemnización> y <pago”, 
significado que conservan sus derivados [...] Salom, pues, alude a cum- 
plir o mantener obligaciones, exigencias y promesas, <satisfacer>, tanto 


Blanco Encalada, debe considerarse como la precursora de las futuras logias masónicas del 
país” (Búhn, Manuel de Lima, etc., p. 56); Carnicelli, op. cit., t. 1, pp. 59 y 169. 
** Rodil hizo notar que la mayoría de los marinos que dirigían a la flota stiadora eran in- 
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2% Rodil, Memoria cit., pp. 296-297. 
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en sentido positivo (reparar O adquirir UN compromiso) como negativo 
(1 Sm 24,20; Dt 32,41) [...] El concepto, tenga sentido jurídico o no. 
está relacionado con la normativa sobre di Ios; para una de las partes 
significará recibir satisfacción, <compensación> o reparación; para la 
otra, hacerse cargo de los daños o de la multa, reparar [...] por tanto, 
el sustantivo salom no significa primariamente paz, salvación. sino re- 
tribución, sobre todo en sentido positivo [...] Cuando se quiere resaltar 
la posición obtenida con el <acto de compensación», salom significa 
Spaz>, o sea la situación resultante de unas prestaciones mutuas o de un 
acuerdo, sobre todo después de una guerra (de ahí el significado de 
<paz>). En el término <paz> resuena la idea de pacto o de acuerdo. De 
ahí la <alianza de paz> (Berit salom: Nm 25,12; Is 59,10; Ex 34,25): un 
pacto en el que se regula la compensación dando así satisfacción al ven- 
cedor”"%. Dt 32, 41, donde el referido teólogo funda el “dar lo que es 
debido”, es poe Se cántico de pis: 














| r con e venganza a mis Aoi Y daré su merecido a los 
recen”. Y a continuación: “Emborracharé de sangre mis 
TO mi Gñeda se hartará de carne, de la sangre de los muertos y 
95 cautivos, de las cabezas de los jefes enemigos. Regocijaos, gen- 
po su pueblo, porque ha sido vengada la sangre de sus siervos. 
4 vengado de sus enemigos. Y hará la expiación de la tierra y de 
teblo” (Ex 32, 42-43). 


mes -Schi poe A ex, Cristo y los cristianos. Gracia y liberación, p. 473, ed. Cristiandad, 
ERA e bemertala cita veterotestamentaria: es ls 59, 20, y Ex 34, 27. 





Ss. o l e ndegardo y Contreras, hijo del licenciado homónimo, c.c. María 
ro Hernando de Sedano y de Catalina de Matienzo, hija del licen- 
or de Charcas, otro confeso que aparece a la luz: “Idénticos problemas 












rmentaron EN los M atienzo, como en su día quedó reflejado en el archivo del 
lado den cuanto a los apellidos Toro, Carrión y Falcont, los dos primeros 
cid ado Matier zo y el último, atribuido a él mismo. Todos con sambenitos o cuando 

| ds probadas a la hora de intentar ejercer como ministros del tribunal de la fe” 
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degardo y y Contreras y de María de Ribera, en 1629 
| mo Lal d Cabrera, fundador de ciudad e 
udad cc secos p. 471 my) úFrancisca ra nieta del muy rico peruano 
| das pro Sue le Grar da “y en ella constaba la condena inquisi- 

y AOS s ad se na sa, Op. CÍL, p. 183). 
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amembro de la Junta Revolucionaria Cubana!. Acerca del número de ju- 
dos publicos que brindaron su apoyo a Martí, la hebrea Anhalt mani. 
festa que “quizá la relación de hebreos que lucharon por la indepen» 
dencia de Cuba debería comenzar con una cantidad desconocida de “in. 
nombrables”. porque sus nombres permanecen ignorados y no figuran 
en alguna lista histónca Pero estos hebreos existieron, y sabido es que 
organizaban en Cayo Hueso equipos para jugar “pelota”, baseball, en 
estadios públicos El dinero recaudado de las entradas se donaba para la 
compra de armamento en la hucha cubana contra el yugo español”, No 
hace mucho. una fuente judia ha vuelto a poner de manifiesto que “los 
nabios de la Florida estuvieron entre los más activos partidarios de José 
Marni 

También «e destacaron en el bando secesionista otros importantes 
conversos, + g. Salvador Cisneros Betancourt, 11 marqués de Santa 
Lucia nacido en la isla y perteneciente a una riquísima familia propie- 
tara de cutermas berras e ingenios azucareros. Masón, llegó a ser presi- 
dente de la llamada República de Cuba en Armas en el periodo 
¡73.187 Aparte del sospechoso Betancourt, no abrigo dudas de su 
progeme confesa, pues su bisabuelo era Manuel Cisneros Agramonte”, 
ormndo de Navarra, donde su segundo apellido se registra entre los de 
esa condición” Y aunque no pude encontrar información de la adquisi- 



















* Amia, oo. ct | A 
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e] título, en base a lo expuesto a lo largo de este trabajo lo obtuvo 
¡de manera venal, ya que reitero, excepto Cortés y Francisco Pi- 
gunos virreyes y héroes militares como Liniers, todos los res- 
impraron. Un pariente del anterior es Ignacio Agramonte, 
igente político, que tuvo papel destacado en las filas insu- 
rectas, Cayó en acción a los 31 años frente a las tropas del joven general 
Weyler. Ha recibido el titulo de Padre de la Patria". 
Entre los principales dirigentes del movimiento anexionista, esto es, 
gods parra a formar parte de los Estados Unidos”, se encontraban 
OS CONVETSOs AO Eisaeros Betancourt'”, José Aniceto Iznaga'', José 
y Cristóbal Madan y Madan'”. Es muy probable también 



























mora a aiii SEFARAD, vol 72. 6sñc: ! f 55. 100%, p. 80. enero- 
ingel Gómez Morán Santafé, De la Tarazona preciosa, a la Tudela valerosa 
ua, quie coloca en primer lugar del Padrón a Pedro de Agramonte (http. //re- 
logs pot.com/2011/05/1-2. himl). Orta Rubio hace notar que algunos con- 
se Agramont o Agramonte, como uno de los famosos linajes nobles 
la Orta Rubio, La Ribera tudelana bajo los Austrias. Aproximación a su es- 
onóm tico, PRÍNCIPE DE VIANA, año 42, n* 166-167 [723-868], Pamplona, 1982). 

| a do Agram nte Piña, pariente de los nombrados y concuñado de Ignacio 
Ca dei Pa uno s primeros insurrectos y se destacó en la Guerra de los Diez Años en 
ha Ex E uerto er enco mn por el Ejército Español. Otro destacado insurrecto de ese linaje 





st: o cmo Cuban Filibuster Movement. El anexionismo tenía 
id » cían tener como objetivo una Cuba independiente. 
és de Santa Lucía y descendiente también del nombrado Ma- 


eto nat -m € ero de] And ss Padrón Esquivel (José Antonio Simón lznaga y 
5 gw geneanet.org/wuc : ra?lang=eséliz=7002). o 
os cristianos nuevos, pero el hecho principal es que los Alfonso 
ia po de esclavos de la isla en el siglo XIX. Su 
ad 1a y Bonilla. 
- oriundo de Irlanda, y de José Maria Commyns 
mande > la Guerra y Peña, El tinerfeño Agustin 
“A, primer catedrático de cbr reo eales Estudios de San Isidro de Madrid, 
RIA CANARIA, n*- 178 [107- 2 p. 107 e, 1996) Se afirma que aquél abandonó 





ant es corriente entre los judios 
ib. 231: KaganofE, op. cit, p. 73), y 
andés- peo (v. Kaganoff, op. cil, 
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que lo fuera Miguel Aldama'*, la mayor figura de esa corriente, En 1847 
se fundó el Club de La Habana, sociedad secreta dirigida por Miguel 
Aldama y su primo y cuñado José Luis Alfonso, y ese mismo año se 
creó en Nueva York el Consejo Cubano encabezado por Cristóbal Madan 
y Madan, José Aniceto Iznaga y Gaspar Betancourt Cisneros”. El cabe- 
cilla militar del anexionismo fue el general Narciso López, nacido en 
Venezuela, quien había tenido un brillante desempeño en el Ejército Es- 
pañol contra los separatistas venezolanos, actuando en la batalla de Ca- 
rabobo y a las órdenes de Francisco Tomás Morales (el otrora segundo 
de Boves) en el combate naval del Lago de Maracaibo el 24-V11-1823, 
que dio término a la presencia española, Se embarcó para Cuba con mu- 
chos refugiados y allí prosiguió su carrera militar. Tras ser enviado a 
Madrid para entregar informes del capitán general Francisco Vives, re- 
tornó a La Habana donde se casó con María de los Dolores Frías y Jacott, 
hermana de Francisco Frías y Jacott, el riquísimo e intelectual IV conde 
Pozos Dulces, que influido por su cuñado sería destacado anexionista 
primero y secesionista después. Al estallar la primera guerra carlista, 
López viajó a la Península y se puso al servicio de Isabel II, logrando la 


seño en esa institución durante diez años, y sostenía que el Antiguo Testamento había que tra- 
ducido de la Biblia Hebrea, es decir, rechazaba la Vulgata. Fue consultado por Campomanes 
sobre los medios para impulsar esa lengua y el griego. Ha sido miembro y apoderado de la So- 
ciedad de Amigos del Pais en las Palmas y miembro en Tenerife (v, Guerra y Peña, op. cit. ). Los 
padres del dirigente secesionista fueron Joaquín Madan Gutiérrez (v. nota sig.) y Josefa María 
Nicasia Madan y Lenard, hija de Isabel Lenard y Fonte (v. Ernesto Álvarez Uriondo, Ascen- 
dientes de Joaquin de la Guardia y Madan, https: //gw.geneanet.org/gentoc?lang...), conversa 
inequívoca por su último apellido. 

* Tanto Aldama como Madan eran parte de la empresa negrera de los Alfonso. Dicha so- 
ciedad esclavista fue organizada por el canario Gonzalo Alfonso González y Domingo Aldama 
Aréchaga, su antiguo empleado vizcaíno y yerno, incorporándose más adelante el importante 
tratante de esclavos Joaquín Madan Gutiérrez, natural de La Habana (de origen canario irlandés), 
junto con su primo y cuñado Martín Madan Brown. La compañía realizó, además, fuertes in- 
versiones en bancos, seguros marítimos, ferrocarriles, etc., y los nombrados poseían numerosos 
ingenios azucareros. Alfonso González c. c. la rica habanera María Silvestre Soler y Coello, y 
su hija María Rosa c. c. Domingo Aldama, padre de Miguel Aldama, en tanto otro hijo, Juan. 
Luis, c. e. Antonia Madan y Madan, la hija del otro socio, Miguel Luis, otro de los vástagos de 

Alfonso González, c. c. referida María del Carmen García de Medina y Bonilla, madre de José 
Luis Alfonso. Éste c. c. su prima hermana María de los Dolores Aldama y Alfonso, ermana 
Miguel Aldama. Tales casamientos endogámicos, cairo n típica 
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más altas condecoraciones por su actuación y el grado de mariscal de 
cant 1838. Entre los cargos que ocupó se destaca el de gobernador 
militar de Madrid. En 1841 volvió a Cuba donde también desempeñó 
importantes puestos, entre ellos la presidencia de la Comisión Militar 
Ejecutiva y Permanente, donde mostró su dureza en el castigo de los se- 
istas. Poco después, dio un giro de ciento ochenta grados unién- 
O amexionistas, y en 1848 a raiz de un plan insurreccional que 
¡ba dirigir y fue descubierto, huyó a Nueva York, siendo juzgado en au- 
sencia y condenado a muerte por traición. Convertido en jefe militar del 
anexionismo, desde EE. UU. dirigió varias expediciones armadas para 
pad del territorio cubano, en la que participaron ciudadanos es- 
Jounidenses, en especial sureños, pero todas fracasaron. En la última 
fx capturado por la traición de un compañero y el 1-1X-1851 ejecutado 
ti vil. La sentencia la dictó un antiguo subordinado suyo en la 
rlista, José Gutiérrez de la Concha, capitán general de Cuba, 
ico Juan Antonio Gutiérrez de la Concha, fusilado con Lt- 
en Córdoba'*. No obstante estos fallidos intentos, el anexionismo 
nantuvo, pero se fue debilitando y la insurrección interior quedó 
coma ia via para los separatistas. 
a no | e notar el historiador independentista cubano Sarmiento 
—Ramír Z, os Estados Unidos anhelaban apoderarse de Cuba, por su im- 
ps at té gica y sus riquezas, a partir de 1801 durante el gobierno 
son (1801-1809)"”, es decir, apenas catorce años des- 
2% E su im 1de iepen dencia. Para tratar de sap ese hoja se 




































Cuba po pl . hee sE Estados Unidos, movimiento que, según 
>ñalar, “tend á su centro de agitación en la propia potencia 
| A ra apoyado por la mayor parte de 


482 FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


La prensa sensacionalista estadounidense, especialmente la cadena 
del potentado judío Hearst, lanzó una furibunda campaña denunciando 


las supuestas atrocidades cometidas por España en la isla, que alcanzó 
límites grotescos al ensañarse en la figura del capitán general de Cuba 
Valeriano Weyler, nombrado en febrero de 1896 por el presidente del 
Consejo de Ministros Antonio Cánovas del Castillo, quien en sucesivas 
y brillantes acciones militares estaba a punto vencer por completo a los 
insurrectos!?, e hizo peligrar los planes yanquis de conquista. La única 
manera que tenían los secesionistas y los estadounidenses de evitarlo 
era la remoción del mismo, firmemente sostenido por Cánovas. Éste fue 
asesinado el 8-VIII-1897 en el balneario termal de Santa Águeda, en 
Guipúzcoa, por el anarquista Michele Angiolillo, pero no fue un hecho 
aislado sino que el autor intelectual y quien facilitó el dinero necesario 
fue Ramón Emeterio Betances, prominente dirigente separatista anti- 
llano y masón, radicado en París*”. De ese modo, Práxedes Mateo Sa- 
gasta, quien fuera Gran Maestre del Gran Oriente Español, se hizo cargo 
del gobierno y reemplazó a Weyler por Ramón Blanco, que propuso la 
autonomía de Cuba a los insurgentes que, envalentonados, la rechazaron. 
Y nombró al frente de la escuadra al incompetente Pascual Cervera. 


'* El 5-VII-1896 en Loma de Gato, Santiago de Cuba, en un enfrentamiento con tropas rea- 
listas cayó el mayor general insurrecto José Maceo, hermano de Antonio. El 7-X11-1896 una co- 
lumna del Ejército Español al mando del comandante Francisco de Asís Cirujeda dio muerte a 
Antonio Maceo, lugarteniente general de los insurgentes, en San Pedro, Punta Brava (provincia 
de La Habana). Martí había sido muerto en Dos Ríos, el 19-V-1895, por fuerzas del Rey al 
mando del coronel José Ximénez de Sandoval. 

2 Julián Companys Monclús, Á los setenta y cinco años de la muerte de Cánovas. BOLETÍN 
DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA, £. 170, cuad. 1, pp. 175-196, Madrid, enero-abril de 1973, 
y Demetrio Ramos Pérez, El “Sólido Núcleo” de Betances en Paris y el asesinato de Cánovas, 
BOLETÍN cit., t. 194, cuad. 2, pp. 239-254,1997; id., Cómo se rompió la historia con el asesinato 
de Cánovas, BOLETÍN DEL ILUSTRE COLEGIO OFICIAL DE DOCTORES Y LICENCIADOS EN FILOSOFÍA 
Y LETRAS Y EN CIENCIAS DE LA COMUNIDAD DE MADRID, n? 82, Madrid, febrero de 1997, separata 
Historia Abierta, n? 20, pp. 14-22. Un libro fundamental, que no pude ver, es el del anarquista 
cubano Frank Fernández, La sangre de Santa Águeda: - Angiolillo, Betances y Cánovas. Análisis 


me hasido posible consultar el escrit de Juan Manuel Riosgo Prez-Ducño, de 96. que abun: 
en datos al respecto. Este autor señala igualmente como coautor in 1 los Estados Unidos, 
qu también e agro a Anel ( De a guerra de Cuba, Jné Ma í y Santic Dr 
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a 
y 
e ropicia y poco después se produjo el hundimiento del 
ue explotó en la noche del 15-11-1898 en el puerto de 
SItuyó el pretexto que permitió a los Estados Unidos 
pepa a la que acusaron falsamente de haber colo- 
0 ue lo hundió. Es harto significativo que Washington re- 
Eltud española de formar una comisión mixta para investigar 


ón 


¿guerra desencadenada por los Estados Unidos como 
| nsionismo colonialista, desconoce el hecho hun- 
ía judía en su régimen político, en la economía. 
. e sociedad toda. Como estudié detenidamente 
tanismo novoinglés basó enteramente su legisla- 
sed tiene un carácter judaico aún más acusado 
mbre de Nueva Sión que recibió la Nueva In- 
Ss bie om ilustrativo”. Ahora bien, el puritanismo, basa- 
es ce tan Po smo estadounidense”, ha contribuido decisiva- 
| ¡ón de | ar rson lidad histórica del pais. Caracterizado 
1el pensamiento judio”, constituyó el elemento más 
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0 ol n a esta lara ap a España de cualquier modo, como expresó 
baja ados stadounidense en España, Stewart L. Woodford: “Aunque ella 
| cese del Gene neral Weyler-Nicolau, autonomía para Cuba, discul- 
) peca acabarían declarando la guerra” (v. Juan Manuel 

2 de Cuba Es insuficientemente conocido de nuestra 

ela nu 1h Aedo rrafía, ANALES DEL MUSEO DE AMÉRICA, 17 6 

uy por, Subdirección General de Do- 
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importante del “impresionante filosemitismo que prevaleció en la vida 
americana”””, Por su intermedio el judaísmo impuso su sello a la demo- 
cracia de los Estados Unidos. De ahí que el renombrado historiador Wi- 


H. Lecky observó con agudeza que “el mortero hebraico 


lhiam E. 
ms 


cementó los fundamentos de la democracia americana 

Luego de la designación de los gobernadores generales en Nueva ln- 
elaterra, la autoridad legal y política de las colonias fue restringida, pero 
la influencia antiguotestamentaria prosiguió gravitando decisivamente 
en ellas, incluso aumentó en vísperas y durante la Revolución Ameri- 
cana”. En efecto, “en el desarrollo de los principios republicanos du- 
rante el siglo dieciocho”, el Antiguo Testamento “desempeño un papel 
dominante". y se hizo manifiesto el influjo del sistema legal mosaico 
en la configuración de la república estadounidense*!, También, entre 
otros, Oscar Solomon Strauss en su Origin of the Republican Form of 
Government in the United States (1885), libro que tuvo gran repercusión, 
destacó la influencia de las ideas e instituciones del Viejo Testamento 
sobre la democracia estadounidense. Roth no deja dudas al respecto: 
“Los jefes de la Revolución Americana —escribe— de Benjamin Franklin 
para abajo, estaban imbuídos de conceptos hebreos””. 

Hay que señalar también la relación entre los judíos y los jefes de la 
Revolución Americana a través de la Masonería*, v. g., cuando George 
Washington visitó Newport en 1781 (entonces centro comercial más im- 
portante que Nueva York), la reunión para organizar los actos corres- 


* Ib, 

* Newman, Op. Cif., p. 631; v. id., Roth, La contribución judía a la civilización, pp. 25-26. 
2 Ib., p. 645. 

5 


3“ 7b., p. 125. 
* Roth, op. cit., p. 25. “Y no sin razón, acota dicho historiador judío, el primer sello que 


adoptó [la república de EE. UU. ] representaba el Faraón vencido en el Mar Rojo, con el lema: 
<La rebelión contra los tiranos es obediencia a Dios>” (ib., p. 26). 

*% Aunque la Enciclopedia Judaica Castellana no acepta que hubo señalada participación 
judía en la Masonería de los diferentes países, lo admite respecto a América (vol. VII, p. 317), 
y con relación a los Estados Unidos hace notar que “casi todos los judíos que jugaron papel en 
la temprana historia del judaísmo norteamericano, fueron también masones” (ib., p. 318). La 
Encyclopaedia Judaica (vol. 7, 124) es más explícita y consigna que “nombres judíos aparecen 
entre los fundadores de la Francmasonería y en realidad es Frei que los e fueron los 
primeros en introducir el movimiento en el país” (y. Rivanera Carlés, El jua 


nería, etc., cap. 6, p. 181 y ss). 
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¿Moses Seixas (1744-1809), traficante y banquero, le dio la bien- 


a miembro del comité oficial de recepción. El masón Was- 


al 
Eu sí, 





Mm “fue recibido por la King Davids Lodge de la Orden masónica, 
que estaba constituida fundamentalmente de miembros judíos y en ese 
ear Alosos Michael Hays era Maestre y Moses Seixas Vigilante 








Asitambién los judios financiaron el movimiento independentista es- 
| hse. Haym Salomon (1740-1785), judio polaco, es “conside- 
rado por los más eminentes historiadores el financista de la Revolución 

**. Está probado documentalmente que aportó al Departa- 
is del Congreso Continental, entre 1782 y 1784, la suma 
deS211578 Salomon se desempeñó como corredor oficial de la repar- 
0 dente era el traficante Robert Morris (asociado 

portantes mercaderes judíos, pero se sostiene que era gentil), quien 
Joyab ; en Salomon para aconsejarse en su improba tarea de gober- 
+ Yambién facilitó dinero a altos funcionarios gubernamentales en 

Po A ES aso en percibir sus haberes, entre ellos los futuros pre- 
erson, Madison y Monroe”. Uno de los mayores financieros 

pc Pt aAlomon tenía vastas conexiones internacionales y ejerció 

O praia de diversos gobiernos extranjeros (Francia, Ho- 
ha ent rie) para negociar sus letras de cambio”, Fue, 
































1 Francmagom 1245. 

Dietas pod ÍS, Log Encyclopedia. vol. 0 p.471. Poco después de su nombramiento como 
e a Gener era l por y Henry Andrew Francken (c.-1723-1795), converso holandés 
May anolló el Rito Escocés A xtiguo y Aceptado (fundado por su conractal Stephen Morin), 

169 la Ki el Da avid's Lodge en Nueva York la cual refundó en Newport el año 

ARCH y a the American Revolution. A Bicentennial Documentary, AMERICAN JENwWISH 

e AV E de 9, Cincinnati, Ohio, noviembre de 1975), Seixas, por su parte, 
Met 36 ha 1 e re de la Gran Logia de Rhode Island, de la que fue el fun- 
PA 2,p.399, y 8,p.214; Encyelopaedia Judaica, vols, 

| meme o Escocés, ef. mi citado estudio £l judaísmo y la Masonería, 





-Haym. al 0 n. Esquema sociológico y valoración del pa- 
1a, JUDAICA, año XIV, nros. 167-168, p. 179, Buenos 
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asimismo, uno de los artífices del pacto franco-americano del 611-177, 
y suministró fondos para organizar la Legión de Armand luego de la de 
rrota de Canden*. El papel en la Revolución Americana de este riquí- 
simo tratante fue destacado públicamente por los presidentes T. 
Roosevelt, Taft, Wilson, Coolidge, Hoover y F. D. Roosevelt. El año 
1936 el Congreso aprobó por unanimidad la ley para levantar un monu- 
mento a su memoria en Washington. El 15-X11-1941 la Fundación Pa- 
tnótica de Chicago inauguró uno realizado por el famoso Lorado Taft, 
donde Salomon aparece junto a Morris y Washington, el cual, ubicado 
en el centro, estrecha las manos de sus colaboradores. Ese día se con- 
memoró el sesquicentenario del American Bill of Right y ha sido desig- 
nado el Haym Salomon Dav, Reputado “el judío más sobresaliente en 
los días de la revolución norteamericana”*!, Haym Salomon destacóse 
como dinigente comunitario judío, v. g., costeó el 25% de los gastos que 
demandó la construcción de la primera sinagoga de Filadelfia, Mickvé 
Israel, de la que fue síndico. Integró la Solomon Lodge n* 2 de Filadel- 
fa* e, igual que sus cuñados Frank y Michael Gratz, perteneció a la Su- 
blime Logia de Perfección de esa ciudad, la que se fundó en 1781*. 
Michel Gratz y su hermano Bernard fueron otros de los banqueros 
de la Revolución y socios de Robert Morris**, También hay que nombrar 
a Mordecai Manuel Noah*, quien dio alrededor de 20.000 libras, y cons- 
tituye un ejemplo de la importante ayuda prestada por los marranos*, 
que entonces eran mayoría entre los judíos del futuro Estados Unidos. 
Larga seria la lista, pues “el periódico del Congreso Continental registra 
numerosas transacciones de judíos proveyendo suministros al ejército 
Uno de ellos fue Manuel Josepson (c. 1729-1796), mercader oriundo de 
Alemania, que el año 1762 fue nombrado presidente de la Congregación 
* Universal Jewish Encyclopedia, ib 20 ARE tna » 
e 00 185. he Ln M0 coil 
2 Unreal ei Exrepda o 7, p 39 ssh al | SS 
“D, a shul: mas a Ju nue he ers ln ) ro 
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yc len uava York y en 1785 pa el mismo remedo en la 





dencia del Horts judío fue señalada por Washington al 
pido dea de asumir la presidencia, en una carta a la comunidad 1s- 
raélita de Savanah, Georgia, donde expresa que la “providencial acción 
[delos hebreos] ha sido últimamente conspicua en establecer estos Es- 
5 Unidos como una nación ¿nes 2 di ¿Sis se recuerda tam- 






















” CApiral peso edvertimos um. pu. Parita ls hebreos han caida no- 
ible incidencia en la sociedad estadounidense. Abiertamente lo expresó 
"! presidente Woodrow Wilson: “Sólo con tener ojos para ver los sutiles 
vemiEntos ib paranicnt que constituyen la enjundia de nuestra actual 


Era de vivir, tanto en la esfera de la vida privada como en la acción 
os descubrimos fácilmente cuánto debemos a los judíos, ade- 





o lo vo | visa en los Estados Unidos, cuyo grado dej ju- 

An ha 1 e do y a a límites impensados con la implantación oficial 

. '¿S1eyes talmúdicas de Noé, una suerte de judaísmo para gentiles, 
“90UCIdas en la A Masonería desde su nacimiento. Lo que empezó un 


Ya A Wo dmar Precurso; ves del marina americana, Jubalca, año XIII, n* 151, p. 


o 1. 471; un facsímile parcial del documento se 
el precitado artículo de Wol dman, quien no indica 
tales concep! e exto es un poco diferente: “Los judios tuvieron una 

1e más tarde ha sido nc sl al constituirse estos. ¡5 Unidos 
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la oscuridad de las logias convirtióse en marzo de 1991 en la ley de la 
nación más poderosa de la Tierra, la cual proclamó los preceptos noéi. 
cos como fundamento del país y de la civilización. La Ley Pública 
102.4 fue aprobada en forma conjunta por ambas cámaras del Con. 
greso y el 20-111-1991 -el mismo día en que nació la corriente nodica- 
la promulgó el presidente George Bush. He aquí los considerando de la 
asombrosa ley: 

“Considerando que el Congreso reconoce la tradición histórica de va- 
lores y principios éticos que son la base de la sociedad civilizada y sobre 
los cuales nuestra gran Nación fue fundada; 

Considerando que sin estos valores y principios éticos el edificio 
de la civilización se encuentra en peligro de retornar al caos; 

Considerando que la sociedad está profundamente preocupada por 
el reciente debilitamiento de estos principios que resultaron en las crisis. 
gue bloquean y amenazan la construcción de la sociedad civilizada; 

> onsiderando que la justificada preocupación por estas crisis no 
debe hacer perder al crudadano de esta nación el concepto de su respon- 
sabilidad de transmitir estos históricos valores éticos desde nuestro dis- 
tinguido pasado a las generaciones del futuro; 

>Considerando que el movimiento Lubavitch* ha nutrido y promo- 
vido estos valores y principios éticos en todas partes del mundo; 

>Considerando que el Rabino Menachem Mendel Schneerson, con- 
ductor del movimiento Lubavitch, es respetado y reverenciado univer- 
salmente y que su octogesimonoveno día de nacimiento cae en marzo 


26 de 1991; A > 
>Considerando que en ADS a este 00 conan 2spiritual, el. 

















= El proyecto de ley fue presentado el 31-1. 1 por CIRIA 
Rohe HL Miciod A A 
ssi como cotos 234 comprada Dnimo Enllbdo Ras 
de marzo de 1991, como Día de la Educación de E. U. A, 
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>*%, el año en el cual haremos que la educación y la caridad 
ps es fisimmddo a los valores morales y éticos contenidos en las 


Siete Leyes Noéicas; y 

>Considerando que esto quedará reflejado en un pergamino in- 
ternacional firmado por el Presidente de los Estados Unidos y otros 
Jefes de Estado”: por consiguiente, 

>Resuelve el Senado y la Cámara de Representantes de los Estados 
Unidos reunidos en Congreso, que el 26 de marzo de 1991, el comienzo 
del nonagésimo año del Rabino Menachem Schneerson, conductor 
del movimiento Lubavitch, sea designado como <DÍA DE LA EDU- 
CACIÓN DE E. U. A.>. Se solicita al Presidente hacer una proclama- 
ción, exhortando al pueblo de los Estados Unidos a observar tal día con 
apropiadas ceremonias y actividades”””. 

La nueva ley patentiza quién gobierna realmente en los Estados 
idos. Por primera vez en la historia, una nación no-judia consagra 
como pilar de su existencia y de la humanidad una norma talmúdica, 
la cual está orientada a la esclavización del mundo y de modo particular 

la destrucción del cristianismo y se funda en una grosera falsificación, 
di las supuestas leyes dadas por Dios a los pueblos gentiles a través de 
Noé. La Ley Pública 102-4 es de una gravedad extrema porque ya no se 
rata de grupos particulares que proclaman la vigencia de tales preceptos 
judíos, sino, reitero, de la potencia que ejerce la hegemonía mundial, 
con el apoyo de las principales naciones, y s1 bien no son obligatorios 
'n sido elevados a normas de extraordinaria significación. Queda así 
lo el terrenc en un futuro no lejano, se impongan co- 
| AMA ES a y en el mundo entero. Otro hecho que 
año "E sa Estupo res dí el Día de la Educación de E. U. A. sea el cumple- 

« dr rab bin el conduce el movimiento Lubavitch, IRMA por 
o en pea partes los mandamientos noéicos. De esta 
ión se di A pa y el país habrá profundizado 
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No se puede pasar por alto que Estados Unidos es el 
culo para la instalación del gobierno mundial, al e 
con la llamada globalización. Desde hace mucho se aboga por tal go. 
bierno, pero es la primera vez que se descubre públicamente su na a 
leza al declarar, por intermedio de una ley estadounidense, ap 
lorma conjunta por el Congreso y respaldada por otros influyentes pal- 
sos, que los preceptos de Noé deben ser el fundamento del mundo. Se 
reconoce, pues, que como demostré*- el gobierno mundial estará en 
manos del “pueblo elegido” y el Talmud será la ley del universo. Y aquí 
no hay duda alguna: las leyes de Noé son uno de los medios para llegar 
al gobierno mundial mesiánico, ya que debilitará la resistencia de los 
pueblos pentiles, en especial de los cristianos, frente al avance del juda- 
ismo. Y sy éste establece el reino mesiánico, vale decir, logra imponer 
su gobierno mundial, las leyes de Noé serán cumplidas obligatoriamente 
por todos los pueblos gentiles, que de este modo serán judaizados ente- 
ramente, despojados de su religión, nacionalidad y cultura. e 
Las leyes nodicas deben ser analizadas de acuerdo a la ley judía que 
las ha formulado. Para ésta es idolatría y blasfemia afirma ar la divinidad 
de Cristo y adorarlo, en consecuencia, el gentil que incurra en tamaño 
cnmen será decapitado, pena que debe aplicarse mae estatuto 
nocico *. El terrorismo jacobino y bolchevique es una pálida muest 
del terror talmúdico que sojuzgará al planeta, y 
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Por tanto, el secular objetivo de los judíos de aniquilar el odiado Im. 
perio Español se agregó a la meta colonialista yanqui. Esto explica que 
la guerra fuera impulsada por los magnates judíos de la prensa sensa- 
cronalista estadounidense William Randolph Hearst (Vew York Journal) 
y Joseph Pulitzer (New York World), sobre todo por el primero, Asi- 
mismo, que la eminencia gris del gobierno de McKinley, el hebreo Mar- 
kus Alonzo Hanna, alias Mark Hanna (1837-1904), presidente del 
Comité Nacional Republicano y senador, fue un decidido partidario de 
la guerra contra España.*, Otro destacado belicista ha sido Theodore 
Roosevelt, secretario adjunto para la Armada en el gobierno de McKin- 
ley, el cual también era judio”. Y el teniente comandante Adolph Marix 


= Era ho del medico Leonard Hanna, cuyo padre, Benjamín Hanna, fue un rico comerciante 
cuáquero de quien se afirma que era de ascendencia escocesa e irlandesa, lo que es absurdo pues 
aunque su familia fuera ormunda de Escocia e Irlanda, el apellido es judío (v. Genealogía Judía, 
Foro de hiscusión sobre el origen y significado de los apellidos judíos, http://www. genealogia- 
seba com HANNA). Su madre, Samantha Converse, descendía de hugonotes. Es sabido el gran 
Uno de judeoconversos que hay entre éstos. 

” Banguero, poderoso hombre de negocios e industrial, conocido como Mark Dollar, dirigió 
las exutosas campañas electorales de aquél para la gobernación de Ohio (1892) y para la presi- 
dencia (1896 y 1900) La campaña presidencial de McKinley en 1896 fue la más costosa de la 
historia hasta entonces, y la estrategia publicitaria de Hanna ha sido muy elogíada, utilizando, 
p. ej, un ejército de propagandistas pagos en todo el pais. 

“ Respecto a su condición judía, de la que mucho se ha hablado, no había visto pruebas 
concluyentes, pero ahora es consignada por fuentes judías. Al referirse a su sobrino Franklin 
Delano Roosevelt, se informa que por vía paterna desciende de Claes Rosenvelt, un judío ho- 
landés que llegó a Nueva Inglaterra en 1649 y tras enriquecerse cambió su nombre por el 2 Ni- 
cholas Roosevelt Uno de sus hijos, Isaac, quien casó con Sara Salomón, fundó el B nco de 
Nueva York en 1790 (v. Judios!!! Sabías esto? El director del Seminario Teol ógico E de 
Nueva York], Joan C. Vogin, cuenta los verdaderos origenes de los más prolí judíos que 
cambiaron al pri en ra 2 como y Pes la EAS cinematog dica , las artes 
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(18 164-1919), judío alemán nacido en Dresde, que había estado al mando 
de USS Maine hasta enero de 1898, desempeñó un papel fundamental 
claración de guerra a España por parte de los Estados Unidos, 
r ; | su carácter de auditor del la comisión investigadora estadou- 
e ase”, redactó el falso informe culpando de la voladura de aquél a 
»: “Fuel informe [de Marix] con sus recomendaciones -señala 
si Jewish Encvclopedia— que descargó toda la culpa en los 
Es, lo que directamente precipitó la guerra entre España y 
. Esta importante fuente judía admite que “/as últimas in- 
mp0: a das sobre la certeza de este cargo”. 
€ Bo res comenzaron el 25-11-1898 y las fuerzas arma- 
e os 5 Unidos, que fueron apoyadas por las tropas secesio- 
E zaror 2 una papis victoria, debido a la claudicación del 
Pascual Cervera, comandante de la flota española que se ha- 
da en el puer to de Santiago de Cuba", quien el 3- VIII-1898 
den de retirarla del capitán general de Cuba Ramón Blanco, 
había e > bido de Sagasta, de acuerdo con altos mandos nava- 
retexto de de que la caída de Santiago de Cuba era inminente, 
na wys es el ejército español hizo sufrir duros reveses 
qu ued; ado en en Papa y ervera 














































ri e me stencia de la Roosevelt Lodge, logia masónica excl 


haa da en Connecticut v. Univeresal Jewish Ency- 
e non 1923 nSumio tío, el presidente Theodore Roosevelt 


misión era, además, los capitanes Wi- 
a pa o Zubatsky y 
XD. ha Judajos vol 11, 1574. 
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tuvo la necesidad de enfrentar al enemigo para hacerlo retroceder” yy la 
de Joaquin Bustamente y Quevedo, su jefe de estado mayor de igual 
grado, que aconsejó abandonar la bahía en forma escalonada de noche 
o con mala mar. Por el contrario lo hizo a plena luz del día y disponiendo 
una distancia excesiva entre los buques, a los que hizo navegar junto y 
la costa, para que la tripulación pudiera llegar a tierra con rapidez, puesto 
que no pensaba combatir, y así ocurrió con su nave insignia, Infanta 
Waria Teresa, que enfiló hacia el acorazado Brooklyn, buque insignia 
estadounidense donde se encontraba el comodoro Winfield Scott Schley, 
comandante interino de la flota, quien creyó que sería embestido e hizo 
dar media vuelta al buque, pero advirtió que, por el contrario, aquélla 
huta, ante lo cual junto con otro navío, el Texas, la rodearon y cañonea- 
ron hundiéndola. Murieron 78 tripulantes y otros siete más tarde a causa 
de sus heridas. Cervera fue tomado prisionero y estuvo varios meses en 
Estados Unidos, regresando posteriormente a la Península”, Su decisión 
fue desastrosa y la flota aniquilada, perecieron 343 hombres, entre ellos 
el valeroso Villamil que fue el único que combatió con su destructor 
Furor, parte de cuya dotación murió”. 151 tripulantes fueron heridos y 
1.890 quedaron prisioneros, pero los grandes cruceros españoles logra- 
ron llegar a la costa, desembarcando a casi todos los oficiales y nume- 
rosos marineros. Los estadounidenses sólo tuvieron | muerto y dos 
heridos leves * 





* Antes Villamil, había propuesto sin resultado atacar con sus destructores lo pues st 
dounidenses de Nueva Orleáns, Charleston, Miami y Nueva York (el cual carecía d 18), 
para obligar a retornar a la mayoría de los buques enemigos. A 
El tribunal que examinó su conducta lo absolvió, Sorprende que aún se defienda 1 este ma 

rino que no sólo careció de capacidad sino, lo imperdonable, de valen 0) honor, y causó daño 
irreparable a España. Cabe preguntarse si no era converso, porque sua 'ellido apa rece. antre lOs 
de esa condición y en Valencia siete de tal nombre fueron condenados para Santo Oficio entre 
1483 y 1544, cuatro hombres y tres mujeres, dos de ellos relajados, un 
vera, junto con Francina su mujer el año 169, y Volae Corra 
García Cárcel, op. cit., p. 266). 

** Muerto en circur as en que trataba de subir a a torreta | disp reo 
migos. pa e e cu e 1tró 

7 Una excelente y do ntesi: + ER ra, í como le d | 
del general Weyler y del ds deras del Rey, es la 
op. cit. Nada PS cubanos integrabar os cito español, 
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La destrucción de la flota preanunció la caída de Santiago de Cuba, 
que desde el mismo día 3 fue bloqueada por la flota estadounidense. El 
mayor general William Shafter, al mando de 18.000 hombres, comenzó 
dlasedio, con la vital ayuda de los insurrectos secesionistas que dejaron 
sinagua a la ciudad e impidieron la entrega de alimentos. La fiebre ama- 
nlla y otras enfermedades tropicales empezaron a ralear a las tropas del 
Rey, di a gidas por el general José Toral, quien reemplazo al general Ar- 

Linares, herido en la batalla de las Colinas de San Juan. Tras re- 
sisirtrece días, la ciudad capituló el 16-VI1-1898, concluyendo así la 
SIA) Estados Unidos. Joral no tenía el valor. de sus otros ca- 























7 A Vergonzosa de era y de Montajo (v. infra), la rendi- 
le ay la actitud pusilánime de Blanco no lograron empañar el 
de| las o ñ uerzas españolas, que protagonizaron hazañas de valor y 
ue asombraron al mundo, y constituyen un rotundo mentís de 
Ms , e » -n$a decadencia las había despojado de su aguerrido temple ”. 

e pl 18 | ignominioso Tratado de París de 10-X11-1898, el go- 
el li 1bera prepa renunció a Cuba y aceptó que fuera ocupada 
























a 0D Di ño, o op. cit, p. 41). Asimismo, formaban parte de aquél batallones portorri- 
“05 MEgros c pa bajo las banderas del Rey, v. £.. en la crudad de Victoria 
ll ener A ge cierta importancia que tomaron los manbises, a raiz de la traición de la 
a io Ma fare ch ms Os realistas eran casi todos cubanos y de raza negra, 
| par el jefe secesionista Calixto García (v. Luis Navarro, Las Guerras de España 
e pa li 1d, 1998, apud Riesgo Pérez Dueño, op. cit., p.42). En el Ejércno 
rrilleros y voluntarios negros hasta el fin de la guerra. Y la escolta 
sold dados de raza negra, uno de los cuales lo salvó de ser apuñalado 
Pe Dueño, op. 1 Lp. 41 y 43). Entre los insurrectos eran, a 5u Vez, muy nhume- 
la ay qn 1 última guerra secesionista, la de 1895, de los 1.806 comba- 
el llamado Ejército Libertador eran españoles peninsulares 1,361, o sea el 
ja em 1.640 el número de peninsulares, “lo que dio ala guerra un carácter de 
lo Ramirez, op. cit, p. 32). En la insurgencia ocupaban posiciones im- 
ulares, ent e os los generales catalanes Bartolomé Maso, presidente 
ad a vera Maceo, el ¡ote in- 
a Es 
(v, Riesgo Pérez-Dueño, op. cit., p. 41), y también hay que mencio- 
Aatías Vega Alemán can converso a juzgar por el último apellido) 
rats Salas, qu 1 parte del Primer Cuerpo de Ejército (v. Sar 
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por Estados Unidos. al que cedió Puerto Rico y Guam (Guaján) y le ven. 
d16 Filipinas por 20 millones de dólares”. La derrota, como se acaba de 
ver, no ha sido consecuencia de la decadencia nacional, sino causada 
por los enemigos exteriores e interiores de la Nación?” 

Como había pasado con la anterior guerra de secesión que convirtió a 
Hispanoamérica en colonia de Inglaterra, la seudoindependencia de Cuba 
significó la dependencia de Estados Unidos. El 20-V-1902 se fundó la 
República de Cuba, cuya autonomía era sólo formal, como lo demostró 
a las claras la base de Guantánamo, arrendada perpetuamente por aquél 
el 2-VI1-1903. 


* Poco después, el 12-11-1899, antes de retirarse del gobierno, Sagasta vendió a Alemania 
por 25 millones de marcos las Marianas, las Palaos y las Carolinas, últimas posesiones de España 
en el Extremo Oriente, Lo insólito es que este enterrador y rematador del imperio fue designado 
nuevamente primer mimstro el 6-111-1902 y dejó el cargo el 6-X11-1902, unas semanas antes de 
su muerte, acaecida el 5-1-1901, Cuesta creer que un verdadero español hubiera actuado como 
él, pero sólo pude consultar parte de su ascendencia sin llegar a conclusiones al respecto, para 
lo cual debería acceder al árbol genealógico completo. 

Los soldados judios tuvieron activa participación en la contienda (v. Jewish Encyclopedia, 
vol. 1, p. 126) “Se ha afirmado — dice la Jewish Enciclopedia- que el primer voluntario en enrolarse 
y el primero en caer fueron igualmente judios. Es cierto que los judíos sirvieron tanto en la Marina 
vel Ejercito, y mucho más allá de su proporción numérica, y que se comportaron con celo y 
valor 115) La Universal Jewish Enciclopedia consigna que había 4,000 soldados judíos, 30 de los 
cuales eran oficiales del Ejército y 20 de la Marina (vol, 9, p. 624), en tanto la Encyclopaedia Ju- 
daica, que sostiene que los judios no tuvieron papel destacado en la contienda, señala que, no obs- 
tante, la cantidad de soldados fue de casi 5,000, y más de 100 los muertos”. Y agrega 
senibcatwvamente que “sin embargo, es digno de notarse que las hostilidades estallaron tras el hun- 
dirmento del USS Maine, mandado hasta poco antes por el oficial judío Adolph Marix (vol. 11, 
1550). Entre los judios que descollaron en la guerra se hallan Marix, que intervino en dos combates 
y recibió sendas menciones, por lo cual fue ascendido a comandante (v. Universal Jewish Enciclo- 
pedia, vol. 9, p. 625), el temente de la Marina Edgard D. Taussig, quien estuvo en la vanguardia 
que ocupó la isla de Wake, y fue el primer gobernador de Guam (íb.). Ascendido a contralmirante 
en 1908 y se retiró al año siguiente. Falleció en 1921 y se dio su nombre a un destructor en actividad 
entre 1944 y 1974 (v. Seymour “Sy” Brody, Rear Admiral Edgard D. Taussig: Veteran of the Spa- 
nish-American War 1, en Jewish Generals and Admirdals in Americas Military, http: //seymour- 
brody.com/ generals/gen-adm64a.htm). Entre los otros que se destacaron hay que nombrar a Louis 
Maunce Josephthal (v. Universal Jewish Enciclopedia, vol. 6, p. 197). Josephthal ( 1868-1929) en 
1924 recibió el ascenso a contralmirante y estuvo al mando de la milicia naval del Estado de Nueva 
York. Fue, además, importante negociante y banquero, y en 1900 fue miem ro de la B )lsa neoyor- 
quina (ib. ). El sargento Morris J, Cohen, caído en Filipinas, capturó allí la prim ra bande 
migo. El marrano Irving Peixoto ha sido uno de los primeros soldac os es . de anides ses > 
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Para terminar debo hacer breve mención de lo ocurrido en Filipinas, 
jonde la epopeya de los defensores españoles de Baler (v. anejo )) con- 
trasta con el ignominioso desempeñó del almirante Patricio Montojo, st- 
milar al de Cervera, en la decisiva batalla de Cavite, el 1-V-1898, donde 
ao del ataque de la escuadra yanqui, comandada por el al- 

e George Dewey, se rindió y ordenó quemar y hundir los buques 
pra que no cayeran en poder del enemigo, en momentos en que aquél 
'n sa las hostilidades preocupado por su situación, y para 

















a ac cu it dic. murrecto, general Emilio Aguinaldo (1869-1964), 
1a sid ) digna de encomio, y por el trato que dispensó a los soldados es- 
añoles heridos en Filipinas, sobre todo a los héroes de Baler, la Reima 
Maria Cristina le concedió la más alta distinción de la Cruz Roja. Pero 
Ste hombre cen una excepción entre todos los sediciosos y su amor a 
- "Pana no había 1 muerto, y poco antes de su muerte declaró en una en- 
dista su arrepe pentimiento por haberse levantado contra España. Y se- 
“0, además, que fue la Masonería, a la que él había pertenecido, la que 
Bani 3 la separa ación de España. La entrevista la realizó el conocido 
Se Pra or, literato y periodista filipino Guillermo Gómez Rivera el 16- 
ed y aw vit (Cavite), y -se publicó años después de la muerte de 
“, pero fue ue $ silenciada por el gobierno filipino y £s prácticamente 
mocida. P enorme importancia transcribo los párrafos más sa- 


aC 1 las manifesta lones de Aguinaldo: 
Pm ld 
Susto R. Rodríguez Gonzá ález, El combate de Cavite: un hito decisivo en la pérdida de 
en 1898 e 1STA A.DE INDIAS, vol, LVII, n? 213, pp, 499-515, Madrid, 1998. El autor, 
aria, ex pi el Es la flota española no estaba compuesta por viejos barcos 


do hasta no es cierto que los barcos yanquis eran m- 
ñ mit dol si se hubiera utilizado adecuadamente 


0 ar superior y adm. base 
5. Asi también, hace notar un hecho 
ciona: la flota invasora contó con 

efectuar reparaciones 4 sus buques en 
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GGR: Tiene Su Excelencia un fiel seguidor, un soldado más, en este 
su servidor... ¿Puede resumirme Su Excelencia la historia de la revoly. 
ción contra España? 

"Señor Aguinaldo: En breve, bajo España no estábamos económi. 
camente controlados como ahora. Por eso, cuando aprendimos de los 
liberales españoles lo que es libertad, igualdad y fraternidad, hemos 
abrazado lo que es la Masonería y nos adherimos todos al Gran 
Oriente de España *|...] 

>GGR: ¿Cuál es, entonces, la verdad, Su Excelencia? 

-Señor Agumaldo: El comienzo de la revolución filipina es trabajo 
de la Masonería |...] 

GGR: Y ¿por qué aconteció la guerra con los Yanquis? 

"Señor Aguinaldo: Me engañaron los yanquis, se acercaron a mi 
como hermanos masones urgiéndome en nombre de la Masonería In- 
rernacional que vuelva a Filipinas para reorganizar la revolución contra 
España. dandome su palabra de hermanos masones que tras liquidado 
en nuestras istas el gobierno español, que me otorgarían la indepen- 
dencia por la que luchamos... Por eso que al llegar a Filipinas inmedia- 
tamente hice que se declare la independencia de Filipinas de España, 
esperando que los yanquis nos apoyen. Pero me traicionaron. ¡Nos trai- 
cionaron! En vez de apoyarnos como aliados nos provocaron la guerra 
muy adredemente porque su intención era robarnos la reserva en oro y 
plata que acumulamos en Malolos bajo la custodia del Gral. Antonio 
Luna y el Capitán Sevillano Sevilla. Esa reserva vale más de mil millo- 
nes de dólares y nos la robaron al caer Malolos da, 
Arthur. Y me persiguieron hasta Palanan, La DDT 07 cap 1 
No se atrevieron a ejecutarme porque no les conv: 













* Los dirigentes secesionistas filipinos Aguinaldo, Jc 
del Pilar, Geaciano López Jena, Marcelo del Per Mariano 
(v. Dictionnaire de la Franc-magonnerie, p. 923). 
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Juleren vi o para echarme la culpa del asesinato de Andrés Bonifacio y 
| de Anton: ' Luna. 
¡R: : Cómo lograron intervenir los yanquis en estos asesinatos, Su 
celencia? 

A Son muy astutos. Mediante la Masonería y el di- 

agaron a algunos hombres nuestros. Si. Pagaron, intimidaron, 
Amenazaro ipara que éstos, aunque supuestamente baj Jo mi mando y fé- 
rula, asesinen a Andrés y a Procopio Bonifacio tras un supuesto enjui- 
A sólo un día, que los sentenciaron a muerte, Yo no 
quise os rmar esa sentencia, pero me obligaron con amenazas hasta 
Contra de mi familia. Y aquí ahora estoy sufriendo porque se me 
do 9 como el que mató a Bonifacio. 
pol Beca! Antonio Luna? 

TA 2uinalc : ¡Igual! Me lo manipularon y me lo montaron todo 
¡an ra luego echarme la culpa. Mataron al Gral. Antonio 
> al Sp remo pstalis e a pen manera masónica. oe 

























o al. Su Excelencia. Esta verdad debe publicarse. 

Ido: Es precisamente por eso que te lo estoy contando 
| 2 me lo va a publicar en el futuro para que 
ca su ve erdadera historia. 

irrepentido de lo que ha hecho en su 





. Es he arrepentido en buena parte por ha- 
Y es por eso que cuando se celebraron 


Ll tan haa | ey. 'Altonso [X111] de España", yu me pre- 
edral para sorp a de los a Y me preguntaron 
la venido dos a fun paña en contra del 





"les di dije y e sigue siendo mi Rey porque 
ol tan sólo un Mercado de 
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consumidores de sus exportaciones, cuando no parias, porque nunca 
nos han hecho ciudadanos de ningún estado de Estados Unidos... Y 
los españoles me abrieron paso y me trataron como su hermano en aquel 
día tan significativo... 

>(GGR: Su Excelencia, ¿qué puede decirnos del futuro de nuestra Pa- 
tna? 

>Señor Aguinaldo: A estas alturas y a mi edad, barrunto que Filipinas 
ha de seguir siendo colonia de Estados Unidos, porque la campaña de 
forzar el idioma inglés sobre nuestros niños es implacable y conduce a 
la desfilipinización de nuestras futuras generaciones. Y más aún cuando 
pierden el conocimiento necesario del idioma español, el oficial con el 
tagalo, de nuestra Primera República. 

>GGR: ¿Está usted en paz consigo mismo, Su Excelencia? 

>Señor Aguinaldo: Si. He vuelto a mi religión, la que heredamos 
como súbditos españoles. Y como viejo soldado que soy, me iré poco a 
poco, a una vida mejor con la conciencia limpia y con nada más que con 
la satisfacción de haber servido honradamente a mi Patria dentro de mis 
posibilidades y a pesar de mis limitaciones. ”*? 

Aguinaldo ha sido el único jefe secesionista que se ha arrepentido de 
alzarse contra España, y su actitud se explica porque no era converso”, 
Pocas veces se ha visto tal grandeza de espíritu. Admitió haberse equi- 
vocado en aquello que lo ha convertido en uno de los prohombres de la 
República de Filipinas. Su testimonio es el mejor reconocimiento de la 
grandeza y de la justicia del Imperio de España. 
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LOS PRECURSORES 


A. JUAN PABLO VISCARDO (1748-1798) 


los españoles americanos, primer escrito independentista, 
A fundamental del movimiento sedicioso his- 
>, merced, sobre todo, a la difusión realizada por Francisco 









Dl 1 





1 ido Juan Viscardo de Guzmán, oriundo 
adicó en la villa de Camaná y c.c. Isabel de 
dres de Bernardo Viscardo de Guzmán, abuelo 
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naturales! Uno de sus catorce hijos fue Gaspar Viscardo Guzmán Rodri. 
guez de Cabrera, progenitor de Juan Pablo Viscardo. Rico hacendado, 
maestre de campo y gobernador de Pampacolca, c.c. Manuela de Zeg 
AnGia hija de Francisco de Zea y Maria Andía. De lo expuesto, se ad. 
vierte que los Viscardo formaban parte de la oligarquía local, predomj- 
nantemente conversa”. ¿Eran también de la misma progenie? 

El apellido paterno de la madre de nuestro personaje, Zea, figura entre 
los conversos, pero no pude establecer si existía parentesco con los de 
Nueva Granada (v. cap. 10, D). Por otra parte, Salvador Rodríguez 
Amézquita, el mayor estudioso de las genealogías de Pampacolca, donde 
nació Viscardo, no proporciona sino vagas noticias de los orígenes fa- 
miliares de éste, al igual que de los otros linajes principales del lugar, 
Empero, a través de los enlaces matrimoniales de su familia, así como 
de la relación extraconyugal de uno de sus antepasados, podemos llegar 
a sólidas conclusiones. 

Diego Isidro Rodriguez de Cabrera, el genearca de la familia en Pam- 
pacolca, c.c. Leonarda Páez y Salcedo. El apellido Cabrera abunda entre 
los confesos, pero ese sólo dato nada significa, lo mismo ocurre con su 
mujer, ya que sus apellidos corresponden tanto a conversos como a cris- 
tianos viejos. Sin embargo, el marranismo de aquél lo revela su relación 
con Andrea Delgadillo*, conversa notoria*, con la cual tuvo un hijo, 


' Salvador Rodriguez Amézquita, Monografía de la Villa de Pampacolca. Cuna del Pre- 
cursor Don Juan Pablo Viscardo y Guzmán, p. 87, Arequipa, 1971. Su sobrino Félix Vizcardo 
Chávez -hijo de José, su hermano mayor-, en 1730 fue alcalde ordinario del Cabildo arequipeño 
y maestre de campo (ib., p 78). 

* Ya antes de la masiva irrupción de los conversos portugueses a partir de 1580, Arequipa, 
como todo el Perú, estaba plagada de cristianos nuevos hispanos. El secretario del Tribunal de 
la Inquisición de Lima, Eusebio de Ameta, en carta al Inquisidor General de 7-11-1570, expresaba 
que “Lima y el reino todo estaba lleno de gran cantidad de confesos y de hijos y nietos de re- 

conciliados, <que certifico a Vuestra Señoría. que respecto de los pocos españoles que hay en 
estas partes, hay dos veces más confesos que en España>” (y. erica Hibunal 
eel Santa Woo L, p. 39). pd 
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Sel Rod: rig ez de Cabrera, al que legitimó?. Un cristiano vIeJo 
ucra mante de una conversa jamás reconocería al hijo, pues 
era CONSÍ huto de una relación contra natura, perdería su honra y 
manch: de asi oa para siempre, lo que era más grave aún si se trataba 
un hidalgo. Esto tiene nueva corroboración en el hecho de que la pri- 
énil de Francisco, María Rosa, fue apadrimada por Bernardo Guz- 
n y Magdalena Rodríguez de Cabrera”, en tanto otra hija, Gregoria 
quita” antepasado de Salvador Rodríguez de Améz- 
eciente a un limaje confeso bien conocido*, De los hijos de 
mbos, Martina c.c. su tio segundo Pedro Rodriguez de Cabrera, hijo de 
ablo Rodriguez de Cabrera y nieto del fundador del linaje; Magdalena, 
€, Francisco de Amézquita; Teresa, c.c. Lorenzo Vásquez, hijo de un 
hónimo y de María de Amézquita; en cuanto a Tomasa su padrino de 
Utisma a tio Leonardo Rodriguez de Cabrera”. 
Francisca Rodriguez de Cabrera, hija de Diego Isidro Rodríguez de 
SE 0ica, Caso en primeras nupcias con el converso Juan de Amézquita 
IO pda gy '". hijo sel homónimo fundador del linaje en Pampacolca, 
at a cis Ares es de María quien CC, risa Guzmán, po de Melchor 


le e l ds > icnind y de Juana Delgadillo., y hermano de la en- 

o matrimonio con María Núñez, hija de Juan Núñez de 

> “E Lulsa Arias d motes s can am s, y la hija de ambos, María de Obando c. e. Gaspar Fer- 
9. 1 pr m A Ino, No o de Diego Núñez Arias y de María Álvarez de Sotoma- 

2229 de Leonor Delgad llo (y. Antonio Moreno Hurtado, Las calles de Cabra 
rante la Edad Moderna P 534, edición digital del autor, 2014; id., 

| 2d. AyL mé 11 ¡en 0 de Cabra, Cabra, Córdoba, 2010). 


lenses a, den de do afincados en el Perú y una de sus figuras 


Luis Abraham Delgadillo (188 viii autor de la música del Himno Nacional 


ada por la gencalogista Angela Delgadillo 


las E oIgadillo de Nicaragua, . EL Nuevo Diario, Ma- 


e Prremaco Rania CALA 
















guitar y de Teresa Rodriguez de Cabrera, la bisnieta de Andrea Dels. 
dillo'* Es dect. que los Rodriguez de Cabrera emparentaron ribera 
damente com los Delgadillo. Uno de los hermanos del marido de 
brasa Rodrigues de Cabrera, fue Diego, cuyo nieto, sel Amés. 
guía Tupa, << Antonia Delgadiólo, ya de Diego Dell e sabe 
Vera E 
Francisca Rodriguez de Cabrera, homónima y sobrina de la 
haya de Andrea Rodriguez de Cabrera y nieta de Diego Isidro, c.c. el maes. 
tre de campo Félix de Gamero” . cuyo apellido se registra entre los con- 
feos valencianos desde el año 1237”. Los Gamero eran una de las 
prinompales farmlias pampacolquinas y estaban estrechamente 
das con los Rodrigues de Cabrera y los Viscardo. El marranismo de los 
Gamero adoere on los renerados entroncamientos con cristianos mue- 
vos, p e. Norberto Gamero Luque (a. 1832) c.c. Dominga Rosas y sus 
hijos sc Harmaron Nepralí”? Nicéforo, Maria Raquel y Manuel Moisés. 
Al emiudar. la nombrada «€ con Santiago Delgadillo". bn 
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tos con conversos por parte de los Viscardo pro- 
g 1, hermana de Juan Pablo Viscardo, c.e Domingo 
des, : co sitario all del Cabildo arequipeño””, converso in- 
e. N E uel Viscardo (n. 1871), hijo de Antonina Viscardo, c.c. 
la] l a losas s Chirinos (n. 1855), y la hermana de ésta, Lorenza 
Re sas hato: 1857), en segunda nupcias c.c. su concuñado Claudio 
Vis iscard do, o! ro de los hijos de Antonina?** 
N o obstante lo Apuesto, es la actuación de nuestro personaje la que 
¡camente al converso. 





Ear 
Ss er ten tempra tanamente el padre, a los 38 años de edad, se decidió 
"ablo y su hermano mayor José Anselmo, estudiaran como pu- 
antiguo co! e n jesuita de Arequipa, donde más tarde ingresa- 

Orden ignaciana. Al producirse la expulsión de los jesuitas de 

$ españoles 5 el 27-11-1767, que se hizo efectiva en dicha ins- 
5 hermanos y los demás religiosos fueron enviados 
yk nbarcados en el Callao rumbo a Cádiz, 
drgos meses, en eta ó a Italia. Los Viscardo, como mu- 
idieron su secularizac ción, lque les fue a Apo 
años na:tenían vocación religiosa se desprende de 

: E cha a 301 A =1777, al dagacidos qe 
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los votos, habían realizado gestiones para salir de la Compañía”. Como 
bien observa Batllori, es posible que expresaran a sus superiores ta] 
deseo, pero de haber insistido en su petición antes de profesar aquéllos 
hubieran obtenido respuesta favorable, pero no lo hicieron y es prueba 
de su decisión de permanecer en ella”*. 

Desde Massacarrara iniciaron la reclamación de sus importantes 
bienes ante la Corona española, la que se prolongó durante largos años 
sin resultado, pese a diversas instancias favorables. Fueron sus hermanas 
y cuñados quienes los usufructuaron, haciendo caso omiso de la situa- 
ción crítica en la que vivieron durante largos años, ya que la pensión del 
gobierno español era muy escasa. Para Batllori y otros este hecho pro- 
dujo un resentimiento tan grande en Viscardo, que fue causa principal 
de su ideario secesionista. El argumento es a todas luces infundado, pues 
nadie reniega de su Patria y la traiciona porque el gobierno lo haya per- 
judicado. Por otro lado, se advierte que mientras recurría a la Corona 
para obtener la posesión de sus bienes, Juan Pablo Viscardo se trasladó 
a Londres donde requirió la ayuda gubernamental para independizar a 
Hispanoamérica por medio de las armas, lo que redundaría en provecho 
de Inglaterra. Viscardo, presentado como un Héroe de la Libertad y la 
Independencia igual que los otros precursores y supuestos libertadores, 
tenía como objetivo la desmembración y caída del Imperio Español, y 
convertir a Hispanoamérica en una gigantesca colonia de la Inglaterra 
enemiga jurada de España y de la Fe Católica. ¿Qué clase de español 
americano y católico era? Protestó airadamente contra la expulsión de 
los jesuitas, pero fue un agente pago de Inglaterra, donde no sólo estaba 
proscripto el catolicismo, sino también implacablemente perseguidos 
los jesuitas, varios de los cuales fueron ejecutados. 

A principios de la década del 80 se manifiesta la duplicidad de Vis- 
cardo. “Precisamente en Liorna y Florencia, escribe Batllori, comienza 
Juan Pablo Viscardo un doble juego, muy diplomático, pero no tan sim- 
pático: por un lado, acude a la vecina corte estense en demanda de apoyo 
y protección en sus justificados intentos cabe la corte de Madrid, y aún 


2% Miguel Batllori, SJ, El Abate Viscardo. Historia y mito de la intervención de los jesuitas 
en la independencia de Hispanoamérica, pp. 25-26, ed. Instituto ES a e 
Historia, Caracas, 1953. Es la mejor biografía del personaje. 
20 Ib., sp. 26. «E e Py de 
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l ir licencia especial para volver al Perú, por medio del 
AA + primo ministro del duque de Módena: y, por otro, pro- 
OS re repres entantes británicos en el gran ducado de Toscana que 
ue biern | o srt decidido al inca Túpac Amaru, alzado con- 
me . aña en nel Perú, y que para ello se envie una expedición al Río de 
la Pla aos el mismo a participar en tal empresa”? 
in nad del año 1781 se reunió por primera vez con el cónsul in- 
glés en Liorna, John Udny, donde analizaron la situación del virremato 
e puebilidad de ayudar a los rebeldes, aunque no se llegó a 
nada concreto” q 23-1X envió más informaciones a Udny sobre la si- 
peruana”, y el 30 le escribe otra vez una larga epístola, que Bat- 
1 considera un anticipo de la famosa Carta, donde expone su 
samiento secesionista, el estado de cosas favorables para llevar a 
eliz um mi nc la pipttcica, la factibilidad de la ayuda de Inglaterra a los 
eldes pe 5 y los incalculables beneficios comerciales que ob- 
D, así como los servicios que él aportaría a la em- 
Jependentismo de Viscardo consistía en entregar 
aal colonialismo inglés se pone aquí de manifiesto. In- 
Debes. 1l funcionario de Inglaterra que “en este momento 
as ps as 1 Anos anuncian que el comodoro Johnstone ha entrado en el 
YE la Plata con tres mil hombres de desembarque. Yo no puedo con- 
isn oz 'p e or la alegría de ver a los ingleses en posesión del lugar 
1nt me, el único por el que los españoles podían atacar al 
na e: ve anza de éxito. Este acontecimiento nos revela 
a de los providentes ministros de la Gran Bre- 
is ardo de conocía que Túpac Amaru había sido ajus- 
ada inglesa e pepa la diia y no vet al Río 








a eso pal dle el o socorro a bi in- 
12 ho fora redio de una expedición al Mar del Sur. Y 
fuera p Se enc entra a sin medios “volaría a Ingla- 
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terra, y estoy seguro que a mis ruegos no rehusaría aquella generosa ny. 
ción el devolverme a mi patria, de la que se ha hecho ya aliada”, por lo 
anto, dice al cónsul que “considere las ventajas que reportaría a los in. 
gleses si yo les acompañase en esta gran empresa”, por su conocimiento 
de la región, de su lengua, y de los usos y costumbres de esos pueblos, 
señalando que pertenece a una familia distinguida de Arequipa y posee 
considerables bienes, y también destaca su condición de criollo y jesuita 
seglar, así como sus conocimientos de la América meridional, su trato 
on prominentes miembros de su Orden en esa zona, todo lo cual lo 
convierte en especialmente apto para participar en la empresa. Además, 
seria un hecho importante que los otros jesuitas americanos vieran la 
protección y buen recibimiento que le brindaran los ingleses. Concluyó 
su carta pidiendo directamente a Udny que sin aguardar la autorización 
de su gobierno, le facilite el urgente viaje a Londres””. 

Poco después, el 6-X, el cónsul hizo llegar la carta de Viscardo al 
conde de Hillsborough, secretario de Estado para el departamento del 
norte. Y más adelante le mandó las anteriores de Viscardo””. 

No hubo novedades hasta mediados del siguiente año de 1782, pero 
en ese lapso los Viscardo continuaron ocupándose de la recuperación de 
sus bienes, a través de la mencionada intervención del abate Mortier?”. 
Las nuevas noticias que llegaban a Viscardo sobre los Virreinatos del 
Perú y Nueva Granada, así como de la capitanía general de Venezuela, 
las hizo llegar en varios documentos a Udny, reiterando sus planes se- 
cesionistas. El cónsul los remitió al ministro inglés en Florencia, sir Ho- 
race Mann, el cual escribió el 15-VI una extensa carta al nuevo secretario 
del Foreign Office, Charles James Fox, donde exponía los planes de Vis- 
cardo y las informaciones por él suministradas”. El 23-VI pd y 
su hermano José Anselmo, que secundaba sus proyectos, se entrevist: 
con Mann en Florencia, reiterando todo lo dicho sobre la situ: ció 

puestamente favorable de toda Hispanoamérica para alzars 
paña. El ministro puso el hecho en conocimiento de na 
en forma elogiosa de aquéllos, consignando que había respon 
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Batllori no puede menos que destacar el servilismo de Juan Pablo 
Viscardo al dirigirse a las autoridades de la Corona, en momentos en 
que paralelamente formulaba sus concepciones secesionistas: 

“En toda la documentación relativa a aquel desgraciado expediente 
para el disfrute de sus bienes hereditarios y a esta infructuosa instancia 
para ejecutar en el Perú dos misteriosos « proyectos muy útiles a la mo- 
narquia », Juan Pablo Viscardo hubo de usar las fórmulas de respeto co- 
rnentes en su siglo en el trato con el rey y con sus ministros, Hasta aquí, 
nada de particular. Sólo que, a las veces, la sumisión baja a términos 
que admiran aun a los que estamos acostumbrados a las falsas fórmulas 
de cortesanía y de burdo halago, comunes en el setecientos: como 
cuando se presenta a don Francisco Moñino «postrado a los pies » de 
S. E. formula más propia para dirigirse al rey o al papa, que no a un 
simple ministro- o cuando, con exuberante epitetación, se recomiendan, 
su hermano y él, <con el más profundo respeto, a la justicia, humanidad 
y caridad christiana de los dignisimos ministros de S. M.> 

>Todos estos formulismos protocolarios pueden explicarse, cierta- 
mente, por lo angustioso de su estado y por la esperanza de salir de tales 
aprietos y aun de regresar a <los felicísimos dominios del rey de Es- 
paña>. Mas lo paradójico es que quien usaba, y abusaba, de estas fór- 
mulas, estuviese entonces mismo dando forma definitiva a sus 
sentimientos e ideas independentistas, que habían de aflorar bien cabrona 

en la Carta dirigida a los españoles americanos, catecismo patriótico 
que Miranda cuidará de difundir por doquier y por todos los medios, 
en francés, en español y en Seira una potente arma en pro de lo 
independencia hispanoamericana z | 


quien murió el 29-1X-1785. Lo o o a 
o 
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1 en la Liguria y Florencia, donde prosiguió 
nlegcin española para rec Uperar su herencia. Desde 
2 parece que vivía en el consulado de Napoles en 
| 10 empleado, con el propósito de obtener la protección 
x ore rin ) co bon en la reclamación de sus bienes. Como nada logró 
, o, Carlos IV reiteró la política de su padre respecto a la Com- 
' Mn el > Jesús pea ira Inglaterra para dedicarse exclusivamente a 
ista. No rompió con la Corte de España, como dice 
10 que abandonó la máscara de la fidelidad a la Nación es- 
e disp so a tratar por todos los medios de desmembrarla. 

a fecha en que viajó a Inglaterra, pero en marzo de 1792 
Italia, Según testimonio al que Batllori concede autoridad, fue 
icitud 1 gobierno inglés. Durante su larga estadía en Londres, 
de ape E ección de William Pitt el Joven y recibió una importante 

o 1". En octubre de ese año finalizó la redacción de su 
los españ, ñoles americanos por uno de sus compatriotas, que se 
icaría luego de su muerte en razón de que el apoyo de la Corona era 
/en n nd as podría involucrarse oficialmente en la empresa 
sintegra ción del Imperio Hispánico. El original de la Carta, junto 
OS escritos, los po. el autor a su amigo Rufus King, repre- 
estadounidense en Londres. Después de su falle- 
SS Los s pasó a Miranda quien el año 1799 con su apoyo 
Londres (c on pie de Filadelfia) el original francés”. La pri- 
1 española a ció en la capital inglesa en 1801, y la isla 

5 MInIdAd fi bs cen nro ro de difusión**. Mas tarde, vieron la luz 
vas ec Bites sa a ! A LISLO), Buenos Aires (1816) y Lima 
primera o salió en . L E ds año oe. 
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James Mill?, un y artículo en cuyas dos primeras páginas he 
seña de la Carta?*. Ese escrito, con OUPOS de su autoría, los editó 
al año siguiente en Londres. El mismo fue elogiado por su amigo y Ha, 
elmuy influyente Hipólito da Costa, quien lo comentó con entusiasmo en. 
su Correio Braziliense*, donde hizo reseñas y transcripciones parciales de 
la Carta”. Dicho mensuario, que realizó un permanente ataque contra la 
monarquía portuguesa y la Iglesia Católica, desarrolló activa campaña en 
favor del secesionismo hispanoamericano. Pero para esto último se valió, 
sin duda, de su importante cargo en la Gran Logia Unida. No sólo se rela- 
cionó con Miranda sino también con Bolivar, O'Higgins y San Martin”, 










* Padre de Stuart Mill 

“ Harllori, op. cit. pp. 154-155. La edición corresponde a enero, pero reción apareció ma 
agosto 

o hp 156 Hipólito Joseph da Costa Pereira Furtado de Mendonga (c,1774-1823), más. 
conocido por Hipólito da Costa. La condición marrana de da Costa no es, ciertamente, un secreto: 
iv Zeldis, Some sephardi sons im Freemasonry, REVIEW OF FREEMASONRY, 2009, http://www fro- 
emason Sreemaronry com zeldis 14 hom. Pablo Link, El aporte judio al descubrimiento de Amé 
rica, p. 32, Biblioteca Popular Judía, ed. Congreso Judío Latinoamericano, Rama del Congreso 
Judio Mundial, Buenos Asres, 1974, hrip:/professorbrondi. blogspot.com/20, 0/03/udaizam 
tes alusxtres-nos- £$00-anas-de-htmi/). Nacido en Colonia del Sacramento, cuando residía | 
boa el Santo Oficio. enterado de su condición masónica, procedió contra él y lo encarceló desc 
1802 a 1805. Empero, con la ayuda de Nin ad Sar el, ode 1 
león 181 a Narregre hs prncaos in Listos 592 IA ON dad pus 
licó en 1811 su Narrate o) lis persecutions in Lisbon ly tha NQUIMion 00 d crime 
of Ereomasonry |= vols), que también se editó ese año en portugués. 

Da Costa integro, asimismo la Lodge of Promulgation, creada por lo dernos”. , 
las bases de la umón con los “antiguos”, con quienes estaban enfrentados p 1 20 cal 
y también fue miembro de la Lodge of Reconciliation, taller mixto ir ea bas tende 
cias para fijar la unificación del ritual (v. Zeldis, op. cit). En 1813 se k hizo li rea que 
nel Gran Log Unidad iglera la “Login Madre dl mundo Anta mn 
A TIL el cual era el 
protector de da Costa, quien ocupó el puesto de Secretario de Extaneo ce - tido 
Mag La Masonería a emancipación e Rd l Pla. 29 55., Sepa ata del BOLETÍN 
del Instinuto de Investigaciones Históricas de la F Fu E Ls der ¡Uni 
de Buenos Aires, Buenos Aires, 1969) . ado LE ill el ibro de d da E co con 
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B. FRANCISCO DE MIRANDA (1750-1816) 


Con anterioridad señalé que el mayor de los precursores secesionistas 
era muy probablemente converso*”, y noté que Francisco de Miranda 
llamábase precisamente el banquero jefe de un clan judaizante (v. Estu 
dio preliminar, 11). 

Recientemente se ha publicado el libro del setardí José Chocrón 
Cohén, La identidad secreta de Miranda*, quien suministra importantes 
indicios que probarían su condición marrana. Al respecto manifiesta que 
“si no hemos contado con datos más contundentes acerca de la proce- 
dencia judaica de Miranda, esto se debe, en primer lugar, a que él mismo 
intentó ocultarlo [...J A lo largo de su vida, Miranda se esmeró en ocul- 
tar su ascendencia de judeoconverso![ ...] Por otra parte, la mayoría de 
los papeles y documentos que pudieran haber arrojado alguna luz en 
torno a los origenes judaicos de Miranda fueron sistemáticamente des- 
truidos”*. Empero, concluye dicho autor, “más allá de las diversas cir- 
cunstancias colaterales que coadyuvan a la tesis de la ascendencte 
judeoconversa de Miranda, existen razones directas, más convincentes 
y sustanciales”. Y agrega más adelante que “estamos en disposic 
de afirmar que en algún eslabón, no lejano, de la línea de consanguini 
ascendente de Miranda debieron abundar los judeoconversos””. 

El nombrado destaca en primer lugar los apellidos Miranda y K 
gues Espinosa, paterno y materno, respectivamente*. Sobre pS pr e ner 
enumera una lista de confesos de ese nombre, varios de lloajo nte 
encausados por el Santo Oficio. En cuanto al pro va q Ju 
los múltiples casos que avalan el origen judío. pis >) ellid os o de 
Miranda, cabe resaltar el caso de un acusado por < , ondie nte ( de judios 
y observante de la Ley de Moisés>. Durante un 
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” Centro de Estudios Sefardíes de Caracas y Edit 201 

* José Chocrón Caba, La lleida firands 

% Ib., p. 19. AS mía 

9 Ib.. p. 22. sl 

* 1b., p. 19. Los padres de Franci: fai Miranda eran Se 
mbr judía entr los co e 1evOS Pe ro a 


e 

A E , ] 

. ki A/A : UI: 
> Apo E 
A 








SIÑ FEDERICO RIVANERA CARLÉS 


“Al anochecer de este mismo viernes primaveral de su llegada, día 2 
de mayo de 1788, que corresponde al día 26 del mes de Nisan del año 
5548, segun el calendario hebreo, Miranda asiste en la sinagoga ale- 
mana a los rezos vespertinos de la iniciación del Shabat, el día más 
santo de la religión judia, donde, según el mismo relata en su diario 
<cantaban que era una gloria> . 

>Esa misma tarde asiste también a la sinagoga portuguesa que, a su 
juicio, es <la más magnífica que he visto, mas la nave no ofrece bella 
proporción>. 

<Miranda está presenciando, en estos sublimes momentos, los oficios 
religiosos correspondientes al primer Shabat inmediatamente posterior 
a la terminación de la festividad de Pesa, la Pascua judía. 

<[...] No deja de sorprender la inusitada preferencia que concede el 
precursor venezolano a las sinagogas y al barrio judío, adonde acude 
nada menos que el primer dia de su llegada a la cosmopolita Ámster- 
dam'"* 

La existencia de Miranda es la propia de un judío internacional, que 
vivió en distintos lugares y en todos ocupó elevadas posiciones, gozando 
del apoyo moral y material de poderosos gobernantes e individuos in- 
fluyentes. Hago notar también que tuvo varias amantes, pero se casó con 
la judeoconversa inglesa Sara Andrews*, madre de sus dos hijos. 

Estaba bien fundada, pues, la acusación de los principales miembros 
de la oligarquía mantuana de que su padre, Sebastián de Miranda Ra- 
velo, no era de sangre limpia. Dicha oligarquía, empero, tampoco era 
limpia sino cristiana nueva (v. cap. 3), simplemente, como tantas veces 
OCUrrió, se oponía a que pres que no fuemaeba parte de ella, le a su 
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lón de Milicias con el grado de capitán, siendo un pe- 
erciante de lienzos cuya mujer tenía una panadería en su 
enes se destacaron en sus ataques a Miranda eran los poderosos 
ecidos conversos Martín de Tovar y Juan Nicolás de Ponte. A 
miz de esta situación aquel renunció a su puesto, pero, no obstante el 
cuestionamiento de los mantuanos, Carlos 11! por Real Cédula de 12-1X- 
1770 le permitió conservar las prerrogativas de su c cargo, esto es, uso del 
uniforme, bastón, etc. 

Sin embargo, muy poco después su hijo no pudo ingresar al Real 
Cuerpo de Cadetes de Caracas porque se cuestionó su limpieza. A raíz 
de esto Francisco de Miranda, que entonces tenía 21 años, en el mes de 
enero de 1771 hizo una información de su pretensa limpieza de sangre 
valiéndose de veintiséis testigos, los cuales, como era habitual en estos 
ri declararon favorablemente. Aprobada por su amigo Joseph So- 
¿»2obernador y capitán general de Venezuela, viajó a España el 25- 
tu de ese año y allí se dedicó a reunir diversos documentos que 
ratificarar no sólo tal inexistente condición, sino la hidalguía de su l1- 
ellos el clásico testimonio de un Rey de Armas”* que, como 
o, escribía a cambio de dinero lo que le solicitaban sus clientes. 

11C 1ción del mismo se afirma que el ascendiente directo de 
| mismo nombre, ganó junto con sus hermanos una Carta 
Ejecutoria de Hidalguía de resultas de un pleito con el fiscal de la Corona 
el Cor ejo de Villanueva de la Serena, la cual fue expedida en Granada 

1AS5-VI-158 ps Chocrón Cohén observa que “el texto de dicha Carta 

| ' la, E en n el cuerpo del documento de certificación de 
as, es harto confuso e impreciso, ya que de su lectura no es posible 
en modo alg ru mo la naturaleza, razones de circunstancias del 
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Ó sá iran :2 Kavelo nac ió en De Orotava, Tenerife, el año 1721 y arribó a Venezuela en 1744 
e llas “en la ma- 

es de los Reves de Armas, escribe Soria Mesa que “en 
e en na nn allí vertidas son absolutamente falsas, cuando no 


ó 0 e legitimar 
objetivo desu o, salvo raras excepciones, no era otro que 
co turas. a iaa el antiguo prestigio de su oficio de Heraldo, la 
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lo importante es que en Granada, como en Valladolid, fue un hecho ha. 
bitual la falsificación de las Ejecutorias de hidalguía (v. Proemio, D).. 
En noviembre de 1772 expuso al monarca su deseo de ingresar al 
Ejército, adjuntando dichos papeles que afirmaban falsamente su con. 
dición de cristiano viejo, y al mes siguiente se le otorgó el grado de ca- 
pitán del Regimiento de la Princesa. Sobre el particular eseribe Chocrón 
Cohén: “Si observamos detenidamente los documentos consignados por 
Francisco de Miranda ante las autoridades españolas para demostrar su 
limpieza de sangre y la nobleza de su prosapia, descubriremos en medio 
de la compleja maraña de constancias, certificados, decretos, autos, sen- 
tencias, cartas, informes, breves y ejecutorias y demás papeles y docu- 
mentos que, a fin de cuentas, las únicas pruebas sustanciales (aunque en 
ningún modo concluyentes) se reducen, apenas, a dos: la primera, una 
Real Cédula de Carlos 11, obtenida por su padre, don Sebastián, en sep- 
tiembre de 1770, y la segunda, una copia testimoniada contentiva de la 
declaración favorable de veintiséis testigos. Ambas pruebas fueron ob- 
tenidas gracias a la influencia protectora de su buen amigo, Joseph So- 
lano, Caballero del Hábito de Santiago, capitán de Navío de la Real 
Armada. teniente de la Compañía de Reales Guardias Marinas, gober- 
nador y capitán general de la Provincia [de Venezuela] yopratidenie 
electo de la Real Audiencia de Santo Domingo de la 
La conducta de Miranda revela al converso. Actuó de una maner vi y 


nd 























españolas””. En maras de 179 entró al primer ministro Piti iv 


noticias, entre ellas “un informe de la población y sit ua ... Ór 
y militar de las colonias, tr ela marina española y uno 6 


las fortificaciones de La PO solicitando ela md 
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la Junta de Diputados de los pue 
Meridional. de la que era su agente principal, desarrolla e 
versivo. El Acta de Paris de 22-X11-1707 no es apócrifa como 
sostienen nO POCOS, sino que fue entregada por Francisco de Miranda al 
sobierno mglés encabezado por Pitt”. Desde luego que no era cierta la 
representación de Hispanoamérica como se a 
el instrumento para hacer gestiones ante los 
los Estados Unidos, a fin de solicitar ayud 
nistas. En el documento se promueve “la unión de Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos contra España y contra Francia su aliada, con el fin de 
lesmembrar el imperio español””. En el artículo 2? se Ice: 
parte, la Gran Bretaña debe comprometerse 
Aeridional fuerzas marítimas y 


blos y provincias de 












lirma allí, pero constituía 
gobiernos de Inglaterra y 
d para sus propósitos secesio- 


“Por una 
a Suministrar a la América 
terrestres con el objeto de establecer la 
, Y los gastos que le demanden se pagarán en me- 
Se solicita a Inglaterra 20 barcos de guerra y 10 mil hom- 
infantería y 2 mil de caballería: el 5 se refiere al tratado 
con Inglaterra, el que será “concebido en los términos más 
OSOS a la nación británica”; el 82 trata de 
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k p yy der 1a de ella” 
tálico; en el 39 


“las relaciones íntimas 
a lación que el Banco de Londres pueda trabar enseguida con los 
“E Elma y de México, para sostenerse mutuamente”, el cual “no será 
q las menores ventajas que procure a Inglaterra la independencia 
nan érica Meridional y su alianza con ella. Por este medio el crédito 
Pa: “aro de Inglaterra quedará sentado sobre sólidas bases”; en el 92 
Vila a los Estac os Unidos a integrar una alianza defensiva ¡ gual que 
wa Slaterra, para ello se le garantizará “la posesión de la dos Floridas 
1 to uisiana”, como contrapartida los EE. UU. suministrarán, 
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lional un cuerpo auxiliar de $ mil hombres 
Caballería, mientras dure la guerra independen- 
a que como la América Meridional no tiene in- 


ida, se encontraba entre los papeles de W. Pirt (Cha- 
en el Public Record Office de Londres (30/8/345) 
| ston, 1850-1856, cf. Batllori, 
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ser ocupadas por sus aliados, la Inglaterra y los E 


carán de ellas provechos considerables”; por el a 
a Miranda jefe de las fuerzas secesionistas; el a 
mismo y a Pablo de Olavide que consigan con t 
pleto de artillería de sitio, compuesto por lo mer 
hierro en buena condición y cien piezas más de a a li 
sición”, el vestuario para 20 mil soldados de infant peo la y p | 
caballería con los aperos correspondientes, 30 mil sa j | 
e. E Sr 1 
tería, 10 mil lanzas con astas, tiendas para acampar 3 2 A 
El artículo 14* reviste suma importancia, pues demuestr iS e el mo 
] A y | pag 5 pes Mr? 
miento secesionista estalló simultáncamente en to 
porque asi fue planeado: br 
“Don José del Pozo y Sucre y Don Manuel . 
demora, conforme a instrucciones para Madrid, a 
a la Jun. dto cosa deis O AS 
este instrumento. La junta no espera sino el re 
para disolverse inmediatamente y seguir a ( 
nente americano. e donde la presencia dels 
nen es indispensablemente necesaria, te 
aparezcan los auxilios de los aliados, una e plos si 
neral de todos los pueblos de la Amér a M ler 
Miranda estuvo financiado por su ! o di 
Turnbull”, banquero londinense a qu -n cono noi | 
1777”. Parra Pérez e éste fue e 
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jella operación política destinada a desmembrar la monar- 
guía española”"”. También el banquero judio Davison 
Mirand: ¡000 mel mismo objetivo ** 
"om los planes de invasión a Venezuela por parte de Inglaterra se 
noraron, el gobierno inglés otorgó a aquél una pensión de 500 libras 
que después incrementó a 700”. En noviembre de 1805 arribó Miranda 
¿stados Unidos con el propósito de obtener ayuda para invadir Ve- 
nezuela. El viaje lo hizo con la aprobación del gobierno gos, quien le 
entregó 6 mil libras esterlinas y la autorización para girar 2 mil o más 
contra el tesoro de Inglaterra", El gobierno estadounidense le manifestó 
que no era entonces posible realizar una expedición militar para conquis- 
tar el termtorio español ultramarino, pero que no pondría objeciones si 
lograba el apoyo de particulares y se actuaba discretamente*!. El deno- 
minado Precursor obtuvo en ese país el apoyo financiero de los nego- 
¿hebreos Samuel G. Ogden* y Daniel Ludlow*, y de este modo 
quirieron pertrechos de guerra, se reclutó gente y fueron alistados 
tres] 1QL e | , Leander. Empeor e Indostani, “El coronel Williams Smith, 


Inspector se al y pedo go de Miranda y e negociante Samuel 
20 a ma "On 


aporto dinero a 























| americana (biografi la), p. 32. Ediciones de la Presidencia de la Repú- 
eS 000) ze > ut e en que Miranda ingresó a la logia gaditana, dependiente 


, de e ops a | pS rmador y proveedor de la armada inglesa, ofreció sus barcos a su 
amigo Mir : e dic io de ó de bi neficios comerciales. Asimismo, le facilitó dinero para su 
| acas, el el cua | e más tarde reembolsado por el ¿ido inglés junto 

Roberts. El ¿Y y :0be gos probablemente era 
Jade en Buenos Aires (Y. pa mn SD. 
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para tentar la aventura. Interesáronse también en la empresa, a diversos 
títulos, Rufus King, antiguo ministro en Londres: Daniel Ludlow, rico 
negociante, inspector de la casa Gore, de Boston, con la cual Miranda 
estaba en correspondencia desde Inglaterra." 

El Leander, que zarpó hacia Jacmel, era una corbeta de doscientas 
toneladas. armada con dieciocho cañones, la que transportaba numerosos 
fusiles. municiones y uniformes, así como doscientos hombres, entre 
ellos varios antiguos oficiales (coroneles, mayores y capitanes) ingleses, 
estadounidenses, franceses y de otras nacionalidades. El 20-11-1806 el 
barco ancló en Jacmel. isla de Santo Domingo, donde permaneció seis 
semanas por insubordinación de su capitán Thomas Lewis. El Empeor, 
comandado por James Lewis, hermano del referido, no se sumó a la ex- 
pedición y se incorporaron en su lugar las goletas Bacchus y Bee. No 
voy aquí a relatar los pormenores de este asunto, salvo señalar que las 
buques españoles los derrotaron y tomaron muchos prisioneros, y que 
el Leander se dio a la fuga sin combatir por decisión de Lewis. En Él 
viajaba Miranda y la embarcación se dirigió a Barbados, donde llegó el 
6-VI y se puso en contacto con las autoridades inglesas y Alexander 
Cochrane. Luego enfiló a Trinidad, que se hallaba ocupada por los in- 
gleses, arribando el 23-VI. Allí se le incorporó el conde Rouvray y otros 
para ocupar puestos de mando entre sus efectivos y se le sumaron setenta 
personas. En total contaba ya con ocho naves de guerra, entre ellas el 
Leander, y dos transportes, así como cuatrocientos hombres y un estado 
mayor compuesto por ingleses. El 25-VII salieron para territorio vene- 
zolano, y el 2 se detuvieron cerca de Coro, la que ocupó poco después, 
mas finalmente sin que nadie se hiciera eco de sus absurdas proclamas 
subversivas, debió reembarcarse y concluyó su aventura, a la que califica 
su admirador Parra Pérez de “un tanto ridícula”*". Los caraqueños de- 
mostraron, como era lógico, su fidelidad a la Patria Española. y su re- 
pulsa al traidor Miranda, por quien tenían un odio profundo**, El asunto, 
descubierto por el embajador español, marqués de Casa Irujo, terminó 
en un gran escándalo y no hubo más remedio que procesar a los impli- 


cados, quienes demostraron que el gobierno estadounidense respaldó de 
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$“ Parra Pérez, op. cit., p. 94. 
$5 Parra Pérez, op. cit., p. 119. NA 
* 1b., p. 164. ER 
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dición n de Miranda”. No extraña, entonces, que 
absueltos 
de " traición a España retornó a Ing glaterra y prosiguió 
ol goteo otra fuerza militar para invadir Venezuela. Fi- 
al producirse el alzamiento secesionista. y tajó en octubre de 
1810 a ( do y allí se embarcó en el buque de guerra inglés 4von*, 
Meg: 1d0 La Guaira en diciembre, El gobierno secesionista lo nombró 
te niente general y “mandó destruir los documentos que la administra- 
ción espa ola había acumulado para oscurecer su reputación y fama"*. 
An | de su partida de Londres había solicitado que se le siguiera abo- 
do la pensión de setecientas libras anuales o, en su defecto, se le en- 
_regracl monto de tres o cuatro años”, pero al demorarse la respuesta, 
| decidió embarcarse apresuradamente. Al ser designado por la Junta y a 
punto e nie Ar su actuación política en Venezuela. “apresuróse Miranda 
e E a relación económica con el gabinete británico, sin cuyo 
oyo no te había sido posible vivir hasta entonces””!. Pero, desde luego, 
ápice su papel de agente inglés, tal como expresó a lord We- 
gobierno y el pueblo de Venezuela me han recibido con 
e tad y afecto, dándome al mismo tiempo recompen- 
Ss, . Con estos medios espero tener la influencia re- 
pr er los intereses de la Gran Bretaña, que son 
nente compati atibles con el bienestar y la seguridad de estas pro- 
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los acusa- 





2. cs =P 

d abr l de J 812 Vliran: a fue designado generalísimo A asumió el 
do militar con amp plii os poder y en el siguiente mes se convirtió 
ana, aunque su autoridad se vio afec- 


1Imente aparentaba no tener nada 
unstancialmente aliado a España 


.6 Prosraco Rias Cal ds 










tada por el enfrentamiento permanente con sus 
anarguia remante en el sono de la confederación. No demostró en lá y 
ala capacidad que ve le arial, eso cl IA 
después su produjo «y capitulación ante Monteverde, Fue 
como tardor a España y al Rev. Tras permanecer en el castillo de San 
Felipe de Puerto Cabello, en junio de 1811 se lo trasladó a la fortaleza 
portormqueña de El Morro, y en las postrimerías de dicho año fue en 
viado a Cadiz, donde armbo el $-1-1814, siendo recluido en el cercano 
Fuerte de Cuatro Torres donde terminó sus días el 14-VI-1816. 








C. Paño ve OLartoe (1725-1803) 


Si buen alcanzó más potonedad como ilustrado, Olavide ha sido un 
destacado precursor de la secesión de la España ultramarina. En la fa- 
mosa acta datada en París el 22-X11-1797, a la que nos referimos en el 
o o 


naje: 
<Nosotros, Don José del Pazo y Sucre y Don Manu 
asno e Jar e Dep delos pnl y Province 
Aménca mendional, rrumda en la ciudad de | cl 
octubre de 1797, para convenir en los medios más cc Se a za 
la mócpondenc de las Colonias hspano- Americanas: . 
>Halméndosenos ordenado trasladamos a F pe : ni 
con nuestros comparmatas, Don Francisco de Miranda, a 
del ejército y nuestro agente principal, y Don Pabi svide, 
pb salment es de dichos 
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de la América del Sur y están oprimidos por el yugo español; 
josotros los infrascritos Don José del Pozo y Sucre, Don Manuel 
Eb y Doc Francisco de Miranda, reunidos en París el 2 de di- 
ciembre de 1797, después de haber verificado nuestros poderes re spec- 
tivos, hemos procedido como sigue: 
>Considerando que Don Pablo de Olavide no ha comparecido, no 
obstante la invitación que le hicimos en su residencia, cerca de Orle- 
ans, 
>Considerando que ha transcurrido tiempo suficiente para recibir 
su respuesta; 
>Considerando que el estado precario de su salud, unido al régimen 
revolucionario que hoy existe en Francia, lo imposibilitan probable- 
mente para tomar parte activa en nuestras deliberaciones; 
>Considerando, en fin, que las circunstancias actuales son tan apre- 
miantes que no permiten la menor dilación, los infrascritos, delegados, 
hemos creido necesario para interés de nuestra patria, continuar nuestros 
trabajos, y hemos convenido solemnemente en los artículos si Iiguientes; 
Artículo 15. Don Francisco de Miranda y Don Pablo de Olavide 
quedan autorizados para nombrar agentes civiles y militares que los 
ayuden en su misión; pero los cargos que confieran, en este caso, no 
Serán « pS provisionales, revocables a voluntad, cuando se forme el 
md presentativo continental, -que es el único que tendrá derecho 
“ra confir Irmar o anular esos cargos, según lo juzgue conveniente. 
. Hal Aní cul o o 16. Don Francisco de Miranda y Don Pablo de Olavide, 
Ba an ig dl e autorizados para solicitar empréstitos en nombre de 
ee AE mic a disp ano-Americanas mencionadas, cuando lo crean nece- 
cto de cumplir la comisión que se les ha encomendado. Acor- 
o MerOS > ordinario en casos semejantes y serán responsables de 
ri: aid Sión de dicha S sumas, de las cuales darán cuenta al Gobierno de 
Fa érica Merid; idional cuando sean requeridos para ello. 
“Articulo 17. Don Francisco de Miranda y Don Pablo de Olavide 
encargado s de obener en ea con la menor demora posi- 
ado precario ode su salud o causas imprevistas 
Pp le presentarse en París dentro de veinte 





























procedera solo, y en este caso gozará de la misma autoridad, como. 
Muese acompañado y avudado por las consejos de su colega. Si cireuns 
tancias imperiosas reclaman el apoyo de un colega, Don Francisco de 
Miranda queda autorizado, si lo juzga conducente al mejor des 
de la comisión que se le ha encomendado, para asociar, en sus impor 
tantes funciones, a su compatriota Don Pedro Caro, que se | 
tualmente empleado por él en Londres, en una misión secreta, 0 4 
cualquiera otra persona de cuya probidad y talentos pueda ser 
ble. Y viceversa, si por causa del régimen revolucionario en Francia, o 
por defecto de salud, Don Francisco de Miranda no pudiere pasar a 
Londres. Don Pablo de Olavide tendrá igualmente el derecho de seguir 
solo a desempeñar esta importante comisión y asociar a él un cdi 
lo JUZRAGFE CONVECMENTE. 

>Los mfrascritos, Don Francisco de Miranda, Don José del Pay 
Sucre y Don Manuel Jose de Salas, delegados de la Junta de Diputados de. 
los pueblos y Provincias de la America Meridional, después de un maduro 
examen de los articulos anteriores, declaramos que dichos artículos deben. 
servir de poder y de instrucciones a nuestros comisionados Don Fr 
de Miranda y Don Pablo de Olavide, emidos «LAMA 
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y España. Sin duda Miranda bl muy bil | 
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? su actividad separatista la llevó a cabo sio grlosamente y, como 
ho, se destacó públicamente como Ilustrado, es menester de- 
tenerse en este personaje tan alabado por los apologistas del separatismo 
y de la Aplicación, pese a que ello me obliga a exponer hechos que están 
fuera del pro 








vblema que estudio, 
Je era COnverso, como muchas veces se sospechó”. Benarroch 
ergui señala una serie de hechos en el ci ippadnd de Olavide, 
que le Hevan a la conclusión de que era cristiano nuevo”. Natural de 
Lima, era hijo de Martin de Olavide y Albizu, uno de los principales co- 
merciantes de la ciudad y contador mayor del Tribunal de € uentas, oficio 
usual de los conversos, y también corregidor de Tarma”. Como era 
común entre los mercaderes destacados de esa progente ostentaba el 
grado de capitán del Número de Lima. La madre, María Ana Teresa Jáu- 
regui Aguirre, pertenecía a una familia encumbrada. En su genealogía, 
escrita por Olavide. consta que su bisabuelo materno, nacido en Ciudad 
de México, era Francisco de Aguirre Gutiérrez de Losada. vástago de 

Gutierrez de Losada, natural de Sevilla”. Losada es apellido típico 

























tactil ' Benmergui, Pablo de Olavide y la revolución española del siglo XVUL, 
Escudi a. época, n* 72, p. 35, Caracas, julio-septiembre de 1989, 
in cedo al cargo porque el año 1738 compró una plaza supernumeraria en el Tribunal por 
WO reales (v. And jar Castillo, Los contratos de venta de cargos en la España del Antiguo 
—“£Simen, en Andyj r Cast lo y Felices de la Fuente (eds.), El poder del dinero. Ventas y de car- 
59 Y honores ene Antiguo Régimen, pp. 74-75). El oficio de contador lo obtuvo después como 
cErced dota pa pe r la suma de otros 40.000 reales, a fin de que en caso de no ejercerlo por muerte 
a mn. e podi a desempeña: lo uno de sus yernos (v. íb, p. 74,n. 52). El mismo año pagó 
SÓ de | corregim ento de Tarma (ib., pp. 74-75). Su cuñado José de da z a 
O yO € pagó la importante suma de 440.000 reales por la contaduría 
| ns la presi- 
Ss Lima futura de la capitanía general de Charcas con 
E de o Remíirez de Laredo, tras pagar 40.000 reales adi- 
Ae Er | hábito 
gualmente een 1738 logró mediante un desembolso pecuniario € 
>r 80.000 reale se pd el cargo honorífico de gentilhombre de 








y documente y le Olavide y Ján- 
OS GIENNENSES, n* 11, p. 110, Jaén, 1957. Son innume- 
conciliados, la mayoría de los cuales se casó con 
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Licenciado y doctor en teología y derecho canónico, Olavide fue pro- 
fesor interino en la Universidad de San Marcos, abogado de la Real Au- 
diencia y luego oidor de ésta”, asesor del Cabildo y del Tribunal del 
Consulado, así como auditor general de guerra del Virreinato. A raíz del 
terremoto de 26-X-1746, que devastó Lima, el Virrey José Antonio 
Manso de Velasco lo comisionó para que supervisara la reconstrucción 
de la ciudad. Su decisión de construir un teatro de comedia sobre las rul- 
nas de un convento, en lugar de reparar la iglesia parroquial de Santa 
Ana, provocó la repulsa general, pero terminó de hundirse cuando fue 
acusado de malversar los fondos públicos en beneficio suyo y de sus fa- 
miliares. Así también se valió del terremoto para fingir la muerte de su 
progenitor, y de ese modo eludir a los acreedores, neutralizando las de- 
mandas desde su puesto de oidor. Su apologista Perdices de Blas admite 
que su “vertiginosa carrera pública se interrumpirá al descubrirse su de- 
dicación a actividades fraudulentas, como la ocultación de la herencia 
de su padre a los acreedores con el fin de frustrar el pago de las deudas 
de éste o la falsificación de escrituras notariales. Estas actividades, junto 
a la relajación en el cumplimiento de sus obligaciones como Oidor de 
la Audiencia” constituyeron las causas de su destitución”, y la apertura 
de un expediente en el Consejo de Indias sobre su conducta y remoción 
de dicho cargo. Hay que agregar, además, que “en la Comisión de Re- 
construcción le recriminaron no tener las cuentas al día y no ser pa 
claras, denunciándolo por haberse apropiado de dineros 
abriéndole causa e iniciándole testimonio de autos”. Fue condenado | 
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1 14-X-1750 por sentencia del Virrey, quien le aplicó una suspensión 
Ae diez año o cargo de oidor, elevando las actuaciones al Consejo 
y as. Olavid cs en libertad bajo caución, pero sabedor 
as ratificada, con la consiguiente humillación pú- 
a en 1750, El viaje se demoró por una serie de pe- 
on embarcó para aquélla desde Río Hacha en una balandra 
sin contrabandistas, quienes se detuvieron en varios puertos 
Mega ara Caracas, “y parece que Olavide aprovechó la oportuni- 
zando por fin llegó a Caracas y se encontró con el viejo socio de 
debió hacer buenos negocios con las mercancias que traía, 
abarcar para Cádiz desde Venezuela, la bolsa de Don Pablo 
vacía. Lo que ignoraba fue que al desembarcar en el puerto 
hide 1752] lo estaba esperando una denuncia por con- 
y fu ue etenido inmediatamente”*”. Hasta ahora no se ahondó 
10 de que los delincuentes eran seguramente sus conraciales, 
es los marranos as el comercio intérlope caribeño bajo 
Condenado f por rd ela causa y la del Virreinato del Perú ratificada por 
el Conse e ER > Ar dias, en las postrimerías del año 1754 fue confinado a 
una carcel adr | la donde permaneció sólo unos meses, ya que los fa- 
- "AMiares de ed contrataron abogados y procuradores en la Corte, 
quienes “pleitearon, coimearon y compraron a unos y otros hasta que 
onerlo en libertad alegando problemas de salud”*”. 
ci inerada viuda entrada en años, Isabel de los 
ONA 8 cuyo esposo se había enriquecido como 
no 105 El noviazgo, observa Marchena Fer- 


Fura Rrva aa La EA 


néndez. fur meteoros, y cto proroenbre dé la Isración cspañca a 
de cura hizo quer aquélla le domara todos sus bienes'*. De esa forma, 


Oienado rualiró comtimaca vasos por Francia y OUOS países de Europa, 
que de normencron relacionarse con destacados ilustrados y simultánea 
mente lagrar comación de gran utilidad para sus negocios, Instalado en 
a pe 
cano mercados y rmpcro a actuar COMO rn $ e Hevan ) 
un tren de vida atom Refaccionó la mansión de du £ ren Lega- 
més donde tuvicros hagas tertulias, conciertos y repre PAI 
hen Dx ese mode, en 15 ob el perdón de Femando VÍ, 
se process sudicislos pendientes y al año siguiente cor 
sentiaguoia * Pudo as abocarse tranquilamente a las em pre 
cgior y sumaliancamenas difundir sus ideas racion 
A 
rnsumonte y se selacionó con Voltules, E 
cuca perito e Did 
Asamblea Nacional Trabó amistad ír 
Acando””, y meiión ceo Paba Ya | 
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de la Audiencia sevillana, Francisco de Bruna, amigo de Olavide, quien 
"quemo todos los libros que encontró en el Alcázar hispalense”"*”, Todo 
tue en vano. Lar Jn de PDOTMAnccer dos años en las cárceles inquisitoriales, 
el 24-X1-177% se realizó un Autillo, esto es un acto privado de Fe, en las 
dependencias del Tribunal. (El Santo Oficio quiso sentenciarlo en un Áuto 
de Fe publico, pero Carios Ul se opuso. ). Asistieron los principales fun- 
ciananos. munmistros. secretanos, eclesiásticos, etc. El reo hizo su entrada 
con un sarmbenito amarillo y dos aspas en el pecho y la espalda, con un 
cuino verde en las manos '*” 

La semencia condenatoria lo declaró “convicto hereje, infame y miem- 
bro padndo de la Religión”. Se le confiscaron los bienes e inhabilitaron 
sus titulos Ñ honores, srsendo desterrado a perpetuidad áa 20 leguas de la 
Conte y de la residencia del Rey, así como de Lima, Sevilla y las colonias 
de sierra Morena, debiendo ser recluido, además, durante ocho años en 
un convento para que aprenda la doctrina cristiana y guarde los preceptos 
Imúrgicos. Sus descendientes hasta la quinta generación no podían des- 
empeñar empleos publicos ni militares. Al ser declarado infame le estaba 
prohibido usar espada ni vestirse de seda ni. llevar joyas; Única eS 
vestimenta debia ser de género basto de color amarillo, 

Olavide fue recluido primero en el monasterio de Sahún, en Ledo 
del que pudo salir al cabo de un año, a raíz de su estado 
trasladado al convento capuchino de Murcia y Ps 
mocos de esa ciudad. Allí todo cambió, pues tenía c 
O ro a 
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| , log Ó que se le permitiera tomar baños termales en € aldas, Ge- 
, de els tres balnearios que eligió. Alli fue con cuatro criados. 
unid do de un pase porte falso cruzó la frontera francesa. A conse- 
vuencia « pedido de extradición de la Corona española, por consejo 
| da, entonces embajador en París, vivió un corto tiempo en Suiza 
sd 1781, volvió a Francia. 
Allí apoyó con entusiasmo a la Revolución de 1789, se cree que en 
nombre de los proscriptos intervino en los debates de la Asamblea Nacio- 
nal y, entre otras cosas, el 14-V11-1790 participó en la Fiesta de la Fede- 
ración, que tuvo lugar en el parisiense Campo de Marte, para conmemorar 
el primer año de la toma de la Bastilla. Empero, el regicidio, las innume- 
rables condenas a muerte, los asesinatos y persecuciones, etc., lo atemo- 
nzaron, y en octubre de 1791 decidió retirarse al castillo de Meung-sur- 
Lorre. Durante el Terror Rojo jacobino fue detenido, el 16-1V-1794, por 
| | salvación Pública. Si bien para los jacobinos quien no cola- 
boraba con la Revolución era un enemigo, la causa de su prisión no fue, 
“omo a menudo se dijo, porque resultó sospechoso sino por su condición 
de español, pos Francia estaba en guerra con la Península''”. Sus apo- 
Jogistas Gómez Urdañez y Téllerz Alarcia hacen notar que en El Evangelio 
triunfo y en su carta a Carlos IV, de 1-V-1798, donde solicitaba auto- 
a | pa ce ara voh ver a España, Olavide ocultó que fue puesto en libertad 
al Ea nifestó su adhesión a la Revolución, y que los vecinos de 
= leung d de araron ante dicho Comité que era “<un ciudadano francés que 
- 80: ms de to e ' os. los beneficios y derechos inherentes>. Había sido 
o enemig go, por estar en guerra España contra la Convención, 
ba probac do que su acta ea la de <un buen pata y amigo 
b Sale s de la República, una e indivisible>”""”. Su libertad coin- 
1 iS > Re ob ospien ey el 17-X-1794 la Convención le otorgó 
hijo adoptivo de la república francesa”. 
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Jrdañez y Diego o Téllez Alarcia, Pablo de Olavide y Jáuregui, un ca- 
O ón histórica, n* 28, p. 23, ed. Universidad 
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Despues de su encarcelamiento siguió en Meung otro af 
establoció en el castillo de su amigo Dufort de Chevemy, 
su famoso El Evangelio en trio o Historia e 
(1797-1798), considerado por muchos eb rela 
pero Benarroch Benmergur observa con razón qee 
cera y fria superficialidad revela al confeso!''*, Sua 
dañez hace notar que el supuesto ON que 
Iglesia “no refleyaba sus verdaderas ideas”, par 
pa bas 
pero que las censores modificaron e blemente'” Gi 
uno de los mayores especialistas olavidianos, quel ló y Pa 
E | conten 
de la obra y “constituía una extraordinaria nov que incl 
ficultar su publicación en España”'", En dicho. xro 
mer ovoluc ció a 
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| Ae y castil lo (Dufort, IL, p. 368), sino de una obra publi- 


h 88 y « / que e había conocido el éxito suficiente para que fuese 
daatco : clon 1796: Les Delices de la religión, ou le Pouvoir 
E E E He pour nous rendre heureux del abate Lamourette (Olavide, 
1797- >>. Lp. Y VII y Dufour, 1966, pp. 62-71)"'*. Y acerca de las dis- 
"A Ut IS ent re el Rel 10SO y el Filósofo, “en su inmensa mayoría, no son 
o 1 traduc ucción precisa de la obra maestra del abate Houteville: La 
igión chrétier Epiniós par les faits”**, En fin. Olavide “no vaciló 
mente textos enteros”*”". Por otro lado, aparte de las he- 
>| programa aludido, había no pocas en el resto de la obra 
n expurga los censores. En consecuencia, El Evangelio en 
1 fue transformado sustancialmente. 
e e temordinario suceso editorial del libro, Dufour ha des- 
que se debió ; a “una brillante pniarión de promoción comer- 


art cipación denincada el primo político de Olavide, Luis 
0 1tá tán general y gobernador de Valencia!”, quien logró la li- 
3 cia pa pi r ara e edite hr el libro, pero fue Olavide el que completó la maniobra 
“icargando pec jueñas ediciones, las que al agotarse rápidamente hacían 
El a AE e se trataba de un gran éxito!””. De este modo, como 
“En Señala Dufour, con tan amplia difusión aquél obtuvo la reconcilia- 





sn a as hos % E SE 
o ementos novelescos de El Evangelio en Triunfo de Olvide, ANALES DE LITERA: 
NO! As e Me. 112 , 1995. 
ón a Carte as, etc., p. 8 
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ción con la telesia, necesaria para retomar a la Península, sin pasar por 
hu ción publica 
Dolind que sabo a huz el último de los cuatro tomos de la primera 
edición española, Olavide escnbió a Carlos IV, a 1-V-1798, suplicándole 
su perdon para volver a España, con la finalidad de borrar la infamía 
que afectaba a su familia y, en especial, porque anhelaba una buena 
muerte lo que no era posible en la descrisuanizada Francia!*. Poco des- 
pues, el 16-WUL, recibio la comunicación de que S. M. le había otorgado 
su perdón, lo cual implicaba la aprobación del valido Manuel Godoy. 
año siguiente retorno a España y el Rey le otorgó una pensión. Se ra- 
dicó en Baeza, donde murió el 25-11-1803", 


D. MIGUEL DE GLIÓN Y LEÓN (1717-1794) 


Otro de los precursores del secesionismo fue el converso quiteño Mi- 
guel de Gijón'” y León, conde de Casa Gijón. Era nieto de la rica con- 
versa Magdalena Chiriboga, mujer de su abuelo Manuel de León, nacido 
en España, sin duda “de la nación” habida cuenta de la estricta y llamativa 
endogamia que se practicaba en Loja. Fueron sus progenitores Manuela 
de León y Chiriboga, hija de este connubio, y Cristóbal Gijón, al parecer 
no perteneciente al mismo linaje. Negociante de gran fortuna, fue íntimo 
amigo, socio y colaborador de mu contadial PR 
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cip 91%, Amigo de Aranda y de otros importantes personajes 
,ela año 1756 ingresó junto con Olavide a la Orden de San- 
V 11-1784 Carlos MI le concedió el título de conde de Casa 
Y 10 e e de La Carolina Malagueña, para los que abonó en con- 
a anata 843.750 maravedies'*”, pero no pude averiguar si 
"n forma venal. “Todo parece indicar escribe Núñez Sán- 
x por entonces se iniciaron los dos en la masonería, bajo la tu- 
| te Conde de Aranda, fundador y Gran Maestre del Grande Oriente 
3. Luego de la expulsión de la Compañía de Jesús se lo de- 
ar de temporalidades del Colegio Imperial de Madrid! 

do Sano Oficio apresó a Olavide, “Gijón, que estaba alerta, 
a alejado del problema, pero por lo bajo des- 
. eso encaminadas a salvar a su amigo limeño, 
( cas ebas perjudiciales, comprando testigos de la acusación y 
mee parando la huida hacia Francia”'*. En el mes de julio de 
1778 ir 1e cita do ) a comparecer ante el Tribunal de la Inquisición en la 
de: pero Gijón abandonó España de manera legal, lo ma 
1 con poderosos valedores. En Francia dedicóse * 

es que poseía junto con su amigo Olavide”, así como 
tad e co los principales representantes de la asin 
y D'Alembert. También estuvo en Ginebra para en- 
sim a la necesaria para la extracción minera en Quito, y allí 
-n compa ía de su sobrino Jacinto Sánchez de Orellana, 
Vil nta 11 lana, el secesionista quiteño cabeza de la frac- 
9, La pe relación que mantuvo con Di- 
bo mM Núñ ñez 1 Sánchez “en las pino de 
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de y que sto ublicó en su “Correspondence ltte- 
de efimsa de avide pe punto se conoció en todas 
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los vinculaban con varios otros de sus respectivos entornos. Dicho de 
otro modo, el marco para esas estrechas relaciones de amistad estaba 
dado por los vinculos de colaboración existentes entre los masones es- 
pañoles y franceses, a través del Grande Oriente Español y el co 
Oriente de Francia”"*- 

Ha sido uno de los promotores más destacados de las ideas raciona- 
listas y liberales. En el campo de la economía, su ideología librecam- 
bista, que expuso en la Logia Matritense'*, tuvo importante influencia 
y le dio fama en los circulos liberales europeos, y respecto a Quito co- 
adyuvó a proporcionar una “conciencia económica” a la ideología inde- 
pendentista quiteña'*. El rico e influyente protosecesionista converso 
fue un masón de alto rango'*. Y cuando regresó a Quito fue uno de los 
fundadores de la masónica Escuela de la Concordia (v. cap. 2, B). 


E. José MEJÍA LEQUERICA (1777-1813) 


Más destacado que el precedente fue este discípulo de Eugenio Es- 
pejo, el principal ideólogo secesionista de Ecuador (1747-1795). Nació 
en Quito de la relación extramatrimonial de José Mejía del Valle y Mo- 
reto y de su amante Manuela hegpsisal Barrioteca. PAI lesem- 


Capítulo 9 


SIMÓN BOLÍVAR (1783-1830) 


A. LOS BOLIVAR 


h-* primero que advierto es que el apellido Bolívar aparece entre los 
- COnversos'. Y de tal condición fue el más importante de los jefes 

"ecesionistas hispanoamericanos. 
El primer Bolívar que llegó a las Indias fue Simón de Bolívar (c. 
1532-1612), quinto abuelo del llamado Libertador, conocido como el 
go o el Procurador, hijo de Martín Ochoa de la Rementería y de Mag- 
dalena de Ibargúen, quienes eran parientes, según afirma Sucre”. Éste 
trata de gntroncarlo con los supuestos nobles Bolívar, pero al margen 
A habría que averiguar si éstos lo eran realmente, lo concreto es 
due sus oficios de escribano y contador, así como de funcionario de la 
! acienda, eran propios de los conversos, quienes prácticamente 
'Olizaban los cargos de la misma. El nombrado arribó en 1559 y 
er, arta de Cámara de la Real Audiencia. En 1587 fue nombrado Se- 
a 09 de Residencia en la ciudad de Santiago de León de Caracas por 
) ern: dor Diego de Osorio. Dos años después fue elegido 













A" A 


A OJAs, Las raices judio-sefarditas del pueblo de Costa Rica, p. 80. 
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e ¡Pero Sucre, Historial genealógico del Libertador, pp- 31-32, ed. Elite, 2*. edic., 
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procurador general en la Corte, a raiz de lo cual permaneció más de dos 
años en Madrid. Alli, en jumo de 1592, obtuvo el nombramiento de con- 
tador general de la provincia de Venezuela y el título de regidor al que 
lo habilitaba tal puesto. Durante varios años se desempeñó como conta- 
dor en la ista Marganta, por lo menos desde 1595, de acuerdo a la carta 
que escribió a S. M. el 18 de julio de ese año”, y permaneció en ese lugar, 
al parecer, hasta febrero de 1600. En noviembre de 1606 fue reempla- 
zado debido a que se hallaba incapacitado de continuar. Posteriormente 
fue encarcelado por deudas a la Real Hacienda, causa que le hizo perder 
la razón, por lo que se le asignó como tutor a su compañero y amigo 
Diego Diaz Becerni*, cuyo apellido es propio de conversos”, Finalmente, 
el Rey le concedió una pensión. El año 1590, cuando se hallaba como 
procurador en la Corte, este supuesto hidalgo solicitó tres mil licencias 
de esclavos negros, con la facultad de vender algunas en otros lugares 
de indias, a fin de cubrir sus gastos', 

En La Española Simón de Bolívar casó con Ana Hernández de Castro, 
la cual seria hermana de Francisco Fernández de Castro, relator de la 
Audiencia, a juicio del erudito genealogista dominicano Alvarez Larra- 
zábal”. Tuvieron dos hijos, Simón de Bolívar el Mozo y Beatriz, quien 
no vivió en Venezuela y contrajo enlace con su primo hermano Bernar- 
dino Alvarez de Bobadilla con descendencia en Santo Domingo". Boba- 
dilla es uno de los apellidos más conocidos de los cristianos nuevos. 


P.M, 





ha Ni ee Cuad cade Congo dei 
Cu quad a de dino 1306 e daa ÓN M 
tuvo hasta febrero de 1600 (op. cit., p. 67) | 

*1., pp. 68-65. 
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Simón de Bolivar el Mozo, cuarto abuelo de nuestro personaje, €.e 
Beatriz de Rojas, hija de Alonso Diaz Moreno y de Ana de Rojas, nieta 
materna de Diego Gómez de Agúero más conocido como Gómez de 
Ao y de Ana de Rojas, la famosa antecesora de las mujeres de 

ombre”, que constituyen la “semilla progenitora de la élite man- 
mana de Santiago de León de Caracas”'”. Diaz Moreno, oriundo de 
Santa Olalla (Huelva), se enriqueció en Las Indias y entre sus cargos se 
halla el de tesorero de la Real Hacienda, dato significativo. 

Del matrimonio en cuestión nació Antonio de Bolívar (1596-1655), 
tatarabuelo del jefe separatista, quien c.c. Luisa de Marmolejo, confesa 
notoria (v. infra), y en segundas nupcias con Leonor Rebolledo de Al- 
mendariz.  Mija de Francisco Rebolledo'' y de María Maldonado'? de Al- 
e "y nieta materna de Francisco Maldonado de Almendariz. La 
ela de la nombrada, Luisa de Villegas, era hija del afamado conquis- 
tidor Juan de Villegas, oriundo de Segovia, quien ocupó cargos princi- 
pales en la provincia de Venezuela'”. 


de inn Bo de nos Bembrados Luis de Bolivar al BO bisabuelo 































artinez De Villegas: y de nit Eadrón de ua 
? Guevara'* y de Juana de Rojas, cuñada de Simón de Bo- 


[..), por es ésta de des oBisicos cta bic 

T ss na de Ana de Rojas y por tanto tía abuela materna de Simón de Bo- 

L. 0 que, hijo de Justo de Cea o Desque o Dex, quien posiblemente era 
y origen judio (v. Juan Carlos Ganteaume, Las hijas de Ana de Rojas 

Sa tiago de León, BOLETÍN DEL INSTITUTO VENEZOLANO DE GENEALOGÍA, 

"bre e de 1991, htip. /Mww.ivgenealogra.org.ve/boletin05.pdf). Cuando 

di. Aejía (ib), otro evidente confeso. 


ell do pe se halla entre los conversos hispalenses (cf. Gil, op. cit., 
“2200 que se emparentó con los linajes conversos Prado, Barrera y Almansa, 


lla 1QuISI ción dv pea cit., vol. 1Y, pp- 390-395). Varios de sus 
td: me descondien es sq helo Melchor Moiicaidn obispo 
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var el Mozo. Lorenzo Martinez de Villegas era hijo de Juan Martinez 
de Villela'* y de Luisa Maldonado de Villegas, hermana de María Mal 
lonado de Almendariz. Los padres de Juan Martínez de Vilela erán Lo- 
renzo Martinez de Madrid vástago de Francisco de Madrid y Catalina 
González y Juana Villela'.. Ahora bien, al margen de los otros apellidos 
que aquí aparecen, me limito a señalar que Madrid es un bien conocido 
nombre confeso y en torma compuesta aparece casi de manera exclusiva 
entre los marranos * En cuanto al progenitor de Juan de Guevara, lle- 
vaba el mismo nombre y e. e. Luisa García de Samaniego, cuyos padres 
eran Bartolome Garcia y Luisa de Samaniego, hija del ya mencionado 
cristdáo novo fuan Cuaresma'* de Melo, regidor perpetuo de Coro, y de 
la segura contesa Luisa de Samaniego”, que, según indiqué, lleva otro 
apellido habitual entre los conversos”' (v. cap. 3, n. 70). Es decir, que la 
mujer de Luis de Bolivar, abuela de Simón Bolívar, era cristiana nueva 
por ambas ramas. En consecuencia, el bisabuelo de Lorenzo Martínez 
de Villegas, el cristiano nuevo Francisco de Madrid. es el sexto abuelo 
del jefe secesionista, en tanto el tercer abuelo de Magdalena Ladrón de 
Guevara, Cuaresma de Melo, el séptimo, 
El hijo de Luis de Bolivar y María Martínez de Villegas y Guevara 
fue Juan Bolivar y Martínez Villegas (c. 1655-1729), abuelo de Simón 


jardo como Guevara son apeltidos confesos usuales. Por otra parte, Ladrón de Guevara es otro 
de los nombres usados por los “de la nación” (v. Julio Caro Baroja, La sociedad eriprtajudia en 
CA A | 

Sc o ci y. IO Franc de Mad Mais de M rid ( nar vemla 
o nc st 1eniente de. 


Ñ 
2 7 al 
lei | AA 
sl ll A 
AN Sl 
' ; . ' 
» , 
















de "de im ads Ide 
, A AA | A AA 
eN LR cra ma y vés , da en Pal o de la AA Mos Xx e a 


k 






e 





A e 


Se 
o me 
UN 0 
úl e 


E LA HISTORIA OCULTADA $47 





olivar. Me detengo en este personaje. En mis trab 
notar que aún no había llevado a cabo un e 
nealogía de Simón Bolivar, pero señalé que el prominente historiador 
en rolano Armando Rojas observó que un antepasado de aquél no había 
podido demostrar la limpieza de sangre de uno de sus ancestros. Ello ocu- 
mió cuando Bolívar y Martinez Villegas, su abuelo, quiso obtener, dinero 
mediante”, el marquesado de San Luis. Reproduzco ahora el pasaje de 
marras: “Las aspiraciones de Don Juan se vieron frustradas ante la im- 
posibilidad de probar la pureza de sangre de una de las doncellas situa- 
das en Posición clave en el árbol genealógico de la familia Bolivar” 2. 
Si bien Rojas no menciona cuál era el parentesco con el peticionante, se 
sabe que el problema radicaba en el linaje de su segunda esposa, Petronila 
de Ponte y Marín de Narváez. cuya madre, Josefa Marín de Narváez 
(1684-1726), mujer de Pedro de Ponte Andrade y Jaspe Montenegro, era 
hija legítima de Francisco Marín de Narváez (c.1610-1673) y de una 
“ESconocida. La falta de limpieza comprendía sólo a los que tenían sangre 
ersos”, y nada tenía que ver con la bastardía, mas como en la in- 
esentada no aparecía la identidad de la nombrada —bisabuela 
a de Simón Bolívar—, que fue bautizada como expósita, resultaba 
"posible, claro es, determinar su progenie. 

vosela Marín de Narváez fue reconocida por su padre Francisco 
N arváez, quien la designó heredera de su cuantiosa fortuna, 
nento datado en Madrid —donde se había radicado— a 18-V111- 
| suma a su antigua amante, a la que describe como 
'% Principal, cuyo nombre considera necesario ocultar”. Hace poco 
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126 dos títulos nobiliarios para que fueran vendidos y el dinero 
fábrica del monasterio. Por uno de ellos pagó el abuelo de Simón 
ias re, op. cil., pp. 114-115). Se trataba del monasterio be- 


.. at, de Madrid y la compra se hizo en 1731 (v. Maruri 
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tiempo el presidente del Instituto Venezolano de Genealogía, Antonio 
Herrera- Vaillant, ha revelado que parece no haber dudas de que la pro- 
genitora fue Maria Martinez de Cerrada (c. 1652-1675P*, cuyos padres 
eran Lucas Martinez de Porras y Beatriz Cerrada del Mármol. Los Porras 
fueron prominentes confesos de Sevilla*”, en tanto Cerrada es usado por 
las conversos”, y entre las penitenciados por el Santo Oficio de Canarias 
se halla Hernando o Hernán Centeno de Cerrada, vecino de Telde, en 
Gran Canaria”. Pero la prueba indubitable de la condición conversa de 
la tatarabuela de Simon Bolivar son los Mármol, poderoso linaje de esa 
progenie que se expandio por diversas partes de España, Europa e Ín- 
dias” Asi tambien, el bisabuelo de Bolívar, Pedro de Ponte Andrade y 
Jaspe Montenegro, marido de Josefa Marín de Narváez, era hijo de 
Mania de Jaspe Montenegro y de Jacinto de Ponte y Andrade, y nieto de 
Marcos Jaspe Rodriguez y Benaya Bustamente y de Inés López de Mon- 
tenegro. Benaya es un nombre hebreo que deriva de Benayas (Esdras 
15, 35) y ambos son usados por los conversos, por tanto, el cuarlo 
abuelo de Bolivar era de esa progenie. 

Maria Martinez de Cerrada contrajo matrimonio con José Ramírez 
de Arellano, de indudable estirpe conversa (v. cap. sig., B). Respecto a 
Francisco Marín de Narváez tengo la certeza de su marranismo. En pri- 
mer lugar los apellidos Marín y Narváez aparecen entre los usados por 
los cristianos nuevos”. Por otro lado. era hijo del granadino Andrés 
Marin Granizo (n. c. 1574), portador de un apellido converso”, quien 







de Simón Bolivar), 2012 (www. arteenlared. com/lecturas/artiucl cd : Se ici 
229-anos-del primer aluebremienio-de-simon-bolivariimd) 0 LS ds 
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emigró con su progenitor y hermanos a las Indias, residiendo primero 
en Trujillo, Venezuela, donde c.c. Juana Mejía de Vilchez v Narváez (n. 
e. 1580)*, y posteriormente en Caracas. Mejia (Mexia en grafía antigua) 
es un típico nombre de los de “la nación”, Ahora bien, la profesión co- 
mercial del cuarto abuelo paterno de Simón A era el tráfico ne- 
grero*, actividad monopolizada por los conversos”. Su hijo Francisco 
Marin de Narváez, tatarabuelo paterno=materno del llamado Liberta- 
dor, y su sobrino Salvador Marín Granizo participaban también en dicho 
comercio”. El primero en 1655 fue nombrado contador de la goberna- 
ción de Venezuela, y también se desempeñó como juez oficial de la Real 
Hacienda, cargos, como queda dicho, casi patrimonio cristiano nuevo. 
Entre sus señorios y propiedades, cabe mencionar que por Real Cédula 
de 21-VII-1663, Felipe IV le concedió para él y sus descendientes la 
propiedad de las riquísimas minas de cobre de Cocorote (Aroa). 

Juana Mejía de Vilchez y Narváez, progenitora de Francisco Marín 
de Narváez, era hija de Juan Mejía de Narváez y de María Sanz de Gra- 
rol, y nieta de Lucas Mejía de Vilches y Francisca Berdugo, hija de 
et Bricoño”. Éste, también renombrado conquistador, genearca de 

familia Briceño de Venezuela (v. cap. 3, n. 70), que lleva un apellido 
- 5ad0 por conversos, desempeñó entre sus diversos puestos el de teso- 
AS de la Real Hacienda en Santa Fe**. Se casó en Coro con Antonia 
'aniego, otra de las hijas del cristiano nuevo Juan Cuaresma de 
EN ptimo abuelo de Simón Bolivar (v. supra), quien, como se 

| Mart 2 e 1d e de este confeso por dos ramas, las de Sus bisabuelas María 
 "Mhez ¡ez de Villegas y Guevara y Josefa Marín de Narváez. 





































ole/Andrés-Marin-Granizo/6000000001 992123319. 

Mo e S s y Álvaro , Dávila-Armero del Arenal, Una obra documentada 
N co q de > o olentino del Museo Arquidiocesano de Mérida (Venezuela), 
¿O DE MERIDA, 1. X, 10 26, p. 169, Mérida, enero-diciembre 
E: ele ruraba como maestre del filibote de esclavos n* 44, Nuestra 

'ab ba 220 negros de Angola con destino a Cartagena (ib., p. 168). 
nversos en las Indias, cap. 8, pp. 127-148. 
Aunt era hijo de Gonzalo Marín Gra- 
osefa Marin de Narváez. 


Y (encajen destino y otros ensayos, p. 266, ed. Arte, Caracas, 
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María Sanz de Graterol era hija de Andrés Sanz y de Petronila Gra- 
terol, hija del veneciano Francisco Graterol y de Juana de Escoto, sevi- 
llana Uno de los hijos de Juan Bolívar y de Petronila de Ponte y Marin 
de Narváez. Juan Vicente Bolívar y Ponte (1726-1786), casó con María 
de la Concepción Palacios y Blanco (1758-1792) y fueron los padres de 
Simón Antonio de la Santisima Trinidad Bolívar y Palacios, nuestro per- 


sonaje 


B. PONTE 


Este apellido viene de uno de los ancestros principales de Bolívar, á 
saber, Cristóbal de Ponte (1447-1532)", el poderoso mercader de Ca- 
narias, de supuesta familia patricia genovesa. Al referirse a los genoveses 
instalados en las islas, la prestigiosa historiadora Marrero Rodríguez, 
consigna que los tales eran prestamistas*”, pero Egea Molina es más ex- 
plicito y señala que los genoveses de Canarias y la península eran “ma- 
voritariamente judios ”*. No obstante, dice que Cristóbal de Ponte era 







* Tb., pp. 123-124. El apellido Escoto es usado por los “de la nación” (Mtp:/diari judio.coní 
brary' Listado-de-nombres-sefardes.pdf y, Lista de apellidos sefardies en e alfabético, € 
Latinoamericanos, https://es-la AA latinoamericanos/pos 
4049205589581310). 


1 L. A. Sucre, sa 100 locjey por le RA 
NACIONAL DE LA HISTORIA, t. XIII, n” 50, Pp. 259, Caracas, abr 
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diendo con Rumeu de Armas** Éste. no obstante, pro- 
de los conversos isleños, suministra preciosos datos 
la conclusión de que pertenecía a los “de la nación”. 
% apio es común entre ellos*, las actividades y 
otan dicho origen racial: banquero, mercader. tratante 
ño de os ingenios, Cristóbal de Ponte poseía 
| La au ata idad incontestada. Su casamiento en 1503 con la 
e Vergara , hermana del famoso conquistador de Tenerife 
, 7, también es una circunstancia que no puede ser pa- 
pa no se trataba de un hombre venido a menos que 
sal he le tal situación casándose con una rica conversa. Y un 
Ir "e | ¿con e oluyer ente ces os sus dos cc y nietos, que se hallaban 


e a a JO 


5 wi ¡cea dé linaje de CONversos iden 

s”, el renombrado y muy influyente Pedro de Ver- 
icnya ante el Tribunal canario el 16-X11-1528, y 
18) y 16-11-1529, lo hicieron, respectivamente, sus so- 
) /Ro ur olor mé E de Rome y Vergara". (El primero era el socio 

kin mes tudio preliminar, 11) De ellas se comprobó que 
rra , madre o éstos S, y Pe ri o de ES e Ajiibs eran E 





dE 





0 inary Islands, pp. 105, 256 y 39, 
Lo os pOr port a 4, 








45) FEDERICO RIVANFRA CARLES 


ue cuado Dor El tanto Uihciw con anterioridad, el año 1527 pCro se ex- 
cuso porque “no puede venir por sus muchos años y achaques”, Y en un 
esento que remitió después arguve que “es hombre enfermo y muy debi- 
tado y flaco y tene perdida mucha parte de la vista, de tal manera que es 
menester adrestrarle v guiarle”"". Tal citación prueba que era converso, 
nues solo las de ese linaje debian presentar sus genealogías. 

Sus hijos Pedro y Bartolomé de Ponte y Vergara enlazaron con las 
hermanas contesas Catalina y María de las Cuevas, respectivamente; 
hijas del bachiller Alonso de Belmonte y de Inés Benítez de las Cuevas”. 
En tanto Miculoso del Ponte y Cuevas, primogénito de Pedro de Ponte 
y Vergara, casó con su prima hermana Ana de Vergara, hija de su tio 
carnal Bartolome de Ponte y Vergara y de la conversa María de las Cue- 
VAS -1 se gundo hijo de Pedro de Ponte y Vergara, Alonso de Ponte y 
Cuevas, hizo lo propio con su parienta cristiana nueva Elvira de Vergara 
tizola y Rios, hija de su primo segundo Pedro de Vergara Alzola y Lugo 

“meto del famoso converso Pedro de Vergara*- y de María de los Ríos 





con de 1494 (m1 1199) se lec: “Mar: Fernández, reconciliada de cárcel perpetua, mujer del jurado 
Garcia de Vergara, vocina de Sevilla en la colación de Omnium Sanctorum; ha de por que 
le quien su habito y por su habilidad 22.000 mrs.” (ib. vol. Il, p. 427; actualice la y ). Anaya 
Hernandez descubrio que los folios 208 y 209 del Libro 1 de Genealogías del Sue Oflis tó 
nano, donde figuraban las genealogías de los Ponte y Vergara, fueron arrancados hace pocolv 
Anaya Hernández, op. cit, p. 510). 9 

En Los conversos en las Indias, p. 166, n. 60, se deslizó una errata tipográfic: el 
de ta declaración de ambos hermanos ante el Tribunal: en lugar del mes de marzo di 
ocuarnó en septiembre. 

* Gaviño de Franchy Editores, Cristóbal de Ponte [da Ponte oe 
a la dr ÓN mati 3 

* Las genealogías que a raiz del mencionado | resenta ar A 
momo y su harmseno Lado deseos que cda sana on ls que atril 
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tem contra el primero”. Ambos procesos han desaparecido de los archíi- 
vos inquisitoriales”. Igualmente, el año 1569 la Inquisición procesó y 
encarceló en Las Palmas a Bartolomé de Ponte y Cuevas, el mencionado 
SObrino Y Vemno de Pedro de Ponte, ul proposiciones malsonantes o he- | 
réticas y expresiones urespetuosas, las que fueron calificadas en la Su- 
prema el 29-1-1570 por fray Hernando de Castillos, quien consideró que 
“por ser judio este reo es mal caso y de ruin consideración". El 3-J1- 
1575 el nombrado ingresó nuevamente en la cárceles secretas del Tri- 
bunal, ignorandose si a ratz de la misma causa o por otro proceso”, No 
se sabe cómo termino este Caso. 

Pese a todos los honores y oficios obtenidos de la Corona por los 
Ponte y Vergara”. especialmente por Pedro -el segundogénito de Cris- 
1óbal de Ponte”-. cuando su nieto Bartolomé de Ponte y Jordana”, de 
veintistis años de edad, el año 1584 trató de pasar a las Indias haciendo 
información falsa de cristiano viejo en La Laguna, el Santo Oficio se 
enteró del asunto y lo impidió, Tras el proceso de rigor, por sentencia 


de 9-X1-15$4, suseripta por el inquisidor licenciado Diego Osorio de 
Seijas, fue condenado a pagar 20 ducados de multa**. 





a 
= Libro VIII de Testificaciones (años 1568-1572) de li Inquisición de Caceres (ef. W. de 
Gray Barch, ap. cit, 1.1, p. 145, apud Rumeu de Armas, op. cil. ,p. 416), Rumeu de Armas cre? 
que este proceso se debió a las gravísimas denuncias formuladas el 1-WILÍ 
caya, alcalde de Garachico, sobre la relación de los Ponte con John Hawkins y otros piratas 10- 
gleses y huteranos (16., p. +10), las que expuns 0 el Ecol AS Ed rea 
* Rumeu de Armas, op. cít, p. 416. Como observa el historiador ca | an 
ocn del Is nada lso hs cues ona l cas mile Pr de pm 7 
“Jh ad nodos E 
21. En esa oportunidad expuso ante los inquisidores su ge ogía: a . 

a 01 las de Am. ae EN je 
A « 0 750 du- 
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1539 con la portuguesa Francisca Fernández y del connubio nacieron 
Juan y Tomás de Ponte Fernández”. El primero enlazó el año 1561 con 
Maria de Rebolledo, hija de los lusitanos Juan Rebolledo y Margarita 
Diaz. y su hermano Tomás contrajo enlace el año 1572 con Inés de Paz, 
hija del mercader Melchor de Paz y Ginebra Gómez, ambos portugueses, 
Los dos hermanos pasaron luego a Indias. Nótese que se unieron a por- 
tuguesas y es bien sabido que la mayor parte de los lusitanos de Cana- 
rias, como sucedía en España e Indias, eran criptojudios. En tal sentido 
los apellidos Rebolledo (a cuya rama sevillana me referí) y Paz fueron 
muy usuales entre los de esa condición”, 

De la unión de Juan de Ponte Fernández y María de Rebolledo nació 
Beatriz de Ponte Rebolledo, quien en marzo de 1561 c. c. el mercader 
Pedro Blanco y Gerardts”*, hijo de Cornelio Blanco (n. 1532), natural 
de Lyon y radicado en Flandes, y de Adriana Gerardts. Sucre omite el 
oficio de éste, pero el dato lo proporciona Franchy basado en la escritura 
notarial *, por lo que no resulta dificil colegir que estamos ante otro con- 
verso oriundo de Brujas, la importante ciudad comercial de Flandes pla- 
gada de esa progenie. La familia, anota Sucre, era originaria de Burgos, 
pero si fueran cristianos viejos cabe preguntarse qué tenían que hacer 
en Lyon y luego en Brujas. En cambio el itinerario de los Blanco, por- 
tadores de un apellido tan usual entre los conversos, es propio ) de los ju- 
díos expulsados de España. | 

Pedro Blanco y su mujer pasaron también a las Indias y en 1603 se 
instalaron en la isla de Margarita y ese mismo año pro] 
Caracas. Su hijo Alejandro Blanco de Ponte, que vio la lu. 0 mE Da bi 
c.c. con AR remar X e re ¿e 
matrimonio de Francisco Infante el Mozo y F de Pe az 
(hija de Tomás Ponte Fernández e Inés de Paz). E e los pro 
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teniente de justicia local, y en segundas nupcias lo hizo con Violante Pa- 


checo da Acosta, también de Algarbe, una de cuyas hijas fue la referida 


Leonor Violante Fernández de León Pacheco y Acosta". El nieto de 


Agustín de Herrera Sarmiento de Rojas y Ayala y de la citada conversa, 
Igustin de Herrera -antecesor de Bolívar- c.c. Isabel Margarita de As- 
canio y Guerra”, cuyo marranismo está la vista por ambos apellidos*, 

Respecto a Agustin de Herrera Sarmiento de Rojas y Ayala, hallé nu- 
merosos datos que me permiten demostrar cumplidamente su marra- 
nismo. Era miembro de la más importante familia de las Canarias, la 
cual ejerció enorme poder y acumuló grandes riquezas. Sus genearcas 


fueron Diego Garcia de Herrera y Ayala (1420-1485) e Inés Peraza de 


las Casas (1425-1503), ambos naturales de Sevilla**. cuyos linajes con- 


wikipedia orgówika fuan_Fernández_de_ León; Sousa, op. cif.. Llama la atención que Sucre 
soto la menciona como Leonor Pacheco y no suministra dato alguno de su linaje (art, cit., p- 
261: Md. Historial Lune mMoOgico del Libertador, p. 177). 

= Sucre, Bolivar y Sucre unidos por el linaje y por la gloria, BOLETÍN DE LA ACADEMIA NA- 
CIONAL DE LA HISTORIA, £. XUL, n? 50, p. 262, Caracas, abril-junio de 1930. 

Y Sobre Ascanio y. cap. 3, n. 53, Respecto a los Guerra, tenidos por gente de ilustre prosapia, 
descienden de Juan Guerra, regidor de Tenerife, quien c.c. Juana Jerónimo, hija de Miguel Je- 
rúmimo, escribano público de La Laguna, y de Francisca Jiménez, cuyos padron e “ar Francisco 
Jimenez y Marma Jimenez. Francisco Jiménez era hijo de la conversa Beatriz Fernánd: 
Thriguera, natural de Sevilla y vecina de Llerena, en tanto su mujer, oriunda « e hi era hija 
de Hernán Manuel y de Leonor de Lepe, avecindados en La Gomera, conversos y reconciliado: 
(v. Cioranescu, El poema de Antonio de Viana, p. 81 , h. 24), “El Santo Oficiocor ona cía bic 
de limpieza de los Guerra: en 1605, it Suera. decos o TA | 
Cruz de Tenente, fue procesado por la Inquisición por haber hecho in 
pesar de ser bisnieto de Francisca Jiménez (nieto de Juan Guerra y Juz 
Guerra, regidor, y de Inés Pérez); cf. Museo Canario, Inquisici 2 xa 
1605, Lope Fernández Guerra, hermano de nuestro Juan Guerra de Ay 
Oficio por Pedro Huesterlin porque había hecho información de lin 
(íh., pp. 81-82, n. cil; por errata tipográfica en el texto dice “Jer 
tal causa, el oda nn ol SS 
525). Otro tanto ne... con eii protec 
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pero Sánchez Saus, meticuloso investigador de es 

serva que desempeñó el cargo desde antes de 138 
arrendador del almojarifazgo y de otras rentas de la ci 

año 1380 fue contador mayor”. En cuanto a los Ort o Dor 
reconocidos membros de “la nación””, CS 

Francisco Fernández Marmolejo, jurado, venti cuatro yy | 
mayor del Rey Juan 1 durante todo su reinado, OCUpa ab ¡en e 
hispalense un cargo similar como mayordomo y se de Jedi Sc al hn , 
mento de valiosas heredades de la Iglesia. Ha sido u los más 
portantes financieros de Sevilla en las poerimeriss- de lol y sigh y) 
asociado frecuentemente con su primo hermano Alonso Fi ) 
molejo y Nicolas Martinez de Medina, potentadce | | 
nuevo, futuro consuegro de Francisco Fernáadeiii o. Sánchez 
Saus estima que el trio ha sido posiblemente el más important 
financiero de entances en Sevilla”, “Este grupo pr toconver o 
extraordinanamente situado en el concejo sevillano y en la corte 
destacado papel en la financiación de ls pim 6 licio salas 
Canarias”. e 
o o dict 

Casas y Fernán Peraza, vástago de ( 

atnbuye haber caprtaneado e: 

de esclavos”. Gonzalo, cuñado e 
quien estaba casado con su h BETTA 
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otros panentes habian sido procesados y encarcelados por la Inquisición, 
y recuerda el hecho de que Diego de las Casas, quien pudo escapar, en 
1518 hizo gestiones en Koma contra aquélla, logrando del funesto pro- 
judio León X que el Santo Oficio hispano se inhibiera de intervenir en 
el proceso y que éste fuera sustanciado por el Vaticano'”. 

Sobre este linaje dice Laredo Quesada que “era uno de los más pro- 
mientes entre la oligarquia local sevillana”, Sin embargo, lo ubica 
como integrante de una aristocracia de menor rango, lo cual es no sólo 
confundir aristocracia con oligarquía, sino ignorar que se trata de una 
de las familias conversas destacadas de Sevilla, Los las Casas son un 
acabado esemmplo del apoderamiento converso de los puestos concejiles 
y de la Real Hacienda. El más antiguo miembro sevillano de la familia 
es Guillen de las Casas, tesorero mayor de Andalucía el año 1318, casado 
con Leonor Gonzalez. Su vástago homónimo desempeñó el cargo en 
1369 y c.c. Isabel de Creus, y el primogénito de sus varios hijos también 
llamose igual. Guillén 1I de las Casas, que c.c. Inés Fernández, alrede- 
dor de 1374, ejercio también el puesto de tesorero mayor andaluz, y en 
1381-1382 el de mayordomo del Cabildo sevillano. Los hijos del suso- 
dicho, que hubo además de su legítima esposa en varias amantes, fueron 
Altonso y Juan. El primero tuvo importantes oficios concejiles, a saber, 
alcaide del castillo de Matrera el año 1401, fiel ejecutor de la ciudad 
desde 1411 y por lo menos hasta 1421. Juan por su parte, fue mayor- 
domo en 1413-1414, y también poseyó una venticuatría. Entre los vás- 
tagos de Alfonso de las Casas hay que mencionar a Juan, alcaide el año 
1420 del castillo concejil de Cumbres de San Po elo A 
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104 p. 79. Gil, ap. cit, vol. l, pp. 284-235. León X no era úni te in 
simo que incluso su familia, Médicis, era quizá conversa (y. mot nm res 
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progenitor Alfonso'””. Su hija Inés, esposa de Fernán Peraza'", los legó 
a sus hijos Guillén e Inés, quienes el año 1445 posecerían la totalidad del 
señorio pues su tío segundo, Guillén TV, les cedió la parte de sus dere- 
chos a cambio, entre otras cosas, de una heredad en Huévar del Aljarafe, 
localidad cercana a Sevilla*- 

Juan de las Casas tuvo participación destacada en la conquista 0 €x- 
plotación de las islas desde los primeros tiempos, y posteriormente en 
su carácter de “armador y hombre de dinero, en concepto de acreedor 
por sus aportaciones económicas a la empresa'"'”. La importancia de 
este personaje está resumida en las conclusiones de Peraza de Ayala: 

“Juan de las Casas estuvo autorizado para la explotación de las Islas y 
ostentó creditos contra los conquistadores antes de 1430. Él fue sin duda 
el armador de la Motilla que saqueó a Lanzarote en 1393, y no Gonzalo 
Perez Martel” *, y “es quien facilitó el dinero para la compra de Guillén 








hernandco Marmelejo estaba casado con Leonor Martínez de Medina, hija del socio de su padre 
Francisco Fernandez Marmolejo («, Nuevas datos y sugerencias, etc., P. 388). 













ya que estaba casado con Inés Fernández de Mendoza, hermana de Leonor Fern nández de Met 
duza, esposa de aquel, quienes eran hijas naturales de Diego Hurtado de Me bidas.en 
Leonor Fernández de Marmolejo (v. Peraza de Ayala, Juan de las Casas y q o Can E 

raas, pp. 73-76), huja de Alonso Fernández Marmolejo (v. Sánchez Saus, Nuevos datos y suge- 
PERMCHAS. ETC, p. 387). De ahi que Juan de las Casas era pariente en id 
puesto que cra hijo de Juan de las Casas y Sancha Dorta y m | va "mández Marmo- 
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las asas al conde de Niebla y por ello se repartieron las Islas entre 
¡meros, salvo Lanzarote, que volvió a poder de Maciot de Be- 
ur”. Asimismo, fue este individuo quien “dio en dote a su hija 
Inés, mujer de Fernán Peraza, la isla de Fuerteventura”!!*. Para terminar 
esta cuestión, un poco engorrosa pero necesaria para determinar la con- 
dición racial de los participantes, recuerdo que el dominio sobre las islas 
que pertenecían al nombrado pasó a su yerno Fernán de Peraza. casado 
con su hija Inés de las Casas''*. Los Las Casas, dice Sánchez Saus. fue- 
Ene que se beneficiaron “con las principales mercedes y derechos en 
lo tocante a las Islas a partir de 1420”. y Fernán Peraza, marido de Inés 
diles, el año 1445 reunió en su poder la totalidad de los derechos 
señoriales sobre las Canarias!" 
Diego García de Herrera y Ayala el año 1455 se estableció en Canarias 
a mujer El tuvo una conducta típica de los de “la nación”, El señorío 
> ejercieron en las Canarias fue tiránico, sangriento y explotador, pro- 
vocando la rebelión de los pobladores de Lanzarote en 1476, de resultas 
de Aena la Corona dejó en sus manos sólo las islas menores. 
IMISmo, se advierten entrecruzamientos con linajes conversos, v. 
bn uno de sus A Fernán de Peraza y spa (1 43 ()- 1 Jan señor de 






























Na SEG ida PS lá anónima mujer del marqués dé dav, 
300 Uluyente le conversa Sega de Isabel La Calblica quien pese a que 





T a | 5 EY duel que, tras AO en 1488, ejerció una 
A despótica, demostrando, como buena conversa, “particular 
tra los indíg Ígenas”"1. Su marido y conracial no le fue en zaga y 





ada 6.09 ci 81, 

Aya pas palabras más, etc., p. 41. nds: 
s datos y sugerencias, etc., pp. 40 
1 ci on que a muchos investigadores del problema Uca pes 
sadilla: la progenie cristiana nueva de la marquesa de Moya figura 
Pe To) edo (p. 352). 
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murió a manos de los gomeros, “hartos de padecer sus tropelias”"Y. 
Sobre esto último hace notar Rumeu de Armas que “las continuas tro- 
pelias del Señor de La Gomera provocaron la airada sublevación de los 
indigenas, quienes acabaron por inmolarlo después de una dramática 
persecución. La viuda doña Beatriz de Bobadilla se encerró con sus hijos 
y un puñado de leales en la torre de San Sebastián, en espera de una in- 
mediata liberación por las tropas del gobernador de Gran Canaria Pedro 
de Vera, cuya ayuda habia urgentemente solicitado. Una vez levantado 
el asedio, ella y su libertador se entregaron a una sangrienta y sádica re- 
presión que alcanzo por igual a responsables e inocentes, pues hasta las 
mujeres y los niños fueron vendidos como esclavos, pese a su condición 
de cristianos” =*. En el infame negocio participaron ambos!?. 

Del matrimonio antedicho nacieron dos hijos, Inés y Guillén Peraza 
de Avala (m. 1565), el I conde de La Gomera, quien c.c. su prima her- 
mana Maria Suárez de Castilla, hija de Pedro Suárez de Castilla y de 
Leonor de Bobadilla, hermana de Beatriz de Bobadilla. El suegro era 
también confeso, ocupaba el puesto de tesorero de la Casa de Contrata- 
ción y poseia una veinticuatria en la ciudad hispalense!” En tanto Inés 


 Jh., p. 419. Al enviudar la Bobadilla contrajo matrimonio con Alonso de Lugo, quien. 
scría adelantado de las Canarias, sin descendencia. 
= Ja, Cristóbal Colón y doña Beatriz de Bobadilla en las antevísperas del descubrimiento, 
EL Museo Caxamo, año XX1, nros. 75-76, p. 260, Las Palmas de Gran Ca 
de 1960. Recuerdo que Pedro de Vera, el déspota de las Canarias, e 
6). id 
Mo nent las atrocidades 
cometidas por la pareja, que asesinaron de diversas formas a los ge " 
y niños. En la venta de esclavos por cuenta de Pedro de Vera pa 
£.. Pedro de Trujillo, teniente de gobernador de Gran Canar y Fe eran lo de 
ci ba 
Los gomeros vendidos por Pedro de Vera y AOS 
cd 
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A fin de que su estirpe no perdiera el señorío de Fuerteventura por la 
¡legitimidad de Gonzalo, su padre acordó con su concuñado e íntimo 
amigo Bernardino de Lazcano (o Lezcano), de linaje converso!””, en de- 
signarlo heredero de sus bienes y derechos, para que luego los traspasase 
a su sobrina Maria de la O Muxica y Herrera, de la cual era tutor, quien 
debería casarse con Gonzalo. Y por ello Lazcano se convirtió durante 
breve periodo (1545-1546) en el tercer señor de Fuerteventura, en tanto 
aquélla fue la cuarta en poseer el señorío que le cedió su tutor como dote 
para el enlace mencionado, y con la obligación de que sus derechos y 


En la de 1510 se encuentra Gonzalo Roelas (n* 220), que pagó 4 ducados (ib., p. 439; Guillén, 
op. cil, pp. 8l y 9) 

“No dudo de esa condición de su progenitor Juan Civerio (Siverio, Ceverio o Ceberio) de 
Murica Lazcano (o Lezcano), ya que el apellido Civerio o Siverios es llevado por los cristianos 
nuevos canarios (v. Melchor Hernández Castilla, Los apellidos canarios, https://www.facebook.com/ 
notes/jibaro-depr los-apellidos-canarioscanarian-surnamesenglish-translation-at-the- 
bottom: 10202043781597381/. Y su madre, Catalina Guerra, era descendiente de confesos. “Ber- 
nardino de Lazcano fue uno de los personajes más influyentes del siglo XVI en Canarias. Tuvo 
activa participación en el mundo de los negocios de su época, dedicándose al comercio de ex- 
portación e importación con América y Europa (Flandes, Inglaterra y Francia), consiguiendo 
acumular una importante fortuna. Ello le permitió desplegar un tren de vida de | ll 
de lo cual fue su lujosa casa, una de las principales de las Canarias ((v. Rumeu de Armas, El se 
ñorio de Fuerteventura, etc., p. 86). Su principal actividad, empero, fue la de armador-propietar 
de navíos” (ib., p. 88). El año 1523 fue designado regidor del Cabildo de Gran Canaria yen 
1534 ocupó el alguacilazo mayor de la Inquisición de las Islas (ib., p. É 37). ] En Pp rias de Sun up Pe 


Lazcano c. c. Isabel de Sosa, hermana de María de Sosa, jo des 
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y luego c. c. Isabel de Castillo, hija de Cristóbal García del ca lod presa Ing lés Ñ 
(v. Rumeu de Armas, op. cit., p. 87), De esta familia conversa nada dice duos e Armas, [ , pe e 
el siempre bien documentado Sánchez Saus da cuenta de ese origen y ae pu | 
pre la conjura con el inquisidor Ximénez; los Gara de sl e ibe, eran “or 
put ode a ade or dadores de” ide: dondef 
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nara retornar a su señorío, poro el Tribunal canario se la negó y debió 
recurnr a la Suprema la cual le concedió completa libertad bajo fianza 
el £-V 111-1587. Empero, se prosiguió en Las Palmas la sustanciación de 
la causa, que comprendía a sus servidores y algunos vasallos. En ella se 
recordo que Gonzalo de Saavedra había sido amonestado por proposi- 
ciones equivocadas acerca de la fornicación el año 1575, y de las aver 
puaciones practicadas por el fiscal José de Armas resultó que “Saavedra 
era un reo peligroso por ser descendiente “por la línea materna de con- 
versas de judios, penitenciados y reconciliados por el Santo Oficio», 
como bizmeto de Huan de Herrera, natural de Toledo, y Francisca 
Vuñez, natural de Mevilla, ambos descendientes de penitenciados y re- 
corcutados —=. Ha de dichos confesos fue Inés de Herrera, quien C.C, 
Lone de Muxica Lazcano, progenitores de María de la O Muxica y He- 
rrera, la crtada mujer de Gonzalo de Saavedra!”. padre de su homór Imc 
Al marranismo de éste por vía materna, hay que agregar que por línea 





2 da, Piramerias, etc 1 ML, Primera Parte, pp. 106-107; id., El señorio de Fuerteventura, 

p. 108. Sabre el limaje converso de Herrera, y. cap. 6, genealogía de Antonio José de Boza 

pro 111 Marques de Lasa Boza. Llama la atención que aquél, quien pasa por alto la con- 

deción conversa por limea paterna de Agustín de Herrera y Rojas, I marqués de Lanzarote, equí- 
vocadamente lo hace descender también de dichos confesos (p. 510). Creo que su e 

A : García 

etc... 


de Herrera 
'% fd., Piraterias, etc. 1. U, Primera Parte, p. 107; id, El señorlo de Fi teven 
9). interesará saber de modo particular al lector argentino que Antonio de u are 
fundador de Santa Fe, cra Converso. Aro pecan e o dor 
de Cananas, Pedro de Vera, muy probable confeso, como expresé, e, e. Elvira a Gutiérrez de Gi E: 
a an mo po 94; el 7 
1513 | A ad cn Madrid en 515 fue ga E 
or de la isla e Vera e o, el e o nue VO, lons Es 
mayas A AR lay | 
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A 
modo los títulos en cuestión se unificaron en su hijo Juan Bautista de 
Herrera y Ayala AS 0 





Vuelvo al antecesor de Bolívar, Agustín de Herrera Sarmiento de - 
Rojas y Ayala, Nacido en Gáldar (Gran Canaria), pertenecía a la $* pe. 
neración de la familia fundada por Diego García de Herrera y Ayala € 
inós Peraza de Las Casas, y sus progenitores fueron Diego Gómez y Sar- 
miento de Rojas y Sandoval y Maria de Peraza y Ayala; Se afincó en 
Venezuela a la que llego en compañía de sus hermanos Fernando de Sas- 
vedra y Rojas y Constanza de Sarmiento, así como de dos tíos. El 3- 
VI0-1604 contrayo enlace en Caracas con la citada confesa Leonor 
Violante Fernández de León Pacheco y Acosta, natural de esa ciudad. 
Agustin muno allí y su mujer en Nueva Valencia del Rey. Pues bien, 
Maria de la Concepcion de Palacios v Blanco, madre de Simón Bolivar, 
era descendiente directa de ese conmubio y pertenecía a la 11“ genera- 
cion del imaje creado por Diego García de Herrera y Ayala e Inés Pe- 


Fuíza de las LAOS ! 
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Asimismo, la progenitora de Bolívar desciende de Al Rodríg 
Santos (c. 1560-1624), probablemente de la ci oder 
muestran sus actividades y primer matrimonio, Natural de | 
la Sierra (Badajoz), era hijo de Juan Rodriguez 
Gómez la Hidalga, o Isabel Rodríguez la E 
fue alcalde de Fregenal por el estado noble, a para 
q A 
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casó con su panenta Mania lercsa de loro y Alarza, A CUYO linaje man- 
chado va me referí (v. cap. 3) 


Mo puedo dejar de señalar que el famoso maestro de Bolivar, Simón 
Rodríguez, es harto sospechoso. En Nueva España, en el Auto de Fe de 
25-111-1601. salió reconciliado por judaizante un homónimo!*, y el con- 
verso portugués Simón Rodriguez Nuñez, vecino de Sevilla, fue relajado 
en persona por la misma causa en el Auto de 29-111-1648'*. 

Nuestro personaje era hijo ilegítimo de Alejandro Carreño y de la 
viuda Rosalia Rodriguez Alvarez. Adoptó primero el apellido Rodríguez 
y luego. durante más de veinte años, se hizo llamar Samuel Robinson. 
Admirador de los judios, el nombre se lo puso por hallarse totalmente 
consustanciado con Samuel, el profeta y último juez de Israel. “Samuel 
guió los destinos de su pueblo judío en su lucha por liberarse de la do- 
minación de los Filisteos. Pensó Rodríguez que su patria Venezuela atra- 

ey Er | 

gustas  (v. R. de Sousa, Las portugueses en Venezuela — Lo IR REDA gr e 

en Íconos e WexezueLa, 2012, htip//:www.iconosdevenezuela.com?. 
hasta ahora no he visto que ningún gencalogista ni historiador haya co 
excepción de Ramón Urdaneta quien también, poco antes que Socia 
Blanco y Ochoa, importantes ancestros de Simón Bolivar, son de “; denc 
fará” (v. Ramón Urdaneta, ¿Simón Bolívar estaba loco?, en VENEZUN ELA 
2012, ramomerdanetavenezuela blogspot.com.ar/2012 02 UA ses | 

Medina, Historia del Tribunal del Santo Oficio de la In 
wfluencia del mercader orar 
AN | .n 
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guez. vale decir sin Samuel Robinson. Bolivar rervindicó al Samuel de 
Caracas como David al Samuel de Ramá. Las similitudes nos enseñan 
que el nombre de Samuel escogido por Rodríguez, era su verdadero 
nombre. xu Propio vo Samuel no erd Un seudónimo para Simon Rodri» 
guez. sino una alegoria, una personificación, así lo entendió el Mariscal 
Sucre'*, que lo llamó siempre “Don Samuel” [...] Tampoco es casual 
gue Manuelita Sáenz se refinera a Simón Rodríguez siempre como *Don 
Samuel”, elía tan apasionada lectora de los Salmos de David, jamás lo 
llamó Robinson”'”. La Sáenz, amante de Bolivar, era conversa, según 
consignó el gencalogia Fernando Jurado Noboa, pues su tatarabucla, 
Ana Cepeda de la Plaza, descendía de un hermano de Santa Teresa de 
Jesús, cuvo limaje converso es bien conocido'*, En efecto, dicha mujer 
era hija del comerciante Francisco de Cepeda y Meneses, hijo natural 
de Lorenzo de Cepeda y Ahumada, hermano de Teresa de Ávila!”, 








* Converso (v. cap. sig... C) 

“ Salazar, "po, p Z 

Manuel R. Mora, Manuelita. la amante revolucionaria de Simón Bolivar, cap. VI, Turner 
Publicaciones, Madrid, 2012 

” Sebastian Donoso, Familia Sánchez de Cepeda: descendencia en Chile y Ecuador 
(hrip- ww cuskalner net lamana gen_hispanas/cepeda?2.htm) 
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nero. her de Orven. « « Alonso Olivares del Castillo (v Dn 
Fuertraceara, p E) de la Sarmidra ombres arodicha. El hipo de éstos, Juan de Civerio 
veras Ano de Anchoa dastrmano (e Croranosea, La familia de Anchien en 
p 20% La mondunds em ha de (rasque de Amchreta hermano del Fost de 
harto. + rerta de han d dr bits e ep» de la confesa Mencia Diaz de PP 

a ap Am Aly 14%) roble ario 

personaje de Gran 


mendado de la Under de € rar lunstana y poderoso e 
donde hue regados y toners de pobernades en 19077, año en que también se hizo cargo interina 
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con Manuel de Bernardo Alvarez, abuelo, por tanto de Nariño, e 
naje confeso se desprende el apellido Bernardo? y de o 
cante de esclavos, pues aparte de diversos cargos en la | 
ha sido factor y director de la Compañía del Asiento de Negros de In- 
glarerra, y luego el 28-111-1736 fue nombrado fiscal de la Real Audiencia 
de Santa Fe, en Nueva Granada". El progenitor de Nariño me parece sos 
pechoso porque se desempeñó como contador mayor del Tribunal y Ri 
Audiencia de Cuentas y por diecinueve años ocupó el cargo de 
de la Santa Cruzada", oficios típicos de converso. En cuanto al 
secesionista, su actividad comercial no ena la propia de un cristiano 
viejo. Por otro lado, uno de sus hermanos, José Antonio (el prin | 
cc. Maria Joseía Pinzón y Zailorda”, conversa evidente por el p 
apellido, clásico entre los de ese origen”. En tanto su sobrina nieta, 
nidad Narmo Ricaurte, ha de su hermana María Josefa, c.c. e 
Marroquín y Moreno", portador de sendos nombres A A: | 
nocidos”. | 
Podria seguir ahondando entre los familiares de muestro personaje. 
pero con lo expuesto me parece innecesario, 
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de 1790 durame casi sere años. Asi también ocupó el cargo de juez car 
mlsria del Cataldo de San Faustino y Ue JUOz subdelegado de la Real 
Macienda En 17N5A caso e WTCOTAS nupcias?" con Manuela Antona 
Geiaña Rodriener (1176-1519, vda de Nicolás de Tobar y Guzmán), 
ha de Juan Antonio de (maña Rodrigues? Ruiz del Pulgar (1725. 
aro hos. el tercero de ellos Francisco José 


o | Sh a CUE TUYO UU 


de Paula Samander Omaña. nacido en El Rosario de Cócula Y 2 


sbuclo del general Santander, uno de los primeros del linaje 
(maña Rodriguez. fue Dcgo de Omaña!” Rivadenevra Fernández de 
(tertiar *. ha de Juan hnx« (maña Rss adeneyra y Ana María Fernández 
de Cuéllar ambos sn duda “de la nación” a juzgar por los apellidos Ri- 
vsadencvra y (Cuellar Raguismo propietario, ocupó el puesto de juez pe- 
danco de Sen Amas en 1748 Como sucedió con tantos conversos era 
tamhiasr del Samño Ulicio Contrajo enlace con la innegable conversa 
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vástago de Antonio Jovel, corregidor y justicia mavor de Teneri e, y de 
su mujer Ana de Andrade. Pues bien, Antonio Jovel fue el séptimo abuelo 
de Santander 

No puedo dejar de consignar que la hija de Antonio Jovel, Magdalena 
Jovel” c.c. Hernando del Hoyo Solórzano y Abarca y fueron padres de 
Magdalena del Hovo Solórzano y Jovel, la cual e. c. el prominente con- 
feso Cristóbal de Ponte, vástago de Bartolomé de Ponte y Vergara y de 
María de las Cuevas, v fueron progenitores de Cristóbal de Ponte, re- 
gidor de Tenerife” (v. cap. anterior). El segundo hijo de Hernando del 
Hoyo Solórzano y Abarca y de Magdalena Jovel, Antón Solórzano del 
Hoyo, c.c. Sancha de Meneses Aguirre, hija de Elvira de los Ríos, la 
cual no pertenecía a la casa de los marqueses de Villareal y duques de 
Carmiña de Portugal, como inventa Ossuna y Benítez de Lugo”, sino 
que sus padres eran el confeso Pedro Hernández y Sancha de Meneses”. 
Los del Hovo Solórzano se unieron también en innumerables ocasiones 
con otros linajes confesos”, Otro miembro de la familia, Jaime Jovel, 
alcalde mayor y jurado de Tenerife, c.c. Olaya Fonte. Su hijo Bartolomé 
Joven en tebrero de 1543 ocupó el cargo de personero general y en mayo 
de 1554 fue nombrado jurado”, 

Hago notar, por último, que Francisco de Paula Santander desciende en 
forma directa por línea materna de los confesos Ramírez de Arellano (v. 
infra), reiteradamente emparentados con su familia. Como se ha visto”, 


* Manuel de Ossuna y Benítez de Lugo, La Casa de Hoyo-Solórzano, REVISTA DE HISTORIA, 
t 1, año 1,n* 3, p. 74, La Laguna, Tenenfe, 1924. 

21 Tabares de Nava, op. cit... árboles nros. 2, 26 y 90. a | 

2 Ossuna y Benitez de Lugo, op. cit., revista cit, t 1, año, 1, »3p 7 ds m 
buen fabricante de genealogías, se vale dela sinonimia para su falso aseto. os 

2 Rumeu de Armas, Piraterías y ataques navales, EeLnicio a: Fa E $ 
* Ossuna y pr OÓ Só pa nine EN -PP a Laguna d > e 
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he rimas a MA AA ALS 
sis de Arciiano. denacándose Ol -rcumbrado Bartolomé de Toledo 
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214, de Sevilla”. quien compró por treinta 
ml JUCAdOs 1 marqués de Guelo de Torregrosa, que ostentó 
deste 161". Fue uno de dos fundadores de la Real Maestranza de Ca- 
b Jeria de Sevilla en 160, MR ns de lo que, COmuo queda dicho (v. 
cap. anienor) eran COMEen smes y COnNTesos CUN títulos de nobleza ad- 
ardín pas ÁMoro hungue su dos cndia pur linca materna de los cOn» 
dé de Ahcuilar, Mu WA sbucto palcrma, el procurador Gonzalo Diaz de 
ud nta fue condenado por pudairante pof la Inquisición y obligado ad 
par el aorTORNOMNCIOTAA habuto. e ha mcluyó en la composición de 1510 
im” 260) y pagó + dUCAGOS El 25. 111-1818 y el 6-11-1520 obtuvo la 
conmutación del uso del habito de reconciliado y de la penitencia”. Tam- 
men a su hermano Luis de Armenta se lo condenó por igual delito a há- 
bito perpetuo”, poro logró su conmutación A cambio de penitencia el 
>4.V IM y el 13-X-1518”. El hijo de Gonzalo Diaz de Armenta, el mer- 
cader Juan de Armenta el Viejo, bisabuelo del marqués, era, como buen 
converso, mercader y tratante de esclavos, participando activamente en 
ese comercio com las Indias punto con su hermano Luis de Armenta”. 
Owro digno de mención es fray Fernando Ramirez de Arellano, hijo 
de Felipe Ramirez de Arellano (n. 1616) y de su prima Antonio Jiménez 
de Vargas y Sotomayor in. 1619), ambos naturales de Orán”, Moreno 
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Pero lo que nos interesa aqui son los de este nombre establecidos en 
diversas partes de Hispanoamérica (Venezuela, Colombia, Ecuador, 
etc.), donde fueron miembros de la oligarquía conversa. Acerca de la 
rama ecuatoriana, emparentada con Sucre, Nuñez Sánchez consigna que 
el converso lojano y comerciante de arriería José Ramírez de Arellano, 
pariente de los potentados quiteños Sánchez de Orellana, también del 
mismo origen, era vástago de Juan Ramírez de Arellano y Catalina de 
Angulo y Montesinos, y c.c. su conracial la piurana Juana de Tinoco”. 
Es oportuno recordar al más que el 1 marqués de Villa Orellana, Cle- 
mente Sánchez de Orellana y Riofrío (c.c, Antonia Agustina Javiera Chi- 
riboga), era hijo de Jacinto Sánchez de Orellana y Ramírez de Arellano 
(v. cap. 2). Los progenitores de éste eran Clemente Sánchez de Orellana 
y Goyas y Jacinta Ramirez de Arellano y Román, y c.c. Teresa de Riofrío 
Peralta y Mesía de Andrade”. Su hermano, Antonio Sánchez de Orellana 
y Ramirez de Arellano fue el 1] marqués de Solanda*. Todos conversos 
por los cuatro costados. 


D. FRANCISCO ANTONIO ZEA (1766-1822) 


El cofundador de la Gran Colombia era tucisión cristi 2er muevo. 

Enrolado en la corriente enciclopedista y democrática, se h vincul 

a las actividades subversivas de José Nariño, por loca 
:spaña a fines de 1796, donde O 
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nfesos huela materna de Rocafuerte, Ana de Santisteban, rd 
ónima Morán de Butrón”, Morán tam- 
(IS TMILTITIATIIS del cuador 


lel dinigente secesionista es posible que también haya 


15 ha 1 pl ha A ; Ba e ” 


LES oli es otro nombre empleado por los de ese or- 
de que los padres de Vicente Rocafuerte se dedicarán al 
onmtrab | 0. es otro dato revelador de su marranismo. 

El profundo influto que tuvo en la existencia de Rocafuerte su tío ma- 
Bejarano (1752-1820), obliga a detenerse en él 


CHHO Ja qe Rod! ¡LUCE CI 
| demas, fue un destacado separatista guayaquileño, Coronel y 
:aballero de Santiago desde 1789, rico hacendado y terrateniente, Tue 
también activo mercader y contrabandista”. Se desempeñó como go* 


, la Que € COMETrcio de ¡con el Perú, se hallaba entre los principales mercaderes 
Y navieros guayaquileños ¿acto Rodn ¡LUuez de Bejarano, tío camal de Rocafuerte (Núñez Sánchez, 
camores de (hulto con el Peru, PACARINA DEL SUR. Revista del pensamiento critico latinoame- 
ano, n* 14, enero-marzo de 2014, México DE herp:/9wmmwpacarinadelsurcom). El citado hace 
notar que ¡junto a las peruanos radicados en Guayaquil, como los Escudero y Otolaza, “algunos 
COMEICIA rmadores de ongen judio sefardita, como los Sánchez Navarrete y los Rodriguez 
de Bejarano, quienes practicamente monopolizaban el tráfico mercantil del vino chileno, el 
aguardiente de uva peruano y la sal, además de controlar el comercio del <copé> (petróle 0) de 
duna Elena y Amotape, con el que se impermeabilizaban las famosas <vasijas perule 
MTS Tansportar vinos y aguardientes. Mas la cuestión no quedaba ahi: esos grandes om 
maritimos, que traficaban al por mayor, controlaban también en buena medida la uta deso 
mercio interior, por cuanto poseían vinculos de negocios y/o étnicos (en el caso de los Judios | 
sefarditas) con los arrieros y comerciantes al por menor que ori E aci ye E a 
los sentaculos mercantiles de los Sánchez Navarrete, los Rodríguez de Bejaranc E cid nilares, y 
llegaban hasta Ica, Trujillo, Piura, Loja, Cuenca, Alausi y Chimbo, ein neluso R 
poblaciones mas interiores, como Riobamba, Quito e Ibarra” eS Los bn dero, 
brados, también eran conversos (ib. ), | de 
* Cnel. Jacinto Bejarano (http: o 12 lans e 
Jarano). 
* Ordóñez Chiriboga, op. cit., p. 123; Ap 
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mcnapre hos conversos, era miembro de la Cofradía de la Animas de la 
lgleua de San Agustin, ayudaba mensualmente al Real Convento de 
bucura Señora del Sato, y obsequio una carroza para llevar el viético y 
lu enfermos a su primo hermano José Ignacio de Cortázar y Lavayén, 
cura de la Igloaa Matriz, aportando también 6.000 pesus para la reed; 


La acuvidad contrabandista de los padres de Rocafuerte y de su tío 
cinto Hodrguer Herarano han tenido, sin duda, influencia en la for- 
mación moral y en la personalidad de Rocafuerte, reforzando la natural 
ne linación de «e sangre conversa hacia los negocios ilícitos. No podía 
ignorar los tratos clandestinos que su familia practicó durante largos 
abos, sobre tado por su estrocha relación con su tío, con quien participó 
tn 18€ COMSINTACIHO SOCOSIOMIMA 

IMIamMe su € sin 14 + 18 capital francesa entabló profunda amistad 
con Summon Bolivar, Larios de Montúfar (hijo de Pio Montúfar) y José 
María Caba! y loro, también CONVErso COMO éstos”, 

Este representante de has derechos humanos y de la Libertad, durante 
su pobuerno hizo ejecutar por lo menos a 76 opositores. Es una de las 
personalidades principales de la historia independentista del Ecuador, y 
guaen coloco las fundamentos de la República. 





Y " á e 
o D , a Ml SP» o . 
A PR er ' o B E Ñ 
a "e ua 7 EA ys 
pa ) a 
4 


» AE A > ao 





14d Pirro RIVA NERA CABLES 


, kh 1% M mable ue Ain , JU VI? ME NA. mi? ExXIsta el árbol gencalógico 
mplero de José de San Martin, a fin de saber quiénes fueron sus dy 


a y 

contrienics La farmmlia era onunda de Cervatos de la Cueza, en la pro- 
Palencia, perteneciente a astita la VieIa. seria interesante 

MA Cruda ui 4 IT IIS Ys tudarrantes de Avila, la cual Ay halla 


tembeén en esa reg 


Por ahora debo consumar que la tatarabuela paterna de San Martin 
era Maria de Lasutro vy her”. nombre este uItumoO usual entre los MArra- 

Muestras sospechas aumentan por el lado materno, ya que su pro- 
zenitor, el capatán Juan San Martin Gómez c.c, Gregoria Matorras del 
Ser. ha de Donmngo Matorras y de María del Ser Antón, cuyos padres 
oran Blas del her y tsregona Anton?*. Este último apellido abunda entre 








Creme: dee Bienilda 11407), Roérego de Sm Martín (1500); Juan de San Martin, difunto, “MO 
de ¡iepr tema de Si Mirria, OIDO cuevo de judio, quemada su memoria y fuma por 
TA E Sue Martín, padre de Diego de San Martín, “criv 
aro o de tados gueriade + mictrra y fama por hereje apóstata judaizante” (1500), Go 
mo da an Mirta Gibbs de Drgo Goraález de San Martin, "cristiano nuevo de 
jarra da a MOMana + taras por bereye aporsasia judaizante” (1493): Elvira Martín, difinta, pro- 
persona de ego inmase ee san Mera. heremarea judaizante (1493); Juan de San Martín, 
rmaero. ali Pandrmacr 1149) 1 Pedro de San Martín, que había sido reconciliado en 149, 
fue bunpo “uernado po ¡aderane porque azotó el Crocifijo” (1493). 

nonmcasda Etraro Vieñez. ames del estado Gonzalo de San Martín (1491); Inés Gonaáles, 
mane de aire és han Marer 11491), Elva González, mujer de Pedro de San Ma «apo e 
veras de uo Marton, tuyo de Juan de San Martin, el primero de esta nómina ( o El 
mora dr o quemados > sambensios que hay en el convento de Santo Tomá, le A A E: 
caños: 1 SÓ quel € OMAPEZO E CASAS, es oy Fidel Pla PA mplo de Santo Amer 
e 3 340 y 343-34 PP 
A: Ei: Me A >”, 
8 MB dedo e o Frana 00. | 
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caso contrario no habria autorizado tal solicitud”*”, Como es sabido, 
poco después, tras una escala en Lisboa, arribó a Londres a principios 
de enero de 1812 y luego viajó a Buenos Aires. 

Sin embargo, el hecho más relevante es su singular amistad con el 
célebre banquero confeso Alejandro Maria Aguado (1785-1842), quien 
proveía a su sustento y lo designó albacea principal y tutor de sus hijos 
menores, lo que resulta inconcebible si San Martín hubiera sido cristiano 
viejo. Hago notar que, pese a lo afirmado por éste último, Aguado nunca 
fue su compañero de regimiento, ni tampoco participaron juntos en un 
hecho de armas", 

¿Cómo fue posible la amistad entre el supuesto héroe lleno de virtu- 
des y un individuo de la calaña de Aguado, verdadero depredador finan- 
ciero que recurria a toda clase de sobornos y maniobras ilegales, cuya 
enorme fortuna provino fundamentalmente de los inicuos empréstitos a 
España? Se explica porque existía entre ellos, a mi juicio, la comunidad 
racial y masónica, y porque ambos traicionaron a España en circunstan- 
cias similares: durante la invasión napoleónica San Martín desertó del 
ejército con fútiles pretextos y encabezó las fuerzas militares secesio- 
nistas en el Virreinato del Río de la Plata, en tanto Aguado qee 
Vasir on Jowalln a 104 Loa A :obardemente 








de la Espada, la conducta de ambos es una o 
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| alos, aungue no mucho después huyeron de los acre 

ches instaláandose en Cádiz, Al poco tiempo el primer 

to con Fernando, otro de sus hermanos, donde 

| mos. Al retomar se asoció con Roque, legando 

ay Hcarse entre 1085 MAS Importantes mercaderes Indianos, srendo, 

prnnacipales prestamistas y aseguradores maritimos de pru- 

| sl como de bienes y personas *”, actividades ambas tipicas de 

meros Una vez alcanzadas las riquezas emprendieron el camino de 

encumbrarmento tradicional de los potentados cristianos nuevos. Tras 

conseguir la ejecutoria de hidalguta junto con Roque”', en 1752 Antonio 

mires a la Urden de Calatrava y el año 1764 adquirió por 22 mil duca- 

dos al margues de Revilla el titulo de conde de Villalvilla, denominación 
gue supiamó por el de Montelirios* 

La aprobación de la limpieza de sangre y la ejecutoria de hidalguía, 
segun Puente demuestra que los Aguado eran cristianos viejos e hidal- 
gos. Úrmte o ignora las graves irregularidades que se cometlan en la ob- 
tención de ambas, y que si bien a veces los cristi | 
dwmero, infhajo y malas artes. eran ceci > o 
sus pruebas recibían el visto bueno, si bien cod pocas ocasiones tras 
pts Hed, 'Inpugnaciones y sobresaltos superadas con el oro, 

caciones documentales, testigos falsos, etc. 2000 

Para viajar a indias Antonio y su hermano Fern ndc PP acia .. 
tificar su limpieza de sangre, por lo cual en 1732 Roque olicitó a uo 
pariente lejano que residía en Corella, Martín Irisarri, que le tramitar h 
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prado en la villa y modificó su testamento donde había estipulado que se 
lo enterrara en Corella. De este modo, expresa Puente, “los corellanos se 
quedaron con sus hidalgos pobres pero orgullosos””, Y de sangre limpia, 
Acerca de la alteración de la partida bautismal de la tatarabuela de 
Alejandro Aguado, Vicenta Sanz de Granada y Luna, Puente manifiesta 
lo siguiente: “A mi no me cabe duda de que la torpe manipulación formó 
parte del tiempo, dinero y esfuerzo de Roque y Antonio Aguado y Del: 
gado, nietos de Vicente Sanz, empeñados en ennoblecer su apellido”. 
Una de las preguntas que se hace es si “¿se dio en la madre o abuelos 
maternos de Vicenta algún hecho o circunstancia que los hicieran mal 
vistos socialmente?”*. La mácula principal para el descrédito era la de 
poseer “sangre infecta”, esto es, ser “cristiano nuevo de judío”. Y ese 
era el caso, ya que Puente que cita a José Luis de Arrese, sin mencionar 
el titulo de su trabajo sobre los Aguado*, coincide con él en que el do- 
cumento de marras era una falsificación, pero calla que Arrese observa 
que la ejecutoria de hidalguía de los Aguado presentan irregularidades 
y omite “cierta ascendencia judia”, y “en ese sentido apunta que la 
partida de bautismo de Da. Vicenta Aguado y Sanz de Granada y Luna 
está parcialmente falsificada con claras incongruencias históricas”? 
La obtención de la ejecutoria de hidalguía es exhibida por el autor de 
marras como prueba irrefutable de la noble sangre de los Aguado, pre- 
tensa calidad ésta que reitera a lo largo del texto. Pero es él quien se des- 
miente cuando expresa que Roque y Antonio Aguado .. ao 
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leruslén va ue ha visto como numerosos cnstianos nuevos posecian há. 


bio de ls Ordenes mibitares 
Hs vana empresa la insstencia de Puente en la limpieza de sangre de 


sw *ograhado 


Taca ahora cuaminar la conducta del nieto de Antonio Aguado, Ale- 
jandro Marta Aguado, cl amigo y benefactor de San Martin, colmado de 
alabanzas por los apologistas de éste 

aimacar Sevilla Ys Topas napolcónicas, en enero de 1809, nuestro 
penomare era sargento mavor del 4" Batallón de Voluntarios. En lugar 
de combatir sus imegrames desertaron el 26 de dicho mes y Aguado hizo 
lo propso refugiandose en su casa. Los desertores se cruzaron en el c4- 
meno con “emles de personas que, rezando el rosario y en procesión, re- 
corrian las calles de la crudad con el féretro descubierto con el cuerpo 
corrupto del rey San Fernando, último recurso para ti | 
ateo e invasor”. Sevilla capituló ÓN 
del Real Tesoro. 

No tardó Aguado en ponerse al acota 
tarca fue traducir, pr cr de misa Sola 
para sus generales de Federico el Grande. Ir 
darmeria española, milicia al servicio de los 0 
> A 
a rca od oc ld el 
depto ”. Un mes des pa 
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obras urbanas que se llevaban a cabo en Sevilla, se convirtió en el 
odiado ejemplo de la corrupción y arbitrariedad de la intendencia mili. 
tar francesa. Meyer exigió al concejo municipal, por intermedio de su 
amigo el conde de Montijo, la suma de un millón de reales para atender 
necesidades de guerra y sólo la intervención del corregidor Joaquín de 
Goyeneta consiguió que la cantidad pudiera pagarse en plazos; los ga- 
naderos dejaron de llevar animales al matadero militar establecido en 
el convento del Pópulo porque Meyer y sus empleados les pagaban 
tarde y mal". 

A comienzos de 1812 Aguado fue designado comandante superior 
del condado de Niebla. El 19 de marzo retornó a Sevilla a fin de parti- 
erpar, ya con el grado de teniente coronel de Lanceros de la ciudad, en 
los festejos por el cumpleaños de José 1. El 18 del mes siguiente Soult 
lo ascendió a temente coronel, y en agosto abandonó el referido condado 
por orden del manscal. Las tropas anglo-españolas reconquistaron ese 
mes la ciudad hispalense, y Aguado le relató a San Martín las horas vi- 
vidas: “Habia salido por la puerta de Carmona mientras las campanas 
tocaban a rebato, la gente les arrojaban piedras y macetas y la ciudad se 
a den nianitr 
de clemencia de los afrancesados que habían sido detenidos” 

No tiene sentido detenernos más en la po: | 
en el ejército de ocupación. Tras la derrota de 
partió a Francia, donde en febrero de (515 recibió laa 
sidir en París en atención a su grado militar. El si 
ciudadania francesa. Durante el 1 2 
ser empleado en la defensa de la frontera pi 

puesta pues aquél fue plo | 
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718602), se convirtieron en los DInqueros oficiales del 
gobierno español en el exterior, y por el convenio de 16-V] se los otorgó 
"e sobre el pago de los mieresos y amortizaciones de 

aquel o e! DANquero -errero Lafíitte "obligaron a 
ij a hrmar un acuerdo por el que se comprometía a 


xothschid 
mpartir con ellos cualquier empreéstito”” 

Vamo lodo judio, amaba el lujo y la ostentación. “Nadie ni los po- 
pancipes - podian comparársele en Paris en boato y sun- 
uosdad. sus carruajes eran los mas lujosos de entre los que cruzaban 
las Iujosas avenidas de la Ciudad Luz; su palco en la Ópera -de la que 
las comanditanos- no era menos imponente que el del 
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Wecmdado en Ivry-sur-Seine, en un famoso castillo del siglo XVI, 
ue alcalde del lugar durante varios años. Formó parte de la logía Inte- 
grudad de Cadiz y en bvry asistía al taller local, cuyo Venecadi anos 
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El poderoso banquero confeso tuvo intima amis | 
La residencia de casi una hectárea que éste a 
abril de 1834, prleinin ai Ll nde; 
de semana), Pal dr 
edificio era de tres pisos, en. an 1 be de hos 
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casa de campo próxima a la que poseo. Puente observa que ese AMIgo 
era Aguado y que, por cierto, no vivia en una casa de campo "sino en un 
palacio real rodeado de 200 hectárcas de bosques y jardines”, y que, 
omite. asimismo, que residía en €l muchos fines de semana en primavera 
y otoño” También dice el pretenso héroe de la Libertad que el marqués 
y su familia “el resto del tiempo lo pasan en OUT lugar”, pero calla que 
en París. donde vivian muy cerca, proseguían la permanente y estrecha 
relación. Por otra parte. no menciona que a veces acompañaba a aquél 
a Dieppe, entonces la playa de moda”. La intimidad del trato con 
Aguado se advierte en múluples hechos, p. ej., el profesor de guitarra 
de San Martin” desde 1K34 era el de los hijos de aquél, el famoso José 
Fernando Sor. quien también habia desertado del ejército español para 
servir al ocupante napolcómico *. 

Muerto Aguado, quien dejó una inmensa fortuna, San Martín presidió 
durante tres años y medio el consejo de familia encargado de cumplir 
las disposiciones testamentarias. Su amigo y benefactor lo había desig- 
nado el principal albacea junto con su arquitecto Pelletier, innegable 
converso de acuerdo a su apellido”, y su apoderado Henri Couvert. Ade- 
más, lo nombro tutor y cuidador de sus hijos menores, conjuntamente 
con su esposa, Maria del Carmen Moreno (portadora de un clásico nom- 
bre marrano) y los antedichos. San Martin y los mencionados recibieron 
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ap A y objetiva del motivo que impulsó al 


«bl boa y dar tan delicadas e importantes tareas a 

NES sitos cra 1 hermanos de raza, 

señalo un ESO Sobre el que llamé la atención al 

seba secesionistas: su odio insondable 

| ls ) cual es propio de un converso. 

ne , si bien hasta que no disponga de otros elementos no 

maróéntes 

cen nar cates ricamente que San Martín era converso, por los he- 
Aia persuadidodo de ello”*. 





refe- 
a España y a 


B. BERNARDO O'HIGGINS (1778-1842) 


to ardo O'Higgins (20-V111-1778/24-X-1842) era hijo natural del 
-Ch eS coronel Ambrosio O'Higgins (1720-1801), futuro gobernador 
LA del Perú, y de María Isabel Riquelme Meza. La vida 
des Su pr genitor está llena de oscuridades debido a la carencia de docu- 
2. En e hay que hacer notar que no era noble como 
: oienen m mucho: nde sus panegiristas, pese al árbol gencalógico fabri- 
¡“99 por el Rey de Armas Chichester Fortescue”. No obstante, la Corona 
| pa | imlo de barón de Ballenary y posteriormente, al alcanzar 
1rquía de gobierno en el Virreinato peruano, le hizo merced 

ue: a ' de Osorno. 





"380 Chum ha en El secreto de Yapeyú: el origen mestizo de San Martín (ed. Emecé, 
2001), sostien e que Juan de San Martín y Gregoria Matorras eran sus padres adop- 

era hijo natural de Diego de Alvear y de la guarani Rosa Gaurú, y 
stion es par jara que se realice un ADN. Si esto se confirma quedaría de- 
1ble > su people conversa, en razón de que Carlos Maria de Alvear, 
o nu ba ice del cap. 4) De este modo, el nombrado y San 





Don An o eso O'Higgins; REVISTA LIBERTADOR 
llano, edició con ia del Bicentenario, Pe 180, 
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¿Era realmente cristiano viejo como se proclamó? Ciertos hechos 
despiertan dudas Oriundo de Irlanda y de religión católica, Ambrosio 
O"Higgins se había dedicado primero al comercio en Chile, y entre sus 
relaciones con destacados negociantes sobresale su estrecha amistad con 
el poderoso e influyente mercader converso Juan Albano Pereyra, Tam- 
mén, entre otros, hay que mencionar al supuesto Vasco Francisco Ber- 
nales Trucios”. tal su nombre completo, importante comerciante 
santaguino. Su primer apellido es converso y en cuanto al otro, que tam- 
bién se usa sin tilde. probablemente se derive del apellido judio Tru- 
chas” 


* De la Cuadra Gormas. ep ct 1 Lp 45 Sobre su relación con Ambrosio O'Higgins, cf. 
biber Vergara. ap. ct. pp. 25-47 y $ 

Enlacenades: Es sito de expresion para de México (www.entacejudio.com/2012/12/04/s0y- 
tard: congo derecho» e iomara-aacronalidad española). Aunque en Vizcaya existe el 
avuntarmeento de ese nombre + mo dude que por tal mouvo lo lleven como apellido cristianos 
viejos. no lo creo ai en este casa, ya gue es muy usual la utilización de apellidos vascos por 
pane de los convenios Al refermse a los patronimicos vascos de la “aristocracia” porteña, Jorge 
Luis Herges por cevas venas corría abundante sangre del “pueblo elegido", ha hecho notar que 
“tos apellidos vascos posimiemente no eran de origen vasco. En todo caso fueron apellidos vascos 
umados por padres” (4 Ange! Leiva, Una vuelta al mundo. Respuestas de Jorge Luís Borges a 
sn variado cuestionario, entrevista aparecida en el suplemento cultural del diario CLARÍN d 
Buenos Aires el 25-11-1982, p. I. o 
hecho, do que es mexacto. ) El sefardí Isaac Lopez-Mendizábal señala 
adopción de apellidos vascos por gentes extrañas, así como 
politico españo! Juan Alvarez Méndez, gaditano de la fa 























Aires, 1958, el subrayado es del texto). Como todo el mundo sab 


a : bss do uds moy 
la Masoneria. ¿una relación inexistente?, pp. 122-124, ed. € de Estudi os Históricos Car 
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Menos de tres años después, en 1763, Ambrosio O'Higgins llegó a 
Santiago como ayudante del teniente coronel de ingenieros Juan Gar- 
land. en calidad de delineador asimilado al grado de subteniente, De este 
modo inició su carrera gubernamental, sin abandonar al principio sus 
actividades mercantiles”. Inclusive en su viaje de regreso A Chile con 
Garland. hizo invertir a éste en un importante cargamento de mercade- 
rias”. 

Desde su nuevo cargo, O'Higgins se dedicó con tenacidad a su pro- 
moción, avalada, cierto es. por la eficacia demostrada en su trabajo y el 
conocimiento del país. Asombra la celeridad con que accedió a los más 
importantes cargos: gobernador intendente de Concepción (1786-1788), 
gobernador del Reino de Chile (1788-1796) y Virrey del Perú (1796- 
1801). Es un caso único en la historia de las Indias que un mercader ex- 
tranjero se haya encumbrado de esa forma. Si bien se afirma que estaba 
dotado de singulares cualidades para desempeñarlos, los consiguió tam- 
bién a través de las relaciones que supo anudar con los principales per- 
sonajes del Reino, a los que hizo costosos regalos, sospechándose | 
inclusive que se valió de su riqueza para alcanzar sus fines. 

Respecto a la ascendencia materna de Bernardo O”Higgins está bien 
acreditada su progenie conversa, hecho que también ha sido pasado po: 
alto incluso por Búhm, lo que no deja de llamar la atención. Los proge 
la Barrera Goycoechea (1729-1801) y María Merc sd s Me : Ul yd. 
Simón era cuarto nieto del judío converso Alonso de Alfaro (n. 1530), 

quien participó en la conquista de Chile*. Bernardo O'Higgins 


sexto nieto de este personaje”. A A 
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ri os, los Lagos, el jefe Insurgente des- 
e > de Villagra (1511-1563), el famoso 
e ES Chile”, cuya hija natural Ana de Sarria 
nacta! Arias Pardo Maldonado (n. 1535) Este era 
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Renca y tras una primera estadía en Chile pasó al Perú 
lu SUCgTO, el cual lo designó alférez veneral en 1561. Bn 
0en| An enfrentamiento con los indios quedó paralítico, y 
murio aquél la pretensión de sucederlo se vio Irustrada 
d, no obstante fue nombrado alguacil 
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E9ESU Extraordinaria influencia en la vida de Bernardo O'Hi gglns, 

ES Quién era Albano Pereyra. Bóhm señala que se trataba de un 


E REnO Muevo, hijo de españoles residentes en Las Canarias, pero, en 
A 1 bien su padre, Luis Pereyra Vázquez, era canario. de La 
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mua, su madre, Josefa Marquez, nació en Oporto”. Albano Pereyra 
2 4Z En Colonia del Sacramento y luego se avecindó en Río de Ja- 
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e 1756 se estableció en Santiago de Chile, donde prosiguió sus 








a 290€s mercantiles, e intentó naturalizarse el año 1759, pero se le 


o tiempo de residencia, no estar casado con mujer es- 
Portugal, que se hallaba en guerra con España. 














s en Chile colonial, JuBAIca n? cit., pp. 27-29. El reputado 

eso, indica que “era nieto de una judía llamada Isabel Mudarra, y 

e! obstáculo, no fue impedimento para cruzarse en la Orden de Santiago, por 
10. Pp. 23). ¡a p , 

genie hebrea cf. Bóhm, op. « ít., pp. 45-46. Su hija Ana Maldonado, contrajo 

Ñ = me Do a Correa, op. Cil, p- 79). También éste nue- 

yrado, pero el hecho está bien establecido 

na-Maldonado-Villagra/ 60000000000 
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En 1762 paso a Buenos Ames donde lo esperaba sul mujer Margarita Án- 
seta de Souza, y tres años después retornó a Chile estableciéndose en la 
Villa San Agustín de Talca, En ésta trabó estrecha relación comercial 
con Juan de la Cruz (de la Croce) Bernardotte, natural de Génova, del 
cual se afirma que era enstiano viejo, lo cual dudo teniendo en cuenta 
la dicho más arriba sobre los tratantes de ese 01 gen, a4st como su relación 
con Albano Perevra y el apellido de su consorte, Silvema Bahamonde, 
que llevan tantos conversos. Albano Perevra, ya viudo, entabló relación 
sentimental con una de sus hijas, María Mercedes de la Cruz Baha- 
monde, mas no se pudo concretar el casamiento porque el gobernador 
Antonio de Gruil y Gonzaga ordenó la expulsion de los CXIranjeros, y 
poco más tarde, el 5-X1-1765, Albano Pereyra fue arrestado y enviado 
primero a Santiago y posteriormente a Buenos Aires, Pero en 1768 $0- 
hiertó que se le permitiera retomar a Chile, petición que se le otorgó a 
condición de que se casara, lo que llevó a cabo ese año con la citada 
mujer, en Talca, el 21-V111-1 768, donde fue representado por súu amigo 
Dionisiw de Opazo y Castro. El 5-1V-1776, otra vez viudo, contrajo nue- 
vás nupcias con su cuñada Bartolina de la Cruz Bahamonde, casamiento 
endogámico que revela la progente cristiana nueva de ambos. 

Aunque su progenitor lo reconoció, O'Higgins no vivió con él y tras 
residir en casa de su madre lo envió en noviembre del año 1782, a la 
edad de cuatro años, al fundo en la villa de Tale dé tu (DIO argo 
mercader converso “portugués” Juan Albano Pereyra, | 

“cuide de su erianza, educación y doctrina y “OFFES 
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la capital de Inglaterra. Sin bien su padre le remitía anualmente una can. 
tidad de dinero más que considerable, dichos relojeros se apropiaban de 
buena parte de la misma haciendo pasar estreches a Bernardo, quien a 
fines de 1798 vióse obligado a abandonar la pensión y marchóse a Lon- 
dres, donde residió en la casa del capellán de la legación de Nápoles 
apellidado Monmn1”. En abril de 1799 dejó Inglaterra y retomó a Cádiz, 
donde vivió en casa de Nicolás de la Cruz hasta el mismo mes de 1800, 
cuando embarcó para Cánle. Durante la travesía el buque fue asaltado 
por los ingleses y los pasajeros trasladados a Gibraltar. Volvió finalmente 
a Cádiz y alli contrajo la frebre amarilla que casi acaba con su vida. Ya 
restablecido emprendio el regreso definitivo a Chile, 
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La verdad es que el llamado Padre de la Patria de México no perte- 
necía a linajes distinguidos sino de oligarcas conv Crvos. En tal sentido, 
recientemente dos fuentes judias lo incluyeron en UNA nómina de judaj- 
zamtes, aunque sin dar precisiones gencalógicas?, Y su apologista Juan 
Antonio Martinez de la Serna en su trabajo Hidalgo e Il sefardita?, pere 
al titulo no aporta probanza alguna, si bien su análisis de la personalidad 
de aquél revelan al converso, a saber, su grave inconducta Como sicor- 
dote, que inclusive no solia celebrar misa, su negación de algunos dog- 
mas fundamentales de la Fe, la defensa de la inconvertibilidad de los 
dios, las actividades mercanies”, los escandalosos amancebamientos, 
etc. Es menester. en consecuencia, una indagación de sus antepasados. 

Hidaleo era el séptimo nieto del encumbrado cristiano nuevo Juan 
de Villaxeñor y Orazco, por medio de su madre Ana María Gallaga Man- 
darte y Villaseñor (1731-1762), quien descendía de uno de los hijos de 
aquél, Francisco de Orozco y Tovar (1536-1608), y de su mujer Leonisia 
de Gasca y Reus (1541-1608 P. 

Natural de Tarrabia de Vélez”, Juan de Villaseñor y Orozco era vás- 
ago de Diego de Villaseñor y Alfonso y de Guiomar de Orozco y San- 
doval (hija de Diego de Orozco, comendador de Pozorrubio en la Orden 
santiaguista, y de Guiomar de Sandoval y Fernández); c.c. Catalina de 
Cervantes (hyya del comendador Leonel de Cervantes, oriundo de Ta- 
rrancona y conquistador de México, y de Leonor de Lara y Andrada). 
Su abuelo, Diego de Villaseñor y Tovar, llamado el de Burgos, C.C. SU 
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sido sólo teniente de ella. Es importante señalar que fue criado de Diego 
López Pacheco, marqués de Villena'*, de linaje contaminado, como 
vimos, y, por otra parte, dicha función era típica de conversos. 

De todos modos. si hubieran desempeñado las alcaidías de las forta- 
lezas mencionadas ello no indica limpieza, antes al contrario, pues mu- 
chos confesos las desempeñaron y el cargo se vendía. Urgida la Corona 
por la necesidad de pagar la deuda pública contraída para hacer frente a 
los conflictos bélicos en defensa de la Cristiandad y del Imperio, el fe- 
nómeno se inició durante el gobiemo de Carlos V. De hecho no se tenían 
en cuenta las aptitudes militares de los adquirentes y se vendían como 
juros perpetuos de heredad, incorporándose a los mayorazgos. El precio 
era muy elevado y exiguo el situado que se percibía por el oficio, pero 
lo que interesaba era la posición honorífica (para los conversos la ante- 
sala de un titulo o hábito) e nfluvente que resultaba de su tenencia, pues 
el cargo incluia no pocas veces una regiduría vitalicia en el Cabildo 
local. Asi también, otorgaba al propietario un importante poder militar. 
El cargo, además, en tanto bien patrimonial, podía ser vendido!?. Los 
compradores de las alcaidias eran miembros de la nobleza titulada -no 
pocos manchados con sangre infecta—, funcionarios y oligarcas conver- 
sos, v. g., el dugue de Lerma, valido de Felipe III, quien se quedó con 
cinco fortalezas *. En el reconquistado Reino de Granada, donde los sa- 
larnos de los alcaides eran elevados, el confeso y poderoso secretario 
real o msi. 0d 
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cristianos nuevos, entre ellos Tello de Orozco y Juan de Oñate”. Con 
posterioridad recibió mercedes aun más importantes del gobernador 
Francisco Vazquez de Coronado”. De este modo se hizo poseedor de 
un inmenso latifundio de 40.000 km2. en Los Altos de Jalisco, que se 
extendía desde Tepatitlán hasta Pénjamo, Guanajuato, y desde Santa 
Maria de los Lagos (hoy Lagos de Moreno) hasta el lago Cuitzeo, en 
Michoacán. Las últimas mercedes de tan vastas tierras le fueron otorga» 
das por otro personaje sospechoso de marranismo como Vázquez de Co- 
ronado, cuya mujer era la opulenta conversa Beatriz de Estrada, hija de 
los confesos Alonso de Estrada y Marina Flores Gutiérrez de la Caba- 
llería”. Vázquez de Coronado estaba rodeado de conversos, v. 8, cuando 


qués de Villena, y de Maria Portocarrero, esto es, CONVOrKsa por ambas ramas (v. nota infra). El 
virrey contrajo enlace con Calima de Vargas y Carvajal, hija del contador mayor Francisco de 
Vargas (vástago del regidor Diego de Vargas), a mi juicio converso innegable. 

" Romero Pérez. ap. cir Tello de Orozco fue otro de los que poblaron Los Altos (v. Presencia 
judia en Las Altas de Jelisco) y en cuanto al famoso conquistador Juan de Oñate, descendiente 
de la conocida familia jodia de Ha-Levi, cf. JA. Esquibel, New Lighr on the Jewish-converso 
Ancestry of Don Juan de Oñare: 4 Research Note, COLONIAL LATIN AMERICAN HISTORICAL RE- 
Vara vol 7." 2 pp. 174-190, ed. University of New Mexico, Albuquerque, primavera de 1998, 

» Lina de las mercedes más notables por su extensión, fue la que el conquistador Juan de 
Villaseñor y Orozco, encomendero de Pénjamo, Huango y Atotonilco, consiguió del gobernador 
Francisco Vásquez de Coronado, el 2 de julio de 1544, consistente en 14 sitios, cada uno con 
ana caballeria de tierras. Como si no fuera suficiente esta enorme extensión, el 14 de julio del 
custro caballerías; es decar, sólo en estas dos entregas reunió más de 30: sil hectá reas en la ju E 
llamado Valle Florido. ubicado en las cercanías de la actual ciudad de Arandas” (v. Go as Mejía, 
Pueblos indias y propiedad en la Alcaldía Mayor de La Bare . durante el Virreinato, revista) 
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y Luisa Flores Rubín??. Los Alva (o Alba), Estrada y Flores Rubín son 
algunas de las familias conversas que poblaron Los Altos de Jalisco*, 
donde se enriquecieron formando una poderosa oligarquía. Otro nieto, 
Juan de Villaseñor Gasca, c.c. María Patiño Bocanegra de Figueroa”. 
Por su parte, Juan Miguel de Villaseñor Lomelín, cuarto nieto, £.c. 
Elena Ruiz de Chávez, más conocida por Elena Cortés Enríquez de 
Silva**. Tanto Lomelín (apellido oriundo de Italia) como Enríquez de 
Silva son linajes marranos. Los primeros también se hallaron entre los 
pobladores iniciales de Los Altos”. La bisabuela paterna-materna del 
prócer máximo de la independencia era hija de Felipe Cortés de Sando- 
val** y Jerónima Enríquez de Silva, cuyos padres eran Francisco Enrí- 
quez de Silva y Juana Muñoz de Carvajal”. Ahora bien, los Enriquez 
de Silva son una importante familia de judaizantes a la que perteneció 
Juana Enríquez de Silva, esposa de Simón Váez de Sevilla, el riquísimo 
mercader negrero jefe de la Complicidad Grande de México de 1642- 
1649". La madre de la nombrada y cabeza de los Enríquez era Blanca 
Enríquez*, “con todos los ascendientes relajados, estatuados, reconci- 
liados y presos” por los Tribunales de España, Portugal e Indias”. Esta 


% Luisa de Villaseñor $ Family Tree (http://www.wikitree. com/genealogy/de%20Villase% 
C3%B lor-Family-Tree-4). 


“ Las primeras familias españolas en Los Altos de Jalisco alrededor de 1550 (Genealogía 
de México, http://www.boehm-chronik. comic Presencia seña e 
Los Altos de Jalisco. 


% Antonio Trujillo-Ortiz, Líneas de parentesco entre Hidalgo, sed e Iturbide, pa 





Breve reseña histórica de Ensenada, 2013 (resena.ens,uabc. Mx/res E E pie 
1* Ip. Erróneamente aparece como Lomel!. A a. 7 
3 Las primeras familias españolas en Los Altos de Jalisco alrededor de 
% Coalo y Ata Maca de Rendón pi Ud Cháw 

Ortiz Cortés) y Ana María de Sandoval, quinta Vina: i 

po Fon Cortés Ayala y Leonor de Chávez Corona V 















Si bien hay otros emparentamientos con linajes conversos de los ñ4. 

cendientes del jefe independentista, agrego para terminar que $u cuarta 
abucla paterna, esposa de Juan Hidalgo, cra Luisa de Vendaval y Cabeza 
de Vaca”, apellido éste que, pese a lo que afirman los genealogistas, es 
patrimonio cas: exclusivo de los cristianos nuevos, y si era pariente del 
otiebre Alvar Núñez Cabeza de Vaca, no era, por cierto, cristiana vieja 
(y. cap. 6) El vastago de este connubio, Francisco Hidalgo Vendaval y 
Cabeza de Vaca (n. 15751580), fue cura de Tejupilco, estado de México, 
y de sus relaciones con la viuda Jerónima Costilla nació Juan Costilla, 
bisabuelo de Miguel Hidalgo, quien e, e. María Ana Gómez de Betanzos 
y Sotelo, uno de cuyos hijos, Francisco Costilla Gómez de Betanzos, e, 
Cc. su prima hermana Mariana Pérez Hendaval Espinosa de los Monteros, 
hija de Elvira Gómez de Betanzos y Sotelo, y fueron padres de Cristóbal 
Hidalgo y Costilla Pérez Hendaval, progenitor del Cura Hidalgo”, 

Vendaval es la españolización del apellido de la familia flamenca Van 

de Walle. Su gencarca es Lodewick Van de Walle, rico e influyente mer- 
cader ormndo de Brujas, quien se instaló en Canarias alrededor de 1535, 
y alli comenzo a llamarse Luis Vendaval. Los Van de Walle eran merca- 
deres y en el siglo XIV dominaban el ayuntamiento de Brujas junto con 
otras dos familias”. Esta ciudad, como es sabido, desde el siglo XI! 
hasta finales del XV fue el centro comercial más grande del noroeste 
curopeo, y alli proliferaban, por supuesto, los traficantes marranos. 

Luis Vendaval el Hejo, como se le conoce, pese a que es considerado 
tudalgo y católico ferviente, resulta sospechoso. Antes de su arribo a Ca- 
narias fue regidor en Cádiz, ciudad donde los conversos eran muy po- de 
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den de este conmubio*. Entre ellos el padre de Miguel Hidalgo, hecho, 


al parecer, que no ha merecido la atención de nadie? 
B. José Maria MorgLos Y Pavón (1765-1815) 


Morelos desciende de Juan de Villaseñor y Orozco a través de su hijo 
Juan de Villaseñor v Catalina Corona”. 

Su bisabuela Juana Nuñez de HHlalón o Sandoval (esposa de Diego 
Manuel Morelos), era tataranieta de Leonor de Chávez Corona Villase- 
ñor, quien c. e. Diego Ruiz Cortés y su vástago fue Juan Ruiz de Chávez, 
esposo de Ana Maria Sandoval, bisabuelos de la nombrada Juana Núñez 
de Villalón o Sandoval” y, por tanto, sextos abuelos de Morelos, Aca- 
bamos de ver que Ana Maria Sandoval” —cuarta abuela de Hidalgo-ha 
sido la madre de Felipe Cortés de Sandoval, quien con Jerónima Enri- 
quez de Silva fueron los padres de Elena Cortés Enríquez de Silva. Y 

La figura más importante del secesionismo mejicano después de Hi- 
dalgo tiene entre sus ancestros a otros individuos sospechosos, v. g., SU 













“* Van Cappellen. ap. cir. p. 51. El apellido hispanizado a veces cod 
valle, y. g.. en el testamento de la mujer de Luis de Vendaval, donde-se ball 
con la otra grafía (v. Pérez Morera, op. cit.. pp. 282-283 y 285 y 83.) dl ¿AR 
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Cr e pe uencis en el cabildo —observa 
uando logró que a su hijo Isidro Huarte se le 

férez real vacante, por el que pagó la 

e bo año, por los menos 6 regidores 

ide” rían una relación estrecha, 

vincial. Para principios del 

yer te en el cabildo El con- 








oculta partidario de la secesión, y su hijo Joaquín se a 
surgencia". En octubre de 1810 Huarte integró el grupo que recibió a 
Hidalgo, y no ha sido casual que “las tropas de Hidalgo respetaron las 
tiendas y casas de don Isidro cuando arribaron a la ciudad”. A raíz de 
haber sido acusado de colaboración con los sediciosos cuando perma- 
necieron en Valladolid, el coronel Torcuato Trujullo, a cargo de la plaza 
militar, suspendió los oficios capitulares de Huarte y sus hijos, pero, no 
obstante, en mayo de 1813 el Cabildo se los restituyó”. Cuando tomó 
el poder su verno Iturbide, nombró a su cuñado Ramón de Huarte inten» 
dente y jefe político superior, y concedió a Isidro Huarte la Gran Cruz 
de la Orden Imperial de Guadalupe”. Murió escaso tiempo después, a 
fines de abril de 1824. Por lo expuesto, es dificil no arribar a la conclu- 
sión de que estamos ante otro confeso. 
En lo que se refiere a Pedro Sánchez de Tagle era nieto de Andrés 
Sánchez de Tagle y Ruiz Higareda y de Juliana de la Rasa y Díaz de Ba- 
rreda?. Pues bien, entre los habilitados por el Santo Oficio de Toledo 
en 1495 y 1497, en la lista de hijos y nietos de condenados por judai- 
zantes figura Guiomar, mujer de Bernal Díaz de Barreda**, El doble ape- 
llido corresponde habitualmente a una misma familía y, por otra parte, 
aunque el Pa o La PS A 
nuevo porque, sobre todo en ese tiempo, los familiares directos eran 
todos de png to rm rr Por tanto, 1 Pero Snchez de al | 
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la plata?, y junto con otos mercaderes del 
e poder. Valle Pavón hace notar que “mientras 
a decaía, las oligarquías del virreinato acre- 
ela economía y la política. Los mercaderes de 
1ST e an el mejor ejemplo de este fenómeno, ya 
nal ejercer un dominio creciente sobre la 
nec ación de la a siendo el metal 


n los circuitos ii: entes e in- 
saña con la metrópoli, Filipinas, Perú 
vios al interior del virreinato. La po- 

ía favorecida por su pertenencia 
ejercía el monopolio de la jus- 

y re resentaba los intereses de sus 
los éstos se encumbró Sánchez de 
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neficios, lo que disminuia los nesgos de la inversión, Tales ventajas lle 
varon a los mercaderes de plata a comprar los referidos puestos para sus 
parentes y también incorporar a sus familias mediante el casamiento 
con los que desempeñaban dichos puestos, v. 4. Pedro Sánchez de Tagle, 
sobrino de Luís. hizo casar a una de sus hijas con el tesorero del Real 
Eraro de Pachuca ” Así tarabién, por lo menos desde comienzos de la 
década de 1680, fue uno de los que financiaron a los virreyes sin interés, 
cuando se atrasaban los fondos de las cajas del interior”, lo que trajo 
aparciado una influencia coorme sobre ellos, 

4 fines del siglo XAWIU los Tagle eran los mayores aviadores, vale 
decir, los prestamistas y proveodores de mercancias a los mineros y com- 
pradores de plata para amonecdar. Junto con otros mercaderes de plata 
controlaban la Casa de la Moneda de México, a raíz de que habían ad- 
guindo por dinero los oficios mayores de la misma, y porque otorgaban 
prestamos a los oficiales y tementes encargados de la acuñación. De esta 
manera obtenian cuantiosas ganancias, las que se incrementaban con 
adulteraciones en la acuñación y por la evasión de los derechos fiscales. 
El contrabando de plata, desde luego, era otra fuente de importantes ga- 
nancias”. | 

En resumen, Tagle y los principales mercaderes de plata dominaban 
gran parte de la coonomía novohispana” . Hay que hacer notar que Luis 
Slmchoz de Togo y su.noñco Pollo A A 
decir, mediante prestamos y la captación de depósitos ir, 
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mocracia se halla repartido entre los parndos, no sólo por la alternancia 
en el gobierno sino porque quienes no ocupan éste, participan en los eje 
cutivos de los municipios y gobernaciones, asi como en los innumerables 
cargos legislativos 


D, JUAN PABLO PUARTE Y DÍEZ (1813-1876) 


Considerado el Padre de la Patria de la República Dominicana, su 
marranismo ha sido revelado recientemente por Miriam Ventura, pres- 
tigiosa escritora y dirigente judia de nacionalidad dominicana, en Lo 
judio en Quisgueva, disertación realizada en la Conferencia La Diáspora 
judia en América Latina v el Caribe, que tuvo lugar en el Hostos Com- 
munity Collegue de Nueva York el 17-1V-2007. La reseña periodística 
consigna que “Miriam Ventura acaparó la atención del público asistente 
al encuentro al presentar su Dossier y Conferencia titulada Lo judio en 
Quisqueva donde mostró cuadros genealógicos [y] registros civiles, 
dando cuenta del origen judio del Prócer Juan Pablo Duarte”. 

Este perteneció desde 1843 a la logia Constante Unida, nia 
en 1822 por Tomás Bobadilla y Briones'”. La sociedad s € 
dentista La Trinitaria, que fundó el of + >. : a mas y , 
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Imtada en sus comunicaciones con los dominios americanos. Trafalgar 
fue el primer acto de la tragedia que se avecinaba. El último, la invasión 
de España por Napoleón, que provocó la desarticulación del país, 

Los que serian llamados libertadores eran un puñado de ricos hacen- 
dados, educados en Europa y unidos en su devoción hacia lo británico, 
Todos desfilaron por Londres, pidiendo la intervención inglesa, incluso 
una europea, para alcanzar su idea independentista. No debe, pues, ex- 
trañar la tradición de las oligarquías criollas de recurrir a la intervención 
extranjera como medio de mantenerse en el poder. 

Otra funesta tradición dejaron los padres fundadores: entregar las eco- 
nomías nacionales a potencias extranjeras. Los gobiernos de Buenos Aires, 
Bogotá y Rio de Janeiro (después seguirían los demás) firmaron, entre 
1810 y 1815 —antes de concluir las guerras independentistas—, tratados de 
libre cambio (hoy libre comercio) como pago por el apoyo británico. In- 
glaterra pasó a controlar las economías emergentes. Los tratados de libre 
cambio provocaron la desaparición de las industrias locales y, con ello, 
cualquier germen de industrialización. Los nuevos países quedaron obli- 
gados a ser exportadores netos de materias primas —en ello siguen— e im- 
portadores de manufacturas. Inauguraron, así, el neocolonialismo. No se 
construyeron estados nacionales, sino estados oligárquicos, basados en 
el latifundismo, la exclusión de los pueblos, la dependencia extranjera y 
el oscurantismo. No hubo sitio para la ciencia ni lo científico. 

_ Múso mayor es que la independencia a a los pues: de la Mpra 
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1 sus leyes, derecho a territorios propios y 
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Is de una ocasión que es un mito que las in- 
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nunciamientos militares- comenzó el proceso final de descomposición 
del Imperio al establecer la llamada monarquia parlamentaria O consti- 
tucional', la abolición del Santo Oficio y los estatutos de limpieza, 
abriendo formalmente a los conversos el camino hacia el poder, 

La causa fundamental de la destrucción del Imperio Español se puede 
resumir en pocas palabras: la expulsión de los judíos públicos en 1492 
debió completarse con la de los judíos conversos. Al no haberse hecho, 
sus más peligrosos e importantes enemigos históricos permanecieron 
en su interior. Pese a sus loables intenciones, la conversión de los ju- 
dios, que mostró el desconocimiento del carácter racial e inconvertible 
de éstos, se transformó en un gigantesco caballo de Troya cuyos ne- 
fastos resultados están a la vista. La caída del Imperio afectó, como 
era lógico, a la España peninsular, donde se desarrollaron los movi- 
mientos separatistas y hoy se encuentra al borde de la desintegración. 


No puedo dejar de resaltar el heroísmo extraordinario de numerosos es- 
pañoles ultramarinos, tanto de los cristianos viejos como de los mestizos, 
indios, negros y mulatos que derramaron su sangre por España y por el 
Rey. La mayoría no recibió apoyo moral ni material de la Corona, y a casi 
ninguno se le agradecieron sus servicios pepa hd Li] 
grave es que se ignoran las hazañas de casi todosclog y E otras han sido ol- 
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, Uno de los grandes héroes de la historia espa- 
iglaterra con sus dos fulminantes victorias sobre 
y 1807, y por eso se le llamó con razón £l Venga- 
ar de ser innoblemente acusado de agente francés 
unta Central de Sevilla, que tanto daño causó 
sa de ésta y al morir fusilado por los sediciosos 


>. oxmortar guerrero cristiano viejo astu- 
istoriadores independentistas han convertido en un 
o obstante > rod onorOn: sus virtudes castrenses, la de 


a, sin otro incentivo que el combate”, el primero en 


ASA IR 


rare! lem: pre E la cabeza de sus indomables laneros 


A e 
E 
o 


citó más fervorosa adhesión que él, y por 
»rimero de nuestros caudillos popu- 

s participó en saqueos y botines, 

ajeno por completo a los placeres car- 

( dde ames ante Bolívar. [ Impávido en la victoria 
a ez: ncaapondi a la criminal 

Sea as sae 





ne PFUIICO Ma IRA LABS 


fuerras de Monteverde que dermbaron la Primera República, y fue él 
guien abatró a la Segunda República en la tnunfal batalla de Unica ($- 
X11-1814), donde cayó gloriosamente, a los 32 años”. 

Agustín Agualongo, onundo de San Juan de Pasto, el excepcional 
mestizo”, de sólo 1.40 ema. de estatura, que ingresó al ejército realista 
en 1811 para hacer freme a los imsurgentes y alcanzó en poco tiempo la 
máxima jorarquía, poscia todas las virtudes de un caballero cristiano, 
que reconoce hasta una fuente independentista 

“Juan Montalvo deso de el que era un caudillo famoso, griego por la 
asfticid Y MIRARO pol la fuerza de su carácter Diaz del Castillo, INnves- 
tigador que ubicó sus restos en la iglesia de San Francisco en Popayán, 
opinó que fue un caudillo popular que superó a los más caracterizados 
jefes de la época colomal y gue no encontró par durante la república 
en los terrinarias del sur colombiano |...| 

Personalidades de su ¿poca transmitieron la tradición de su perso- 
nalidad carssmática, conducta esemplar y convicción irreductible en sus 
princimos. Fue ical, valveme hasta la temeridad y generoso con los ven- 
cidos. Encarno la ultima resistencia para perpetuar el dominio español 
en termiono de la Real Audiencia de Quito y se empecinó por encima 
de A A 
ñoles habian abandonado. 

>En la Real Andicacia no había nombre que lod PUMA 
ran con mayor temor y respeto que el de Agualongo, toni 
para la estabilidad del nuevo régimen. 

>Agualongo, el indio, armado con garrotes y inc dial 
tambuco a Juan José Flores, obligó a e 
Perú y humilló a Herrán, y cuando éste, de paredes uplicó po 
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> España.” Cuando estaban por dispararle, 
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Post Seríptum 


LA LIBERACIÓN DE HISPANOAMÉRICA Y LA 
GRANDEZA DE ESPAÑA NO SERÁN POSIBLE SIN LA 
RECONSTRUCCIÓN POLÍTICA DE LA HISPANIDAD 














"a 
> A 4) t 
Ps 
| | AcConjura internacional del marranismo no sólo fue contra la España 
A ds y 2 o % e LS | E - 
ón a A SINO ta ambién contra la de ultramar. De ahí que la ce 
3 O al y, por ello, en vez de la pregona 


ser e dun ey a -olonialismo de la Inglate terra judía, iS 

paoas ep los Estados Unidos, gendarme mundia 

nás gr rave, empero, es que tal prirainal 
patria entrañó la negación de nosotr 














AA 
A 


654 FrbRICO RIVANERA CARI ES 


mimonosilábico de mercaderes'. El desprecio de muchos hispanonme- 
ricanos por nuestra lengua imperial como la llamó tan acertadamente 


la gran Isabel La Católica-, producto de la ignorancia y del cipayismo, 
y su atracción por el inglés, encierra, asi también, un peligro inadvertido, 
pues detrás del inglés está el protestantismo y detrás de éste, el juda- 
ISMO". 

Es consecuencia de nuestra postración histórica y la pérdida de nues- 
tra filiación hispánica, la inc omprensible admiración por los países men- 
cionados. sobre todo por los Estados Unidos, a quien Hillaire Belloc 
calificó de manera insuperable como “un pueblo que ha pasado de la 
barbarie a la decadencia sin conocer la civilización”. 


Esto no es una frase: que Shakespeare haya empleado el inglés con singular maestría no 
invalida lo dicho Por otra parte, el genial dramaturgo no representa al espíritu de Inglaterra, 
pues era católico y odiaba a los puritanos que son los forjadores del mismo, Y además, recibió 
el o de la literatura española. 

Como señale (v. cap. 1, n. 143), las distintas versiones protestantes de ra 
mente las de William Tyndale (1484-1536) y la Versión Autorizada de 1611 «valla 
Jacobo (Aimg James Versión), constituyeron un factor clave en la judaización de la len 2ngua 
y, desde luego, en la mentalidad del inglés. La Biblia del primero, que cp lo ) 
del idioma inglés, es responsable de la “saturación de la lengua inglesa con 
(w, Encvclopacáta Judaica, vol. 15, 1477). Y la popularísima Versión £ mp ¿zada h 
influencia extraordinania. “En Inglaterra el estimulo de la itraura ib ica, en a versi 
parable <autorizada> por el rey Jacobo en 1611, ha sido ¡ ble. Generación 
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di de España, impuesta por los conversos de América y 
la, nos ha hecho vivir una vida artificial y sometida. Pero 
a 1 de la América Hispana, hecho ya irreversible, 
a Si ella se sustenta en la afirmación de su genuina identidad 
| al se han empeñado en despojamos y, de hecho, más 
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| E e. do de noliberal a impuesto una concepción plu- 
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que Amador de los Ríos halló una copia del manuscrito en la Biblioteca 
Colombina. En su Historia social, política y religiosa de los judios de 
España y Portugal, expresa que el Libro Verde de Aragón no fue hasta 
entonces tomado en cuenta por nuestros historiadores”, pero “por for- 
tuna, y para esclarecimiento de la historia patria, se recogió una copia 
antigua, del mismo siglo XVI, en la Biblioteca Colombina”. El Libro 
Verde, dice el afamado historiador, es “un rico depósito de noticias his- 
tóricas "-. Su hijo Rodrigo, miembro de la Academia Real de Ciencias 
de Lisboa, lo publicó en la citada REVISTA DE EsPAÑA en 1885”. En la in- 
troducción hace resaltar este último, filojudio como su padre, que “las 
noticias recogidas por Anchías revisten el carácter de autenticidad in- 
controvertible””. En su citada obra, Amador de los Ríos volcó abundante 
información extraída del Libro Verde de Aragón, reproduciendo textual- 
mente en el apéndice la preciosa nómina de quemados y penitenciados 
que Anchías proporciona. Se valieron también de esa valiosa fuente, 
entre otros, Manuel Serrano y Sanz y Julio Caro Baroja. 
Recientemente Enrique Soria Mesa, el principal investigador actual 
del problema converso, aunque también favorable a los cristianos nue- 
vos, ha destacado la veracidad de las informaciones del Libro Verde”. 
“Por ello —observa— se usó como prueba en bastantes probanzas de Lim- 
pieza de Sangre, siempre que algún enemigo delataba al pretendiente 0 
cuando al fiscal la parecía problemática la ascendencia « ] mismo”. 
También lo ha hecho no hace mucho Jaime de Salazar y y ch SS ai 
rrmo genealogista español, quien a diferencia de sus O congéneres que 
generalmente inventan o alteran los linajes, ha rec on A O € me e elf 
libro es Púa e cano ess det O € | 
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-1Ón aragonesa ona sus archivos a su disposición”, El 
yu lo y e cos ontrario a los Estatutos de Limpieza de Sangre, 
cal A a Matritense de Heráldica y Genealogía 

“a hal Manual de Genealogía Española?, 
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sentido y observa que “llevaba sin duda algunas gotas de sangre judía”. 
Y era un adversario decidido de los Estatutos de Limpieza de Sangre y 
amigo de fray Jerónimo de la Cruz, uno de sus más famosos impugna- 
dones*. También Salazar y Acha califica al Tizón de “guía insustituible" 
para el estudio de los linajes que incluye”. “El Tizón -expresa- trata con 
cierto desórden de las descendencias de los personajes mencionados, 
pero sus datos genealógicos son realmente ciertos". Observa, no obs- 
tante que “la única duda que se nos manifiesta es si realmente todas las 
mujeres de baja casta, como él las llama, que aportaron su sangre a la 
alta nobleza, fueron realmente de origen hebreo, pues en efecto, y cree- 
mos que es el principal interrogante a poner al Tizón, no hay ascendencia 
turbia o enlace desigual al que el Cardenal no atribuya una ascendencia 
semita” * He podido corroborar en numerosos escritos actuales las in- 
formaciones al respecto que suministra El Tizón, que también están con- 
signadas en textos anteriores a él, como en el del influyente converso 
Fernán Diaz de Toledo, Instrucción del Relator para el obispo de 
ya "y la nación hebrea (1449), que ya conoce el lector (v. 
cap. 9, n. 87). 
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señara costura?. Por su parte, Avalle-Arce, renombrado cervantista y lo- 
pista, que escribió un erudito estudio preliminar a la novela de marras, 
duda de la historicidad de tal linaje* basándose en lo expuesto por Enri- 
que Moreno Báez*, y manifiesta que “la expresión se utilizaba, al pare- 
cer, en contextos cómicos para denotar el pundonor excesivo e 
mjustificado de alguien”. 

El tema ha sido abordado no hace mucho por el conocido literato y en- 
sayista asturiano radicado en Guatemala, Francisco Pérez de Antón, 
quien no menciona al poeta, aunque sí a Cervantes, y expresa que como 
en Laredo, pequeña villa de pescadores, no había hidalgos, tal término 
se propaló en España, a partir del siglo XVI, para ridiculizar a quienes 
hacían ostentación de una nobleza que no tenían”. Gruesos errores inex- 
cusables porque eran hidalgos el 90% de los pobladores de la villa", los 
Cachupin no son un invento cervantino y es sobradamente conocido que 
el poblado estaba lejos de ser insignificante, pese a sus escasos habitan- 
tes, y que era puerto de enorme importancia?. Gozó del favor de los 
Reyes Católicos que apoyaron su expansión y en distintas ocasiones re- 
sidieron alli, v. g., Doña Isabel lo hizo durante largos días para preparar 
el séquito de casi cien naves que acompañarian a Doña Juana en su viaje 
para desposarse con Felipe el Hermoso, el Emperador en 1556 en su ca- 
mino a Yuste permaneció una semana en la villa, Don Fel 
en Laredo al volver de Inglaterra, etc. 








UOC MOST JE Cl 


' Malcolm Ebnight, Teresa Escudero y Rick Hendricks, E puna de ts 
muerte de Tomás Velez Cachupin, gobernador de Nuevo México, A 
55), Pr. 42, n* 49, ed. Ayuntamiento de Santoña, 2011. 

- TDI, Eo p. 118, n, 258, ed. cit. 
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No entiendo cómo es posible que los autores citados : igenoren la exis- 
tencia de la familia Cachopin o Cachupin'”, una de las cuatro que fun- 
daron Laredo y ejercian el poder local'', y que uno de sus miembros, 
Tomás Vélez Cachupín, fue gobernador de Nuevo México en 1749-1754 
y 1762-1767". Junto con los linajes de Villota y La Obra, predominaron 
en la villa desde los inicios del siglo XIV y en 1468 tenían en sus manos 
el 25% de los oficios concejiles'*, Ahora bien, estos linajes principales 
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pertenecían al estamento de hidalgos merced a la hidalguía universal 
concedida por la Corona a Cantabria, pero no eran tales sino mercaderes, 
Los Cachupín eran una de las familias de tratantes más destacadas del 
lugar, y Casado Alonso expresa que son un “buen ejemplo de una di- 
nastía de mercaderes y patrones de barcos. En 1499 vemos a Pedro Ruiz 
Cachopín recaudando las rentas de Castrourdíales, en asociación con el 
poderoso comerciante y financiero burgalés Pedro Orense de Covarru- 
bias. Pero lo más importante de la trayectoria de esta familia es su pre- 
sencia en los Países Bajos, donde simultanearon los negocios con el 
servicio como funcionarios del emperador Carlos V, Así, en los años 
1492 y 1499 nos encontramos al primero de ellos, Sancho Cachopin, 
vecino de Laredo y maestre de naos, apareciendo a menudo en las cuen- 
tas aduaneras del puerto de Middelburg, donde se hospeda como miem- 
bro de la nación de Castilla y desde donde negocia con Castilla, Portugal 
y Burdeos [...] En 1520 aparece Tomás Cachopín como procurador ge- 
neral del rey en Holanda. En la década de los años cuarenta y cincuenta 
aparecen en Amberes como comerciantes Juan, Pedro y Francisco Ca- 
chopín. El primero es llamado <mercader de Holanda> y vivió en Am- 
beres [...] El segundo, residente en Holanda, traficó también con Ruán, 
mientras que del tercero sabemos que en 1548 tenía dos galeones. No 
ha de extrañarnos, pues, que durante todo el reinado de Felipe TI los Ca- 
chopín fueran uno de los comerciantes y maestres de barcos de Laredo 
que más aparecen en los seguros burgaleses de ese período””* . La im- 
portancia como mercader del citado Francisco Cachopín surge pié 0. 
datos aportados por Villanueva, quien señala que en 1563, al parece 
fue representante en la villa del célebre Simón Ruiz!*, cristianc 
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Jos mercaderes internacionales de su tiempo. El 
igualmente que estaba vinculado al mercader bur- 
"otro poderoso traficante de la misma progenie, 

* importancia porque sus negocios se exlen- 

cy ls Paises Bajos!''. Los Cachopín, agrega, estaban vin- 
rénez'*, igualmente grandes mercaderes marranos. Un 


” Ya 
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AE pa re no indica, en 1585-1589 era factor de los Ro" 
vora'", el 1 qe moso linaje de tratantes lusitanos “de nagáo” 

e por! lo general, el oficio de escribano tipic 

| ra d esempeñado por los linajes señalados y, efecti- 
10 o del p poblado el citado Rodrigo Cachopín”, 

foc opín”! Todo esto me lleva a la convicción 

imp 10. Pero, aunque fuera noble e 
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peninsular advenedizo que aparentaba superioridad, El fenómeno no era 
privativo de España, ciertamente, ya que se comportaban de modo pa- 
recido los habitantes de las metrópolis de otras naciones, y era idéntica 
la reacción de sus compatriotas provincianos. Tal como ocurre también 
en la actualidad. 

El apodo burlón y despectivo nunca se convirtió en odio ni mucho 
menos. Prueba de ello es que cuando llegó a Nueva España la noticia 
del alzanmento del pueblo contra el ejército napolcónico, todos se unie- 
ron llenos de fervor patriótico, y el hecho quedó reflejado en unos ver: 
SOS: 


El nombre de gachugaún quedó extinguido, 
como el de criollo también es sepultado, 
el del indio, y demás ya no es mentado 
cuando en Fernando todos se han unido..." 
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mismo, una hija del ll conde c.c. Francisco de Marmolejo”, perteneciente 
a un destacado linaje de esa progenie (v. cap. 9). 

El MM conde Santiago, Fernando de Altamirano y Velasco (1640- 
1684), e.c. su prima hermana Maria Isabel de Ville gas”, la cual era tata- 
ranieta de Juan Alonso de Altamirano, tío tatarabuelo de dicho conde, 
quien e. e. Isabel de Estrada, nieta del tesorero Alonso de Estrada v Ma- 
rina Gutiérrez de la Caballería”. 

El VII conde de Santiago, también 111 marqués de Salvatierra y VII 
marqués de Salinas de Pisuerga, Juan Lorenzo de Altamirano y Urrutia 
de Vergara (1733-1793), era converso puesto que era hijo de Ana Urrutia 
de Vergara Alfonso y nieto de Ana Urrutia de Vergara, cuyos progenito- 
res fueron el famoso Antonio Urrutia de Vergara”, y María de Bonilla 
Bastida, hija del poderoso e influyente mercader Cristóbal Bonilla Bas- 
tida'”, cristiano nuevo''. Respecto a Urrutia de Vergara, tengo la certeza 


Cuenca, Historia Y GexeaLocia, 10-11-20010, (http: /palomatorrijos.blogspot.com.ar/ 2010/ 
O2el-marques -de-campo-real -herodcro-de html). La autora hace notar que “si hay una familia 
representativa de la sociedad judeoconversa de Cuenca es la de los Valera y Chirino”); v. id. 
Juan Manuel Valladares, Chirino Cherino un apellido converso con enredo, E.SEFARAD,COM, 9- 
111-2015 tthrip-esefarad.com: "p” 62034). Valladares menciona expresamente al veedor, cuyos 
padres eran Lope Chermo y Leonor Messia. 

' Su padre, el médico converso Juan Fernández de Guadalupe, era hijo de los judios públicos 
Alonso Fernández de Guadalupe e Isabel Rodriguez. La esposa de Gonzalo, Catalina de Cadena 
y Maluenda, pertenecía a una conocida familia conversa, Ambos linajes lograron ocupar posi- 
ciones importantes y Salazar fue criado del influyente secretario converso Francisco de los Cobos 
(w, Hillerkus, Eme la ambición por el poder y la riqueza. El tortuoso camino de los Salazar y 

los Oñate), de cuya progenie confesa ya me referí, Gonzalo 'el le 
de Guadalupe, a MATADO, | 
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sa. Aunque la familia era de origen vasco, se cree 

na Villa de las Marismas. Su padre, Juan de Ver- 

lido tan común entre los conversos hispalenses, 
bernador de Honduras y pagador de la Ar- 

dias”, función típica de converso. Urrutia no 

irmarse, ya que poseía, como muchos conver- 

al de los habitantes de Gui púzcoa (v. infra), y 

de | ns uió ajemtoria cuando le exigieron la contri- 
se ¡éS,. de miembro del estado llano!*. A su casa- 


e 


Ss onversa EA> Aprega que Urrutia era cuñado del regidor, 


e 


La 


de la Ciudad de México y poderoso tratante, Pedro Díaz 
sin duda t también converso'*, En Nueva España realizó 


' Guadalcanal, guadalcanalpuntodeencuentro. blogs- 
ín cofirma que el apellido Bonilla es oriundo de Ciudad 
es elder 1484, op. cit., p. 383). Y pre- 

ne udaizantes os Mendo de Bonilla, 
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múltiples actividades mercantiles, participó activamente en el tráfico ile- 
gal con Filipinas, fue mercader de cacao y de plata, asentista de la renta 
de los naipes y, además, sobresalió como prestamista, tanto de particu- 
lares como de la Corona'*, a la que, también hizo importantes donativos. 
En el comercio del cacao estuvo asociado con su suegro Cristóbal de 
Bonilla y el judaizante Sebastián Váez de Acevedo'”, quien fue proce- 
sado por ese motivo y abjuró el 11-1V-1649 en el gran Auto de Fe de la 
conspiración de los cristianos nuevos denominada Complicidad Grande 


de Nueva España* 


Elvira de Herrera. hija de Pedro López de Herrera y de Leonor de la Palma, judaizantes conde- 
nados, tuvo problemas con el Tribunal (Gal, vol. cit, p. 332), Radicado en Sevilla, se transformó 
en uno de los mayores comerciantes indianos y en 1518 se instaló en las Indias y fue el mercader 
y empresano más importante de Cubagua (Ote, ap. cit, p. 101) y su negocio principal fue la 
pesca y comercialización de las perlas, asociado con su conracial Rodrigo de Gibraleón. (Al- 
rededor de 1540 la empresa se trasladó al Cabo de la Vela. ) Tenían, además, entre otros negocios, 
factoria en Nueva España, Honduras, Cuba y Nueva España, y participaron en el tráfico negrero 
en Puerto Rico, y desde Sevilla en 1540 envió esclavos y mercancias a Ciudad de México (v. 
Maria de los Angeles Eugerno Martinez, Una empresa de perlas. Los Barrera en el Caribe, ed. 
Universidad Internacional de Andalucia, htip-//dspace. unia. es/bitstream/handle/10334/661/ 
OLIXITH pdf” soquence= 1). No albvandonó, por cierto, sus operaciones en Sevilla, a la que retornó 
en 1529, dedicándose a los prestamos maritimos y créditos, formando una sociedad para la ex- 
plotación de las minas de alumbre de Azcayne, en Aragón. En 1540 ya era uno de los mayores 
representantes de la oligarquía mercantil, y consiguió el almojarifazgo mayor y cuatro años más 
tarde una juraderia, que adquirió por dinero (ib.,p. 12, n. 4). Siguió la provechosa y hábil con- 
ducta de los de su progeme y en dicho año de IS 
o | 

La inmisericorde explotación de los pobres indios en los ostrales, e ntes de 
mulgación de las Leyes Nuevas de Carlos V, ha sido expuesta por la cit tada 
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re entre los principales mercaderes para el ascenso 
Íicios públicos, y. g., alférez, capitán de compa- 
0 mayor, y en 1643 Felipe IV lo designó 

rgo ése por el que pagó una buena suma”. Ami 
, | iitares s Igualmente fueron adquiridos por Urru- 
IVOS y p prés amos a la Corona, o por compra di- 
ro “en la venta de oficios de guerra y 
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zada por la suma de 60.000 pesos de oro 

ca pues aparte del lustre, como bien ob- 
a un excelente medio para hacer buenos 


' Sar 
A 4 
LJ 


ñ 
PLN Xp de 
35. y 


AA 


lelitos durante la residencia del Virrey 


¿merosos cargos por mal desempeño. 
Jos, pero la muerte del juez Pedro de 
amado a la Península”. El nuevo 

riz, 1 marqués o Cal adereita AS 








67 FEDERICO RIVANERA CARLÍS 


Palafox, se encargara del asunto, y cuando éste llegó en 1640 a la Ciudad 
de México inició su proceso y lo declaró culpable de sedición, pero la 
pena fue sólo de 2.000 ducados y la deportación de Nueva España por 
dos años, pero un real decreto anuló el fallo e, increíblemente, como 
acabamos de ver, el año 1643 fue nombrado maestre de campo y alcalde 
mayor de Tacuba”. Urrutia murió el 14-VU-1667, a los 69 años, y fue 
enterrado solemnemente en la Capilla de la Cena en la catedral de Ciu- 
dad de México el domingo 17, con la asistencia del Cabildo, las compa- 
ñias de infantería y los franciscanos, ya que era hermano tercero de la 
Orden”. Cuando estaba por finalizar estas notas, advertí que Carlos A. 
Peredo sostiene que Urrutia de Vergara era de “posible origen judio". 
No proporciona dato alguno al respecto, pero estimo que ante lo que se 
acaba de ver no quedan dudas de ello, 

La esposa del mencionado VU conde de Santiago de Calimaya, Bár- 
bara de Ovando y Rivadeneira”, era de la misma progenie porque este 
último apellido corresponde a un notorio linaje confeso””. Era, además, 
tataranieta de Hernán Gutiérrez de Altamirano” (c. 1530), antepasado 
de su marido”. 


“ Jh., p. 667 

5, p. 665 

* Villaseñor y Villaseñor, op. cit, p. 289. 

7 CA Peredo, GexeaLocia pe México, 24-1V-2014 (2014-04-28 13:06 GMT-05:00 'carlos 
peredo <capv0” Biyahoo.com>' via Genealogía de México <genealogia-mexico(AM)google- 
Drops. com>). 
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Felipe 1 po * Real Provisión de 4-VI-1610 (v. Nueva Recopilación 
u principal € exposito! r ha sido el licenciado Andrés de Poza (c.1537- 
et Tor lesill illas sive de nobilitate in propietate (| 588-1590), cuyas 
úbal, nie 1o de Noé, fue el genearca de los vascos, han sido am- 

sti, Vestigios de Babel. Pura una arqueología de los naciona- 

a Madrid 1993, y Carmen Muñoz de Bustillo 

studio preliminar). Án- 
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>Después de esta exposición, Sire, nos vemos forzados a tomar me- 
didas convenientes para procurarnos la libertad de que se nos ha privado, 
a cuyo efecto nosotros tenemos tesoros suficientes y a la primera señal 
nosotros podemos poner sobre las armas cuarenta mil hombres y hacer- 
nos dueños de todo este Reino. 

>Nos hacen falta armas y municiones de guerra necesarias para esta 
grande empresa. La proximidad de la Isla de Jamaica, con este Reino, 
nos pone en condiciones de proveemos de fusiles, balas, pólvora y otros 
objetos de que tenemos necesidad, pero además de que abrigamos el 
temor de que no hubiere suficientes, tememos que quizá el Gobernador 
General nos pusiera dificultades para vendérnoslos, no sabiendo nuestras 
verdaderas instrucciones; nosotros hemos tomado por consiguiente el 
prudente partido de enviar cerca de V. M. al Sr. Don Francisco de Men- 
diola, en nombre y representación de este Reino. En esa virtud le hemos 
dados plenos poderes para tratar este negocio y para asegurarnos vues- 
tra poderosa protección, así como para hacer un tratado de amistad y 
comercio con Inglaterra. 

>Las ventajas que de esto resultarían para la Inglaterra y su comercio 
son inconcebibles: este Reino consume anualmente por más de 30 mi- 
llones de pesos en mercancías que nosotros compraremos de preferencia 
en Inglaterra. La riqueza de nuestras minas, y los frutos preciosos que 
produce este vasto y rico Reino cuyo comercio puede ser impulsado al 
más alto grado, eS a la Inglaterra de la pérdida de la América 
y nep od su 9 a su antiguo Efes dG 
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aparente patriota y enemigo de los ingleses, solicitaba el apoyo y pro- 
tección de éstos para traicionar a la Nación y amputarle el territorio 
donde nació. El marqués de Guardiola, a escaso tiempo de la petición al 
Rey de Inglaterra, en 1787 fue nombrado coronel de las milicias de Tlax- 
cala y Puebla. 

Lo asombroso es que los títulos de estos traidores fueron rehabilitados 
por Alfonso XIII: en 1920 lo hizo con el de la Torre Cossio y el IV 
conde fue Francisco Javier del Castillo y Salazar”, en 1923 el de conde 
de Santiago de Calimaya fue rehabilitado en beneficio de María Teresa 
Losada y González de Villalaz”, y en 1924 hizo otro tanto con el mar- 
quesado de Guardiola, concediendo tal merced a Cristóbal Pérez de Pul- 
gar y Ramirez de Arellano, marques de Albaicín (converso innegable), 
para su hija María de las Angustias Pérez del Pulgar y Alba, quien de 
ese modo se convirtió en la VU! marquesa de Santa Fe de Guardiola*. 
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>Sobre la respuesta afirmativa del que desea recibirse el Venerable 

prosigue: 

>-Entonces voy a manifestaros las condiciones con que seréis admi- 
tido entre nosotros, en el caso de que salgáis victorioso de las pruebas 
que os restan sufrir. El primer deber cuya obligación contraeréis será 
el guardar un silencio absoluto sobre todos los secretos de la Francma- 
soneria”* Seguidamente indica que el segundo deber es dominar las pa- 
siones degradantes y practicar las virtudes “más dulces y benéficas”, 
socorrer al hermano en peligro, ayudarlos en sus necesidades o asistirlo 
en sus desgracias, etc. “Tal es prosigue el nombrado- la conducta que 
debe trazarse un francmason. El tercero de vuestros deberes será el de 
conformaros con los estatutos generales de la Francmasonería, con 
las leyes particulares de la logia [ ...] Toda vez que ya conocéis los prin- 
cipales deberes de un masón, ¿os sentís con fuerza y resolución para 
ponerlos en práctica?" 

Poco después el Maestre expresa: 

“Profano, repetid conmigo vuestro compromiso: <Me obligo a la ob- 
servancia estricta y rigurosa de los deberes prescriptos a los francma- 
sones>. 

Tras efectuar diversas pruebas, el e vigilante ss el mallete 

“- ¿Quién me llama? 

>Es PS el hermano terrible- un o? e solicita ser 
masón" > 

Finalmente, el profano debe prestar el ¡ juramento de or. “El altar 
de los juramentos está colocado en medio del | s o antes de 
e a las poema del Oriente. mt boo 
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¡De pie y orden, mis hermanos! El neófito va a prestar un jura- 
ys 1 s se levantan, cogen una espada y se ponen, 
| nento, en la postura consagrada. 
ct >n to, 2 maestro de ceremonias conduce al 
as IS llas, den manera que él sea como un centro 


s. El maestro de ceremonias se coloca delante del 
e a que le cubre los ojos y espera a que el Venerable 


: dejara caer [...] 
ermano mío —dice el Venerable al neófito-, a las es- 
nn no son fatales más que a los perjuros. Si sots 
on , como lo esperamos, estas espadas estarán 
fende: ros; pero si, por el contrario, llegáseis 
neún - de la tierra os ofrecería un refu- 


E i mtas de sus espadas, y el Venerable 
AAA 7ca al nuevo herma 10 al altar. 
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dieron la vida su cor a José Verdú Aguilar y Ginés Vélez 
Mercader, perten E e al buque insignia de la escuadra Infanta María 
$ o ar to do Maria. Bustamente falleció el día 19 y fue 
rado se. ra póstuma con la Cruz Laureada de San Fernando. 
os atacantes st ¿ sufrieron 2.000 bajas entre muertos, heridos y desapa- 
recidos, en ato per eron 200 insurgentes. Los defensores tuvieron 
entre mu muertos s, heridos y prisioneros”. 

pal ss San Juan, y alrededor de 7 kms. de Santiago 
ol bró «sim iltánenmente una famosa batalla en la pequeña po- 
El Canes yy. La fuerzas españolas, mandadas por el general Jo- 
deR . (1840 -1898), estaban compuestas por 550 hombres, 
las lel Regimiento de la Constitución, un destacamento del 
ya, Otro ne movilizados y una guerrilla de hombres de a 
igo disponía de una división de 6.653 hombres, cuyo jefe 
í so eral 11 Henry Ware Lawton, y eran secundados también 
mbises. Aquél estimaba que tomaría la posición en dos horas 
mo. lg Igual q que en San Juan el combate empezó con las pri- 
del dí: y a pesa arde las interminables oleadas de asaltantes 
retroc pes a la enorme superioridad en hombres 
idenses no podían avanzar y sufrieron 

e. pasadas las tres y m odia de la tarde, lo- 
¡tuado en una pe de- 
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1Ó 4 n, que habia llegado enfermo a su destino 
ambién e e 0sa de esa mortal enfermedad, quedando 
1 Cerezo ll Este demostró excelentes dotes de mando e 
e ad pa anteniendo la cohesión de los soldados que, 
dis osa defender a cualquier precio el pabellón de 

La am co no el jefe que “era preferible la muerte 
anra"*. En medio de los terribles padecimientos no ol- 
ar el 8 de + iembre Ja fiesta de la Inmaculada, “día 
la Info antería española”, como expresó Martín Cerezo, 
L6sa fe cha mu nurió 0d la fatal enfermedad el soldado Ra- 
: o Los alin limer s ingeri os eran PRNCOaienes, es rep 


ulada: en no ee ps ye sepelio 
s por “el descanso de su alma; en lo 
ilitar, con su acerada 


A A 


a El 





eto suyo, cuy 'e lo merece ser transeripto: 

ho acreedoras a la admiración del mundo las fuer- 
ue guarne n el destacamento de Baler, por el valor, 
'OÍSMO « De 1 que aquel puñado de hombres aislados y sin 





UN, ido su bandera por espacio de 
do u 'a tan gloriosa van propia del legendario 
Ss el y; rindiendo culto a las virtudes mi- 


n rslal de! jército de esta República 
les ha combatido, a propuesta de mi Secretario de 











8 ie a y A F 
f E - 1 n ! | eS f 4, 4 Ml A ' 
y nm Consejo de Ministros, vengo en disponer 
- " a AE A A , y ITA a A ea CA * ! ' ' í Me 
Y 
1 
- 1 1 ia E E n=] o e sia 5d Li a ms La " y P 
TES E rr L rs e a A O( EUA TE LAMA E 
- e 2. T A A Ñ MILI IS SA “ADS " an a . 
7 A cd ¿LS MA A PR, PA a 
- A A AAN É 5d E] a m "L ud 
n E = 1] 0 a, 
[ LA 2” Uc IN 
y E a 





A OCULTADA 


107 


adelante se le concedió la Gran Cruz 





ildo, e Sufrimientos por la Patria con dis- 
ondecoraciones. Falleció en Madrid, a los 79 años, 
-1945. Al d l Siguiente en el entierro se le rindieron 


e Mm con mando, y en la presidencia del duelo 
ss el general Dávila, ministro del Ejército, el teniente 
ste de la Casa Militar de Franco, el teniente general 
reral Moreno Calderón, gobernador militar de la 


ciendo « sto que “aún alientan por ahí 
p en la tra 
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José Fernando de, Memoria de gobierno del 
ela de Estudios Hispano-Americanos de la 


10S SOBRE PATRIMONIO, CULTURA Y CIENCIA 
V, Sevilla, 2011-2012. 
uido Cabildo de Buenos Aires, Serie 1V, t. 1, 
ro LX, Acuerdo de l-1-1806, Buenos Aires, 
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dedo en ta a Edad Moderna: una discriminac tÓN poco 


ar al Ha > 


efectiva, 
est te | Os y Enrique Jiménez López (coords). Disi- 


iba moderna, Actas de la IV Reunión Cien- 
són Española de Historia Moderna (Alic cante, 
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MONFANTE, Celestino, El contrabando holandés en el 
le la prim ra mitad del siglo XVI11, 2 vols.. ed. Biblioteca 
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E Españoles de ascendencia hebrea y 
9 Cristiano, ed. Flor del Viento, 4ta, edic., Barcelona, 2006. 














 ERErmoO Brown, Biografía de un almirante, ed. 


NDI ALE: José , Y processo de indenpendéncia do 
y relacóoes com os países vizinhos, Flacso - Brasil 
a FOR 
os en la provisión de cargos americanos, 1701-1746, Edi- 
dad de Almería, Almería, 2014. 

A Venta de cargos y el Consejo de Indias durante la Guerra de 
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ad española en el siglo XVII, vol, 1, ed, CSIC y Uni- 
ada, Sjeanada, 09 
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Re ientelas andaluzas en la exploración y 
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AY AN » Carmen, Consolidación y destrucción de patrimonios 

| la Edad pb lerna «Los Cortizos (1630-1 715), en Ricardo 
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os grandes patrimonios (siglos XVI- 
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la independencia de 
ma del Rito Escocés 








El término independencia en el título del libro TAN 
AA ESTO SO inapropiado A TA 
ER TRA AU SR TN? 
A A AO CUA 
SAO AA A DUNA 
SSA TA RS OA 
A SN A ROTO" 
AA IIA 
actuales países eran parte integrante de España, sus provincias y Reinos, por eso se llamaban 
NA AA TA 

La historia impuesta por los secesionistas vencedores es, en la práctica, un AO 
MR A RSS PAT 
SS IR ER A, AN 
arrojado al ostracismo literario. | 

| SA E OSO RIA OR NVA 

SAMA ARNO 
revisionistas, v. g. la argentina, que se limitó a estudiar el período de Rosas, aceptando como 
A EEN SAN ARO RN RN O ARO DIANA A 
dante, el autor demuestra que la insurrección fue obra de la oligarquía conversa y no del pueblo 
ARRE ER ORI 

SAS IA O A RN SOS ART a ae 
cia, aunque han hecho valiosos aportes, desconocen por completo el protagonismo en la MUA 
A O O RO ARNET 
MOTO A OS RA RR RS ASA AR PST 
ASADA OR NR NIP RA PARRA 
ANS RES NA A A ERA 
RO RO LOOSE EMO IA eS 
ET SR OS A RAS SR SIN IR ESA RR RO 
O RR REL RO RAR AREA UT 
gran influencia y estrechos vínculos, salvo excepciones, con las autoridades. De esta manera se 
AUR PRO IRA ORSAI SIA 

APR PRE IO A IM SIAP 
PA IAN E SAR NISSAN ICO Le 
mientos sectoriales, explotación de los pueblos, despojo de sus tierras a los indígenas, debilita- 
ASA RAR QRO RAROS MORO IRA 
AR PO RA IRA ISI 


La historia ocultada ya no puede ocultarse. 


Centro de Estudios IIA E 
CARDENAL JUAN MARTINEZ SILICEO 
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